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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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INTRODUCCIÓN 


Los biógrafos y estudiosos de nuestro pasado que consideraron 
el proceso histórico en que intervino don Santiago Liniers, dedi- 
caron preferente atención a los sucesos en que actuó el Recon- 
quistador de Buenos Aires, el Virrey del Río de la Plata o el Con- 
trarrevolucionario de Córdoba. No han faltado tampoco — cierto 
es — los que ofrecieron un relato breve y esquemático — cual st 
la importancia de los hechos no diera para más — cuando no un 
tanto truculento, acerca del aventurero audaz y decidido que fué 
voluntario de las luchas contra los moros argelinos, el alfé- 
rez de la expedición al Plata del flamante virrey don Pedro de 
Cevallos, el intrépido sitiador de Mahon y del peñón de Gibral- 
tar o el diplomático que con singular habilidad supo captarse la 
simpatía del Dey de Trípoli. ` 

Es así como todas las biografías de Liniers consideran con re- 
lieve y características propios su actuación pública a partir de 
las invasiones inglesas, y como aspectos secundarios y meramente 
accesorios los sucesos anteriores, dejando sensibles lagunas que 
pasaron inadvertidas al juicio de los historiadores posteriores, 
quienes siguieron sus huellas sin variar mayormente sus conclu- 
siones, ni interesarse por nuevas investigaciones, en el convenci- 
miento de que se había agotado el estudio acerca de las actividades 
de este personaje por lo menos en los períodos mds activos 
e interesantes y en las gestiones más significativas. Valga como 
ejemplo el cargo gubernativo que desempeñó en los treinta pueblos 
de las Misiones Guaraníes y Tapes, que pasó poco menos que 
inadvertido. 


Jules Richard publicó la primera biografía orgánica de 
Liniers !, y respecto de la actividad que desarrolló durante su 
gobierno en Misiones, tan sólo dice que luego de ser nombrado 
por el Virrey, «Il administra ce pays à l'entière satisfaction 


2 Junes RicwarD, Biographie de Jacques de Liniers, Comte de Buenos- 
Ayres & Vice-Roi de la Plata (1768-1810), par..., ancien représentant à 
a ES suivie de la généalogie de la famille de Liniers par N***, 

iort, s 


E - 


- des habitants et de ceux qui l’avatent délégué ce qui dura assez 
longtemps, jusqu’à Varrivée du titulaire au commencement de 
1805» 1, 

La segunda reseña biográfica fué compuesta por Santiago 
Estrada ?, quien en su muy breve referencia sobre el tema, incurre 
en los mismos errores de información y hasta de apreciación de 
los hechos que su antecesor. Empero, un dato de importancia agregó 
a lo que se conocía del ex virrey, si bien no supo aprovecharlo, cual 
es la mención de las «interesantes memorias económicas sobre 
esa provincia que no tuvieron respuestas de quien debía haberlas 
atendido» ?, 

La tercera biografía del héroe de la Reconquista, de acuerdo 
con el orden cronológico, pero la primera por sus notables méritos 
históricos y literarios, es la de don Paul Groussac *. No aportó 
mayores noticias acerca de las gestiones políticas de Linters en 
el período que nos ocupa, y sus antecedentes documentales man- 
tienen estrecha unión con Richard y Estrada, pero supo, en cam- 
bio, discriminar el significado de la obra desarrollada por el gober- 
nador interino, opinando que estudió «la región bajo el doble 
aspecto natural y político, y proponiendo medidas administrati- 
vas que atestiguaban sus elevadas miras y recto juicio» 5, Apro- 
vechó mejor el dato que bosquejó Estrada sobre las memorias eco- 
nómicas y señaló concretamente la del mes de julio de 1804, cuyo 
texto reprodujo in extenso, como también sin cuidar mucho de su 
fidelidad, en La Biblioteca ', 


Si esto cabe decir respecto de las obras biográficas acerca de 
nuestro personaje, fácil será convenir por qué las historias ge- 
nerales han pasado también tan superficialmente por sobre esta 


1 Ibid., p. 11. 


2 SANTIAGO ESTRADA, Estudios biográficos, Santiago Liniers, Barcelona, 
1889. 


3 Ibid., p. 15. 


1 PauL Grovssac, Santiago de Liniers, Conde de Buenos Aires, 1753-1810, 
con un retrato al aguafuerte y un plano de Buenos Aires en 1807, Buenos 
Aires, 1907. La primera parte había aparecido anteriormente en la revista 
La Biblioteca, revista mensual dirigida por P. Groussac, año II, t. III, 
pp. 112 a 126, 271 a 312 y año II, t. IV, pp. 118 a 162, Buenos Aires, 1897 
y la segunda en los Anales de la Biblioteca, publicación de documentos rela- 
tivos al Rio de la Plata, con introducción y notas, por P. Groussac, t. III, 
pp. 42 a 372, Buenos Aires, 1904. 


5 PauL GROUSSAC, Santiago de Liniers, etc., cil., p. 11. 
6 La Biblioteca, etc., cit., año I, t. II, pp. 466 a 473, Buenos Aires, 1896. 
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etapa de la formación de la personalidad de don Santiago 
Linters?. 

Podemos recordar que desde la obra de Groussac, que casi lleva 
los años del siglo, tan sólo se han estudiado y resuelto dos nuevas 
cuestiones vinculadas a la acción del Reconquistador: sobre «la 
pretendida y no lograda dignidad nobiliaria de Conde de Buenos 
Aires» ? es la una, y sobre sus aspiraciones para ocupar el cargo 


1 Bartolomé Mitre, por ejemplo, hace a Liniers <...gobernador interior 
[sic] de los pueblos de Misiones», por su desconocimiento del proceso his- 
tórico que hemos estudiado en este trabajo. En cambio, ha sintetizado en 
unas pocas líneas, quizás en forma más certera que el propio Groussac, 
la idiosincrasia del futuro Virrey. Así ha dicho que tenía: «Alma fogosa, 
imaginación impresionable, carácter ligero, disipado por temperamento, 
con más bondad que energía y más ardor que perseverancia para ejecutar, 
era inteligente, activo y valiente, reuniendo á una intermitente ambición 
heróica las pasiones frívolas de un hombre superficial, aunque no carecía 
de elevación moral y fuerza susceptible de rasgos caballerescos, bien que 
tuviera el corazón mejor puesto que la cabeza» (BARTOLOMÉ MITRE, His- 
toria de Belgrano y de la Independencia argentina, cuarta y definitiva edición, 
corregida y aumentada, t. I, p. 128, Buenos Aires, 1887). El jesuíta P. PABLO 
HERNÁNDEZ, en Misiones del Paraguay, Organización social de las doc- 
trinas guaraníes de la Compañía de Jesús, 2 ts., Barcelona, 1913, a pesar 
de dedicar una considerable parte de su obra a las desmembracio- 
nes que sufrió el territorio jesuftico, no hace una alusión de interés 
acerca del gobierno de nuestro personaje (Jbfd., t. I, p. 247). No 
es nuestro propósito ofrecer una bibliografía completa sobre el tema 
que nos preocupa, puesto que de las obras que presenten alguna impor- 
tancia dejaremos expresa constancia en cada oportunidad. Ahora sólo 
diremos de unos Apuntes históricos sobre Misiones del señor RAIMUNDO 
FERNÁNDEZ Ramos (Madrid, 1929), que no pretenden de originalidad, 
pues son una glosa de diversas obras publicadas acerca de ese territorio, 
recogiendo e hilvanando, no siempre con buena puntada, cuanta opinión 
se ha formulado al respecto. Aligual que los anteriores, pocas líneas dedica 
a Liniers, pero son las suficientes para caer en los mismos errores de infor- 
mación. Dice que Liniers fué nombrado en 1802 y no duró en el cargo 
«más de un año... pues en 1803 una Cédula Real de 17 de mayo nombraba 
gobernador titular al coronel D. Bernardo Velasco» (Ibíd., p. 145). De con- 
formidad con los nombramientos extendidos por el virrey del Pino y el Mo- 
narca español, en favor de Liniers y Velasco, respectivamente, el gobierno de 
aquél duró del 5 de noviembre de 1802 al 17 de mayo de 1803; pero, en la 
práctica, el período gubernativo de Liniers se prolongó por espacio de die- 
cinueve meses, desde marzo de 1803 en que se recibió del mando en Can- 
delaria, al 9 de octubre del año siguiente, en que puso en posesión del cargo, 
en la misma ciudad, al gobernador en propiedad, coronel Bernardo de Ve- 
lasco y Huidobro. 


2 Emio RAVIGNANI, Santiago Liniers no fué Conde de Buenos Aires, en 
Boletín del Instituto de investigaciones históricas, año XII, t. XVII, octubre 
de 1933-j unio de 1934, n. 58-60, pp. 375 a 436, Buenos Aires, donde de- 
muestra en forma concluyente que «la contribución de Santiago Liniers 
al desarrollo de nuestro país, dejando de lado las pasiones del momento 
en que le tocara actuar, es tan sustantiva como para acreditar su nombre 
al juicio de la posteridad, s'n que sea necesario vestirlo con un título no- 
biliario que jamás poseyó» (1btd., año XII, t. XVII, n. 58-60, p. 436). 
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vacante de gobernador intendente de Córdoba del Tucumán?! es 
la otra; sin contar que existe un aspecto en vías de esclarecerse, 
cual es la intervención que pudiera haber tenido don Santiago 
Liniers, juntamente con don Juan Martin de Pueyrredón y otros 
patriotas, en las gestiones para decidir a las fuerzas inglesas des- 
pués de la Reconquista, a que apoyaran la emancipación de estos 
dominios hispánicos ?. 


La investigación de acontecimientos históricos en que estábamos 
empeñados, nos puso en la pista de una documentación, no 
aprovechada substancialmente, sobre la actuación pública de don 
Santiago Liniers en el Río de la Plata, durante los primeros años 
del siglo XIX, como gobernador interino de los treinta pueblos 
de las Misiones Guarantes y Tapes. 

Prosiguiendo nuestras investigaciones en el Archivo general 
de la Nación, Museo Mitre y Biblioteca nacional, logramos reu- 
nir el material inédito con el que reconstrutmos las diversas cues- 
tiones que se vinculan con su desempeño en el gobierno provisto- 
nal de ese territorio, respaldando documentalmente nuestras afir- 
maciones sobre la obra cumplida o proyectada por Liniers. Este 
trabajo pretende dilucidar un capítulo inédito cuanto interesante 
de nuestra historia, trasunto de la personalidad que se agitaba 
en el futuro virrey, que nos permite confirmar lo que ya presentta 
su gran biógrafo: de que el Liniers reconqutstador, que todos cono- 
cemos, no respondió a un impulso heroico pero aislado, inteli- 
gente pero ajeno a su idiosincrasia, sino que es la acción arries- 


1 Sobre este tema ha escrito una breve nota periodística el coronel JUAN 
Beverina, glosando un oficio del virrey Sobremonte al ministro español 
José Antonio Caballero, del 15 de marzo de 1806 (Archivo general de la 
Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Correspondencia 
de Sobremonte con los ministros de la Corona, 1806, S. VI, C. IX, A. 9, N.° 1), 
publicada en La Prensa, Buenos Aires, año LXVI, n.? 23.936 (tercera 
sección) de septiembre 15 de 1935, p. 2, col. 1 y 5, bajo el título de Cinco 
frustrados candidatos a Gobernador Intendente de la provincia de Córdoba 
del Tucumán. 


2 Ricarpo R. Caruet-Bors, La conferencia celebrada en la plazuela 
de las Catalinas durante la reconquista de Buenos Aires, 1806, en Boletín 
del Instituto de investigaciones históricas, año 1X, t. XII, enero-junio de 
1931, n. 47-48, pp. 151 a 157, Buenos Aires; donde queda «debidamente 
comprobada la patriótica iniciativa que en 1806 concibiera J. M. de Puey- 
rredón para darle a estas regiones la independencia que tanto anhelaban 
sus habitantes» (Zbíd., p. 155) y se registran las opiniones de la misma 
época en que se verificaron las dos invasiones, que sindican a Liniers como 
uno de los agentes interesados en las gestiones de Pueyrredón. 


gada, pero fecunda, del hombre a quien el destino le tenía reservado 
un cometido de indudable trascendencia en el desarrollo político- 
institucional de las colonias españolas del Plata*. No podria- 
mos decir si Cabeza del Tigre es el final de su misión, pero recor- 
damos que para Groussac es un antecedente, un sacrificio necesario 
para la salvación de la Revolución emancipadora que iniciaba su 


1 El profesor Caillet-Bois, en base al material que utilizó en lá mencio- 
nada relación documental, dice: «no creemos que pueda sostenerse ya que 
Liniers fué un fiel vasallo de S. M. C.» (Zbtd., año IX, t. XII, n. 47-48, p. 
155). En efecto, analizando los últimos cuatro años de su actuación pública 
en el Plata, vemos a Liniers en muy distintas y contradictorias posiciones, 
Adhicre y abandona muy rápidamente amigos, opinión, partido. Su lealtad 
no es constante, como tampoco es muy firme, aun cuando en su corta traye- 
toria pudiera ser sincera. Es de carácter apasionado y un tanto voluble; se 
impresiona con facilidad y con la misma rapidez muda su pasión. Desilusio- 
nado por su relevo en el Virreinato y comprendiendo haber ‘perdido influen- 
cia entre sus amigos de otrora, se encuentra imposibilitado por antagonismos 
profundos, a acercarse al partido español; se retira entonces al interior del 
país a la espera del momento propicio para trasladarse a la metrópoli, en 
donde con la aureola de que estaba precedido piensa, tal vez, si la hostili- 
dad de Buenos Aires no ha hallado ambiente propicio en la Corte, recuperar 
el prestimo perdido y rehacer su carrera naval o administrativa. Pero, 
cuando se produjo el movimiento de Mayo en Buenos Aires, Liniers debió 
creer que era la circunstancia largamente acariciada y que al fin podía 
recobrar las posiciones de que había sido desalojado: su ambición no era 
una de sus menores características, pero sí la mayor de sus debilidades. 
Tomó partido por la causa contrarrevolucionaria por equivocación, como 
un medio para llegar; así como a manera de ascenso le había servido la 
reconquista de la metrópoli virreinal. Pero entre esos dos hechos mediaba 
una serie de factores sobre los cuales nuestro personaje no tenía la menor 
idea. Su falla como hombre de estado que quiere equilibrar la balanza 
política, contemplando las reclamaciones de los partidos sin adherir a 
ninguno, había sido la causa de su pérdida; de ahí que podamos creer que 
no sabía discriminar, ni tenía sentido crítico de las situaciones políticas. 
Liniers fué marino de condiciones y habilidad innegables; supo desenvol- 
verse con aplomo y comodidad en la gobernación de Misiones, malgrado 
los momentos difíciles por que pasó, pero fracasó estruendosamente en el 
Virreinato del Plata como político. Pudo haber sido hombre de estado de 
nota, siempre que no hubiera contado con la resistencia y el juego de las 
pasiones del momento. Así fué como no supo advertir que una cosa era 
hacer frente a los invasores ingleses y otra, muy distinta, a los hombres 
de la Primera Junta. Aquéllos traían el sojusgamuento, éstos la libertad; 
los unos daban un nuevo sistema de gobierno, de estructura popular, los 
otros trocaban coronas. Liniers, enemistado con los criollos o por lo menos 
distanciado, fué atraído por sus amigos españoles de Córdoba y por esta 
razón tomó partido con la causa antirrevolucionaria. Tenemos la impre- 
sión de que si Liniers hubiera advertido que su participación en el movi- 
miento de Mayo le hubiera reconquistado algo del afecto perdido y recon- 
ciliado con sus amistades de antaño, no habría acompañado a los subleva- 
dos de Córdoba en su empresa. Conocía los propósitos de emancipación 
y sabía que entre los hombres de primera fila estaba el pueblo que clamaba 
por la libertad, pero él prefirió ponerse de parte de los que agitaban su 
lealtad al Rey de España, para que una vez sofocada la tentativa de gobierno 
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trayectoria *. Y si no fuera ya de por st importante la obra cum- 
plida en los últimos años de su vida, que condensan en la brevedad 
de su resplandor toda la luz que durante medio siglo se mantuvo 
invisible, su fusilamiento no hubiera alcanzado la significación 
que le atribuye su biógrafo, nt tenido más trascendencia que el 
de sus compañeros de infortunio; pero, la actuación de Santiago 
Liniers define por sí sola un periodo de nuestra historia, tal vez 
de los más brillantes, por cuanto fué el preparatorio de la revolu- 
ción, y sobre él incide su gestión en Misiones, que consideramos 
como el campo de experimentación donde aplicó la disciplina ad- 
quirida en la Armada; los sistemas económicos librecambistas y 
liberales, que nunca habíamos supuesto en él, que expusieron sus 
compatriotas y aprovecharon insignes estadistas españoles; la 
administración ejemplar y sin burocracia; el fomento de los inte- 
reses regionales que propició y alentó en todo momento y, finalmen- 
te, la defensa de la frontera, del enemigo tradicional y temible: 
el portugués. 


Debemos agradecer aleprofesor Ricardo R. Caillet-Bois su va- 
liosa cooperación personal e indicaciones bibliográficas, que fueron 
segura guía en la internación de este período colonial que ha estu- 
diado con la detención y provecho que todos sabemos. 

Lleguen también nuestras expresiones de agradecimiento al 
entonces subdirector del Archivo general de la Nación, doctor 
Eugenio Corbet France, y al hoy secretario de ese importante 
repositorio documental, señor Victor M. Díaz, por las atencio- 
nes y facilidades que nos brindaron en el curso de nuestras inves- 
tigaciones, y, finalmente, expresamos nuestro reconocimiento al 
personal del mismo Archivo y en especial al señor Juan Carlos 
Palacios, que no escatimó esfuerzos para ponernos en conocimiento 
de la documentación vinculada al tema, que terminamos de con- 
sultar a principios de 1940, en cuyo año dimos a conocer los 
dos primeros capítulos de este trabajo. 


patrio en Buenos Aires, no se pudiera seguir invocando su condición de 
francés y dudando de su sincera adhesión a Fernando VII. Don Santiago 
Liniers nos ofrece la paradoja del hombre que contra los impulsos de sus 
propios sentimientos, es arrastrado a actuar en medios que trastuecan su 
fuerza, ajenos a su íntimo sentir y cuyo defecto principal, la poca firmeza 
y decisión que pone en todo aquello que ha prometido guardar fielmente, 
permite señalarlo con los términos del historiador Caillet-Bois. 


1 «El fusilamiento de Liniers — agrega Groussac — será el rayo que 
precipite las nubes tormentosas y despeje la atmósfera. Y es triste, pero 
forzoso cs confesarlo: el sacrificio del inocente fué tan útil, que entonces y 
después, pareció necesario, pudiendo decirse que con su muerte injusta el 
héroe de la Reconquista salvó a Buenos Aires por segunda vez» (PAUL 
Grovussac, Santiago Liniers, etc., cit., p. 162). 


CAPÍTULO PRIMERO 


DE CAPITÁN DE NAVÍO DESEMBARCADO A GOBERNADOR INTERINO 
DE LOS TREINTA PUEBLOS DE MISIONES ! 


Las gestiones de Napoleón para lograr el distanciamiento de 
las cortes española y portuguesa, obtuvieron pleno éxito el 
29 de enero de 1801, cuando el secretario de Estado, don Pedro 
Cevallos Guerra y el embajador Luciano Bonaparte, en repre- 
sentación de España y Francia respectivamente, firmaron el 
«convenio de Madrid, en virtud del cual España haría la gue- 
rra a Portugal para apartar a este reino de la alianza inglesa»; 
un mes más tarde (27 de febrero), Carlos IV declaraba la 
guerra a la Corona vecina. Los lusitanos no pudieron contener 
el avance del Príncipe de la Paz, que con el título de Generalí- 
simo tenía el mando de las tropas aliadas, fuertes de 60.000 
españoles y 20.000 franceses y a fin de eludir las contingencias 
de una invasión napoleónica, el Príncipe Regente solicitó la 
paz, cuyos «preliminares fueron firmados en Badajoz por Go- 
doy y Luis Pinto de Souza y pocos días después Carlos IV rati- 
ficaba las condiciones (6 de julio de 1801)» ?. 


3 Con el título de La designación de don Santiago Liniers, como gober- 
nador de los treinta pueblos de las Misiones Guaranies y Tapes, hemos inser- 
tado este capítulo en la revista Humanidades, publicada por la FAcuLTAD 
DE HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN DE LA UNIVERSIDAD NA- 
CIONAL DE La PLATA, t. XXVIII, pp. 607 a 630, La Plata, 1940. Mencio- 
namos en él, por primera vez, la existencia del libro de Borradores de la 
correspondencia dirigida por el Gobernador de Misiones don Santiago Liniers 
al Virrey del Río de la Plata, 1808-1804, que custodia el Archivo general de 
la N oe Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, S. VI, C. XIX, 
A. 4, No 4. 

2 ANTONIO BALLESTEROS Y BERETTA, Historia de España y su influencia 
en la historia universal, t. V, p. 293, Barcelona, 1929. Dieco Luis MOLINARI 
estudió La política lusitana y el Río de la Plata, en ACADEMIA NACIONAL DE 
LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina (Desde los origenes hasta la 
organización definitiva en 1862), RicARDO LEVENE, Director general, vol. V, La 
Revolución de Mayo hasta la Asamblea General Constituyente, primera sección, 
pp. 423 a 599, Buenos Aires, 1939, analizando en el capítulo La alianza 
franco-española y el Portugal (1800-1802 ), las alternativas de la política di- 
plomática de Napoleón y los resultados de la corta guerra de las naranjas. 
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Entre tanto, en el Río de la Plata se estaba a la expectativa; 
desde mucho tiempo antes de que trascendiese la inminencia 
de una guerra hispano-portuguesa, la agresividad de los lusi- 
tanos hacía temer para cualquier momento la iniciación de un 
conflicto armado en las colonias !. La escuadra española, fon- 
deada en el puerto militar de Montevideo, se hallaba alistada 


1 El ministro de guerra de la Corona, don José Antonio Caballero, había 
prevenido al Virrey del Plata, el 23 de agosto de 1800, acerca de un próximo 
rompimiento con la nación vecina. Los verdaderos móviles de este aviso 
están sintetizados en una nota de del Pino al mismo Caballero, fechada 
en Buenos Aires el 26 de marzo de 1802, en donde reconoce «haver sido la 
R!. voluntad anticipar aq!. aviso con el fin de q*. formadas aqui con tPo, 
y bajo el disimulo que se prescribia las providencias conve'*. p*. ponernos 
en estado de obrar ofensivam'*. contra dha. Potencia pudiese yo proceder 
á invadir estos sus Dominios fronterizos en el momento mismo de tener 
de egecutarlo..... >». Como se sabe, fueron inútiles las recomendaciones 
de la Corona, por cuanto un sinnúmero de problemas militares que no habían 
sido resueltos con anticipación —como ser «la suma escasez de tropa 
veterana ..... la poca 6 ninguna instruccion en q”. aun se hallan estas 
Milicias, y sobre todo las pocas armas de fuego y blancas..... con una 
casi absoluta desprovision de muchos otros artículos, y pertrechos de los 
mas necesarios á la guerra ..... >, permitieron la entrada de los portugueses 
en el territorio del Virreinato y la ocupación de siete pueblos de las misiones 
orientales del Uruguay (Borrador de oficio del virrey Joaquín del Pino a 
José Antonio Caballero, Buenos Aires, 26 de marzo de 1802, en Archivo 
general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, 
Correspondencia del Pino-Caballero, t. I, 1802, S. VI, C. IX, A. 8, N.° 6). 
Véase la acotación que formula Molinari acerca del envío de esta R. O. 
de 23 de agosto de 1800 y su recepción en el Plata un año más tarde, en 
Dieco Luis MOLINARI, La política lusitana, etc., cit., en ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, etc., cit., vol. V, primera 
sección, nota 1 de la p. 572. El 23 de febrero de 1801, el secretario de Es- 
tado, José Antonio Caballero, firmó desde Aranjuez otra Real Orden, en 
la que avisaba al Virrey del Río de la Plata que el Monarca había ordenado 
que abandonaran el territorio español el embajador portugués y Pinto de 
Souza. Además, prevenía a del Pino que «quiere S. M. que en los Puertos 
de sus Dominios se detengan los Buques Portugueses que se hallen en 
ellos» (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sec- 
ción Gobierno, Reales Ordenes, 1800-1801, lib. 31, S. VI, C. XXVI, A. 7, 
N.° 12). Cuatro días después se declaraba la guerra a Portugal y al si- 
guiente (28 de febrero) se remitía al Virrey de Buenos Aires la Real Orden 
comunicándole la decisión de Carlos IV. El 15 de junio se le dió el cúmplase 
en Buenos Aires, pregonándose el bando de rigor (1b4d., Bandos, 1799-1809, 
S. VI, C. X, A. 10, N.° 11). Reprodujo ambos documentos el Telegrafo 
Mercantil, rural, politico - economico, e historiografo del Rio de la Plata, 
núm. 23, miercoles 17 de junio de 1801. Finalmente, el 3 de marzo, desde 
Aranjuez, don Pedro Cevallos envió al Virrey del Pino «el manifiesto im- 
preso en que se expresa los justos motivos que ha tenido el rey de España 
para declarar la guerra al Portugal, y le ordena que tome todas las pro- 
videncias que le dicte el honor, para poner a cubierto de las invasiones 
de los portugueses, las provincias puestas á su cuidado» (Don Pedro Cevallos, 
al virrey don Joaquín del Pino, Aranjuez, 3 de marzo de 1801, en Museo 
Mitre, Arm. B, C. 27, P. 2, N.° de orden 48; reproddjolo el Telegrafo Mer- 
cantil, etc., ci., núm. 23). 
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para hacerse a la vela frente a toda circunstancia. La rápida 
terminación de la contienda hizo del todo inútiles los prepara- 
tivos bélicos !, pero constituyó, en cambio, un acontecimiento 
de singular repercusión en las colonias hispánicas, puesto que 
obligó a una parte de la oficialidad de la escuadra de mar espa- 
fiola a buscar otras ocupaciones rentadas, que les procurasen 
recursos para atender a su subsistencia y a la de sus familiares, 
por lo reducido del sueldo que percibían como oficiales desem- 
barcados. 


En esta situación encontramos al capitán de navío don San- 
tiago Liniers; pues aquel audaz alférez que en 1788 el gobierno 
había destinado a la escuadrilla del Río de la Plata, está — al 


1 Pocos días antes de firmarse la paz hispano-portuguesa en Badajoz, 
se conoció en América la declaración de guerra. El mismo 15 de junio en que 
se pregonaba en Buenos Aires la resolución de Carlos IV, impuesta por 
Napoleón, el Gobernador portugués de Río Grande tenía noticias extra- 
oficiales, provenientes de Río de Janeiro, del conflicto (Diao Luis MoLr- 
NARI, La politica lusitana, etc., cit., en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, 
Historia de la Nación Argentina, etc., cit., vol. V, primera sección, p. 575). Se- 
bastián Javier da Veiga da Camara, que fué el primero en reaccionar ante la 
gravedad de la situación europea, se dispuso a obrar de conformidad con los 
deseos tantas veces manifestados por su Monarca e invadió en el mes de julio 
el territorio español limítrofe, asiento de los pueblos que habían sido doctrinas 
jesufticas del Uruguay. El pueblo de San Lorenzo, atemorizado por la 
invasión lusitana y sin ayuda de ninguna naturaleza, pronto se entregó 
a los portugueses y una breve campaña les permitió dominar sucesivamente 
los pueblos de San Miguel, San Juan, Santo Angel, San Luis, San Borja 
y San Nicolás. «En el tratado de paz se había estipulado — dice el P. Her- 
nández — que las cosas quedaran como antes de la guerra, devolviéndose 
las poblaciones ocupadas en virtud de ella. Mas los portugueses del Brasil 
alegaron que nada se había dicho en Europa sobre los siete pueblos: como 
si hubiera sido posible que un tratado firmado el 6 de junio hablase especi- 
ficando la invasión que se emprendió en el mes de julio» (P. Pasto HER- 
NÁNDEZ, Misiones del Paraguay, etc., cit., t. IT, p. 247). El ministro Caba- 
llero expidió el 5 de julio de 1801 la Real Orden para el Virrey del Plata, 
acerca de la ratificación de la paz de Badajoz y en Buenos Aires se le dió 
el cúmplase de práctica el 30 de diciembre (Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Bandos, 1799-1809, cit. 
Fué reproducida en el extraordinario del Telégrafo Mercantil, etc., cit., 
núm. 1, domingo 3 de enero de 1802). El virrey del Pino, recién el 26 de 
marzo del año siguiente (1802) contestó esa R. O. del 5 de julio, «preven- 
tiva de haverse restablecido la Paz con Portugal, y ratificado el Tratado 
correspondiente» (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Correspondencia del Pino con la Corona, 1802, 
8. VI, C. IX, A. 8, N.° 7). Del Pino también recibió, con fecha 30 de junio, 
un ejemplar del tratado conclufdo entre las potencias peninsulares, que fué 
transcripto en el extraordinario del Telegrafo Mercantil, etc., cit., nám. 1; 
acusando recibo el 26 de marzo (Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Correspondencia del Pino con la 
Corona, 1802, cit.). 
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decir de Groussac — pobre y ya cargado de familia’. A ello 
se agrega el que fuera «uno de tantos oficiales que vegetaron 
durante años en las colonias españolas, cumpliendo obscura- 
mente su deber, sin gloria ni provecho [que] con excepción del 
grado de capitán de Navío, que recibió cuando mandaba la 
escuadrilla de Montevideo, en 1795, no mereció de la Corte 
señal alguna que le diese esperanza en el porvenir» ?. Es más, 
después de trece años de actividad se encontraba con un sueldo 
de ciento cincuenta pesos, insuficiente para mantener decoro- 
samente a sus familiares, que no eran pocos. 

Durante los últimos años del siglo xvir, Liniers había estado 
al frente de las frágiles cuanto escasamente armadas naves 
españolas, que resguardaban el estuario de las incursiones de 
los rápidos y poderosos barcos ingleses, protegiendo a ambas 
ciudades del Plata de las consecuencias de un posible bloqueo. 
La velocidad de las naves corsarias y la pericia de sus hombres 
en las maniobras del mar, solían poner suficiente distancia entre 
ambas escuadras. Como las disposiciones vigentes les impedían 
el libre tráfico comercial, los ingleses intensificaban el contra- 
bando de toda suerte de mercaderías, especialmente en esta 
época en que la pérdida de las colonias de la América del Norte 
había determinado que el comercio británico se dirigiera al 
Plata, en procura de nuevos mercados para sus especulaciones. 
Los comandantes ingleses, protectores y principales interesados 
en asegurar este comercio a espaldas de las autoridades, trata- 
ban de no comprometer sus naves en un combate contra las 
goletas o bergantines españoles. Si bien es cierto que la superio- 
ridad en armamento les permitía asegurarse de antemano un 
triunfo naval, no por ello dejaban de reconocer que una metra- 
lla disparada con más suerte que puntería, podría dar al fondo 
del mar con sus proyectos e intenciones?, 


1 A su regreso de Africa, donde había intervenido en una segunda cam- 
paña contra las regencias berberiscas, con el éxito que nos describe su 
gran biógrafo, Liniers contrajo matrimonio en Málaga, el 11 de junio de 
1783, con Juana Menviel, de origen francés, pero nacida en esa ciudad, que 
falleció cuatro años después, dejándole padre de un niño, Luis Liniers. 
Su segundo matrimonio, que le aseguró una numerosa descendencia, se efec- 
tuó en Buenos Aires, el 3 de agosto de 1791, con María Martina de Sarra- 
tea, hija del gerente de la Compañía de Filipinas, don Martín de Sarratea 
y doña Tomasa Altolaguirre (Archivo de la Iglesia de Nuestra Señora de la 
Merced, Buenos Ajres, Matrimonios, Años 1747-1796, t. V, p. 508). 

2 PAUL GROUSSAC, Santiago de Liniers, etc., cit., p. 11. 

- 3 Para interiorizarse de la «actividad desarrollada por los ingleses en 
estas latitudes durante la época colonial», debe consultarse un trabajo 
del profesor Rrcarpo R. CAILLET-Bols, Los ingleses y el Rio de la Plata, 
1780-1806, en Humanidades, cit., t. XXIII, pp. 167 a 201, La Plata. 1933 
(ha y separata). En 1801, el bloqueo inglés anulaba al comercio y dificul- 
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Facs{MILE REDUCIDO DE UN FINAL DE NOTA EN QUE APARECE LA FIRMA DE JOSE DE BUSTAMANTE 

Y GUERRA (Oficio de José de Bustamante y Guerra al virrey don Joaquin del Pino, Montevideo, 

14 de abril de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Atres, División Colonia, Sección Go- 
bierno, Marina de Gucrra y Mercante, 1798-1803, S. VI, C. I, A. 2, N.° 1). 
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Corrían los otoñales días de abril de 1802, cuando don San- 
tiago Liniers le manifestaba al comandante militar de Monte- 
video, don José de Bustamante y Guerra, su deseo de trasla- 
darse a Buenos Aires. Había cesado el motivo que determinó 
su traslado de esa ciudad y además necesitaba atender perso- 
nalmente diversos asuntos de suma urgencia !. Bustamante no 
le opuso traba alguna y, muy por el contrario, recomendó espe- 
cialmente al entonces virrey del Río de la Plata, don Joaquín 
del Pino, la solicitud del oficial que había estado a cargo de 
todas las lanchas cañoneras, de que constaba la escuadrilla 
española del Plata, «que le conferí — le dice en su oficio del 
14 de abril — por el buen concepto que siempre me há mere- 
cido» ?, 


taba de tal modo las relaciones entre Buenos Aires y Montevideo y entre 
el Virreinato del Plata y la metrópoli, que el Real Consulado de Buenos 
Aires propuso que la escuadra española, unida a las naves francesas, salie- 
sen al encuentro de los ingleses. Bustamante y Guerra, como comandante 
de marina de Montevideo, contestó al respecto que «con una fragata de 
34 de artillería de 12 y una Corbeta de 20 con artillería de 8 nunca podía 
estimarse a juicio de hombres sensatos por fuersa superior a un Navío 
de 54, montado Sa los fuegos de superior calibre que en iguales portes a 
los nuestros usan los Ingleses, a uno de 74, a dos de los expresados portes, 
y aun a dos, una da ll Vergantin de 18 Carronadas de a 32 con 
que en dho. tiempo han llegado abloquearnos>». «Opinaba finalmente que 
no se debían aventurar las pocas fuerzas navales existentes en el Aposta- 
dero, tanto más cuanto que la guerra había sido declarada entre españoles 
y portugueses» (Jbid., t. XXIII, p. 180). Acerca del Consulado y el corso 
del Río de la Plata en esta época, nos referiremos con mayores detalles en 
un trabajo en preparación. Hemos estudiado las actividades de El Real 
Consulado de Buenos Aires durante las invasiones inglesas (1806-1807), en 
SOCIEDAD DE HISTORIA ARGENTINA, Ánuario de hsloria argentina, vol. II, 
1940, pp. 223 a 275, Buenos Aires, 1941. 


1 Oficio de José de Bustamante y Guerra, al virrey don Joaquín del Pino, 
Montevideo, 14 de abril de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 
1798-1808, 8. VI, C. I, A. 2, N.? 1. 

2 Ibid. José de Bustamante y Guerra desempeñaba el gobierno de la 
plaza de Montevideo por el que había sido elegido por un período de cinco 
años, que finalizaba en 1802. El 13 de julio de ese año, el ministro José 
Antonio Caballero participó al virrey del Pino de la R. O. de Carlos IV, 
que atendiendo «al buen desempeño qe. ha manifestado el Brigadier de 
la Rl. Armada», el Monarca había acordado que una vez «concluido el 
tiempo de su Govno. continue sirviendolo otros cinco años» (Borrador del 
virrey Joaquín del Pino, a José Antonio Caballero, Buenos Aires, 11 de di- 
ciembre de 1802, Zbíd., Correspondencia del Pino-Caballero, t. I, 1802, 
cit.). La Real Orden del 13 de julio, en Reales Ordenes, 1802-1805, Dupli- 
cados, leg. 6, 8. VI, C. I, s/a., N.° 6. Pese a ello, el 1.° de julio de 1803, 
el mismo Caballero informó al Virrey que el Monarca había dispuesto 
relevar a Bustamante «del gobierno Militar y Politico de la Plasa de Mon- 
tevideo que obtiene, y conferirlo al Brigadier de la misma Rl. Armada Dn. 
Pascual Ruiz Huidobro» (Borrador del virrey Joaquin del Pino, a José Antonio 
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Algunos días después, habiendo obtenido la autorización 
pertinente, Santiago Liniers se trasladó a Buenos Aires y el 
28 de mayo se dirigió al Virrey en un oficio pleno de lamenta- 
ciones, que trasunta su estado de espíritu amargado y decep- 
cionado por el fracaso de su carrera militar en el Virreinato. 
Dice que habiendo cesado el período de la comisión que había 
desempeñado al frente de las lanchas cañoneras, se encontraba 
en una difícil situación económica, agudizada por los inconve- 
nientes que se oponían a su regreso a la metrópoli, de los cuales 
el traslado de su numerosa familia no era el menor, como tam- 
poco eran ajenos los quebrantos y atrasos que había experimen- 
tado por atenerse a las reales órdenes respecto «al malogrado 
establecimiento quemi hermano el Conde de Liniers vino á 
plantificar en esta Capital»! y, finalmente, agrega que «en esta 
triste situacion me vere precisado á solicitar mi retiro en una 
edad en la que podria aun ser mis servicios de alguna utilidad »?. 

Puede entenderse de acuerdo con estas declaraciones, que 
Liniers se proponía intentar fortuna en alguna nueva empresa 
comercial o dedicarse a cualquiera de las múltiples actividades 
industriales que le asegurarían un progreso en la colonia, bien 
que estaba fresca en su memoria la desgraciada suerte que 
corriera su hermano, de la cual nuestro hombre no había estado 
del todo desentendido. Pero su verdadera intención se mani- 
fiesta, a renglón seguido, cuando señala un propósito distinto 
al que podría suponérsele interesado. No pretendía lograr por 
medios particulares un bienestar para él y sus familiares; en 
cambio hace notar que su futuro está en manos del Virrey y que 
para mejorar su suerte era suficiente una sola palabra de del 
Pino. No le queda más esperanza — según Liniers — que obte- 
ner algún destino en el territorio del Virreinato, conforme a la 
voluntad del Virrey, a quien ofrece la seguridad que por su 
«zelo, actividad y amor 4 la Patria procuraria desempeñarlo 


Caballero, Buenos Aires, 28 de diciembre de 1803, 1b4d., Correspondencia 
del Pino con los ministros de la Corona, 1808, 8. VI, C. IX, A. 8, N.° 8). La 
Real Orden del 1.2 de julio en Reales Ordenes, 1808, julio, lib. 33, 
Ibid., 8. VI, C. XXVI, A. 7, N.° 14, Hay otra en Reales , 1802- 
1805, Duplicados, leg. 6, cit. 


1 Acerca de las actividades del Conde de Liniers, en las que tenía par- 
ticipación su hermano Santiago, puede consultarse: Ricarpo R. CAILLET- 
Bois, Ensayo sobre el Río de la Plata y la Revolución Francesa, en FACULTAD 
DE FILOSOFÍA Y LETRAS, PUBLICACIONES DEL [INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
HISTÓRICAS, Número XLIX, pp. 28 a 30, Buenos Aires, 1929, donde se 
hallarán noticias de interés y las indicaciones bibliográficas correspondientes. 

2 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Buenos Aires, 
28 de mayo de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 1798-1803, cit. 
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enterminos de corresponder á la confianza que huviera V. E. 
puesto en mi» 1, 

Del Pino dió el curso correspondiente a este oficio, rubricando 
el 29 de mayo una nota marginal con la simple indicaci6n de 
«informe el Sr. Coman*. de Marina de Montevideo» y en la 
misma fecha redact6 un oficio, que conocemos en borrador, en 
el cual después de dar cuenta a Bustamante de la representa- 
ción de Liniers, le dice que se la remite «afin q?. ensu vista me 
conforme V. S. consu devolucion» ?. 

Bustamante, que según hemos visto por los términos de su 
oficio del 14 de abril, tenía en alguna consideración al capitán 
de navío, por sus dotes de marino avezado y militar experto, 
estima que, por otra parte, se trasunta en los cargos de res- 
ponsabilidad que le confirió, no acierta a contestar concreta- 
mente esta consulta. El 9 de junio, hace saber al Virrey que 
no ignora la situación económica por que atravesaba el solici- 
tante y que tampoco desconoce la inquietud que le embargaba 
por el bienestar de su esposa e hijos, como así sus pretensiones 
de restituirse a algunos de los departamentos de la administra- 
ción colonial, pero, agrega, «no encuentro en este Apostadero 
destino en q?. colocarlo con presencia de su graduacion» ?, 
El comandante de marina evidencia estar interiorizado de la 
situación angustiosa del hogar de Liniers; pero mejor sabe del 
límite y alcance de sus atribuciones y dice más adelante, en su 
contestación a del Pino, que «solo V. E. en uso de sus superio’. 
facultades podra arbitrar beneficamente sobre su estableci- 
miento enestos paises», sin descuidar el añadir que él, por su 
parte, obraría de acuerdo con lo que del Pino entendiera por 
mejor servicio del Rey y fuera de su superior agrado. 

En presencia de este informe, del Pino hizo saber a Liniers 
que el comandante de marina no encontraba en su jurisdicción 
comisión alguna que encargarle y por lo que a él se refiere, tam- 
poco la hallaba en el resto del Virreinato, pero le asegura que 
no obstante esa contrariedad estaba dispuesto a facilitarle los 
medios necesarios para sostener a su familia con el decoro que 
correspondía a su graduación. Para ello le pide que «medite 
y me proponga qual pudiera conferirle, por si hubiese terminos 
aviles para atender su solicitud» $, 


1 Ibid. 

2 Oficio del virrey don Joaquin del Pino, a José de Bustamante y Guerra, 
Buenos Aires, 20 de mayo de 1802, Ibid. 

3 Oficio de José de Bustamante y Guerra, al virrey don Joaquín del Pino, 
Montevideo, 9 de julio de 1802, Ibid. 

* Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a Santiago Liniers, 
Buenos Aires, 12 de junio de 1802, Ibid. 
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Pasan largos meses en esta incertidumbre. Tanto las autori- 
dades coloniales como el propio Liniers, tratan afanosamente 
de hallar, entre los numerosos cargos de la administración, el 
que por sus características pudiera serle conferido. Contaba 
nuestro hombre para mantener esperanzas al respecto, con la 
promesa formal del virrey del Pino. Finalmente tiene conoci- 
miento de la existencia de una vacante que, si bien tenía sus 
inconvenientes, le permitiría resolver, por el momento, el angus- 
tioso trance de su «dilatada familia». El Rey había resuelto, el 
24 de marzo de 1802, promover a coronel veterano del Regi- 
miento de Voluntarios de Caballería de Montevideo, con el 
sueldo correspondiente a un sargento mayor, a don Joaquín 
de Soria, que a más de desempeñar interinamente el cargo de 
gobernador de Misiones, era coronel agregado de Infantería 
de Buenos Aires. El Virrey dió cuenta de este nombramiento 
al subinspector el 19 de junio y Sobremonte le contestó, tres 
días después, diciendo que estimaba conveniente prevenirle a 
de Soria «a que con la mayor brevedad se traslade a su nuevo 
destino por lo q°. Vrge el arreglo de dicho Rexim*".». El 28 
del mismo mes, del Pino «inquirio de Soria qual delos 2 Em- 
pleos le acomodaba» y en su respuesta, que no debió hacerse 
esperar, daba cuenta de su elección dejando vacante el cargo 
de gobernador, que se aprestaba a reclamar don Santiago 
Liniers !. 

Del estudio de la documentación inédita que hemos tenido a 
nuestro alcance, deducimos que fué Liniers quien se dirigió al 
virrey del Pino solicitándole se le extendiera el nombramiento 
correspondiente para ocupar el cargo de Gobernador. Antici- 
pamos que no hemos localizado la existencia de la nota que 
debe haber enviado Liniers al Virrey formalizando su pedido; 
pero, el no poder confirmar, documento en mano, nuestra ase- 
veración, no nos impide confiar en la exactitud de nuestra pro- 
puesta, máxime cuando ella se deriva del contenido de los dos 
oficios cambiados entre el Virrey y Liniers, que veremos a con- 
tinuación ?. 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, al Marqués de Sobre- 
monte, Buenos Aires, 19 de junio de 1502 y Respuesta del Marqués de So- 
bremonte, al Virrey, Montevideo, 21 de junio de 1802, Ibid., Subinspección, 
1802, leg. 11, S. VI, C. XXX, A. 2, N.? 4, 

2 Sin tener por qué mencionar un folleto que conserva la Biblioteca 
nacional, titulado Jacques de Liniers, 1753-1810, impreso en Niort, la 
ciudad natal de nuestro hombre, y escrito por G. MAROUBY, donde se 
afirman cosas tan sorprendentes como éstas: «le vice-roi de Buenos-Ayres, 
Sobremonte, le nomma gouverneur politique et militaire par interim du 
Paraguay» (!),o esta otra: «ll y passa trois ans, puis il vint à Buenos- 
Ayres reprendre le commandement de la flotille de défense. Son retour 
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Del 1°. de octubre de 1802, es el borrador de la primera nota 
dirigida a Liniers por el virrey del Pino, en la cual éste, teniendo 
presente «la solicitud q”. con anticipacion hizo V.S.» del gobierno 
de Misiones', que se hallaba vacante desde que el coronel 
Joaquín de Soria, que lo ejercía interinamente, había preferido 
el cargo de Coronel Veterano del Regimiento de Voluntarios 
de Caballería de Montevideo, conferido por el Monarca, se lo 
manifestaba para que se presentara en Buenos Aires, en caso 
de «convenirse aservir aquel destino por via de Comision [con] 
el sueldo de suactual grado de Capitan de Navio desembarcado 
que es mayor que el declarado á dho. Gov.”%». Es oportuno 
destacar esta condición, por cuanto una vez relevado del go- 
bierno, Liniers presentará una demanda contra el gobierno por 
el cobro de sus haberes devengados y la gratificación mensual 
de cien pesos, que estaba concedida a todos los militares en 
ejercicio de otra función especial. 

Por último, del Pino se refiere a la urgencia con que debía 
presentarse en Buenos Aires, para retirar el correspondiente 
título, prestar el juramento de práctica ante la Real Audiencia 


fut attristé par la perte de sa femme: elle mourut en mettant au monde une 
fille (1801)» (!!); todos los biógrafos del francés admitieron que del Pino 
firmó el nombramiento de Liniers como gobernador de Misiones, obrando 
por propia iniciativa, sin hacer ninguna alusión al extenso trámite que 
precedió a su designación, que hasta la fecha ha permanecido desconocido. 
«Se tuvo por muy favorecido cuando el virrey le nombró...... », dice 
Groussac (Santiago de Liniers, etc., cit., p. 11). Richard y, desde luego, Estra- 
da son más discretos diciendo que le fué confiada a Liniers la administración 
interina de la provincia de Misiones (JuLEs RicHarD, Biographie de Jac- 
ques de liniers, etc., cit, p. 11, y SANTIAGO EsTRADA, Estudios bio- 
gráficos, etc., cit., p. 15). La verdad es que del Pino no hizo nada más que 
firmarle el nombramiento, puesto que Liniers señaló la vacante existente 
y fué también quien se propuso para el cargo. Ya sea por intermedio del 
comandante militar de Montevideo o porque fuera público y notorio en 
aquella ciudad que Joaquín de Soria había aceptado la designación real 
para el comando del regimiento de voluntarios de Caballería, lo cierto es 
que Liniers deb16 tener una información precisa y anticipada de la vacante, 
y sus gestiones para obtenerla fueron iniciadas de inmediato. Nada nuevo 
dice Gaston DEscHAMPS, Jacques de Liniers, libérateur de Buenos Aires, 
en Revue Sud-Américaine, dirigida por LEoPoLDo LUGONES, première année, 
vol. III, n.° 7, juillet, pp. 12 y 13, París, 1914. 


1 El subrayado es nuestro. En el borrador de este oficio se advierte que 
la primera intención del Virrey había sido escribir: «Teniendo presente 
({haber puesto V. S. la mira al)) gobierno de Misiones» y ello es una prueba 
más de la expresa voluntad de Liniers de solicitar el traslado a ese lejano 
territorio. De acuerdo con las normas establecidas por el Instituto de inves- 
tigaciones históricas, lo indicado entre paréntesis ([]) se halla testado; 
lo entre paréntesis y bastardilla ( ) está intercalado; lo señalado entre parén- 
teris y bastardilla ([ ]) está intercalado y testado; lo entre corchetes [] ha 
sido agregado por el autor. 
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y hallarse en condiciones de asumir de inmediato el gobierno 
del expresado territorio '. 

Liniers contestó desde Montevideo, manifestando tener en 
su poder el oficio «en el que me previene, que condescendiendo 
a mi solicitud, sobre el destino del gobierno de los Pueblos de Mi- 
siones? se a dignado nombrarme para ir a reemplazar al Coro- 
nel D*. Joaquín de Soria» ?, y agrega que procurará trasladarse 
a la capital del Virreinato a la brevedad posible, a recibir las 
instrucciones «para el desempeño de la honrosa colocacion que 
e merecido». Desde ya promete corresponder a la confianza 
depositada en él, poniendo su «zelo y aplicacion en procurar 
a estos Pingúes establecimientos el fomento de que son sucep- 
tibles» £, Este segundo elemento documental ratifica amplia- 
mente nuestra aseveración y nos muestra a Liniers en un as- 
pecto de su temperamento activo y emprendedor, caracterís- 
tico en este período de su carrera administrativa. 

El 5 de noviembre, el virrey del Pino extendió el nombra- 
miento de Gobernador interino de los treinta pueblos de las 
Misiones del Uruguay y Paraná, refrendado por el secretario 
del Virreinato, don Manuel Gallego. Después de exponer que 
se hallaba vacante el mencionado cargo — con el agregado de 
las razones de la dimisión de don Joaquín de Soria — dice el 
Virrey que «precisa poneherlo desde luego provisionalmente en 
un oficial de talento, desinteres, zelo y conocimientos Militares y 
Politicos» $ y que ha elegido «p." ahora y en Comision por 
Governador Politico y Militar de los mismos Pueblos, y sub- 
delegado de RI. Hacienda», al capitán de navío don Santiago 
Liniers, en quien encuentra que concurren las condiciones que 
requiere el cargo en cuestión. 

Los demás puntos de este título versan sobre materias que 
ha señalado en su nota del 1.° de octubre $, 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a Santiago Liniers, 
Buenos Aires, 1.2? de octubre de 1802, en Archivo general de la Nación, Bue- 
nos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mer- 
cante, 1798-1808, cit. 

2 El subrayado es nuestro. 

3 Oficio de Santiago Lanters, al virrey don Joaquín del Pino, Montevideo, 
6 de octubre de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Justicia, 1801-1802, leg. 43, S. IX, C. XXXIV, 
A. 9, N.° 5. 

t Ibid. 

5 El subrayado es nuestro. 


* Titulo de gobernador interino de los treinta pueblos de Misiones Guaraníes 
y Tapes, expedido el 5 de noviembre de 1802, por el virrey don Joaquín del 
Pino a favor del capitán de navío don Santiago Liniers, en Archivo general 
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El nombramiento de gobernador interino señala a Liniers 
como la primera autoridad de los treinta pueblos de las Mi- 
siones, pero, al respecto, debemos recordar con don Miguel 
Lastarria, que el gobernador de Buenos Aires, Francisco de 
Paula Bucareli y Ursúa, no comprendió en sus instrucciones 
dictadas al momento de la expulsión de los jesuítas, a los pue- 
blos de San Joaquín, San Estanislao y Belén, «los quales silen- 
ciosamente cayeron en poder del Gobernador del Paraguay, 
y por este descuido se han contado 30,, Pueblos de Misiones 
jesuiticas, siendo en realidad 33,,» 1. Cuando en 1801 los por- 
tugueses ocuparon los siete pueblos de la Banda Oriental del 
río Uruguay, la gobernación de Misiones quedó reducida sola- 
mente a veintitrés pueblos, pero aún entonces, se seguía ha- 
blando de los treinta, por cuanto ni en España ni en el Río de 
la Plata, se tenía por definitiva la invasión lusitana. 


de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Despachos 
Títulos y Cédulas, 1778-1810, lib. 32, t. ITI, f. 149, 8. VI, C. IX, A. 11, N.° 
10 y copia en Justicia, 1801-1808, leg. 43, cil. 


1 FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Argen- 
tina, t. III, Micuen Lasrarria, Colonias Orientales del Río Paraguay 6 
de la Plata, con Introducción de ENRIQUE DEL VALLE IBERLUCEA, p. 40, 
Buenos Aires, 1914. 


CAPITULO SEGUNDO 


PROPONE LOS MEDIOS APLICABLES A LA DEFENSA 
DEL TERRITORIO ! 


En los primeros días de noviembre, ya resueltos algunos 
asuntos particulares en Montevideo, Liniers se trasladó a la 
capital virreinal para prestar el juramento de práctica ante la 
Real Audiencia y dedicarse activamente a la organización del 
viaje hasta Misiones, que realizaría en unión de su numerosa 
familia. No por ello dejó de interiorizarse de la naturaleza de 
aquella región que le era totalmente desconocida, pero de la 
que estaba en antecedentes por las conversaciones mantenidas 
en la otra orilla con el dominico Julián Perdriel, que había resi- 
dido muchos años en las antiguas reducciones jesuíticas. Ambos 
deben haber bosquejado un plan de trabajo, en el cual al domi- 
nico, en razón de su experiencia y conocimiento del lugar, le 
correspondería la tarea de aconsejar al Gobernador interino 
acerca de las medidas de buena administración que debía adop- 
tar, como así también ilustrarlo sobre los distintos problemas 
que dificultaban el normal desenvolvimiento de la provincia. 
No sabemos hasta qué punto el P. Perdriel influyó en las dis- 
posiciones que tendremos oportunidad de comentar más ade- 
lante, que revelan una comprensión de las cuestiones fundamen- 
tales de gobierno y una observación y estudio del ambiente 
misionero, sus industrias y comercio, que son, sin duda, trasunto 
de una meditación anterior y de un interés a toda prueba, en 
beneficio del territorio, cuando no el resultado de las conversa- 
ciones apuntadas. 

Como primera providencia, Liniers solicitó al Virrey (2 de 
noviembre de 1802) que interviniera ante el prior de la orden 
dominica, para que autorizara al fraile Julián Perdriel a tras- 
ladarse en su compañía a Misiones; no lo dice pero está implí- 
cito, que atendería las funciones de consejero de la gober- 


1 Adelantamos este capítulo, en Juro César Gonzh ez, La designación 
de don Santiago Liniers, etc., cit., en Humanidades, cit. t. XXVIII, pp. 
607 a 630. 


LÁMINA III 


to A ico dl A exprevadys E ETE ls 
Laguia Medea, no dudo que eL elo patuotio, y 
vun acaeduade del Comandante de arma le hara 
vir dihiuhad ete cuedio delo A 
dad enlas actuales Acusan, pun Snide 
que no PEE n alguno , he visto 
entra lorno red tare a' dor- 
cual, y eksis ana Ouaeneces als de Oude: 
della, y ommal de dudas la. 
| | AEE peo o dl 
dizuen liher pajatatior, e duve menda wA: 
dugues el Sio, el apronto eon la or actwidad 
i tates bial no clan e R 
NS S 
bazules o Caxadg ía las rruaraciones y a5 
y p d Governador de ellontevides lo haga embar 
car yh lemita al cfrroyo dela Chuna a'e Admi- 
A 
gualo, al Ruble de Cand lasik: dende dae 
fer un chaspar vias de lg ei p 
Su Conducon. 
actlidad de poder operar con este 
no Ri a muma tata meats 
Juelto de Cavalleua , de atravesar Aan con Ms Jo- 
bue Balsas, o Canoas, la triunstanua de hallar en 
loo Liablos los Shdir que han ‘side la pasada 
SA A e 


de ru mando, todos uin motives ma tombiman 


FacsíMILE REDUCIDO DEL OFICIO DE SANTIAGO LINIERS PROPONIENDO AL VIRREY DEL PINO 

ALGUNAS MEDIDAS PARA LA DEFENSA DE LA FRONTERA MISIONERA (Oficio de don Santiago Li- 

niers al virrey don Joaquin del Pino, Buenos Aires, 1 de diciembre de 1802, en Archivo general 

de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 
1798-1803, cit.). 


Digitized by Google 


— 25 — 


nación !. Del Pino no se negó a interceder, considerando que por 
los conocimientos que tenía el P. Perdriel de aquel territorio se- 
ría «util su inmediacion al acierto que apetece V. S. en el desem- 
peño del Govierno q?*. le he conferido deaquel los Pueblos». El 
éxito de sus gestiones está confirmado en un borrador, fechado 
el 24 de noviembre, en donde el Virrey da cuenta al flamante 
Gobernador de sus trámites y de la licencia que a los expre- 
sados fines había expedido el prior de la orden dominica ?. 


Algunos días después (1.° de diciembre), Liniers hizo presente 
a del Pino los medios que había meditado aplicables a la defensa 
de los pueblos de Misiones, en el caso que los tradicionales ene- 
migos de la Corona quisieran intentar una nueva invasión al 


1 «Deseoso de practicar — dice Liniers — quantos medios halle condu- 
centes al mejor desempeño del honroso cargo del mando de los Pueblos 
de Misiones... ilustrarme con los conocimientos locales que me 
constaba tenia el R. P. Fr. Julian Perdriel ex-Prior de la Orden de Predi- 
cadores de ésta Capital, que enla razon se hallaba en Montevideo á resta- 
blecer su salud». Al parecer, luego de las conversaciones, convinieron en 
realizar las gestiones pertinentes para que el fraile pudiera trasladarse a 
Misiones. Liniers manifiesta que se sintió estimulado a proponerle que lo 
acompañara, por el «caracter de este Prelado, cuios distinguidos conocim'™. 
son notorios y la particular amistad y veneracion q”. le profeso». Además, 
el Gobernador interino trajo a colación un recurso que supuso de gran 
efecto para inclinar a su favor la opinión del Virrey, primera autoridad de 
una administración colonial que pasaba por dificultades económicas serias 
y que no se acomodaría a apoyar ninguna empresa que significara nuevos 
gastos a los ya calculados para el año. Liniers promete que el traslado 
del P. Perdriel a Misiones no causaría el menor gravamen a la Real Ha- 
cienda y, en cambio, «está íntimamente persuadido que la compañía y con- 
sejo del P. Perdriel aseguraría el acierto que apetezco tener en mi comision». 
Como éste aceptaba acompañarlo a su nuevo destino siempre que acce- 
diese del Pino a pedirlo a sus superiores, Liniers esperaba, y así se lo dijo, 
que la «venignidad de V. E. se prestará a facilitarme este auxilio añadiendo 
este nuebo beneficio á los de mas con que me ha honrado» (Oficio de San- 
trago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Buenos Aires, 2 de noviembre 
de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 1798-1803, cit.). Es inte- 
resante recordar que cuando el Triunvirato proyectó la realización de 
una historia filosófica de nuestra revolución, que la Gaceta Ministerial 
anunció el 24 de julio de 1812, se encomendó al dominico fray Julián 
Perdriel, provincial de la orden por ese entonces, su redacción. Con ello 
está dicho cuanto necesitáramos para apreciar el valor del colaborador 
que Liniers había elegido para ilustrar su desempeño en el gobierno de 
Misiones (RómuLo D. Cars, Historia crítica de la Historiografía argentina 
(Desde sus orígenes en el siglo XVI), en BIBLIOTECA HUMANIDADES, EDITADA 
POR LA FACULTAD DE HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN, DE LA 
UNIVERSIDAD DE La PLATA, t. XXII, p. 78, La Plata. 1939). 

Y Oficio del virrey don Joaquín del Pino, a Santiago Liniers, Buenos Aires, 24 
de noviembre de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 1798-1808, cit. 
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territorio español *. Esto podría constituir el primer resultado 
práctico y concreto de las conversaciones del Gobernador pro- 
visional con el dominico y es, también, la primera medida que 
conocemos del plan de trabajo que ambos se habrían trazado. 

Bajo la impresión de la escasa fuerza con que se puede contar, 
su situación local y el carácter de los enemigos con que se habría 
de lidiar, Liniers manifiesta que ninguno de los medios de defensa 
aplicables podía ser más eficaz y conveniente, que un pequeño 
tren de artillería volante, compuesto únicamente de obuses. 
«Su poco peso, facil manejo y formidables efectos tanto por 
los fuegos de sus Granadas propias para desemboscar a los 
Tiradores Paulistas, como por el dela Metralla contra la Cava- 
lleria», son las bases fundamentales en las que se apoya para 
proponer este sistema. No aparenta ignorar que los obuses de 
seis pulgadas serían excelentes para el objeto propuesto, pero 
encuentra dificultades en el peso de sus municiones; por otra 
parte, el refuerzo de sus montajes es un serio inconveniente 
para su «conducion en un Pays quebrado» o cuando sea in- 
evitable «pasar los rios con prontitud, y sin preparativos de en- 
tidad». Valorando esas dificultades, propone emplear con suma 
ventaja los nuevos obusitos de la fragata española Medea, 
que se hallaba a la sazón surta en el puerto de Montevideo ?. 


1 El detalle de las deficiencias que se proyectan subsanar y los amplios 
conocimientos de la región que evidencia el autor de esta representación, 
permiten abrigar la sospecha que no ha sido ajeno a su redacción el Fr. 
Perdriel. Liniers, en efecto, no conoce el territorio de Misiones y mal puede 
opinar tan a conciencia y con tanta seguridad, quien no está directamente 
interiorizado de las características del terreno, de sus dificultades natu- 
rales y de sus medios materiales aplicables a la defensa y, por fin, de las 
modalidades y costumbres de los indígenas y españoles — civiles y mili- 
tares — residentes en la gona. Bien es cierto que el dominico no es técnico 
en Cuestiones militares, así por lo menos se nos ocurre, pero ba sido pre- 
sentado por el flamante Gobernador provisional como un entendido y 
observador sagaz de los problemas misioneros que él debía hacer frente 
y de las conversaciones mantenidas, que nos constan, como así de un tácito 
acuerdo entre ambos para ilustrar el mejor desempeño del Gobernador, 
bien podría haber salido, en estrecha comunidad, aportando el dominico 
sus Conocimientos del terreno y Liniers su pericia militar, este proyecto 
de defensa. Además, no debemos olvidar que el dominico, en sus muchos 
años de residencia en Misiones, pudo haber tenido ocasión de ver manio- 
brar en el quebrado terreno a las tan dispersas como ineficaces tropas espa- 
fiolas o enterarse de las actividades de las audaces fuerzas portuguesas que 
periódicamente entraban en jurisdicción del Virreinato del Plata y de allí 
pueda haber extraído observaciones que, explicadas con detalles a Liniers, 
hayan hecho reflexionar a éste sobre la ventaja del sistema que ahora 
propone al Virrey (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin 
del Pino, Buenos Aires, 1.2 de diciembre de 1802, Jbid.). 

2 La fragata Medea gozaba de renombre en esta época por sus condi- 
ciones marinas y el poder de su armamento, como así también por sus 
frecuentes viajes a la Metrópoli, conduciendo importantes embarques de 


— 27 — 


Este nuevo elemento bélico, que Liniers atribuye a un in- 
vento del Comandante general del cuerpo de brigada de la Real 
Armada, podría — a su juicio — utilizarse con mayor ventaja 
que cualquier otro sistema. Con muy poco gasto se podrían ajus- 
tar sobre los montajes de pértigo existentes en el Parque de 
Artillería de Montevideo, para los cañoncitos de montaña del 
calibre de dos y tres pulgadas. Para evitar toda duda de la 
superioridad al respecto, agrega «que aun que se ofrecieran 
algunos otros requisitos que no se me ocurren la perfecta inteli- 
gencia del Comandante de Artillería de Montevideo D”. Josef 
de Rodriguez lo supliria sin la menor dificultad» !. 

Desde luego, Liniers comprende que su propuesta provoca- 
rá una seria resistencia entre los jefes militares, a concretarse 
en cuanto el Virrey pasara su representación para el corres- 
pondiente informe. No duda que el Comandante de marina 
haría notar los inconvenientes que ofrecía la entrega de tan 
útil armamento; por lo menos no se allanaría a desmantelar una 
fragata como la Medea para fortalecer la frontera de los pue- 
blos misioneros, en previsión de un posible ataque portugués, 
pues ello equivalía — al juicio de los jefes del momento — a 
privar a las dos ciudades del Plata de un eficiente elemento de 
defensa contra el corso y el contrabando de los bien armados 
barcos ingleses. Además, era la única nave española, en aque- 
llas circunstancias, capaz de afrontar el bloqueo para comuni- 
car las colonias con la metrópoli y como fuera que los intereses 
generales del país se entendieran superiores por vía del gran 
estuario, no era dudosa la elección cuando se trataba de enviar 
auxilios militares a las fronteras interiores, en detrimento de 
la fuerza defensiva de Buenos Aires y Montevideo. 

Empero, el Gobernador provisional recurre a un argumento 
que esgrime con bien calculada intención, sin advertir que era 


mercaderías y caudales; finalmente, tenía realizada una activa campaña 
en la vigilancia y defensa del estuario contra el corso y contrabando inglés 
de los primeros años del siglo xIx. 


1 Hasta entonces Liniers ha explicado el medio de defensa adaptable 
al terreno en que le tocará actuar y que considera adecuado en virtud de 
diversos factores, que comenta en cada caso; pero, a continuación ex- 
presa que, concedido que ese sistema es el más perfecto, en esas cir- 
cunstancias se debería añadir a los utensilios y municiones que tiene 
cada obusito, lo siguiente: completar hasta doscientos los tiros de que dis- 
pone cada pieza, debiendo haber dos terceras partes de granada y la res- 
tante de metralla hecha bala de 16 adarmes; 1.500 cartuchos de granada; 
840 de metralla;'5.000 estopines; 5.000 lanzafuegos; 24 atascadores con 
escobillones y sacatrapo al extremo, en la misma forma — dice — que 
los había en las lanchas cafioneras de su mando en el Río de la Plata y exis- 
tían en el barranco de marina de Montevideo; 36 agujas con almohadillas 
al extremo; 24 botafuegos y 200 libras de cuerdas para mecha. 
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arma de doble filo. «La circunstancia de la Paz — dice — hace 
de ningun momento la desmenbracion de los expresados obuces 
á la Fragata Medea». Cuando desde el gobierno de Misiones 
reclama insistentemente refuerzos militares no sostendrá ya 
lo mismo, sino que, muy por el contrario, expondrá con una 
tenacidad digna de mejor suerte, que la paz no puede ser dura- 
dera o que en todo caso no sería obstáculo para que los por- 
tugueses intentasen una invasión al territorio de su mando, 
como ya lo habían practicado en 1801. La paz que mantenía la 
Corona española con Inglaterra y Portugal, parece insinuar que 
no era nada más que una tregua de parte de aquélla y una demos- 
tración de la habilidad diplomática de ésta. Pero, ahora, la situa- 
ción es distinta. Liniers se encuentra en el caso de pedir seguri- 
dades para su gobierno respaldando con ellas la vida y hacienda 
de los moradores. Es menester conquistar voluntades, aun con ar- 
gumentos que más tarde abandone y es también deber ineludible 
contar con los elementos suficientes para fortalecer la frontera. 
Como debía adelantarse a los inconvenientes que se opondrían a 
su proyecto, decide recurrir al «xelo patriotico y vien acreditado 
del Comandante de Marina» para que facilite «sin dificultad este 
auxilio de la mayor entidad en las actuales circunstancias» 1. 


1 Por si los argumentos hasta ahora expuestos resultaran poco convin- 
centes, añade en su representación un antecedente práctico y otro histórico 
para acreditar elementos favorables a su iniciativa. «Que no se puede suplir 
con otro medio alguno», es el primero y que «he visto en Mahon a Don 
Bentura Moreno prestarse á desenbarcar lasprimeras baterias de los Navios 
San Pascual y Asis para guarnecer á los puertos de Ciudadella y Fornell 
de dichas islas», el otro. No termina aun Liniers sin antes afirmar que 
«para que no se trascendiesen dichos preparativos deve recomendarse a 
Rodríguez el sigilo, y el apronto con la mayor actividad», seguro de que 
todo se perdería si llegasen a oídos de los inquietos portugueses los pre- 
parativos de su expedición. Espías en ambas cortes y más aún en sus colo- 
nias no faltaban, pero la verdad es que precisamente no siempre se distin- 
guían por su mayor vivacidad y amplitud de informaciones los españoles. 
Hay todavía una última recomendación: una vez retobados en cueros los 
montajes, obuses, barriles o cajas conteniendo las municiones y demás 
utensilios, el comandante de marina los debía hacer llegar al administra- 
dor de correos del arroyo de la China, consignados al pueblo de Candelaria, 
«dándole aviso por un chasque si necesita de algun auxilio para su conduc- 
cion». Piensa en los portugueses y en la posibilidad de un ataque sorpresivo 
de éstos y no quiere entregar al enemigo un armamento del que espera 
efectos considerables para asegurar el dominio español en el territo- 
rio. Antes de firmar su representación, Liniers ensaya demostrar, una vez 
más, las ciertas ventajas que se obtendrían con la aplicación de su medi- 
tado plan. Insiste en que la «facilidad de poder operar con este pequeño tren 
con la misma velocidad que con un cuerpo suelto de Cavallería, de atravesar 
Rios con ellos sobre Balsas, la circunstancia de hallar en los Pueblos los 
Indios que han servido la pasada guerra enla Artilleria, y en las lanchas de 
fuerza de mi mando», le confirman en su «concepto que por medio de este 
auxilio me hallare en la mas ventajosa situacion para oponerme con alguna 
ventaja a las imbasiones que puedan emprender los Enemigos de la Corona». 
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Como hemos visto, la representaci6n de Liniers es rica en 
informaciones sobre la naturaleza del territorio donde deberá 
actuar, denota un minucioso conocimiento de las maniobras de 
los portugueses y de sus aspiraciones de dominio sobre los pue- 
blos de la margen occidental del río Uruguay y de sus intrigas 
diplomáticas en perjuicio de la Corona española. No es menos 
seria la preocupación que evidencia, el flamante Gobernador in- 
terino, por el desarrollo y progreso del territorio de su mando, 
como así de mantenerlo bajo la protección de España y la leal- 
tad prometida al Monarca. Si bien ha sido designado interino, 
se apresta a actuar en el desempeño de su gobierno con la deci- 
sión y la autoridad de un electo, que une a sus muchos años 
de práctica administrativa, las intenciones de que sus obras 
fueran útiles y sus disposiciones permanentes !. 

Esta iniciativa fué aprobada de inmediato por el Virrey. Dos 
días después (3 de diciembre), del Pino se dirigió al coman- 
dante de marina Bustamante y Guerra y en los mismos términos 
empleados por el Gobernador interino de Misiones, en su oficio 
del 1.°, le comunica el plan que éste ha estudiado para la mejor 
defensa del territorio, agregándole, por su parte, que «pare- 
ciendome fundado vtil y conven". el propuesto medio espero 
que V. S. me manifieste si se le ofrece 6 no reparo, atendidas las 
actuales circunstancias» ?. Del Pino adhirió ampliamente al 
sistema propuesto por Liniers y al pedir el parecer de Busta- 
mante no hace nada más que solicitar el informe que corres- 
pondía administrativamente, aun cuando ya tenía opinion for- 
mada respecto al valor e importancia de lo que le había repre- 
sentado Liniers. No deja de mostrarle al Comandante de ma- 
rina que apoya el desembarco de los referidos obusitos de la 
fragata Medea, para ser entregados al comandante de artille- 


1 Recuérdese que ya en 1790 Liniers había elevado al virrey Arredondo 
un plan para el «mejor y mas facil metodo de defensa de estos Dominios 
contra una expedicion ultramarina», que nos permite apreciar la prepara- 
ción táctica de nuestro personaje ([SANTIAGO LiNIERS,] Plan de defensa para 
Montevideo y modo de aumentar la pesca de la ballena, salazón de carnes y 
beneficio de lobos marinos, proyecto de. .., precedido de una introducción por 
el doctor VICENTE G. QUESADA, en La revista de Buenos Aires, t. XXII, 
pp. 419 a 428, Buenos Aires, 1870, reimpresión). En el inventario de la 
biblioteca de Liniers, levantado en Alta Gracia: (Córdoba) en septiembre 
de 1811, figura la obra Ataque y defensa de las plazas, por Baulon (P. GRE- 
NON (S. J.), Archivo de Gobierno, Documentos históricos, vol. 14, Alta Gracia, 
primera parte, p. 155, Córdoba, 1929), en la que debemos reconocer la 
famosa obra de uno de los más notables técnicos militares franceses, Sebas- 
tián Lepestre de Vauban, que actuó en el siglo xvii. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don José de Busta- 
mante y Guerra, Buenos Aires, 3 de diciembre de 1802, en Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina 
de Guerra y Mercante, 1798-1803, cit. 
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ría para su ajuste y arreglo de los montajes de pértigo antes 
de ser transportados a Misiones para ponerlos al servicio de la 
defensa de la frontera. 

Las objeciones que ya Liniers por anticipado sospechaba 
que se opondrían a su proyecto, están concretadas en la con- 
testación de Bustamante, fechada en Montevideo el 8 de diciem- 
bre 1. Por lo pronto, el Comandante de marina observa la entrega 
del armamento de la fragata Medea; desde luego que no lo 
hace por capricho personal, sino obedeciendo Órdenes superiores 
que él no se considera con atribuciones para trastocar. De 
acuerdo con las disposiciones adoptadas por el Generalísimo, la 
mencionada fragata debía encontrarse en condiciones de regre- 
sar a la Península en cualquier momento, portadora de algunos 
caudales del Rey y de particulares y este viaje podría entonces 
realizarse en circunstancias especiales, cual pudiera ser el peli- 
gro que representaría «algun rompimiento con los Argelinos 
que ha estado no distante, segun las noticias que ha corrido aqui 
de la Metropoli — dice Bustamante — que obligaban al maximo 
cuidado en el apresto de la Medea». Insiste en señalar al Virrey 
que no está debidamente autorizado ni corresponde a sus facul- 
tades el retirar los mencionados obusitos, aun cuando fuera para 
substituirlos con otro armamento, pues aquéllos responden con 
«utilidad para evitar los riegos de un abordaje» y finalmente 
porque la nave debía regresar a España con los mismos fuegos 
con que salió de ella, según estaba previsto en las Ordenanzas 
de la Armada. 

Estas consideraciones, formuladas atendiendo al alcance de 
sus facultades, no le impiden apoyar personalmente el proyecto 
de Liniers y a cambio de los obusitos de la Medea, cree posible 
para satisfacer los propósitos expresados por el Gobernador inte- 
rino, que se disponga de algunos de los obuses de que se com- 
ponía el tren volante de artillería de la plaza de Montevideo, 
que rendirían mayor utilidad — dice — y tienen la ventaja de no 
ofrecer dificultad de su traslado hasta los pueblos de Misiones, 
«pues ya hubo exemplar de ella cuando ocurrio un motivo se- 
mejante de enviarlos á las inmediaciones del Yaguaron» ?. 

Desde luego que todo lo expuesto no es nada más que la 
opinión de Bustamante, contestando la consulta que le formu- 
lara el Virrey en su carácter de Comandante de marina; pero, 
de acuerdo con el ceremonial de rigor, sostiene al final de su oficio 
que si del Pino era del parecer que se llenaría mejor el servicio 


1 Oficio de don José de Bustamante y Guerra, al virrey don Joaqutn del 
Pino, Montevideo, 8 de diciembre de 1802, Ibid. 


2 Ibid. 
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de S. M. con la entrega del armamento de la Medea, podía 
determinar en uso de sus facultades acerca del desembarco y 
entrega del mismo a Liniers !. 

Esto es, en última instancia, lo que resuelve del Pino. El 14 
de enero de 1803, remitió un oficio al Comandante de artillería 
de Montevideo, en el que deja constancia de haber «reflexio- 
nado detenidam*.» sobre las causas invocadas por Bustamante 
para no dictaminar en un todo de acuerdo con el proyecto en 
cuestión y expone cómo ha llegado a la conclusión de que no 
había ya recelos, al menos fundados, de una guerra con los 
argelinos. De ello deduce que el cambio de armamento de la 
Medea no puede graduarse de tanta consecuencia como sería 
de considerarla expuesta, «aun en el remoto caso de encuentro 
con Enemigos q*. no sabemos tenga la Corona actualm**.» 
y atendiendo que pueden ser de utilidad en Misiones los 
doce obusitos, dado el estado de completo abandono militar 
en que se halla la provincia, «por lasuma escaces de Tropas, 
armas, municiones y otros efectos de guerra», según lo tenía 
representado varias veces al Monarca, del Pino dispuso que 
fueran desembarcados de la Medea e introducidos en el Parque 
de Artillería de Montevideo, donde debía procederse al rápido 
arreglo de sus montajes y completar la carga de municiones y 
pertrechos, dejándolos en condiciones de uso, debiendo extre- 
marse los preparativos para destinarlos donde convenga ?. 

Cuatro días después, Bustamante notificó al Virrey que todo 
se había realizado de conformidad con su resolución del 14 de 
enero’. 

No hemos podido determinar la fecha en que Santiago Liniers 
partió de Buenos Aires para hacerse cargo de la gobernación de 


2 Ibid. 


2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino al Comandante de 
Pieria Le Montevideo, don José Rodriguez, Buenos Aires, 14 de enero 
1803, ; 


3 Oficio de don José de Bustamanie y Guerra, al virrey don Joaquin del 
Pino, Montevideo, 19 de enero de 1803, Ibid. No sabemos hasta donde 
llegó a cumplirse la orden virreinal sobre el desembarco y traslado de los 
obusitos de la fragata Medea, pero desde el momento en que del Pino ac- 
cedió a lo solicitado por Liniers y el 14 de enero firmó una terminante 
resolución en ese sentido, debemos suponer que fueron retirados de la nave. 
Además, se conserva este oficio de Bustamante confirmando la realización 
de esta operación ordenada por el Virrey. Cabe entonces admitir, que la 
Medea habrá sido equipada con los obuses de seis pulgadas que proponía 
Bustamante trasladar a Misiones, pero que no fueron aceptados por el 
Gobernador interino por las razones que tenemos dichas. Lo que nos consta, 
por referencias del mismo Liniers, es que los mencionados obusitos no lle- 
garon al territorio de su mando. Es conocida la suerte que corrió el convoy 
de cuatro fragatas de guerra españolas, la Fama, Medea, Flora y Mercedes, 
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Misiones, como así tampoco qué personas integraron su comi- 
tiva. El traslado debió efectuarse juntamente con su familia, 
pero no fué de la partida el P. Julián Perdriel, tal como lo 
habían solicitado y estaba concedido, según trasunta de un ofi- 
cio del propio Gobernador !. 

Sabemos, eso sí, de dos hechos que nos ubican al Gobernador 
interino días antes de la partida, el uno y ya en posesión de su 
cargo, en Candelaria, el otro. Veamos. El 15 de enero, del Pino 
le notificó a Liniers que debía postergar su viaje «<a pesar de la 
prontitud con q*. deseo q*. V. S. [lo] emprehenda» 2, lo que per- 
mite suponer que para ese entonces el flamante funcionario mi- 
sionero estuviera ultimando los preparativos para soportar el 
largo y fatigoso viaje hasta su nuevo destino. 

Liniers integraba el Consejo de Guerra de Oficiales Gradua- 
dos, que había sido citado areunión para el 18 de ese mismo mes 


que al mando de Bustamante) había salido del puerto de Montevideo 
con destino a la Metrópoli, conduciendo un fuerte cargamento de caudales 
y mercaderías; fué atacado a la altura del cabo Santa María por igual 
número de fragatas inglesas (5 de octubre de 1804). Desde luego que no 
podemos suponer que la Medea estuviera en inferioridad de condicio- 
nes para ofrecer combate a las naves inglesas a causa, precisamente, de 
la falta de los mentados obusitos, pero no deja de ser sugestiva y en cier- 
to modo profética, la actitud negativa de Bustamante, quien anticipán- 
dose a estos hechos había dicho que no se consideraba «facultado para 
privar a la Medea de unos fuegos de tanta utilidad para evitar los riesgos 
de un abordaje...». El tiempo le habría dado la razón, aunque en forma 
tan brutal, que más se hubiera deseado su equivocación. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 29 de abril de 1803, Jbid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 20, f. 7. Este libro de gran 
formato quedó en poder de Liniers y fué inventariado entre los libros que 
constituían su biblioteca de Alta Gracia, según vemos en P. GRENÓN (S. J.), 
Archivo de Gobierno, Documentos históricos, vol. 14, etc., cit., p. 155, con 
el título de Copiador de cartas sobre el gobierno de Misiones. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Liniers, 
Buenos Aires, 15 de enero de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mercante, 
1798-1803, cit. 


(+) Luego que el Rey dispuso el relevo de Bustamante del gobierno militar y político de 
la plaza de Montevideo (1.° de julio de 1803) — según hemos visto en la nota 1 de la página 
17 de este trabajo —, le encargó el 31 del misino mes el mando de las fragatas Asunción, Flora 
y Mercedes que a las órdenes del jefe de la escuadra, don Tomás de Ugarte, arribarían a Monte- 
video en viaje desde Lima. «Reunidas ahi con otras dos de ese apostadero qe. de restituirse 
a España, (que lo fueron la Fama y Medea,| lo verificaron unidas todas cinco baxo las orde- 
nes del xefe de esquadra d». Joseph de Bustamante y Guerra» (Real Orden, Madrid, 31 de 
julio de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonsa, Sección 
Gobierno, Reales Ordenes, 1803, enero-julio, lib. 33, cit., y en Reales Ordenes, 1802-1805, Du- 
plicados, leg. 6, cit.). La fragata Asunción no fué de la partida, puesto que permaneció 
fondeada en Montevideo, a consecuencia de una grave enfermedad que aquejaba a don 
Tomás de Ugarte. Una R. O. del 20 de noviembre de 1804, le prohibía enarbuiar en la Asun- 
ción su insignia de jefe de escuadra y le ordenaba su regreso a la Penfnaula en cuanto sanase 
(Kcal Orden, San Lorenzo, 20 de noviembre de 1804, Jb{d., Reales Ordenes, 1804, lib. 35, 
S. VI, C. XXVI, A. 8, N° 2). 
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de enero, a fin de juzgar al teniente de infantería, don Félix 
Gómez, jefe del puesto fronterizo de Batoví, fundado en 1801 
por el sabio naturalista don Félix de Azara, quien estaba acu- 
sado de haber hecho abandono de su defensa durante la guerra 
con Portugal. La ausencia de Liniers, por los motivos que cono- 
cemos y la excusación por quebrantos de salud, formulada por 
otros dos miembres del tribunal, amenazaban causar el fracaso 
de la reunión por falta del número reglamentario para deliberar 
y adoptar resolución legal y por ello el Virrey, atendiendo a la 
circunstancia de no haber oficiales de graduación correspon- 
diente con qué subrogarlos y para asegurarse la reunión del 
Consejo que debía entender en la causa iniciada por la sospe- 
chosa conducta de Gómez, le advirtió a Liniers que debía pro- 
rrogar el día de la partida «hasta q*. se haya celebrado dicho 
Consejo» !. 

Desconocemos la participación que pudo haber tenido Liniers 
en el Consejo de Guerra ?, pero sabemos que dos meses después, 


1 La actitud que asumieron frente a la invasión lusitana el teniente 
gobernador del departamento de San Miguel, Francisco Rodrigo y el te- 
niente de infantería Félix Gómes, jefe del puesto fronterizo de Batoví, 

i por el sabio naturalista español don Félix de Azara, antes de 
su regreso a Buenos Aires para embarcarse con destino a la Metrópoli, fué 
considerada como muy sospechosa y determinó que se ordenara una inves- 
tigación de los hechos. Es interesante cuanto que ilustrativa al respecto, 
la carta que remitió el 11 de agosto a pocos días de los sucesos, el ayudante 
del de Blandengues de Montevideo, don José de Artigas, al Coman- 
dante del Cerro Largo, que reprodujo MigGuEL Loso en su Historia general 
de las antiguas colonias hispano-americanas, t. I, p. 370, Madrid, 1875. 
En ella, Artigas declara que en un primer momento se resistió a acatar la 
orden de Azara de retirarse a Montevideo sin ofrecer resistencia al invasor 
y que en cambio estaba resuelto a defender el puesto «hasta el ultimo 
esfuerzo por parecerme ser suficiente la guarnicion que alli se hallaba á la 
que podia presentar el enemigo». Pero esos nobles propósitos se «frustaron 
en esta ocasion, cuando observe la comunicacion estrecha que tenia con 
el enemigo, el comandante de aquel Puesto, D. Felix Gómez». Cuando 
Artigas le reprochó por las reiteradas visitas que recibía de un soldado por- 
tugués y le pidió que lo apresara por considerarlo espía, el teniente de 
infantería le respondió «que de ninguna manera lo haria, porque le devia 
setecientos pesos y de esta forma los perdia». Esta actitud obligó a Artigas 
a retirarse hasta Cerro Largo, y al día siguiente de su partida los lusitanos 
entraban en Batoví sin hallar resistencia y posiblemente de acuerdo con 
Gómez. Sobremonte al darle cuenta al virrey del Pino del abandono de 
Batoví per parte de su jefe y de su ocupación por los portugueses, declaraba 
«que probablemente se ha extraviado, 6 caido en alguna de las partidas 
portuguesas de ladrones que corren por la campaña» (Oficio del Subinspector 
General Sobremonte, al virrey don Joaquín del Pino, del 22 de julio de 1801, 
Ibid., t. I, p. 270). 

? Infructuosas resultaron nuestras búsquedas del proceso formado con- 
tra el teniente de infantería Félix Gómez, si bien no será difícil que integre 
la voluminosa documentación que el Archivo general de la Nación reúne 
sobre portugueses. Sabemos que el 22 de mayo de 1802, el Virrey designó 
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libre de todo compromiso que lo retuviera en Buenos Aires, 
Liniers se trasladó a Candelaria, donde llegó el 6 de marzo de 
1803. Desde el pueblo capital de la gobernación, escribió al 
Virrey el 15, anunciándole su arribo y manifestando que a su 
paso por Apóstoles se había encontrado con el brigadier don 
Bernardo Lecocq, quien procediendo de acuerdo con las ins- 
trucciones recibidas de del Pino, le hizo entrega de las tropas 
que se hallaban bajo sus Órdenes, de los fondos que les pertene- 
cían y de todos los papeles y documentación concernientes a su 
comisión y finalmente expuso que el coronel don Joaquín de 
Soria le había puesto en posesión del mando del territorio, de 
su archivo, sala de armas, etc., de todo lo cual se firmó debido 
inventario, que Liniers hizo llegar a manos del Virrey '. 


al subinspector general, Marqués de Sobremonte, vocal del Consejo de 
Guerra, cuya presidencia había conferido a don Antonio Olaguer Feliá 
(Oficio del Marqués de Sobremonte, al virrey don Joaquín del Pino, Monte- 
video, 23 de mayo de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Subinspección, 1802, leg. 11, cit.). 
Un oficio del Virrey del 27 de agosto de 1803, nos informa de la terminación 
del cometido del Consejo de Guerra, por cuanto espera «que recaiga la 
R.! aprobac”. o resolucion que fuese del R.! agrado sobre la sentencia del 
Consejo de Guerra en que há sido condenado á dos afios de arresto» 
(1bíd., Correspondencia del Pino con los ministros de la Corona, 1808, cit.). 
Para condenarlo se tuvo en cuenta que Gómez había abandonado el 
puesto de Batoví; tenido comunicación con los portugueses después de 

roclamado el estado de guerra y no haber hecho treinta y siete prisioneros 
ae itanos. El Monarca se hizo asesorar por el Supremo Consejo de la Guerra, 
cuyo dictamen hizo y aprobó. Por él «resultan desvanecidas las acusacio- 
nes hechas contra el mencionado D.» Felix Gomez, y acreditada la buena 
conducta militar de este oficial», por lo tanto el Rey declaró «que debio 
y corresponde ser absuelto de todo cargo, y continuar con esta satisfaccion 
sus anteriores buenos servicios si ya nose hubiese retirado». En cambio se 
imponía seis meses de arresto al alférez del cuerpo de blandengues de la 
Frontera de Buenos Aires, don Rafael Suárez Ortiguera, que se hallaba 
a las órdenes de Gómez, por cuanto «fue el que creyó que debian haberse 
aprehendido como prisioneros los treinta y siete Portugueses al tiempo de 
retirarse; y por que Gomez no lo verificó tomó el partido de abandonarlo 
dexandolo expuesto con los efectos que conducia á los incidentes que pu- 
diesen ocurrir en el transito ocupado por los enemigos» (Real Orden, Aran- 
juez, 7 de mayo de 1804, Ibid., Reales Ordenes, 1804. lib. 35, cit.). 
Con medidas como éstas poco era lo que podía asegurarse la lealtad de los 
servidores de la Corona, en tanto que alentaba a los infidentes a facilitar 
el avance portugués en la frontera. 


1 Oficio de don Santiago, Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 15 de marzo de 1803, Jbid., Borradores de la Correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 1, f. 1 
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CAPITULO TERCERO 


LA ACTIVIDAD DE LINIERS Y LOS SILENCIOS 
DEL VIRREY DEL PINO 


Desde su llegada a Candelaria, Liniers organizó su trabajo 
manera tal que hoy, a ciento cuarenta años de su go- 
bierno en Misiones, podemos seguir paso a paso sus múltiples 
tareas. Su incansable laboriosidad y su tesonero e inquieto afán 
por superarse y contribuir al progreso del territorio, están pre- 
sentes en su libro de borradores de la correspondencia mantenida 
con el virrey del Pino y su sucesor, el Marqués de Sobremonte :. 
Pero, también, con singular constancia, digna de ser empleada 
en mejor suerte, Liniers fué tratado durante casi todo el período 
que permaneció en Misiones sin consideración alguna por parte 
del Virrey, quien, teniendo al silencio y a la indiferencia por 
aliados, mantuvo una actitud negativa e inoportuna; doble- 
mente extraña por cuanto restaba importancia al desarrollo 
de una zona del Virreinato, al actuar contra elementales con- 
ceptos de gobierno y permitió el libre juego de los portugueses 
en la frontera misionera. Estos, felizmente, atareados en la ocu- 
pación y usufructo de los siete pueblos de la margen oriental 
del Uruguay, no atinaron a advertir la posibilidad de extender 
su conquista. Pese a las pocas fuerzas que poseían, hubieran 
incorporado a sus dominios una considerable proporción del 
territorio español, asiento de las antiguas reducciones jesuíticas, 
que se hallaban poco menos que abandonadas de toda suerte 
de custodia militar, no obstante las gestiones que en ese sentido 
venía realizando su activo Gobernador interino. 

La negligencia del virrey del Pino al respecto, evidente e 
irrefutable, contrasta con la actitud resuelta de Sobremonte, 
que al poco tiempo de asumir el mando del Virreinato ya tenía 
adoptadas diversas medidas de protección, que aunque de escasa 
importancia en cuanto al aspecto militar, por el reducido nú- 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División iy ses Sección 
, Borradores de la correspondencia dirigida por el 
Misiones, etc., cil. 
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mero de soldados y armamento que ponía a disposición de la 
defensa de la provincia, por lo menos trasuntan su propósito de 
dificultar el avance de los enemigos de la Corona. 

El propio Liniers puso de manifiesto en repetidas ocasiones la 
falta de actividad del virrey del Pino y ante su despreocupación 
por los problemas que se le planteaban desde Candelaria, excla- 
mó en una oportunidad: «desde que tomé posesion del mando 
que se á dignado V. E. confiarme, no é perdido momento ni 
perdonado desvelo para elevar asu alta consideracion los dife- 
rentes abusos, y precisas indicaciones que e hallado en estos 
fertiles como abandonados Dominios» !. Ratificando esta decla- 
ración, que tiene tanto de protesta como de advertencia, Liniers 
pasa revista a todos los informes y oficios que le enviara desde 
el primer día que se hiciera cargo del gobierno, gestionando 
mejoras, proponiendo soluciones a los problemas más impor- 
tantes y que no admitían postergaciones en su consideración. 
«De todos estos oficios — agrega — quienes por la mayor parte 
giran sobre puntos interesantes y executivos asta ahora no 
etenido contestacion alguna». Mal de la época era el largo e 
incansable expediente; los trámites imposibles de realizar con 
la sola intervención de quienes lo iniciaban confiados en la acti- 
vidad de la burocracia administrativa, pero que en rigor de ver- 
dad necesitaban el apadrinazgo de los personajes influyentes, 
capaces de salvar dificultades ocasionales y trabas creadas por 
achaques de leguleyos; los abultados y voluminosos legajos que 
se formaban con cualquier motivo, en donde se medía con la 
misma vara tanto la cuestión más importante como el asunto más 
trivial, son el signo colonial y también la influencia hispánica. 

Pese a la incuestionable trascendencia de las gestiones del 
Gobernador provisional y a la urgencia que había en que fueran 
resueltos los asuntos de interés para el Estado y la población 
indígena, nada se podía hacer de provecho ante la lentitud con 
que eran estudiados los expedientes y el desgano con que dic- 
taminaban al respecto. Cuando se conseguía la resolución de 
las autoridades había corrido el tiempo suficiente para no nece- 
sitarse el otorgamiento de lo pedido; había pasado la oportuni- 
dad o por lo menos se había encontrado el recurso que lo substi- 
tuía, aun cuando no fuera el indispensable para el caso. O 
también ya se había perdido todo... y entonces, tampoco era 
ya menester el «cúmplase» virreinal. 

Liniers conoce esta modalidad del ambiente. Sabe que las 
gestiones que realizó con tanta prontitud y resolución favora- 


1 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 
11 de mayo de 1803, Jbid., oficio n.° 26, f. 8 vta. El original manuscrito en 
Misiones, 1803-1804, S. VI, C. XVIII, A. 9, N.° 1. 
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ble para obtener un nuevo destino, fueron posibles concretarlas 
en breve plazo por haberlas tramitado personalmente en Bue- 
nos Aires, haciendo intervenir, tal vez, influencias decisivas que 
no han trascendido. Pero, ahora, la distancia anula sus esfuer- 
zos; encomendar a un tercero que siga el curso de los expedien- 
tes no reporta el efecto esperado. 

En este oficio de Liniers al Virrey, del 11 de mayo, el Gober- 
nador provisional ensaya una excusa que es, sin embargo, una 
enérgica prevención. Nada podrá realizar al frente del gobierno 
si se continúa observando esa despreocupación y falta de inte- 
rés por los asuntos que ha expuesto con tanto ardor en reitera- 
das ocasiones. «No se me oculta — dice — que las infinitas ocu- 
paciones de la Secretaria de V. E. no le permiten atender á todos 
los Ramos que abraza, pero en mismo tiempo miro como impo- 
sible el llenar los fines que V. E. se propone en el fomento de 
estos Pueblos si se postergan las providencias». Cada día se han 
de ofrecer mayor cúmulo de asuntos, particularmente en la 
nueva organización a que se someterían los indígenas y entonces 
sostiene que lo único que evitaría todos los inconvenientes que 
lleva señalados, provenientes de la desidia administrativa —que 
ha ocultado hábilmente, en la expresión de «las infinitas ocu- 
paciones» —, sería que el Virrey dispusiera que un empleado de 
su entera confianza se encargara del despacho de la correspon- 
dencia ?. 


Entre los problemas de gohierno que Santiago Liniers plan- 
teó reiteradamente al Virrey, figuran en primer plano los rela- 
tivos a la defensa militar del territorio? y a la existencia de 
armas, municiones y tropas, que consideraba insuficientes para 


1 Juan Probst, al referirse a las causas que retardaban el establecimiento 
de la Universidad de Buenos Aires, dice que era debido al «sistema buro- 
crático, de desesperante lentitud en sus procedimientos, que mataba todas 
las iniciativas y hacia pasar las ocasiones que se presentaban favorables 
a llevar a buen término el proyecto» (FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, 
Documentos para la Historia Argentina, t. XVIII, Cultura, La enseñanza 
durante la época colonial (1771-1810), con Advertencia de Juan PROBST, 
p. CLXI, Buenos Aires, 1924). 


2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 11 de mayo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 26, f. 8 vta. El original 
en Misiones, 1803-1804, cit. 


3 El marqués de Sobremonte, siendo subinspector general, remitió al 
virrey don Joaquín del Pino un informe sobre el deficiente estado de pre- 
paración militar del Virreinato del Plata, el 9 de agosto de 1802, que re- 
produjo in extenso JUAN BEVERINA, en El Virreinalo de las Provincias del 
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el resguardo de la frontera y totalmente inútiles para contener 
la invasión de un enemigo tan audaz como siniestro, que se 
manifestaba en condiciones de reanudarla en cualquier mo- 
mento?, 

Llevaba pocos días de residencia en Candelaria cuando ya 
se había informado de las condiciones precarias en que podría 
actuar el sistema de defensa militar de la zona. De inmediato, 
encaró la posibilidad de hallar una solución práctica y oportuna 
de las deficiencias, que en gran parte anulaban las ya escasas 


Río de la Plata, Su organización militar, pp. 437 a 443, Buenos Aires, 1935. 
Por él sabemos que «cuando se declaró [la guerra) contra Portugal en Junio 
de 1801, tenía la dilatada frontera del Brasil poco más de cincuenta hom- 
bres de Infantería y otros tantos Blandengues», repartidos en ocho puestos 
distribuídos de manera tal, que ninguna ayuda podían prestarse entre sí, 
de donde deduce que constituyeron fácil presa para los enemigos (1btd., 
p. 437). «Aun peor suerte corrió la frontera de los Pueblos de Misiones 
del Uruguay, pues teniendo únicamente un Destacamento que llegaba 
a doce Dragones, fué facilísima a los enemigos la invasión de los Pueblos 
del Departamento de San Miguel, sin poder hacerles resistencia» (Jbid., 
p. 438). Afirma que la custodia de la frontera del Paraguay debe enco- 
mendarse a veteranos de que carecían las provincias rioplatenses y ter- 
mina proponiendo diversas medidas eficientes para los fines defensivos 
y de seguridad de las colonias. Compleméntense estas declaraciones de 
Sobremonte con las que consignamos en la nota 1, de la página 44 de 
este trabajo. 


' La mutua vigilancia que ejercían los españoles y portugueses en la 
frontera misionera, hacía posible el apresamiento de indios fugitivos, sol- 
dados desertores o patrullas de inspección, que en su afán de localisar 
las posiciones estratégicas enemigas se aventuraban demasiado en su te- 
rritorio y acababan por ser sorprendidas por otras más afortunadas o 
discretas en su cometido. Ya hablaremos de algún valeroso soldado español 
que se atreve a penetrar, convenientemente disimulado en un disfras, 
en las poblaciones ocupadas por los lusitanos (véase la nota 3, de la pá- 
gina 51 de este texto); ahora digamos del cura doctrinero de San Lorenso, 
Bernardo Montáñes, que permaneció atendiendo su ministerio hasta algún 
tiempo después que fué invadido ese pueblo, por el doble motivo de «que 
en ningun caso era licito a vn Pastor abandonar asus obejas y para im- 
pedir el Pillaje del Templo». La enérgica resolución de oponerse al saqueo 
de su iglesia, no la doblegaron ni los vejámenes de que fué objeto, el ningún 
socorro temporal, pero ni tan siquiera la amenaza de muerte que signifi- 
caba un arma de fuego en mano de uno de esos forajidos, apuntándole 
al pecho. Por informes de este testigo, que se encontraba en Candelaria mer- 
ced a un permiso especial del comandante portugués, Joaquín Félix de Fon- 
seca, Liniers pudo saber que los indígenas se hallaban «sumamente ha- 
repentidos y desesperados, pues no solamente los oprimen en tareas, sin 
gratificarles: les roban sus ganados y caballos y les tienen sin alimentos». 
Los indios estaban amedrentados, pero consideraban que no sería mejor 
su situación en el caso de reingresar al Virreinato español, pues ya los por- 
tugueses, temiendo una deserción en masa, habían esparcido, con su «po- 
litica Maquiavelistica», que si <bolvemos aposesionarnos del Departamento 
de San Miguel todos los Ahorcaremos» y los indígenas preferían sufrir 
privaciones con los lusitanos, a correr el riesgo de morir a manos de los 
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fuerzas y ningunos recursos materiales. Conocía también las 
actividades y movimientos de los portugueses, por informes que 
recibía de sus confidentes en la banda oriental !. En su oficio 
del 15 de marzo? — primero de una larga serie exponiendo y 
reclamando mejoras en la organización militar de la provin- 
cia —, informa al Virrey que una partida del pueblo de Yapeyú, 
que se encontraba efectuando vaquerías, había tomado prisio- 
neros a cuatro desertores portugueses y luego de mencionar un 
oficio del Gobernador del Paraguay, sobre los movimientos de 
los lusitanos en la frontera, agrega: «Si V. E. aprecia que estas 
noticias merescan alguna Providencia por nuestra parte en este 
caso yo hallo de primera necesidad que V. E. me remita los 
auxilios» que detalla en una lista adjunta, por la vía del Arroyo 
de la China, añadiendo que debían prepararse los cargueros, 
«pues por este medio pueden llegar con celeridad y antes que 
la estación llubiosa ponga las Cañadas y Arroyos, instransita- 
bles». Acerca de las armas de fuego que habían sido remitidas 
a la provincia durante la guerra de 1801, Liniers dice que esta- 
ban en su mayor parte inutilizadas por falta de un armero, por 
cuyo motivo habiendo hallado un especialista en el territorio, 


españoles. El Gobernador interino se interesó vivamente por este asunto 

pidió al cura Montáfñes que hiciera presente a los naturales que el Rey 
ba admitía «denuebo en elgremio desus vasallos, considerandole bastante 
castigo con las vejaciones que havian experimentado». Liniers dió cuenta 
detallada al Virrey de las informaciones que le había suministrado el cura 
de San Lorenso, en su oficio del 9 de junio de 1803 (Archivo general de 
la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores 
de la correspondencia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio 
n.* 35, f. 11; el original en Misiones, 1808-1804, cit.) al mismo tiempo que 
le manifestaba que el territorio ocupado por los portugueses en el distrito 
de San Borja, se extendía hasta la banda septentrional del río Ibicuy, y 
los que fueron ocupados posteriormente y distribuídos en suertes de es- 
tancias, estaban vies aria desde el Ibicuy hasta el Ibirapitá. No 
olvida mencionar un dato de interés para la provincia de su mando, cual 
era el que los portugueses habían resuelto suspender las vaquerías de ese 
año, a causa de la falta de caballada. 


1 Al mes de estar en el gobierno de Misiones, Liniers había extendido 
sus investigaciones sobre buena parte del territorio dominado por los por- 
tugueses. El 15 de abril le informa al Virrey que por uno de sus confidentes 
ha sabido que «se ha calmado la inquietud de los Portugueses, cuyo albo- 
roto fué causado por los Infieles por la venida de Rocamora en los Campos, 
que ellos atribuyeron a otra cosa. La mayor parte de la gente (venida del 
Riopardo) se ha retirado. Solo quedan 50 a 60 hombres. En San Nicolás 
hay 7 cañones de 1 libra en el traspatio de ese pueblo. En 6 pueblos visi- 
tados no encontró fortificaciones. De San Borja nada puede decir por 
no haver entrado en él» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joa- 
quin del Pino, Candelaria, 15 de abril de 1803, Ibid., oficio n.° 18, f. 5). 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 15 de marzo de 1803, Jbid., oficio n.° 3, f. 1 vta. 
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le había parecido acertado contratarlo, esperando que el Virrey 
no observaria su actitud !. 

Aprovechando que las tropas que comandaba el coronel 
Tomás Rocamora se hallaban expedicionando en la Banda 
Oriental del Uruguay, pidió al Virrey que le ordenara franquear 
el río, «pero en el caso de mandarla para operar en el Distrito 
de mi mando me linsonjeo que V. E. no me hara el desayre de 
dejarla independiente de mis ordenes pudiendo asegurar a V. E. 
que parecere [sic] mil veces a la Caveza de ella antes de dejar 
desayradas las Armas del Rey». Finaliza esta nota del 15 de 
marzo, haciendo constar que todavía no habían sido entregados 
los obusitos, señalando que el medio más oportuno para tener- 
los en condiciones de uso a la mayor brevedad, «es que se habi- 
lite en Montevideo donde hay mas recursos de Maestranza, y 
se puede hechar mano de los Artilleros de Brigadas para el 
Aprompto de sus Municiones que insiste sean de Doscientos 
Tiros por Piezas». El último punto a que se refiere en su citado 
oficio, es el del pago de la tropa y dice «que tanto para el pago 
de la Compañía de Milicias asueldo como a los demas gastos que 
se pueden ofrecer necesito me haga V. E. la Remesa de algunos 
fondos». 


Ya veremos en otras partes de este mismo trabajo, cómo 
Liniers concentró su actividad para resolver las cuestiones que 
planteaba en este oficio al Virrey. Por de pronto, algunos días 
más tarde, el 29 de marzo, hizo conocer a del Pino un proyecto 
que había elaborado al respecto ?. Las armas de chispa que 


1 Ibid, 

2 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
29 de marzo de 1803, en Ibid., oficio n.° 10, f. 3. Las deficiencias más 
notables que encontró Liniers a su llegada a Candelaria, podríamos re- 
sumirlas en los siguientes puntos: 1) el reducido número de soldados; 2) 
la carencia absoluta de municiones y pertrechos de guerra, como 
así también la mayoría de las armas en condiciones precarias de uso, 
a causa de sus desperfectos, y 3) el escaso número de oficiales que 
dificultaba el adiestramiento de la tropa. En el oficio número 12 de su 
correspondencia con el Virrey, de fecha 29 de marzo, Liniers dice que las 
tropas veteranas se componen tan sólo de 120 hombres, sin más oficiales 
que su capitán, don Antonio González Balcarce — «excelente oficial en 
todos los aspectos, y fuerza de esta expresion, pero q*. — agrega — no puede 
solo atender a todas las atenciones del servicio». Faltándole cinco cabos 
y un sargento, Liniers pidió que se ocuparan las vacantes y si fuera posible 
se duplicara el número de ellas, «p*. soldados rasos entre Españoles e Indios, 
se pueden hallar, pero se necesitan forzosamente quien los instruia, y los 
mande». No deja de pedir el envío de artillería, pues «miraria este auxilio 
como de la mayor entidad». La resolución que recayó sobre esta demanda de 
refuerzos militares, evidentemente necesarios en la frontera, es típica de la 
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había en Misiones «le sirven como la luz al siego, la Armonia 
al Sordo y la elocuencia avn mudo», pues reputaba de rarf- 
simo el hallar un natural que supiera hacer uso de ella, lo cual 
no le extrañaba por cuanto no había tampoco quien pudiera 
enseñárselo !. Propone, entonces, que se envíen a Misiones arti- 
lleros, dragones e infantes en número suficiente para distribuir 
uno en cada pueblo; aconseja que sean contratados con licencia 
absoluta a cambio de una retribución equitativa, graduándolos 
de tenientes de milicias y con la denominación de ayudantes 
de brigada. Una vez designados y concentrados en el pueblo de 
Apóstoles, a las órdenes del teniente gobernador del departa- 
mento de Concepción, capitán de artillería don Antonio Pardo 
Rivadeneira, serían adiestrados en el manejo del cañón de bata- 
lla, obús y fusil. 

Cumplida esta primera parte del proyecto, Liniers abrigaba 
intenciones de constituir en cada uno de los pueblos de la pro- 


despreocupación de del Pino, no solamente porque estaba en la obligación de 
contribuir a la defensa del territorio, pero sí por las noticias que corrían acerca 
de una nueva guerra con los lusitanos. Recién el 16 de septiembre del Pino 
le contestó informándole que había pasado oficio al Subinspector para que 
dispusiera el reemplazo de los oficiales, sargentos y cabos, que tenía pe- 
didos, pero le negó el concurso de artilleros, «no siendo dable ni aun nece- 
sario en las actuales circunstancias» (Borrador de oficio del virrey don 
Joaquin del Pino, a don Santiago Liniers, Buenos Aires, 6 de septiembre de 
1803, en Misiones, 1803-1804, cit.). En esa fecha, del Pino se dirigió al 
subinspector general Marqués de Sobremonte, en los términos que ade- 
lantamos (Borrador de oficio del virrey Joaquín del Pino, a Sobremonte, 
Buenos Aires, 6 de septiembre de 1803, Ibid., Subinspección, 1808, cit. ); 
éste le contestó el 28 del mismo mes, y conforme con la opinión del 
Comandante del Cuerpo de Blandengues de la Frontera, dice que re- 
mitirá en la primera oportunidad duplicado número de sargentos y cabos. 
Este oficio de Sobremonte nos informa de la situación de este otro Cuerpo 
de Blandengues, que para el cuidado de la frontera con el Brasil sólo con- 
taba con un capitán, tres alférez, y 133 hombres de tropa, incluso dos 
sargentos y seis cabos (Oficio de Sobremonte, al virrey don Joaquín del Pino, 
Montevideo, 28 de septiembre de 1803, Ibid.). 


1 En esta oportunidad Liniers anota que no existían en Misiones na- 
turales capaces de usar las armas de fuego; empero, cuando en Buenos 
Aires propone al Virrey su plan de defensa, en base a los obusitos de la 
fragata Medea, ya hemos visto cómo afirma que le será dable encontrar 
en su nuevo destino «los Indios que han servido la pasada guerra enla 
Artilleria, y en las lanchas de fuerza de mi mando» (cfr. la nota 1, de 
la página 28). Es que entonces intentaba demostrar al Virrey que el envío 
del armamento solicitado resolvía el problema de la defensa, en cambio, 
ahora, se ha encontrado que no puede servirse de las pocas armas de fuego 
en condiciones de uso, por ser sumamente raros los naturales adiestrados 
en su funcionamiento. Liniers había comprendido que una vez que con- 
tara con las armas requeridas, la falta de tiradores se remediaría con la 
mayor facilidad, siempre que se aumentara el número de oficiales instruc- 
tores. 
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vincia de su mando, una compañía de artillería y de tiradores, 
compuesta de cincuenta hombres, a los cuales los ayudantes de 
brigada enseñarían el uso de las armas de chispa. Esta inicia- 
tiva se complementaba con el plan que resolvía el problema 
de financiar la creación de estas veintitrés compañías. En efecto, 
Liniers se atiene a las Leyes de Indias en cuanto establecen que 
a los naturales ausentes de los pueblos se les debía exigir tri- 
buto proporcionado al estipendio que obtuvieran de su indus- 
tria o trabajo personal !. En base a ello propone cobrarles cua- 
tro pesos y medio al año de tributo a cada uno de los tres mil 
indígenas fugitivos, que según informaciones de personas de su 
absoluta confianza, se hallaban ocupados en distintas tareas en 
el distrito del Arroyo de la China. Suponiendo — dice más 
adelante — que esos indios trabajaran efectivamente, debían 
pagar tres reales mensuales, reducido tributo para quien gana 
de ocho a diez pesos en igual tiempo. 

Nada escapó a Liniers en la preparación de este proyecto; 
hasta tuvo presente el procedimiento para percibir el tributo, 
a cuyo efecto propone designar recaudador al Director de co- 
rreos del Arroyo de la China, principal hacendado de la 
zona y el que empleaba el mayor número de naturales en 
sus tareas. Le fijaba una comisión del tres por ciento, enten- 
diéndose que debía cobrar el tributo no sólo en la jurisdicción 
del pueblo de Concepción, sino que sus facultades abarcaban 
todas las estancias comprendidas entre los ríos Uruguay, Pa- 
raná y Mocoretá, y para evitar las posibles excusaciones <al 
cumplimiento de una Ley fundada en el principio de equidad 
de endennizar los Pueblos del quebranto de sus Emigrados», 
termina proponiendo al Virrey que pregonara un bando, fijando 
sus carteles en idioma guaraní, estableciendo las penalidades 
que sufrirían los que no pagaran el tributo ?. Sujetos a igual 
tratamiento estarían, de acuerdo con el proyecto en cuestión, 


1 Liniers propone la aplicación de la ley 6, título V, libro 6, de la 
Recopilación de Indias, por la cual se ordena «que de los Indios que estu- 
viesen fuera de sus Reducciones, se cobre la tassa á titulo de Yanaconas, 
que no tienen ni reconocen Encomenderos» y, además, agregaba la ley 
10 de igual título y libro, en la que atendido a que los indios <que trabajan 
en estancias, obrajes, labores, ganados, minas, recuas, carreteras, y servicio 
de Españoles en Pueblos principales no tributan» ordena «se les imponga 
el tributo posible, y proporcionado á las ganancias de sus ocupaciones, 
y este se cobre para nos». Respecto a esta última cláusula se puede admitir 
que Liniers entendía que, disponiendo del dinero recaudado para cosas 
del real servicio, era equivalente a que ingresara a la caja de la Corona. 


ES ee indígena que eludiera el pago de este tributo, a contar deade el 
ars e su empadronamiento sería conducido a su pueblo de origen y em- 
pieado en los trabajos públicos «con la mortificacion de vn grillete». 
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los indígenas fugitivos establecidos en Buenos Aires, Santa 
Fe, Corrientes y Montevideo. 

Esta iniciativa no se volvió a mencionar en todo el tiempo 
que Liniers actuó al frente del gobierno de Misiones, de manera 
que habrá corrido la suerte de otras del Gobernador interino 
que permanecieron encarpetadas y nunca fueron consideradas, 
a pesar de que los portugueses persistían en su política de pene- 
tración !. 


La infiltración lusitana en el territorio misionero del Virrei- 
nato del Plata, fué denunciada en repetidas ocasiones por Li- 
niers, que había usado de todos los medios a su alcance para 
otear la posición de los enemigos tradicionales de la Corona en 
la Banda Oriental del Uruguay, <en la que los Portugueses es- 
tienden sus correrias con la mayor desfachates»?. No habién- 
dose determinado los límites precisos entre los pueblos con- 
quistados en la guerra de las naranjas y los terrenos del Virrei- 
nato del Plata, Liniers hallaba dificultades para emprender 
una campaña de reivindicación territorial por su sola cuenta y 
riesgo. Considerando el caso de que los portugueses actuaran 
en su jurisdicción, el atacarlos podría degenerar en un con- 
flicto de vastas repercusiones, de cuyas resultas el Gobernador 
interino no quería ser el culpable. De presentarse las cosas de 
otra forma, Liniers afirma que hubiera reunido todas las fuer- 
zas de la provincia «y puesto asu Cavesa puedo asegurar a 
V. E., que podrian padeser algun quebranto pero no sin quedar 
el honor de las Armas ensu devido Auge». Siendo ello imposible, 
por las causas que hemos visto, el Gobernador provisional debe 
limitarse hasta tanto reciba instrucciones precisas para des- 
empeñarse en tales circunstancias, a aumentar la vigilancia 
en la Banda Oriental, a fin de estar prevenido por cualquier 
«insulto, pero si llega a haverlo han deser nuestros Ambisisimos 
vezinos siempre los agresores» ?. 


1 Para conocer los movimientos de los seculares enemigos, Liniers au- 
torisó a don Manuel Lazcano, un viscaíno que había desempeñado con 
honrades e inteligencia el cargo de maestro de escuela en el pueblo de 
San Lorenzo, a que pasara a la Banda Oriental del Uruguay, con el pretexto 
de reclamar algunos bienes que se le quedaron en los pueblos conquistados 
por los lusitanos, pero con la intención de «recorrerlos todos y traherme 
vna noticia individual» (Oficio de Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, 
Candelaria, 29 de marzo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 10, f. 3). 

2 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 
29 de marzo de 1803, Ibíd., oficio n.° 13, f. 5. 

3 Ibid. 
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Los lusitanos, hábiles e intrigantes, se alejaban periódica- 
mente de su jurisdicción para efectuar rápidas correrías dentro 
del territorio español, asaltando las estancias y llevándose el 
ganado !; también protegían y alentaban las actividades delic- 
tuosas de los indígenas, cuando no losincorporaban a sus propias 
partidas, por lo que Liniers se vió obligado a «tomar las mas 


1 Varios vecinos españoles de Paysandú, elevaron dos representacionse 
al virrey del Pino por intermedio del coronel Tomás de Rocamora, «quexan- 
dose de las estorciones y perjuicios q*. les infieren los naturales del mismo 
Establecimiento en sus faenas y propiedades». No conocemos el texto de 
esos oficios, pero de ellos nos habla Rocamora en su nota del 17 de di- 
ciembre de 1803 dirigida al Virrey (1btd., Misiones, 1808-1804, cit. ). Tam- 
poco sabemos si la causa que motivó la rebeldía de los indígenas obedeció 
a razones especiales, pero de todos modos, nada impide inferir que hubiera 
sido originada por la intriga lusitana. También la Villa de Belem estuvo 
comprendida en la zona de influencia de las actividades portuguesas, cuando 
no era el centro de las inquietudes de los indígenas que obraban estimulados 
por los vecinos territoriales. La grave situación que éstos planteaban pre- 
ocupó al Virrey, quien se dirigió el 14 de junio de 1802 al subinspector So- 
bremonte, informándole de lo obrado para contener y castigar las inva- 
siones de los indígenas al mencionado poblado, para que «teniendo pre- 
sente la vaja en que se hallan los Cuerpos (Veteranos) de la guarnicion 
de esta Prov*. me proponga, (individualm!*,) el arvitrio que sele ofrezca 
para evitar y castigar aquellas hostilidades» (Borrador de oficio del virrey 
del Pino, a Sobremonte, Buenos Aires, 14 de junio de 1802, Jbid., 
Subinspección, 1802, cit.). En dos oportunidades Sobremonte se dirigió a 
don Pedro Cevallos y Guerra, ministro de la Corona, siendo ya Virrey 
del Río de la Plata, para hacerle presente esta situación de los pueblos 
españoles fronterizos con el Brasil. En su primer oficio del 27 de junio de 
1804, Sobremonte dice que son tan repetidas las hostilidades de los indios 
infieles charrúas y minuanes en la banda oriental, en unión y aun con la 
protección de partidas portuguesas «que no existen eficaces providencias 
p.* oponerse al progreso de tanto mal y perjuicio como sufren los Hacen- 
dados y vecinos de aquella Campaña». Luego agrega el Virrey, que «los 
portugueses (s?”* ambiciosos de estos Terrenos) hacen continuas Vaquerias 
o matanzas ([de]) y robo de ganado Vacuno: ([atacando-atacan]) y (3m- 
balen) haciendo fuego a las Partidas (Españolas) que (estan (tengo en la 
armada de) distribuidas para defender) las Estancias, impedir las intro- 
ducciones de Tabaco y efectos, las extracciones deganado, y contener los 
Vandidos a costa de ([emplear]) (tener sobre las armas) las Milicias regladas 
([al sueldo]) (con grave perjuicio desus indibiduos) por la considerable baxa 
de los cuerpos de Blandengues ([delo]) creados con este objeto, y la de 
los dos Reg'”, Veteranos que porla misma causa no pueden suplirlas». 
Al igual que lo que había sostenido Liniers meses antes, Sobremonte afirma 
que los portugueses podían maniobrar impunemente, «pues como no hay Li- 
mites designados desp*. desus vltimas adquisiciones en guerras se introducen 
y establecen los Portugueses en aquellas dilatadas campañas, y a pretexto de 
Partidas de Ladrones que su Govierno acostumbra manifestar que no puede 
impedir, los terrenos de la Corona se van disminuyendo, si a viva fuerza no 
se les hacen evacuar (ose expiden p". la Corte de Lisboa 4 sus gobernadores 
de este continente las serias orns. q*. basten a contener sus usurpaciones)». 
Como solución a este problema de límites, el Virrey informó al ministro 
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estrechas medidas para poner alo menos nuestra costa occiden- 
tal al abrigo de estas raterias» !. 

Datos precisos sobre la situación de los portugueses en la fron- 
tera no le faltaban a Liniers, como así tampoco ignoraba lo es- 
caso de su poder ofensivo. Nuestro hombre había advertido 
que su penetración en el territorio español no estaba respal- 
dada en la fuerza, sino que era posible por el temor que infundían 
en las poblaciones las amenazas proferidas y un tanto también 


Cevallos que había situado al Cuerpo de Blandengues de Montevideo en 
la frontera con Portugal por la parte del Cerro Largo, tratando de ade- 
lantarla hasta las márgenes del Yaguarón. Este procedimiento transitorio, 
inspirado en el propósito de mantener una vigilancia oportuna y estrecha 
para impedir que los dominios de S. M. C. fueran violados por los lusi- 
tanos, debía ser respaldado por una resolución del Monarca, respecto de 
las tierras ocupadas y una formal y enérgica protesta al Comandante ge- 
neral de la frontera portuguesa. Algún tiempo después, el 29 de diciembre 
del mismo año, Sobremonte se dirigió nuevamente al ministro Cevallos, 
haciéndole presente que, coaligados los portugueses con los indígenas, hacían 
frecuentes penetraciones en el territorio del Virreinato para efectuar va- 
querías, de cuyas resultas se «dificulta la persecusion de ellos y el progreso 
de nuestros ganados y facilita los desastres y muertes que han sufrido los 
Hacendados sus Familias y Dependientes». Sobremonte había hecho llegar 
su enérgica protesta por estos atropellos al Gobernador de Río Grande, 
pero al tanto de los artificios y falsedades con que respondían los portu- 
gueses, pretendiendo eludir toda 1 sponsabilidad, fué que se dirigió a Ce- 
vallos «para q*, en inteligencia delos incalculables dafios que sufre esta 
provincia con la inmedias*», de estos infidentes fronterizos se sirva pro- 
mover la RI. Resolucion conducente á restablecer el sosiego y opulencia 
de ella». Ambos Borradores de oficios de Sobremonte, al ministro Pedro Ce- 
vallos y Guerra, Ibid., Sobremonte, Correspondencia con los Ministros de la 
Corona, 1804, t. 11, S. VI, C. IX, A. 8, N.° 11. 


1 El jesuíta Hernández sostiene que «siempre habían estado expuestas 
las Misiones Guaraníes á los asaltos de tropas de las provinciales meridiona- 
les del Brasil». Recuerda que durante el largo gobierno de treinta años de 
Francisco Bruno de Zavala, desde 1768 hasta su muerte en 1800, los por- 
tugueses causaron dos principales alarmas. En 1770, con la penetración 
de una partida de sólo 16 hombres que fueron tomados presos y remitidos 
a Buenos Aires; la segunda alarma se originó entre 1775 y 1776 y fué po- 
sible dominar la situación con la llegada de la expedición del año siguiente 
al mando de Cevallos. «En adelante, agrega el P. Hernández, no hubo otras 
invasiones formales; pero nunca cesaron las entradas de partidas sueltas 
á robar ganado» y ahora con la documentación que aporta el estudio del 
gobierno de don Santiago Liniers, se puede seguir más estrechamente la 
obra devastadora de los portugueses, que no cejaban de propagar entre 
los indígenas de la zona misionera las ventajas que les reportaría el pa- 
sarse a los dominios de S. M. F. Además, a muchos de los naturales la 
vida aventurera, desenfrenada y sin contralor que llevaban bajo el gobierno 
portugués, le recompensaba de las penurias que pasaban. El saqueo y robo 
de hacienda la realizaban partidas de portugueses aliadas con los indios, 
de manera que ambos esquilmaban al español y al indígena que había 
permanecido fiel a la Corona (P. PabLO HERNÁNDEZ, Misiones det Paraguay, 
etc., cit., t. II, p. 245). 
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por la imposibilidad de hacer frente con sus escasos armamentos 
a las partidas invasoras que, en número inferior de soldados 
pero más fuertes y arriesgados en la lucha, se habían constituído 
en el terror de los indígenas pacificados por la acción doctrina- 
ria de los jesuítas y en quienes no se advertía que permane- 
ciera latente el ardor belicoso de la raza. 

Por un «fiel y verdadero español» que pasó a la Banda Oriental 
del Uruguay con su licencia y a pretexto de recoger algunos 
intereses que tenía en el departamento de San Miguel, estaba 
informado * de que los indígenas desesperados por los padeci- 
mientos que sufrían bajo el dominio portugués, «falto de todo, 
las Estancias absolutamente sin ganados, haviendoles quitados 
hasta la cortedad que cada vno de estos infelizes tenian en sus 
chacaras», suplicaban a los españoles relevarlos de sus destinos. 
Expone Liniers que con relativa facilidad se podía intentar la re- 
conquista de los pueblos, pues positivamente sabía que las fuerzas 
de los portugueses no alcanzaban a más de cincuenta dragones, 
dispersos en una infinidad de guardias, lo que disminuía aun 
más el escaso poder defensivo de los invasores; ponía por caso 
el pueblo de San Nicolás, residencia del Comandante y almacén 
de municiones, que solamente estaba custodiado por doce sol- 
dados. La expulsión de los lusitanos de las tierras ocupadas en 
1801, se hubiera podido llevar a cabo dos años después, con 
sólo las pocas fuerzas de que disponía el Gobernador interino 
de Misiones, de haber recibido el socorro de municiones y armas 
que tenía pedido, como así la orden para iniciar las operacio- 
nes, pues se comprende que cualquier actividad en ese sentido 
podría derivar en una complicación internacional y no estaba 
Liniers ocupando un cargo que le permitiera asumir tamaña 
responsabilidad. 

Liniers se compromete a permanecer a la expectativa, siem- 
pre dispuesto, a la menor insinuación del Virrey, a iniciar la 
campaña que resultaría un triunfo para las armas reales y rei- 
vindicaría un dilatado territorio. Pero hay más, en este informe 
elevado al Virrey, el Gobernador interino sostiene que no «ten- 
dria el menor embaraso en expulsar de esta Provincia estos 
incomodos Vezinos sin vsar de los medios rateros, y contra 
el derecho de gente que han practicado para introducirse en 
ella» 2, 


1 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
14 de octubre de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la erre penaenera diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 58, f. 18 vta. 


2 Ibid. 
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Cuando por el correo del 2 de septiembre de 1803 !, el Gober- 
nador interino contestó un pedido de informes del Virrey, acerca 
del número de caballos pertenecientes a la Corona que existían 
en el territorio misionero, trata en su hábil respuesta de enlazar 
este asunto con el del armamento y le hace saber a del Pino 
que si los datos le eran solicitados a causa de las «noticias que 
corresponden vn nuevo rompimiento puede asegurar a V. E, 
que por falta de Cavallos no correria el menor riesgo esta Pro- 
vincia pues es la especie que mas abunda en ella pero si porfalta 
de Municiones» * Recuerda que en el inventario que le entre- 
gara su antecesor, don Joaquín de Soria, se notaba la existencia 
de 160 armas de chispas en Candelaria, 75 en Concepción y 218 
en Yapeyú, pero la verdad era que no había más de cincuenta 
«que se pueden caracterizar de buen servicio». 


3 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 
2 de septiembre de 1803, Ibid., oficio n.* 51, f. 15 vta. 


2 El interés de del Pino por conocer la existencia de caballada está 
explicado en su oficio al ministro José Antonio Caballero, del 26 de marzo 
d 1302, en donde le informa de las desgraciadas consecuencias que pade- 
cieron las colonias del Plata durante la guerra de las naranjas. Luego de 
referirse a «quanto obstaba p*. todo la suma escacez de tropa veterana 
q.° aqui havia, la poco o ninguna instruccion en q*. aun se hallan estas Mi- 
hicias, y sobre todo las pocas armas de fuego y blancas q*. encontre p*. 
armar con una casi absoluta desprovision de muchos otros artículos, y 
pertrechos de los mas necesarios á la guerra», el virrey del Pino DA iBA 
que «lo que sobre todo colmo mas de aplicacion mi espiritu fue la f**. que 
encontré de Cavallada, alentrar á examinar la que havia existente. Desde 
el año 97, que se acopio una porcion de ella p*. proveher de los necesarios 
al tiro y demas servicio de la artilleria de á cavallo con respecto (unicamt'*. ) 
ala Guerra con la Gran Bretaña; se habia disminuido considerablem*. 
y no se habia tratado de su reemplazo; sin dudas por escusar crecidos gastos 
á la Rl. Hacienda; pero declarada la de Portugal era necesario mucho 
ayer num. La provision de este articulo elmas necesario en estas Pro- 
vincias p*. las operaciones de la guerra demandaba mucho tpo., p". q°. 
haviendo de ocurrir a comprarlos en jurisdicciones ({mui]) y partidos mui 
distantes se necesitaba de muchos meses para acopiarlos y trasladarlos 
á los campos de Montevideo; con Rios muy caudalosos que atravesar á 
nado en sus transitos, y q”. no en todas las estancias permiten franco el 
paso; y de otros mas p*. que se reparasen, y pusiesen en estado de servicio 
manteniendolos en pastoreo largo tpo.» (Oficio del virrey Joaquín del Pino, 
a José Antonio Caballero, Buenos Aires, 26 de marzo de 1802, Ibid., 
Correspondencia del Pino-Caballero, t. I, 1802, cit.). Atendiendo a las 
características del terreno misionero y a la necesidad de movilizar los 
hombres armados en poco tiempo y en un inmenso radio de acción, Liniers 
tenía adoptadas diversas medidas respecto del cuidado de la caba- 
y en especial a su adiestramiento y fogueo. En un primer mo- 
mento había dispuesto que fuera reunida en un lugar denominado Rinoón 
de la Merced, pero considerándola expuesta a los desmanes de los portu- 
gueses, la había hecho pasar a la estancia de San Borja, aun cuando las 
crecientes del río Uruguay en la estación otoñal, hubieran dificultado a 
los lusitanos su empresa. 
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A renglón seguido inicia un nuevo ataque contra la despreocu- 
pación del Virrey por la seguridad de Misiones y su negligencia 
en suministrar los elementos necesarios para mantener en estado 
de defensa el territorio. Reclama el nombramiento de armeros 
para poner las armas en condiciones de prestar eficientes servi- 
cios, «pues sin esta Vrgente providencia seacaban de perder sin 
recurso en la ypotesis de lacontinuacion de la Paz, y en el caso 
contrario tendremos que haser la Guerra y rechasar los Enemi- 
gos que nos acometan, con Piedras, o con Garrotes». Podrá pa- 
recer un tanto exagerada esta afirmación; desde luego que trata 
de impresionar al Virrey, pero evidentemente no disponía de 
mejores armas que las enunciadas y a falta de las que podía 
proveerle del Pino no habría más recurso que usar las que la 
naturaleza ponía a su alcance. Hasta los pocos cañones que 
había en la provincia eran de reducido calibre y estaban retira- 
dos del servicio activo por no tener montajes adecuados !. 


1 Estas declaraciones de Liniers fueron ratificadas por las gestiones 
de algunos tenientes gobernadores, que, por su parte, se dirigían al 
Virrey, presentándole en los términos más patéticos el estado de abandono 
del territorio. No deja de ser elocuente el caso que planteó don José de 
Lariz, al manifestarle a del Pino, el 4 de febrero de 1804, que había ordenado 
la construcción de una sala de armas — que por los detalles que añade 
no dejaría de ser una obra de importancia —, en donde se instalaron las 
armas de fuego y blancas existentes en el departamento de Yapeyú inte- 
rinamente a su cargo, sin descuidar colocarlas con simetría y uniformidad 
a lo largo de sus paredes, que configuraban un octógono irregular, coronando 
toda la cornisa con las bayonetas. Pero a continuación advertimos que su 
propósito no es llevar al conocimiento del Virrey la realización de su obra 
arquitectónica y menos para exponerle su habilidad y buen gusto para 
el ornato de la sala, sino para señalarle que las armas se hallaban todas 
llenas de orín y algunas descompuestas, por lo que «convendria — dice — 
que un armero las reconociera, poniendolas en estado de que no se inuti- 
lizasen enteramente» (Oficio de don José de Lariz, al virrey don Joaquin 
del Pino, Yapeyú, 4 de febrero de 1804, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit. ). Sa- 
bemos, también, que la negligencia de las autoridades de Buenos Aires 
para estudiar y dar solución al problema que creaba el precario estado 
dei armamento de las fuerzas de las fronteras con el Brasil, fué combatido 
por el gobernador del Paraguay, don Lázaro de Rivera. Por ejemplo, el 
19 de octubre de 1802, recordó al Virrey «que desde el año de 1801, ha 
remitido varias Armas de fuego, y que hasta ahora no se han reemplazado, 
ni debuelto compuestas, como lo dispuso la Junta Sup”.». El 19 de enero 
de 1804, hizo «algunas observaciones con motivo de los dos Regimientos 
de Milicias que se han levantado de orden de S.M.». El 19 de marzo del 
mismo año, recordando «sus anteriores representaciones, y las órdenes 
de su Ex*. para el embio de Armas y Municiones, pide el cumplim'*. de 
estas superiores disposiciones». El 19 de diciembre reclamó «armas y Mu- 
niclones, recordando sus anteriores representaciones, y lo prometido por 
el Sup”. Gob®°.». En otro oficio de igual fecha, hizo presente «la falta que 
hace un Armero y pide unos fusiles y Carabinas que remitió parla que se 
compusieran» y, por último, citaremos otro oficio de igual fecha que los 
dos anteriores, por el cual solicitaba «Armamento p*. mil y dos cientos 
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FacsiMiLE REDUCIDO DEL OFICIO DE LINIERS AL VIRREY DEL PINO REITERÁNDOLE SUS PEDIDOS DE 

AUXILIOS MILITARES (Oficio de don Santiago Liniers al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 28 de 

ortubre de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, 

Misiones 1803-1804, cit., y en Borradores de la correspondencia dirigida por el gobernador de Misiones 
D.” Santiago Liniers al Virrey del Rio de la Plata, 1803-1804, cit.. oficio n.2 631 f. 20» 
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Los oficios de Liniers al Virrey, dictados a amanuenses con 
escaso conocimiento del idioma español y sin mayor preparación, 
trasuntan un cstilo personal característico. Cuando la explica- 
ción lisa y llana de la cuestión que desea exponer no resulta jus- 
tificada ampliamente ante el Virrey, como para merecer de éste 
alguna resolución favorable, recurre entonces a un decir más 
expresivo y enérgico, cuando no hace uso de una rara habilidad 
para ensamblar juntamente con el argumento que quiere ser 
convincente, algunos de índole práctica y en cierto modo de 
fuerza emotiva, sentimental; pregona entonces, serenamente, la 
posibilidad de encarar en forma intrépida la solución de una 
cuestión de fondo, pero al mismo tiempo hace notar la inutili- 
dad de ese sacrificio, de ese esfuerzo estéril y señala la forma más 
viable y oportuna para su pronta resolución. «Yo Señor Ex™®, 
— escribe el 2 de septiembre — podre sacrificar mi vida y hazer 
que los Enemigos de la Patria no entren en esta Provincia ([que])) 
(sino) pisando sobre mi cadaver y el de varios otros fieles vasallos 
que tiene el Rey en ella, pero este sacrificio no conservará 4 la 
Monarquia estos interesantes Dominios por tanto suplico enca- 
recidamente a V. E. se digne tomar en consideracion mi ade- 
cuada Peticion» !. 


hombres, algunos cañones, y veinte y cinco 6 treinta Quintales de Polvora> 
(/bid., Paraguay y Misiones, postie pote Indices, 1797-1809, S. 1X, 
C. XIX, A. 1, N.° 8. Los oficios citados llevan los siguientes números: 1101, 
1143, 1186, 1348, 1349 y 1350). Como se ve, la misma inquietud de Santiago 
Liniers se hiso notar en su pariente Lázaro de Rivera, sin que ninguno de 
los des consiguiera quebrar la indiferencia de Buenos Aires por la suerte de 
los territorios dela frontera con el Brasil, y cuando las autoridades acceden a 
un pedido la colaboración es tan insignificante e inoportuna que tanto en 
el Paraguay como en Misiones, la lucha contra el enemigo común deberá 
realizarse con los escasos medios de que se disponían en la región. 


1 A renglón seguido transcribe una lista de los armamentos que con- 
sidera como indispensables, pues «con estos auxilios yo no dudo quelas 
Armas del Rey quedasen ayrosas en esta Provincia y sin ello no puedo 
prudentemente esperar que vna funesta catastrofe». Las armas que soli- 
citaba eran: 20 quintales de pólvora en barriles de medio quintal, bien 
retobados; 300 fusiles, encajonados de dies en diez; 500 fierros de lanzas 
distribuídos en cajones que dos puedan formar una carga; 6.000 piedras 
de chispas bien escogidas; 400 espadas; 400 granadas de mano, en cajones 
de 25 cada una; 20 resmas de papel para retobar los cartuchos; 15 a 
20 quintales de balines o municiones, conocida con el nombre de chumbos, 
que indica que se pueden hallar en Buenos Aires o en Montevideo; 4 quin- 
tales de cuerda para mecha; 20.000 estopines; 40 o 50 quintales de hierro 
y planchuelas gruesas para sobremufioneras. Pidió también algunos fondos 
para los indispensables gastos y pagos de tropas, la confirmación de la 
contrata con el maestro de armas, don Miguel Tirafolo y finalmente, de 
no ser posible el envío de los doce obusitos de que hemos hecho referencia 
en otro capítulo, considera que podrían ser substituídos por los de seis 
pulgadas, con 100 tiros por piesa, mitad de metralla y mitad de grana- 
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Estamos a 4 de octubre de 1803. Liniers ha remitido al virrey 
del Pino su oficio número 55 !, insistiéndole en el pedido formu- 
lado el 12 del mes anterior ?. Al no ser contestado por la auto- 
ridad virreinal, que tampoco dictó resolución alguna al respecto, 
comprobamos el escaso interés con que se atendían los insisten- 
tes reclamos de socorros que realizaba el Gobernador provisional, 
«para el caso de rompimiento con la Corona Lusitana de q?*. no 
nos devemos considerar mui distantes segun anuncian varias 
cartas particulares». 

Liniers reclamó con urgencia el envío de pólvora, piedra de 
chispa, balines y fondos para el pago de la tropa, informando 
al Virrey que había sostenido conversaciones con el comerciante 
Francisco Lobato, que tenía en la provincia veinticinco quinta- 
les de plomo, que ofrecía en venta al gobierno a razón de cuatro 
reales la libra. Ahora, juntamente con el pedido de auxilios mili- 
tares, que podían ser trasladados al territorio misionero apro- 
vechando el viaje que realizaría a la capital de la colonia el sub- 
teniente de blandengues, José Balcarce, por asuntos del real 
servicio ?, Liniers solicita autorización para cerrar trato con 


das. Estas cargas podrían remitirse en cajones de cinco cada uno y debían 
designarse cuatro artilleros para servirlos (Oficio de Santiago Liniers, al 
virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 2 de septiembre de 1803, citado, 
Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida por el Gobernador de Misio- 
nes, etc., cit., oficio n.° 51, f. 15 vta.). 


1 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 
4 de octubre de 1803, Ibid., oficio n.° 55, f. 17 vta.; el original manus- 
crito, en Misiones, 1803-1804, cit. 


3 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 
2 de septiembre de 1803, Ibid., oficio n.° 51, f. 15 vta. 


3 El traslado del subteniente de blandengues había sido dispuesto por 
el capitán don Antonio González Balcarce, a fin de exponer al Virrey que 
se adeudaban doce mil pesos en concepto de haberes a la tropa y tratar 
de obtener la entrega de algún dinero a cuenta, para el auxilio de los sol- 
dados. Era tal el estado de la tropa y la escasez de oficiales que residían 
en Misiones, que Balcarce, cuando se dirigió a Liniers solicitándole auto- 
rizara el traslado del subteniente, le encareció que hiciera notar al Virrey 
que era indispensable el regreso a la mayor brevedad del subteniente «por 
la falta q*. prontam.t* se experimentará de dinero para sostener esta Tropa, 
como por q*. la escasez de los de su clase no permite sea notable la ausen- 
cia del territorio de este oficial, sin manifiesto perjuicio de las atenciones 
del servicio» (Oficio de don Antonio González Balcarce, a don Santiago Ls- 
niers, Santo Tomé, 1.2 de octubre de 1803, Ibid., Misiones, 1803-1804, 
cil.). Liniers, en su nota al Virrey del 4 de octubre, le remite adjunto el ori- 
ginal recibido de Balcarce (1.2 de octubre) y le suplica «se sirva recomendar 
el pronto despacho de dho. oficial por las razones poderosas q.* anuncia 
el susodicho Capitan» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín 
del Pino, Candelaria, 4 de octubre de 1803, Ibid., Borradores de la corres- 
pondencia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.* 53, f. 
17. El original en Misiones, 1803-1804, cit. ). 
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Lobato, a nombre de la Real Hacienda, a fin de disponer de in- 
mediato de los elementos para la fabricación de balines. 

Cualquiera fuera la calidad y número a que ascendiera el 
material bélico que se enviara a Misiones, siempre sería una no- 
table contribución para tranquilizar el estado de inquietud de 
la población y afirmaría a las autoridades provinciales en la 
posibilidad de contar con refuerzos capaces de afrontar y recha- 
zar con éxito a las fuerzas invasoras. 

A las numerosas gestiones realizadas por Liniers en este sen- 
tido, recién contesta el Virrey cuando tiene en su poder el men- 
tado oficio del 4 de octubre ?. Pero lo hace previniéndole «sobre 
el ningun recelo que ay que tener de un pronto rompimiento» 
y que en vez de divulgar esas voces procure, por el contrario, 
«disuadir á qualesquiera de semejante ydea» ?, Esta nota, un 
tantico incisiva y algo más mortificante, no desconcertó al 
Gobernador provisional, como parece haber sido la intención del 
virrey del Pino. Liniers replicó el 28 de octubre en forma altiva 
y enérgica *. Reitera, tal como eran sus permanentes propósitos 


1 No hemos hallado la contestación del Virrey al oficio del Gobernador 
interino del 4 de octubre de 1803, como tampoco nada sabemos acerca 
de su fecha. Las citas del texto las tomamos de la respuesta de Liniers, 
del 28 del mismo mes, en la que transcribe varios párrafos de la nota de 
del Pino, que dan idea del estilo severo usado por el Virrey. 


3 Evidentemente, el bueno de don Joaquín del Pino no estaba ni en 
edad ni en estado físico para continuar al frente del gobierno. En este oficio 
contestando a Liniers su carta del 4 de octubre, sostiene que reina en Amé- 
rica la mayor de las tranquilidades y que nada permitía aventurar juicios 
adversos acerca de una posible guerra. Todo ello sin atender a una Real 
Orden del 13 de mayo del mismo afio, que ya debería estar en su poder, 
en donde Caballero le hace conocer un oficio que le había pasado dos 
días antes don Pedro Cevallos, por el cual «segun las ultimas noticias 
Extrangeras, las negociaciones pendientes en la actualidad entre las Cortes 
de Francia é Inglaterra van tomando un aspecto muy poco lisonjero y 
menos favorable á la continuacion de la Paz» (Real Orden de José Antonio 
Caballero, al virrey don Joaquín del Pino, Aranjuez, 12 de mayo de 1803, 
Ibid., Reales Ordenes, 1802-1805, Duplicados, leg. 6, cit.). 

3 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
28 de octubre de 1803, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 63, f. 20; original 
manuscrito, en Misiones, 1808-1804, cit. Liniers evidencia conocer a fondo 
la habilidad diplomática de Portugal y sabe también de la estrategia a 
que recurrían sus embajadores en perjuicio de España. Explica un hecho 
que ratifica sus afirmaciones de que en esa época, a pesar de la «Plena 
Pas», no obraban de buena fe sus vecinos. «Habiendo tenido aviso por 
el Comandante del Puerto de S. Fernando que dos indios prófugos de 
S. Nicolas habian traido la noticia que el Comandante Portugues había 
marchado con aceleracion y con la tropa que tenia en dicho Pueblo, tra- 
tando de reunir la que tenia expandida en diferentes puestos y guardias 
dingiendose a San Borja donde varios indios del Departamente de Sa, 
Miguel se han juntado, y amotinado, pase inmediatamente abiso por 
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y como correspondía a la conciencia de un militar responsable, 
sus pedidos de auxilios, porque «poner esta provincia — dice — 
en estado de defensa, me parecería de mi deber aun cuando 
la Europa entera estubiera en Plena Paz». 

Como vemos, sus palabras responden a la doctrina de la «paz 
armada», que formula como consecuencia del «caracter de nues- 
tros vecinos que aun en ella an practicado usurpaciones en nues- 
tros territorios». 

Ya hemos anticipado cómo el Virrey, entre otras cosas dichas con 
tono de censura o reproche, le advirtió que no debía comentar 
ni divulgar informaciones sobre un posible rompimiento con 
Portugal, y ahora Liniers le responde irónicamente, diciendo 
que «las reflexiones que comunico a V. E. aunque tuviera la 
ligereza de quererlas esparcir no tendria con quien en este des- 
tino, mi amanuense es un Indio que Escribe como hablan los 
Loros sin entender lo que copia, y en quanto á las opiniones de 
estos habitantes tengo por cierto y verdad Física que calientan 
bien poco la Cabeza en Especulaciones Políticas» !, 

Y finalmente, en este mismo oficio del 28 de octubre, Liniers 
arremete una vez más contra la indiferencia existente en la 
capital del Virreinato sobre sus prevenciones y anuncios de inva- 
sión lusitana, en la que tampoco tienen presentes sus dudas por 
la aparente tranquilidad del momento. Es que Liniers recela 
de la paz oficialmente declarada de que hablan sus superiores. 
El entiende como militar experimentado y sagaz, que todas las 
precauciones que se tomen son pocas, tratándose de vigilar los 


chasque del Departamento de Yapeyú, encargando particularmente al 
Capitan D=, Antonio Gonzalo [sic: ez] Balcarce, indagase la realidad de 
esta noticia, este zeloso y activo oficial me contesta que habiendo hecho 
pasar un sargento disfrazado a la Banda Oriental, ombre inteligente y 
de confianza, le habia traido la noticia de haber efectivamente llegado a 
Sa, Borja, D®. Joaquin Feliz, con solo Doze soldados que saco del Pueblo 
de su residencia, y no haber abido en el expresado S=. Borja mas que una 
quimera entre unos naturales motivada por una borrachera de quia re- 
sultas habian salido algunos heridos pero Reflexiona Balcarce (quio parecer 
es ygualmente elmio) que las miras de este Comandante en aparentar unle- 
vantamiento queno existe es para alusinarnos sobre el reforzar y fortificar 
el Puesto de S». Borja, lallave de todo el Departamento de Sa, Miguel, 
y el punto que deberiamos atacar en caso de rompimiento. Este hecho que 
corrobora la ydea que tengo de la astucia, y vigilancia de los lusitanos 
me parece que debe llamar la atencion de el Gefe de esta Provincia y obli- 
garle á un continuo desvelo para evitar una sorpresa unica hazaña que 
los creo susceptibles». Adviértase cómo el Gobernador interino trata de 
hacer pasar, disimuladamente, un llamamiento a la realidad del problema 
fronterizo, que era desatendido por del Pino. Tan sólo le «parece que 
llamar la atencion de el Gefe de esta Provincia», pero a del Pino no te habrá 
podido pasar inadvertida esta frase que tiene segunda intención. 


1 Ibid. 


== 


movimientos y prevenir las acciones de enemigos de tanto cui- 
dado. El terror que siembran a su paso las bandas de forajidos 
que eran los bandeirantes y la habilidad que caracterizaba a los 
diplomáticos lusitanos, hacían de aquellos sujetos capaces de ob- 
tener continuas ventajas territoriales, como en oportunidad de la 
guerra de las naranjas y a éstos conseguir en los tratados de 
paz y sobre los mapas, ventajas materiales, sin consideración 
alguna acerca del resultado de la guerra, que aun cuando Es- 
paña las recuperase en otra acción militar, volvían a mano de 
la Corona portuguesa en un nuevo acuerdo diplomático. 


El Gobernador provisional no se desalienta por las negativas 
con que se responden a sus gestiones y menos a la negligencia con 
que son atendidas sus reclamaciones por la escasa defensa del 
territorio. Ahora ensaya un nuevo recurso para dotar a la gober- 
nación de una homogénea y disciplinada tropa. En este oficio 
reservado que hemos venido comentando, Liniers se refiere a 
un plan para la organización de un cuerpo de milicias, de 800 
naturales, que dice haber enviado al subinspector general, Mar- 
qués de Sobremonte, para que después que lo examinara le diera 
su parecer al Virrey acerca de su valor práctico!. El Gobernador 
interino de Misiones sostiene que ese plan «podria ser un medio 
poderoso de defensa sin el menor gravamen para la Real Ha- 
cienda». Luego, descarga su indignación contra la injustificada 


1 No es ésta, empero, la punes y única iniciativa del Gobernador 
interino, tendiente a dotar a la provincia de tropas bien equipadas para 
su defensa. En las páginas 41 y 42 de este trabajo nos hemos ocupado de 
otro proyecto. Además, el 26 de mayo, Liniers propuso al Virrey la organi- 
zación de un cuerpo de 400 hombres «sin quasi gravamen alguno de la 
Real Hacienda» (Jbid., oficio n.° 31, f. 10). El proyecto en cuestión 
era del capitán de blandengues, Antonio Gonzáles Balcarce, y Liniers, al 
comunicárselo a del Pino, así se lo expresa, agregándole que de no convenir 
ponerlo en práctica, «conosca a lo menos el merito de este oficial, cuya 
aplicacion, y conducta merecen los mayores Elogios». Del Pino, que no 
compartía las inquietudes de Liniers respecto a la suerte de los pueblos 
misioneros, le contestó, el 10 de junio, que «con mas t°, del q*. permite 
la salida de este Correo examinare p*. la Corresp.**. determinaz*. el Pro- 
yecto» (Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 10 de junio de 1803, /bíd., Misiones, 1803-1804, 
cif.). Siete días después, del Pino pasó la iniciativa del Gobernador interino 
a informe del Subinspector y a partir de entonces se pierde de vista todo 
rastro acerca de este proyecto. José J. Brepma, en su Biografía del Brigadier 
General de los Ejércitos de la Patria, don Antonio Gonzáles [sic: x] Balcarce, 
p. 11, Buenos Aires, 1919, dice que «no prosperó por entonces este proyecto, 
pero al finalizar el año siguiente (28 de Diciembre de 1804) el marqués 
de Sobre Monte disponía la organización en Misiones de un escuadrón 
de milicias de caballería ““de naturales”, de tres compañías de 100 hombres, 
que se confiaba al mando de[l] capitán don Santiago Gómez». 
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oposición de los hombres de Buenos Aires a sus intentos de 
defensa y dice que si su nuevo proyecto no merece la suerte de 
que fuera aprobado «le servira a lo menos a V. E. de una nueba 
prueba de mi zelo para el servicio delRey y del deseo que me 
anima de corresponder a la confianza de V. E. en haberme con- 
fiado el Mando de esta Provincia» !. 

Esta altiva nota, que no guarda la consideración debida al 
Virrey, trasunta un estado de ánimo acondicionado por las 
circunstancias, que debe haber causado una fuerte impresión 
en del Pino, quien eludiendo las posibles influencias que hasta 
entonces hubieran impedido atender las reclamaciones que hemos 
visto formular insistentemente a Liniers o comprendiendo sim- 
plemente la realidad que se le gritaba desde el lejano Candelaria, 
cambió de procedimiento, adoptando una actitud francamente 
solidaria con la del Gobernador interino. En un oficio del 11 de 
noviembre, reconoce la gravedad de la situación y pese a ser 
escasa la existencia de los repuestos solicitados, dispuso que se 
remitieran a Misiones los que «como mas urgentes y necesarios 
en todo tpo. solicita» el Gobernador del territorio. 2. 

En cambio no autoriza la compra del plomo destinado a la 
fabricación de balines; pero esta vez lo hace con sólidos argu- 
mentos que en nada disminuyen el apoyo militar que le con- 
cede. En efecto, si se adquiere el que ofrece en venta el comer- 
ciante Francisco Lobato, a razón de cuatro reales la libra, el 
costo de los balines sería superior a los que se le podrían remitir 
desde Buenos Aires; luego no era posible concertar esta opera- 
ción, por no convenir a la Real Hacienda. 


El importante problema del rearme de las escasas fuerzas que 
se mantenían en Misiones, para el cuidado de la frontera con el 
Brasil, continuó sin miras de solución durante todo el tiempo del 
gobierno de Liniers. El reducido número de soldados y la inuti- 
lidad del armamento, hacían de todo momento imposibles man- 
tener la protección sobre los pueblos y pretender contrarrestar 
las continuas vaquerías de los lusitanos en pleno territorio espa- 
ñol. En diversas ocasiones se difundirán en la provincia rumores 
acerca de las actividades de alguna partida portuguesa o bien 
eran anunciadas con cierta anticipación por los confidentes que 


1 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
28 de octubre de 1803, citado, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 63, f. 20. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a Santiago Liniers, 
Buenos Aires, 11 de noviembre de 1803, Ibíd., Misiones, 1803-1804, cit 
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el Gobernador interino había distribuído en la Banda Oriental. 
Entonces se organizaba de cualquier manera un cuerpo capaz, 
si no de resistir un encuentro franco, de obligar alos lusitanos a 
abandonar en su precipitada fuga, los animales que arreaban 
producto de sus correrías. Tal, por ejemplo, lo ocurrido en el mes 
de agosto de 1804, en que fué diezmada una partida portuguesa 
de San Borja, San Nicolás y Santo Angel, «y aunque no han co- 
gido la gente de ellas han tenido perdida de muchos cavallos y 
acopio de muy poco ganado» ?. 

Pero no era solamente propósito de Liniers, en estos casos, 
informar al Virrey acerca de las actividades de los lusitanos y 
el ardor y valentía con que los pocos españoles e indígenas arma- 
dos defendían el territorio y lo cubrían de todo riesgo de saqueo, 
sino que denunciando el atropello entraba de lleno a exponer 
«que la falta de Municiones particularmente de Polvora que en 
varios oficios tengo solicitada, haviendose deteriorado la poca 
y mala que havia por la Mala Cituacion y peor estado del Al- 
macen, podria ser de grave consecuencia si los Portugueses inten- 
tasen alguna Represalia> ?. El final de la nota era siempre muy 
del estilo enfático y orgulloso de nuestro personaje, seguro de sí 
mismo y de los hombres que lo acompañaban, confiando — dema- 
siado, tal vez —, en que frente al peligro reaccionarían los sol- 
dados, mal alimentados, peor trajeados y escasamente armados 
y sabrían ofrecer sus pechos para contener al enemigo. Por lo 
menos hemos leído más de una vez palabras como éstas: «pero 
dequalquiera suerte si sucede mientras persista en este mando 
puede V. E. estar muy seguro que las limitadas fuerzas que me 
estan subordinadas se emplearán en terminos de no dejar desay- 
rada las armas del Rey ni el de Coro Nacional» 3. 


Ya en otro orden de cosas, pero refiriéndonos siempre a las 
actividades de Liniers en favor de la provincia cuyo gobierno 
provisional ejercía, debemos mencionar su preocupación por la 
falta de hospitales, facultativos y medicamentos. Numerosas 
son las gestiones que realizó entre el 29 de marzo — fecha que 
lleva su primer oficio al respecto — hasta su retiro del cargo. 
En aquella nota ‘, Liniers exponía la situación que creaba a 


1 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
3 de agosto de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida por 
el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 118, f. 39. 

2 Ibid. 

3 Ibid. 

4 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
29 de marzo de 1803, Jbid., oficio n.° 10, f. 3. 
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los pueblos la falta de médicos. En otros tiempos, recuerda, 
coexistían con un cirujano en cada departamento, por lo me- 
nos, pero por el tiempo en que asumió el mando no había nin- 
guno en la provincia para atender a una población mayor de 
treinta y tantas mil almas, que estaban expuestas a expirar 
— dice — sin más socorros que el que hallarían en los desiertos 
de Africa. Considera que un facultativo en cada departamento 
no podría tampoco atender con dedicación y eficacia su minis- 
terio y por lo tanto reclama que además de los cirujanos, «con 
sucapa de Medezina», para los departamentos de Candelaria, 
Santiago, Concepción y Yapeyú, retribuídos con quinientos 
pesos cada uno, se debía nombrar un practicante en cada pue- 
blo, «buen sangrador, pues avn se carece aqui de este auxilio 
concien p°. desueldo y la mesa del Refectorio y no de otra ma- 
nera» !, 

Casi un año después, el 20 de enero de 1804 ?, al remitir al 
Virrey el estado general de la existencia de nacidos y muertos 
en el transcurso del año anterior, continúa llamando la aten- 
ción de las autoridades por la escasa asistencia hospitalaria que 
se daba a los naturales y por la ausencia de facultativos y esca- 
sez de remedios, que determinaban el mayor número de falleci- 
mientos. El Gobernador interino destaca la existencia de los pro- 
ductos naturales que considera aptos para eliminar los peligros 
de las enfermedades, pero se lamenta de la falta de manos hábi- 
les para preparar los medicamentos ?. Para subsanar esta defi- 
ciencia, otra vez reclama el nombramiento de un médico para 
cada departamento, estableciendo en los pueblos «vn practi- 


3 Liniers poseía en su biblioteca dos tomos en francés de un Curso 
elemental de materia médica, unos Ávisos al pueblo sobre salud, como así 
Copia del cuaderno del P. Segismundo, que según el jesuíta Grenón es el 
tratado de medicina práctica compilado por el P. Segismundo Asperger 
(P. GRENÓN (S. J.), Archivo de Gobierno, Documentos históricos, vol. 14, 
etc., cit., p. 155). 


2 Oficio de Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 
20 de enero de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, Di- 
visión Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 82, f. 29 vta. 


3 Liniers no escatimó su personal colaboración a todas las iniciativas 
y, por el contrario, alentó toda gestión que tendiera a introducir higiene 
y elementos para combatir las enfermedades, epidemias o pestes que aso- 
laban las poblaciones indígenas. El 1.2 de marzo de 1804, por ejemplo, con- 
testando al Virrey su oficio del 9 de febrero, el Gobernador interino se re- 
fiere a «la circulacion de la vacuna mandada p’. S.M. propagar en una, 
y otra America, alque dará el mas puntual cumplim'*.» (Jbid., oficio n.° 
91, f. 32 vta.). 
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cante sangrador con su correspondiente Capa de Medecina» y 
una vez más plantea con sus proyectos un problema económico 
a la administración colonial, pero también en esta ocasión pro- 
mete que su aplicación no demandaría el menor gravamen al Real 
Erario. Solicita tan sólo los nombramientos indicados, puesto 
que los sueldos respectivos correrían por cuenta de los pueblos, 
los que se aprestaban gustosos a esa erogación, ya que tenían cal- 
culado «que el numero de brazos de que les privan las enferme- 
dades y la muerte son en razon de este costo a la Masa comun 


en vna razon de mas de 40 a 1». 


CAPITULO CUARTO 


LAS REPRESENTACIONES DEL GOBERNADOR 
INTERINO DE MISIONES 


Ya hemos señalado que ninguno de los biógrafos de don San- 
tiago Liniers estimó en su justo significado la obra realizada en 
Misiones por nuestro hombre y menos aún estudió sus gestiones 
en favor de los problemas de la provincia. Sin embargo, una 
gran parte de la actividad de Liniers durante este período trata 
asuntos de vital importancia para el normal desenvolvimiento 
del territorio y el bienestar de sus pobladores. No son pocos 
los oficios que versan sobre cuestiones económico-políticas, que 
por la forma en que fueron encaradas se pueden considerar como 
verdaderas representaciones, dignas de ser analizadas separada- 
mente y en detalle, para tratar de comprender los antecedentes 
que las ilustran y los móviles que impulsaron al Gobernador 
interino a hacer conocer al Virrey y hasta al propio Monarca, 
los problemas que ellas plantean y sobre todo, explican la razón 
de su incansable actividad y tesonera labor, infructuosa, en su 
mayor parte. 

Paul Groussac recuerda, al paso, una Memoria enviada al 
Monarca, diciendo que en ella Liniers «<formulaba críticas fun- 
dadas contra funcionarios anteriores, al propio tiempo que des- 
cribía el estado de las poblaciones con los colores de la verdad» !; 
lo cual es no decir nada, ni tan siquiera comprometer juicio, si 
nos atenemos a la importancia que a nuestro entender ella tiene 
y que le atribuyó en algún momento el propio ex director de la 
Biblioteca nacional, pues no vaciló en reproducirla tn extenso, 
aunque con sorprendentes errores de copia, en la revista La Bi- 
blioteca ?, dándole el valor documental que luego no aprovechó 
totalmente. 

Estrada, si bien se ocupa de algunos detalles de la vida de 
Liniers, anteriores a los sucesos de las invasiones inglesas, no 
le dedica más espacio a este aspecto de la actuación pública 


1 PauL Grovussac, Santiago de Liniers, etc., cit., p. 11. 
2 La Biblioteca, etc., cit., año I, t. II, pp. 466 a 473. 
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de su biografiado y dice tan sólo que «presentó interesantes 
memorias económicas sobre esas provincias, que no tuvieron 
respuestas de quien debía haberlas atendido» ! y, finalmente, 
Richard no tuvo noticia alguna respecto de ellas, por lo menos 
no las menciona en su trabajo ?. 

Sin embargo, este momento de la acción de don Santiago 
Liniers en Misiones, puede destacarse entre los más caracte- 
rísticos, pues a su valor intrínseco une la especial circunstancia 
de presentarnos un Liniers poseedor de clara visión de estadista 
y hombre público de ideas económicas liberales y librecambis- 
tas, pudiéndose apreciar en él la influencia de economistas 
españoles del siglo xvir, tales como Campomanes, Jovellanos, 
Antúnez y Acevedo, Ward, Ustariz, Ulloa, etc. Por lo menos 
debemos reconocer una marcada influencia de Bernardo Ward 
sobre nuestro personaje, que se ha basado en el Proyecto Econó- 
mico ?, para comprender algunos problemas y redactar bajo la 
impresión de su lectura la Memoria al Monarca que hemos visto 
destacaba Groussac con tan poco ardor, aun cuando su saber 
al respecto pudiera provenir del estudio directo de sus com- 
patriotas, que son a la postre los que han gravitado con mayor 
escala sobre los estudiosos hispanos. 


La primera representación de don Santiago Liniers como 
gobernador interino que conocemos, y posiblemente no exista 
otra anterior, es del 29 de marzo de 1803 ‘, es decir, a los pocos 
días de asumir el mando de la provincia. Está dirigida al virrey 
del Pino. En ella aboga para que «no solamente se permita a 
todo el mundo el librecambio en los Pueblos de Misiones, sino 
que se estimule a ello todo comerciante por Vando Publico, sin 
excepcion de genero, ni de caldos». 

Resulta interesante recordar que el gobernador Francisco 
Paula de Bucareli y Ursúa, al dictar sus instrucciones para el 
gobierno de los pueblos misioneros al tiempo de la expulsión de 
los jesuítas *, consideró la situación que creaba a los indios el 


1 Santiaco EsTRADA, Estudios biográficos, etc., cit., p. 16. 

2 Jutes Ricnarp, Biographie de Jacques de Liniers, etc., cit. 

* BERNARDO Warp, Proyecto Económico, Madrid, 1779. 

$ Representación de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, 
Candelaria, 29 de marzo de 1803, en. Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.* 11, f. 4. 

5 Instruccion á que se deberán arreglar los Governadores interinos que dejo 
nombrados en los Pueblos de indios guaranis del Uruguay y Paraná, no 
habiendo disposicion contraria de S. M., Candelaria, 23 de agosto de 1768, 
en FRANCISCO JAVIER BRABO, Colección de documentos relativos a la expul- 
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tener que manejarse con cosas y objetos que nunca habían sido 
de su entendimiento y que eran, muy por el contrario, privativos 
de los padres jesuítas, quienes cuidaron que los naturales no 
conocieran el dinero y sus posibilidades económicas, la natura- 
leza de las transacciones comerciales y su influencia en el des- 
envolvimiento de las comunidades. La ignorancia acerca de estas 
cosas materiales en que estaban sumidos los indios, permitió 
a partir del extrañamiento de los doctrineros, el juego ines- 
crupuloso de los comerciantes españoles, cuando más el de los 
contrabandistas lusitanos. El Gobernador de Buenos Aires dis- 
puso ciertas trabas para impedir el saqueo de los naturales, sin 
advertir que con ellas daba oportunidad para despertar la codicia 
de los funcionarios de la provincia; alentaba el comercio ilf- 
cito y la penetración territorial de los portugueses y acuciaba a 
los indígenas a ejercer tratos que les estaban terminantemente 
prohibidos. 

Bucareli sin dejar de reconocer «que en la libertad consiste 
la alma del comercio» y que contrariaba expresas disposiciones 
legislativas, cual las leyes XXIV y XXV, título I, libro 6, regla- 
mentó la actividad comercial con los indios guaraníes; «como 
estos no se hallen por ahora en aptitud de comprender la legí- 
tima reputación de sus géneros, ni tampoco alcancen el justo 
precio de los que necesitan para su uso, no podrán, interín no 
tienen esta precisa inteligencia, vender ni contratar á su arbitrio, 
pues faltaria la igualdad del comercio y estarian expuestos á 
ser perjudicados notablemente» !. 

Para evitar los hechos que fundan este articulado, Bucareli 
dispuso que tanto el administrador general como los particula- 
res, debían «intervenir en las ventas, permutaciones y contra- 
tos que hicieren de sus frutos y bienes, pues, regulando estos 
razonablemente el precio de sus frutos y el valor de las haciendas 
que necesiten, serán recíprocas las utilidades entre unos y otros 
comerciantes, bien que todo ha de practicarse con la interven- 
cion é inteligencia del cabildo, que es la principal parte que 
representa la comunidad» 2. 

No era equivocada esta presunción del Gobernador de Bue- 
nos Aires, pero de nada valió la prudencia de su Ordenanza, 
pues en todo momento los indígenas estuvieron en manos de 


sión de los jesuitas de la República Argentina y del Paraguay en el reinado 
de Carlos III, con introducción y notas por..., pp. 200 a 210, Madrid, 1872; 
más adelante fué reproducida en MANUEL Ricarpo TRELLES, Revista de 
la Biblioteca Pública de Buenos Aires, fundada bajo la protección del Go- 
bierno de la Provincia, por..., t. Il, pp. 306 a 323, Buenos Aires, 1880. 
1 Ibid., t. II, p. 206. 
2 Ibid. 
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comerciantes y funcionarios. Al amparo de su experiencia 
aquéllos, al abrigo de la autorización que les concedía el regla- 
mento, éstos, hicieron excelentes negocios sin importarles el mal 
que infligían a los indios, de cuya suerte estaban totalmente 
ajenos. 

Las protestas contra las trabas al comercio con los naturales 
partieron bien pronto de los dos campos opuestos. Reclamaban 
los naturales por la explotación de que eran objeto, advertidos 
por algún funcionario correcto y no eran menos fuertes las 
voces de los comerciantes españoles, que tenían motivos para 
quejarse por la ruinosa competencia que les hacían los funcio- 
narios, de cuyos pingúes negociados estaban envidiosos. 

A Buenos Aires empezaron a llegar clamores contra las cláusu- 
las que calificaban el procedimiento para comerciar con los pue- 
blos misioneros, facilitando el negocio de unos pocos, si bien 
ésa no había sido la intención de Bucareli, sino que muy por el 
contrario, se había procurado rodear de las mayores seguridades 
de honradez a las actividades comerciales con el concurso de los 
administradores. El virrey Avilés en un informe elevado al 
Monarca el 8 de mayo de 1801, del cual nos ocuparemos más 
adelante, aconseja «que sea franco el comercio de Indios y 
Españoles» !. Desde luego que no lo hace sin cierto recelo, pen- 
sando en que estos últimos procurarían sacar ilegales ventajas 
de su trato con los naturales, por lo cual se les debería «celar 
su conducta con singular cuidado». Advierte que los residentes 
en el Paraguay eran los que principalmente deseaban una ili- 
mitada comunicación comercial con los indígenas, pero eso 
mismo hacía opinar a Avilés que «sus deseos no son tanto por 
tratar con los Indios en particular, (pues no claman primero cari- 
tativamente por que se les restituyan sus derechos) quanto por 
minar los fondos de Comunidad; lo cual no cesan de practicar» ?. 

La rapides con que debió proceder el Marqués de Avilés para 
entregar el mando a su sucesor del Pino y trasladarse en el me- 
nor tiempo posible a su nuevo destino en el Virreinato del Perú, 
le impidieron llevar a la práctica ciertas medidas de gobierno 
en Misiones, para preparar la aplicación del nuevo sistema de 
libertad de los indígenas, aprobado por el soberano español. 
Entre esas medidas se proponía la remoción de «todos los Em- 
pleados, y sirvientes Españoles acostumbrados al abuso de aquel 
Gobierno y Administracion; sin permitirles su permanencia en 
los Pueblos, como tampoco á los otros Españoles Comerciantes 


1 FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Ar- 
gentina, t. III, MicueL Lasrarria, Colonias Orientales, etc., cit., p. 46. 
2 Ibid. 
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que unidos á ellos dilapidaban los bienes de Comunidad des- 
viandolos del giro 6 comercio que determinaban las ordenanzas 
de Bucareli...»!,. 

Empero, el Virrey seguía sosteniendo la necesidad de decla- 
rar la libertad de comercio y en ese sentido su secretario Las- 
tarria, redactor de las opiniones de Avilés que dejamos expues- 
tas, sostuvo algún tiempo después, en Madrid, que debería 
ser franco el comercio de indios y españoles ?. 

Ahora, era el Gobernador interino quien gestionaba para que 
se subrogara el sistema de Bucareli. Dos propósitos evidentes 
perseguía Liniers con esta iniciativa: la defensa de la econo- 
mía de los indígenas y el aumento de las posibilidades de en- 
cauzarlos en la vida ciudadana española, haciéndoles aban- 
donar la situación de retraimiento a que estaban acostumbra- 
dos desde los tiempos de las doctrinas jesuíticas. En primer 
término, había advertido que la mayor parte de los indígenas 
parecían ignorar «avn el valor intrinseco de las cosas mas tri- 
viales y su correspondencia con el Numerario» y así eran vic- 
timas de las artimañas y maniobras de los pocos comerciantes 
ambulantes, que a pretexto de que debían introducir las mer- 
caderías de contrabando, valoraban considerablemente el peli- 
gro de su conducción y la escasez del producto, para aumentar 
sin proporción ni medida, el precio de venta. Por ello, el Gober- 
nador interino sostenía que la aplicación amplia y liberal del 
librecambio conduciría, por lógica consecuencia, a la desapari- 
ción de la infernal codicia de los monopolistas y el trato clandes- 
tino ya no tendría razón de realizarse. 

La segunda intención de Liniers, tendía al aumento de la 
población española en el territorio de su mando, a los efectos de 
llevar cumplidamente las instrucciones de Bucareli para civi- 
lizar a los naturales. En un trabajo dedicado a la organización 
social de las misiones jesuíticas, la profesora Sofía Suárez dice 
que «entre las medidas adoptadas por la hábil política de los 
jesuítas, figuraba la prohibición hecha a todos los europeos de 
entrar en sus misiones; y la misma prohibición había sido esta- 
blecida por varias Cédulas reales obtenidas a ruegos de los 
misioneros. Argiifan éstos que si se permitiera a los españoles 
o a otros europeos entrar en las doctrinas los resultados serían 


1 Ibid., p. 63. Véase los motivos de la decadencia de los pueblos 
misioneros y las providencias adoptadas para su reparación por el virrey 
Vértiz en su Memoria, publicada en MANUEL RicaRDO TRELLES, Revista 
del Archivo General de Buenos Aires fundada bajo la protección del Gobierno 
de la Provincia, por..., t. 111, pp. 371 y sigs., Buenos Aires, 1871. 


* FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Ar- 
gentina, t. III, MicuEL Lastarria, Colonias Orientales, etc., cit., p. 90. 
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desastrosos» !. En cambio, en las Instrucciones a los gober- 
nadores, Bucareli sostuvo un punto de vista diametralmente 
opuesto al de los jesuítas, que se conformaba a las nuevas dis- 
posiciones del Monarca en este sentido. Siendo propósito de 
buen gobierno obtener la civilidad de los naturales, nada faci- 
litaría mejor este anhelo que el permitir el establecimiento de 
algunos españoles en los pueblos misioneros, sujetos a las con- 
diciones de admisión que se establecía en el artículo 23 ?. 

Ahora bien, así como no se autorizaba la permanencia de 
españoles cuyas «operaciones no estén ajustadas a unas muy 
cristianas y ejemplares maximas», tampoco se permitía la venta 
de los artículos considerados superfluos en atención al estado 
miserable de los indios y nocivos o perjudiciales, como eran el 
aguardiente, vino y todas las bebidas fuertes. De consiguiente, 
Bucareli dispuso en el artículo 23 de las mencionadas Instruc- 
ciones, que no se «consienta que los frutos de estos pueblos se 
permuten por géneros que á los indios no les sea útiles y preci- 
samente necesarios para su decente vestido y mucho menos por 
aguardiente ú otra bebida». Como quiera que entendía que no 
bastaba la sola prohibición de introducir estos artículos para 
que no estuvieran al alcance de los naturales, Bucareli ordenó 
decomisar toda clase de bebidas de que se tuviera noticia en los 
pueblos. 

Pero he aquí que al Gobernador interino, que ha viajado por 
diversos países y conocido otros tantos ambientes y costumbres, 
no deja de sorprenderle las condiciones en que desarrollan su 
vida los indígenas misioneros. Pese a las prohibiciones vigentes, 
adquirían en forma clandestina toda suerte de bebidas, bur- 
lando las leyes y eludiendo el control de las autoridades, bien 
que a un precio superior al real, «con tal maldad — dice Li- 
niers — que nada es mas ordinario que sacar noventa y cien 
pesos de vn Barril de Aguardiente». Llega a la conclusión que 
«la privacion excita mayor deseo en los naturales de esta Ve- 
vida pues aqui sacrifica quanto tiene y puede quitarle a la 
Muger para contentarlo». Frente a este espectáculo opone el 
que presentaban los indios de Montevideo, de quienes recuerda 
que no faltándoles jamás el dinero, nunca los había «visto 
ebrios en los dias de trabajo apesar de la facilidad que cada 


1 Soría Suárez, Organización social de las misiones jesuíticas, en Anales 
de la Facultad de derecho y ciencias sociales, t. XIX, p. 260, Buenos Aires, 
1918, capítulo de su tesis, El fenómeno sociológico del trabajo industrial en 
las misiones jesufticas, p. 284, Buenos Aires, 1920. 

2 Instruccion á que se deberán arreglar los Governadores interinos que dejo 
nombrados en los Pueblos, etc., cit., en FRANCISCO JAVIER BrABO, Colección 
de documentos relativos a la expulsión de los jesuitas, etc., cit., p. 208. 
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esquina le proporcionava de satisfacer su propension a este 
vicio» ?, 

Luego de estas consideraciones, Liniers cree de su deber 
aconsejar al Virrey, como medida de más entidad, que «per- 
mita a cuantos pobladores quieran establecerse en los Pueblos 
seles de terrenos para edificar Casas y tierras para cultivar», 
en razón de que ya Bucareli había previsto ese caso en su citado 
artículo 23, al disponer que a los españoles que se les permitiera 
el establecimiento en Misiones se «les dará todo el auxilio y 
favor posible para que labren sus casas, y les repartirá la por- 
ción de tierra que puedan cultivar, sin perjuicio del derecho 
de los indios». 

A más de ser este procedimiento el único viable para estimu- 
lar e ilustrar a los naturales, el Gobernador provisional lo pro- 
pone en contra de la opinión de los que tenían como imposible 
el reparto de tierras a los españoles, por cuanto no alcanzaría 
la existente para distribuirla entre los indígenas. Sólo el depar- 
tamento de Yapeyú — sostiene Liniers — consta de 500 leguas 
cuadradas, más que suficientes para los fines indicados. Por 
otra parte, argumenta que no todos los españoles se dedicarían 
a la agricultura y que, en cambio, una buena cantidad se incli- 
naría por las artes, las industrias. 

En una palabra, espera que el Virrey «sabrá apreciar en sus 
justos valores los clamores o representaciones fundadas por la 
ignorancia o fines particulares, y que en su consecuencia hará 
publicar que todo Poblador o Artifice que quieran pasar a esta- 
blecerse en los Pueblos de Misiones gozaría de los fueros y ven- 
tajas que comprehende el ya citado artículo 23 de las Leyes 
Municipales», que él apoya con toda decisión. 

Francamente, tal programa de gobierno — amplio y libe- 
ral — y unas ideas económicas y políticas — en boga en la época, 
cierto es, pero entre un grupo de hombres de acción y pensa- 
miento que siempre habíamos creído distantes de la manera de 
sentir y de pensar de nuestro hombre — revelan una fase de la 
personalidad de Liniers que en verdad no había sido conside- 
rada antes de ahora, precisamente por lo que expusimos en 
las primeras páginas de este trabajo: el desentendimiento de 
sus biógrafos por el estudio de los primeros años de su actividad 
pública en el Río de la Plata. 

Liniers, lo repetimos una vez más, se nos presenta ahora, a 
la luz de esta nueva documentación — tan valiosa para el cono- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 29 de marzo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.* 11, f. 4. 
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cimiento de algunos aspectos del gobierno colonial hispano- 
americano, como interesante para una nueva estructuración 
de la biografía de un hombre de Estado, de miras más elevadas 
y de acción vinculada al progreso del territorio que se confiara 
a su dirección —, asumiendo un carácter distinto y más amplio 
que en las invasiones inglesas o durante su breve virreinato, 
que fueron, sin embargo, el eje central, el punto de referencia, 
para quienes se ocuparon de reconstruir su vida y su acción. 


No se habrían silenciado en Buenos Aires los comentarios 
acerca de la representación abogando por el libre comercio, 
cuando el Gobernador de Misiones elevó, el 15 de abril, una 
nueva y ejemplar solicitud al Virrey *. A las gestiones libre- 
cambistas iniciadas con vista a orientar la actividad comercial 
de los pobladores, combatiendo el contrabando y el aislamiento 
de los habitantes indígenas, sigue ahora una petición en favor 
de los intereses económicos de la comunidad y en defensa del 
normal desarrollo de su más importante industria. En aquella 
representación había gestionado la libertad de comercio para 
todos los pobladores y el libre establecimiento de comerciantes, 
ahora reclamará para la comunidad de los pueblos misioneros, 
la cosecha de la yerba mate, principal producto agrícola de la 
región, que, como sabemos, continúa siéndolo todavía. 

Al hacerse cargo del gobierno, Liniers advirtió «que varios 
individuos la mayor parte ombres fondidos en sus negocios en 
sorprehendido al gobierno obteniendo Lizencias para faenar 
Yerba» en el departamento de Candelaria, y en una breve inves- 
tigación comprobó que «al abrigo de estas estan cauzando los 
masgraves perjuicios a los Pueblos». 

No tenemos por qué insistir en destacar la importancia que 
tenía el cultivo de este producto para el progreso de Misiones. 
Será suficiente con recordar que, para Liniers, «este genero de 
negociacion» era el mayor de que disponían los pueblos, por 
medio del cual se proveían del ganado indispensable para su 
diaria subsistencia y obtenían tambien lo necesario para cubrir 
las deudas contraídas. Por consiguiente, no podía permitir que 
en el día se hallaran «con la traba de las intrusas faenas esta- 
blecidas en sus mismos territorios que usurpan por el mas abu- 
sivo delos hechos el patrimonio y finca de dhos. Pueblos». 

Pero había también otro problema correlativo, cual era el 
de los disturbios que provocaban las diferencias entre los yer- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 15 de abril de 1803, Ibid., oficio n.° 14, f. 5. 
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bateros y sus peones, que mantenían en continua intranquili- 
dad a los habitantes de la región. Los aprovechados yerbateros 
eran elementos de ninguna confianza y los compara en sus acti- 
vidades y propósitos con los usureros peruanos. En efecto, los 
comerciantes fracasados de aquel Virreinato — dice el Gober- 
nador interino — se dedican a la usura, en tanto que en Misio- 
nes se interesan en la cosecha de la yerba mate, aun cuando 
unos y otros «se imposibilitan mas en poder cubrir sus dependen- 
cias en lugar de dedicarse a otro genero de negociaciones que 
podría proporcionarles sus desempeños». En el caso de Misiones, 
los inconvenientes que se oponían al resultado que los yerba- 
teros calculaban de sus tareas, provenía de la siguiente causa: 
empleaban en los trabajos a peones que retribuían en «Dinero 
ogenero apagar enyerba que han de entregar en los Montes, 
pero como la casta de Gente que emplean son de poca seguridad, 
la mayor parte no cumplen sus tratos y dan motivo aun sin 
numero de recursos de los que se halla sobrecargada esta Co- 
mandancia que los distraen de otras mas importantes atencio- 
nes» ', De donde concluye Liniers que se deberían suprimir 
las concesiones otorgadas a los particulares para la faena de la 
yerba mate, «solo considerado este asunto bajo el aspecto del 
reparo que debe tener todo buen govierno enprivar a los Vasa- 
llos, de emprehender negociaciones ruinosas». 

Se podrá sostener, a la vista de estas palabras, que preocupaba 
al Gobernador provisional la protección de los que se beneficia- 


1 Ya que hemos hecho referencia al estado del problema yerbatero 
en Misiones a principios del siglo pasado, podemos también, y siempre 
por intermedio de los datos consignados en alguna representación de Li- 
niers, apreciar la situación en que se hallaban los peones colocados en los 
obrajes — en este caso en el del corte de madera —, con respecto al sala- 
rio que ganaban y forma de percibirlo. El Gobernador provisional dice 
en uno de sus informes al Virrey, fechado el 28 de octubre de 1803, «que 
la costumbre, y el vso inmemorial visitado en esta Provincia arreglado 
en parte a la Ley 12 Libro 6 Tito 17 de la Recopilacion de Indias es de pagar 
Real y medio por dias, de jornal pero alos que conchavan por meses a rason, 
de quatro pesos, apartandose aun en este vltimo caso de lo preecripto 
por dha. Ley que señala quatro y medios pesos al Mes no haciendose nin- 
guna distincion de la aplicacion que se ocupa, y solo exigiendo los Pueblos 
Seis pesos Mensuales para la clase de Naturales con titulos de Maestros, 
en las Clases de Albañiles, Carpinteros, herreros, Tejedores &». Con res- 

to al pago del salario estipulado, Liniers agrega que se «hasen a la 
Polun tad de Peon en Plaza o en generos de la Tierra o Europeos alos 
precios Corrientes pero estos prefieren y solicitan ser pagados engeneros 
mas bien que en Dinero...» y, finalmente, expone que en cuanto a <los 
Peones no indios solo los hay Correntinos o Paraguayos, los que se em- 
plean regularmente a Domar Mulas, y Cavallos pero en estos no hay regla 
fija ajustándose algunos por Animales Domados, tantos para si> (Oficio 
de Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 23 de octubre 
de 1803, Ibid., n.° 61, f. 18 vta.). 


ban disponiendo a su capricho de los bienes de la comunidad, 
pero, sin lugar a duda, la actitud cierta de Liniers estaba en- 
cauzada a evitar los peligros que entrafiaba a la población de 
Candelaria la faena exhaustiva de los yerbateros. Todavía 
agrega que de este hecho resultaba un doble perjuicio para los 
pueblos, pues los yerbales servían «de abrigo alamala aversa- 
cion de los naturales empleados en ellas que hallan con facili- 
dad el abrigo de sus raterias» ?!. 

Finalmente, el Gobernador interino expresa sus esperanzas 
de que el Virrey pasará «una orden en que prohiba absoluta- 


1 La existencia de «Vandidos y fascinerosos> en el territorio de Mi- 
siones, alcanzó en algunas épocas caracteres alarmantes por la temeridad 
y audacia sin límites de estos maleantes, que, arma en mano, «cometían — 
al decir del teniente gobernador interino del departamento de Yapeyú, 
don José de Laris — mil excesos, no atreviéndose con ellos los Jueses 
Comisionados de los diferentes partidos, ee gir pd 
tentes». A A A ea sae isdi 
ción, que mantenían en continua sosobra a los pobladores, Laris destacó 
al capitán Juan Ventura Isfrain, para que con veinte hombres armados, 
municionados y montados — se informara de la existencia de los vagos 
y mal entretenidos que accionaban a voluntad en Yapeyú, los detuviera, 
remitiéndolos a ese Taebla. donde iniciado el sumario a dis- 
posición de la superior determinación del Virrey. Uno de los individuos de 
pome antecedentes era Esteban Bargas, vecino de Corrientes, que debió 

refugio en la selva misionera para escapar al castigo que le corres- 
pondía por los delitos cometidos en la capilla de las Saladas. La ncia 
de Bargas en el departamento de Yapeyú no fué del agrado de auto- 
ridades, que gestionaron infructuosamente que saliera del territorio. No 
Als de negó» acceder al pedido. sino que aumentó el número y peligro- 
sidad de sus fechorías: quitó a varias personas sus alhajas, «haciendose 
dueño absoluto a fuerza de su desvergonsado valor». Además estaba acu- 
sado de haber herido al paraguayo José Ignacio Agúero y de robar ca- 
ballos. Cuando la partida al mando de Isfrain crusaba los campos de Yapeyú 
encontró a Bargas; se le dió orden de pea a la que el maleante resistió 
sable en mano, provocando a los hom de la partida a que le hicieran 
frente. A esta pretensión de resistencia, Isfrain intentó contrarrestarla 
con intimaciones que no fueron tenidas en cuenta por Bargas, quien, por 
el contrario, persistía en vender cara su libertad. Isfrain, al exponer estos 
hechos, dice «viendo que totalmente me acometía y quedaban muy des- 
ayradas tanto las Armas Reales como la Justicia mande que le tirasen 
de la qual resulta luego espiro». Esta actitud extemporánea y desde luego 
contraria a las precisas indicaciones que poseía, determinó la iniciación 
de un sumario contra Isfrain, que fué elevado al Virrey del Pino el 16 de 
marzo de 1804. El expediente con las diligencias practicadas con motivo de 
la muerte de Bargas y la actitud de Isfrain, se encuentra Ibid., Misiones, 
1808-1804, cit. El Virrey sostuvo al respecto que aunque para evitar la re- 
sistencia de Bargas y el acometimiento en que temerariamente se empefió, no 
se observaron todos los medios de moderación que pudieron haberse adoptado 
antes de hacer fuego y matarle, no por eso resultaba suficiente cargo contra 
Isfrain como para procesarle criminalmente y decretar la imposición de 
alguna pena, y en consecuencia acordó que se previniera a este capitán que 
debía cuidarse de no incurrir nuevamente en un hecho de tanta gravedad. 
Para del Pino hubiera sido prudente rodear al delincuente hasta desar- 


mente todos beneficios de yerba a los particulares en estos Dis- 
tritos siendo solo exclusivamente esta negociacion reservada 
alos Treinta Pueblos» *, y termina proponiendo que se adopten 
las correspondientes medidas de seguridad para impedir el trá- 
fico clandestino de estas negociaciones ?. 

Precediendo al saludo de rigor, Liniers augura el venturoso 
porvenir que «por medio de esta providencia arreglada a la 
mas estricta justicia lograran estos Pueblos vn encremento inde- 
sible y podran cubrir los enormes empeños que los tienen ago- 
viados». Noble intención y hermosas palabras sobre la suerte 
de uno de los más pintorescos e históricos territorios nacionales, 
cuyo destino, anunciado hace casi ciento cuarenta años, aun 
esperan su población y el país todo ver cumplidos. El problema 
de los indígenas concentrados alrededor de los yerbales, como 
así también el de los obrajes, todavía está en pie, si se quiere, 


marlo o a lo sumo causarle alguna leve herida, para evitar que se resis- 
tiera o falleciera a consecuencia de la refriega que Isfrain estaba en el 
deber de evitar. En caso de reincidir, Isfrain sería separado de la comisión, 
imponiéndosele las penas que correspondieran (Borrador de oficio del virrey 
don Joaquín del Pino, a Santiago Liniers, Buenos Aires, 4 de mayo de 1804, 
Ibid. ). 


1 El problema del aprovechamiento sin límite ni sistematización de las 
riquezas naturales de Misiones, desprendido de todo beneficio para la 
comunidad de los pueblos, fué también planteado por el Síndico Procurador 
de la Villa de San José, cuando el 2 de junio de 1803 hizo presente a del 
Pino los dafios causados por los faeneros de carbón en los montes de ese 
pueblo, destrozando a su antojo toda suerte de árboles. El 4 de julio, el 
Virrey advirtió al comandante militar de San José, don Esteban Botet, 
que debía hacer «saber a todos los beneficiarios de carbón de ese territorio, 
q.* hasta nueva providencia de esta Superior. se abstengan de los cortes 
de Leña en los terrenos concedidos en esa Villa». La resolución virreinal 
establecía, también, que los beneficiarios debían trasladarse a otro destino 
— que no se les fijaba — a seguir sus faenas, con el apercibimiento de que 
el incumplimiento de estas cláusulas los haría pasibles de multas y castigos, 
sin excepción, en proporción de su desobediencia. La doble derivación que 
tuvo este asunto lleva el signo característico de este período, como también 
el de su organización administrativa. El 23 de julio, Botet contestó al 
Virrey formulando la indicación de que hacía diez meses que estaba al 
frente de la comandancia militar de la Villa San José, «sin instrucciones 
ni auxilios» de ninguna clase. Pedía el envío de dos soldados y la autori- 
zación para recoger la caballada del Rey que era inutilizada por los faeneros 
de carbón y finalmente reclamaba el pago de alguna gratificación. Cuatro 
días después, habiendo puesto en práctica la orden de impedir las tareas 
de los usufructuarios de carbón, escribía al Virrey, manifestándole «los 
destrozos q.* asientos como otros causan» en los Montes de la Villa (Zbtd.). 


? Para evitar todo fraude sobre este particular, Liniers aconseja al Virrey 
que <qualesquiera individuo que tenga que remitir yerba no lo pueda hacer 
sin que los tercios sean contramarcados con la marca del Pueblo y su corres- 
pondiente guia del admunistrador del que sela hayga vendido so pena de 
confiscacion en favor de la Real Hacienda». 


con caracteres más acentuados. La civilización que se ha ido 
extendiendo gradualmente sobre nuestra República, aun no ha 
logrado abrir brecha en Misiones, que continúa debatiéndose 
con problemas más que Es 


Mas, sin duda alguna, donde más se patentiza sus dotes de 
estadista y hombre de acción, al par que las del observador sagas 
y estudioso, consciente de los problemas de gobierno que difi- 
cultan el progreso de Misiones, es en su Memoria al Rey de Es- 
pafia, del 6 de julio de 1804!, de la que ya anticipamos que fué 
recordada tan sólo por Groussac y en una mención circuns- 
tancial. 

Entendemos que es interesante cuanto necesario para la 
comprensión de los asuntos que el Gobernador provisional plan- 
tea a Carlos IV en esta Memoria, analizar las razones que tuvo 
para exponer al Monarca «Algunas Reflexiones», emanadas de 
la lectura de la R. C. del 17 de mayo de 1803, de la importan- 
cia que veremos ?. 


1 El título completo de esta Memoria dice: Representacion al Rey Nues- 
tro Señor por el capitan de navio de la Real Armada D. Santiago Liniers 
sobre las Misiones Tapes y Guaranis de las que se hallava Governador 
interino en 28 de junio de 1804, en PauL Groussac, La Biblioteca, etc., 
cit., año I, t. II, pp. 466 a 473. En la Sección Manuscritos del Museo Mitre 
se conserva una copia de esta Memoria con firma autógrafa de don Santiago 
Liniers (Arm. B, C. 29, P. 1, N.* de orden 18), que es la que hemos uti- 
lizado para nuestro trabajo; en la carpeta hay una nota del general 
lomé Mitre, donde dice que «Este documento junto con otros del mismo 
Liniers me fueron enviados desde Córdoba en 1865 por mi amigo el Sr. 
Fenelon Zabini». Paul Groussac dice en su citada hiografía, que esta Memoria 
«lleva la fecha de junio de 1804», pero cuando transcribe su texto en la re- 
vista La Biblioteca, la reconoce fechada el 6 de julio; igual fecha tiene la 
copia que conserva el Museo Mitre, sin duda usada por el ex director de la 
Biblioteca nacional para su reproducción en la revista que dirigía. Groussac 
tomó como fecha de la memoria la indicada en el título <...que se hallaba 
gobernador interino en 28 de junio de 1804»; nosotros, en cambio, adopta- 
mos la del 6 de julio, por cuanto entendemos que éste debe haber sido el 
día en que Liniers finalizó la redacción de la memoria, iniciada, sin duda, 
el 28 de junio. 

? Desde luego, que nos ocuparemos sucintamente y en forma panorá- 
mica de estos antecedentes, que no dejan empero de tener estrecha vincula- 
ción con el tema que estamos desarrollando. Válganos para justificar nuestra 
posición la circunstancia de tener en preparación un estudio sobre la evo- 
lución experimentada por los pueblos misioneros a partir del extrañamiento 
jesuítico. Alguna noticia amplia, pero interesada, de los sistemas de gobier- 
nos que se implantaron en Misiones, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, 
Documentos para la Historia Argentina, t. 111, MiauEL LasTARRIA, Colo- 
nias Orientales, etc., cit. Se comprende que digamos interesada por 
cuanto Lastarria, como autor de los informes remitidos a España por el 
virrey Marqués de Avilés, de quien era secretario privado, sostiene con 


== 


El 7 de junio de 1767, el gobernador de Buenos Aires, don 
Francisco de Paula Bucareli y Ursúa, tomó conocimiento de 
la R. C. de 27 de febrero del mismo año, dada por Carlos III 
y remitida por el Conde de Aranda para su cumplimiento en 
las colonias hispano-americanas, en la que se ordenaba el extra- 
fiamiento de los jesuítas. Efectuada la expulsión en las distintas 
provincias del Virreinato del Plata, cuyo proceso no nos interesa 
recordar !, Bucareli se trasladó en mayo del año siguiente 
hasta el territorio misionero, para dar personal acatamiento 
a la delicada misión de separar a los jesuítas de sus reduccio- 
nes ?. Luego de adoptadas las medidas del caso, dispuso que 
los treinta pueblos de las antiguas reducciones quedasen «con 
sus Cavildos, y demas Empleos 6 destinos que conferian los Je- 
suitas á los Indios» ?, extendiendo el 23 de agosto de ese año, 


abundancia de detalles su punto de vista y por ello su trabajo debe ser 
confrontado con documentos y obras provenientes de otras fuentes. Una 
síntesis sobre todo lo relativo a la administración político-civil de Misiones 
puede consultarse en P. PaBLo HERNANDEZ, Misiones del Paraguay, ete., 
cit. (especialmente las secciones tercera y cuarta del tomo II). Siendo Her- 
nándes un militante de la orden jesuftica, completa con la mencionada 
obra de Lastarria, aun cuando no agota, los aspectos civiles y religiosos 
del gobierno de Misiones, desde sus respectivos atalayas. 


1 En líneas generales ha sido reseñado en P. Panto HERNÁNDEZ, S. J., 
El extrañamiento de los jesuitas del Río de la Plata y de las Misiones del 
Paraguay por decrelo de Carlos III, en Colección de libros y documentos refe- 
rentes a la historia de América, t. VII, Madrid, 1908. 


2 Hemos publicado el primer capítulo de unas Notas para una histo- 
ria de los treinta pueblos de Misiones, titulado El proceso de expulsión de los 
jesutias (1768), en SOCIEDAD DE HISTORIA ARGENTINA, Anuario, etc., cit., vol. 
IV, 1942, pp. 273 a 347, Buenos Aires, 1943. El segundo, relacionado con 
El régimen gubernativo establecido por Bucareli, aparecerá, Ibid., vol. V, 1943. 


3 Además, el «cuidado y direccion publica de cada uno se encomendó 
al Corregidor, y Alcalde con dependencias del Administrador; en cuio ma- 
nejo debian intervenir reciprocamente los Cavildantes bajo la inspeccion 
del Ten‘*. Gobernador respectivo, executor de las ordenes del Gobernador 
que fué subrogado en lugar del jesuita Superior de Misiones con la juris- 
diccion ordinaria de los Corregidores, y Alcaldes mayores de America: 
Se destinaron tres Tenientes del Gobernador para los 30,, Pueblos: para 
cada uno de estos un Administrador Secular; cuya incumbencia tenia antes 
uno delos Jesuitas: y con el Ministerio espiritual colocaron dos Sacerdotes 
Regulares Cura, y su Teniente: conceptuandose que no eran precisas las 
quatro Administraciones Generales que tenian los expatriados se nombró 
un solo Administrador Gral. residente en esta Capital [Buenos Aires.] 1.2? Pa- 
ra que espendiese los sobrantes de las Comunidades que debian enviarle 
los 30,, Administradores Particulares. 2.2 Para que surtiese á los Pueblos 
Oportuna y Ventajosamente de lo que necesitasen. 3.° Para q.* pagase los 
Tributos á razon de un peso por Indio de tasa, y los diezmos al respecto 
de 100,, pesos anuales por cada Pueblo» (FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LE- 
TRAS, Documentos para la Historia Argentina. t. III, MIGUEL LASTARRIA, 
Colonias Orientales, etc., cit., p. 41). De haberse ceñido estrictamente a la 


s 


en ocasión de su estada en Candelaria, las Instrucciones para el 
mejor desenvolvimiento del nuevo plan de gobierno !, y con 
posteridad — el 15 de enero de 1770 —, ya en Buenos Aires, 


Adiccion a la Instruccion para el extrañamiento por lo tocante a Indias y Fili- 
pinas, Bucareli habría designado un gobernador interino, pero, advirtiendo 
que la considerable extensión territorial perjudicaría el normal desenvolvi- 
miento de las actividades de ese único funcionario, resultando los consiguien- 
tes perjuicios a la administración y a los pueblos en general, creó dos gober- 
naciones. Designó al capitán Juan Francisco de la Riva Herrera, con jurisdic- 
ción sobre los pueblos de San Javier, Mártires, Santa María la Mayor, Con- 
cepción, Apóstoles, San José y San Carlos en el Uruguay y Corpus, San Ig- 
nacio Min{, Loreto, Santa Ana, San Ignacio Guazú, Nuestra Señora de Fe, 
Santa Rosa, Santiago, Cosme, Jesús, Trinidad, Itapúa y Candelaria, en el Pa- 
raná, con capital en la última de las poblaciones nombradas, la otra “goberna- 
ción, que comprendía San Miguel, Yapeyú, La Cruz, San Borja, Santo Tomé, 
San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Juan y Santo Angel, en el territo- 
rio del Uruguay, con capital en San Miguel, fué puésta bajo el mando del 
capitán de dragones don Francisco Bruno de Zavala (FRANCISCO JAVIER 
Braso, Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuítas, etc., cit., 
p. 199). Producida la renuncia de la Riva Herrera, fué designado Francisco 
Bruno de Zavala único gobernador del territorio, con jurisdicción sobre todas 
las poblaciones que hemos enumerado. Completando la organización política, 
Bucareli dispuso la división del territorio en cuatro departamentos: «El 
de Candelaria, que comprendía doce de los quince pueblos situados entre 
los dos ríos Paraná y Uruguay, con más los tres de Itapud, Trinidad y 
Jesús, lo puso al cuidado inmediato del Gobernador. Los tres pueblos res- 
tantes entre los dos ríos, á saber, Yapeyú, la Crus y Santo Tomé, añadiendo 
el de San Borja, formaron el departamento de Yapeyú, que fué confiado 
al Teniente D. Francisco Pérez, con residencia ordinaria en Yapeyú. El 
departamento de San Miguel se formó de los seis pueblos al oriente del 
Uruguay restantes, y fue encomendado al Teniente D. Gaspar de la 
Plasa, con residencia ordinaria en San Miguel. El último departamento 
fué el de Santiago para los cuatro pueblos del Tebicuarí, añadiéndoles el 
de San Cosme, y fue puesto al cuidado de D. José Barbosa, con residen- 
cia en Santiago o en San Ignacio Guazú» (P. PaBLO HERNÁNDEZ, Misiones 
del Paraguay, etc., cit., t. 11, p. 178). Bucareli sostuvo en líneas generales 
el sistema de comunidad implantado por los jesuítas en sus doctrinas, 
«pero — agrega Lastarria — detestandose las miras é intenciones Jesuiti- 
cas». Este mismo autor justifica el que no se hubiera intentado una modi- 
ficación substancial del régimen imperante en las reducciones al tiempo del 
extrañamiento de los jesuítas, por haberse esparcido «perversamente entre 
ellos [los naturales] la falsa voz de que los ibamos a sugetar á una dura 
esclavitud, y á destruir sus Templos, y habitaciones». Anteriormente ha 
dicho Lastarria que «como encontramos á estos Indios Jesuiticos estraña- 
mente preocupados y sumergidos en una profunda y general ignorancia de 

potestad, derechos, acciones, y obligaciones de los hombres en sociedad, 
nos persuadimos, que derepente nos convendría dejarlos de la mano, para 
que llevasen una vida igual á la de los Españoles» (FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Y LETRAS, Documentos para la Historia Argentina, t. III, MIGUEL LASTARRIA, 
Colonias Orientales, etc., cit., p. 39). 


1 Instruccion & que se deberán arreglar los Gobernadores interinos que 
dejo nombrados en los pueblos de indios, etc., cit., en FRANCISCO JAVIER 
Braso, Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuítas, etc., 
cit., pp. 200 a 210. 
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decretó algunas Adiciones ', hasta que, finalmente, bajo el título 
común de Ordenanzas? las envió al Monarca, quien el 27 de 
abril de 1778, después de asesorarse del Consejo de Indias, expidió 
una resolución aprobándolas, pero «con calidad de por ahora» 
y con nuevas adiciones y prevenciones, «siendo una de ellas que 
el Gobernador diese cuenta de los efectos que produgese»?. 
Empero, esta resolución, que tanto interesaba al Monarca a 
los efectos de interiorizarse del resultado de la nueva estructura- 
ción política y civil de Misiones, no se cumplió, pese a los reite- 
rados reclamos a las autoridades correspondientes $ El Rey 


3 Adición 6 mi instrucción de 23 de agosto de 1768, que dejé en los pueblos 
del Paraná y Uruguay, y principalmente de las ordenanzas á que debe arre- 
glarse el comercio de sus frutos, interin S. M. no dispone otra cosa, Buenos 
Aires, 15 de enero de 1770, Jbid., pp. 300 a 324; también en MANUEL 
Ricarpo TRELLES, Revista de la Biblioteca Pública de Buenos Aires, etc., 
cùi., t. II, pp. 328 a 357. 


2 Además, el 1.2 de junio de 1770, Bucareli dió unas Ordenanzas para 
regular el comercio de los españoles con los pueblos de indios tapes y guaranis, 
del Paraná y Uruguay, transcriptas en Francisco Javier BRABO, Colec- 
ción de documentos relativos a la expulsión de los jesuitas, etc., cit., pp. 324 a 345, 
y en MANUEL Ricarpo TRELLES, Revista de la Biblioteca Pública de Buenos 
Aires, etc., cit., t. II, pp. 357 a 382. Cuando, por otra parte, remitió a los 
gobernadores interinos la Instrucción del 23 de agosto de 1768, les envió 
adjunto como complemento una Instrucción que deberán observar los admi- 
nistradores particulares de los pueblos de indios guaranís del Uruguay y Pa- 
raná en el de su destino, en FRANCISCO JAVIER BRABO, C de docu- 
mentos relativos a la expulsión de los jesuitas, etc., cit., p. 297 y en MANUEL 
RICARDO TRELLES, Revista de la Biblioteca Pública ‘de Buenos Aires, etc., 
cit., t. II, pp. 306 y 307. 


3 Real Cédula del 27 de abril de 1778, citada, en FACULTAD DE FILOSO- 
FÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Argentina, t. III, MiacuEL Las- 
TARRIA, Colonias Orientales, etc., cit., p. 68. Previamente, el 25 de julio de 
1771, el rey Carlos 111, había estructurado la organización política del terri- 
torio de Misiones en la forma que hemos visto (P. PABLO HERNÁNDEZ, 
Misiones del Paraguay, etc., cit., t. 11, p. 241, también publica la R. C. en 
el Apéndice n.° 69, pp. 705 a 708). 


4 Lastarria recuerda una R. O. del 31 de enero de 1784, dirigida al 
Virrey, al Superintendente subdelegado de Real Hacienda y a los obispos 
de Buenos Aires y Paraguay, en la que se les pedía «informasen individual- 
mente del gobierno Espiritual, y Temporal pasado y presente de dichas 
Misiones; y que les propusiesen quanto pareciese oportuno para mejorarlas» 
y como difirieran su cumplimiento se les reconvino por otra R. O. de 30 
de noviembre de 1793 (FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos 
para la Historia Argentina, t. III, MicueEL LASTARRIA, Colonias Orientales, 
etc., cit., pp. 72 y 73; P. PabLO HERNANDEZ, Misiones del Paraguay, etc., 
cil., t. II, p. 286, en cuyo Apéndice n.° 66, pp. 694 y 695 se reproduce la men- 
cionada R. C. de 30 de noviembre de 1793). A esta última contestaron el 
obispo del Paraguay, fray Luis de Velasco, el Cabildo y el superintendente 
de Buenos Aires, don Francisco de Paula Sanz, por lo cual se le envió una 
nueva R. O. al Virrey — por ese entonces don Antonio Olaguer Feliá — 
el 30 de noviembre de 1798; pero fué menester que asumiera el mando del 
Virreinato del Río de la Plata el Marqués de Avilés, a los tres meses y medio 
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insistió en esta materia en la R. C. del 30 de noviembre 
de 1798, que llegó a Buenos Aires al tiempo que asumía el mando 
del Virreinato del Río de la Plata el Marqués de Avilés (14 de 
marzo de 1799), el que se propuso dar satisfacción al pedido del 
Monarca, apoyado por su secretario particular, don Miguel de 
Lastarria — en verdad, el autor de las representaciones que 
firma el Virrey, en donde se crevela el liberalismo y la versa- 
ción en las cuestiones del gobierno económico y político de las 
colonias españolas del insigne secretario de Avilés» !. 

El 8 de mayo de 1800, después de haber transcurrido más de 
un cuarto de siglo de inútiles reclamaciones reales, Avilés diri- 
gió un extenso informe al Monarca español referente al gobierno 
espiritual y temporal, pasado y presente, de las Misiones de 
los jesuítas en el Paraguay, Paraná y Uruguay ?. En las tres 
partes en que se divide este memorial ?, se exponen importan- 


de esta última fecha — el 14 de marzo de 1790 — para que se diera amplia 
satisfacción <á los paternales deseos de Ntro. Soberano manifestando el 
descuido, y omisiones referidos, que acreditan la indolencia con que se han 
mirado aquellos miserables indigenas», según dice Lastarria, citado (p. 73). 
Este mismo antecedente figura en la citada R. O. del 17 de mayo de 1803. 
Durante nuestra investigación sólo dimos con un dato que puede ilus- 
trarnos acerca de la preocupación de las autoridades coloniales para dar 
cumplimiento al real pedido. El 22 de enero de 1790, don Benito de la Mata 
Linares, en nombre de la Real Audiencia, pidió al virrey Nicolás de Arre- 
dondo «testimonio dela Instruccion y Ordenanza, querija los treinta Pue- 
blos de Misiones del Uruguay, y Paraná, y del Expediente, quese pueda 
seguir sobre su govierno, costumbres, é interes para la negligencia precisa 
en los casos que puedan ocurrir». Herrera, fiscal en lo criminal, se expide 
el día 30, declarando que «no encuentra reparo en que se franquee ala Ri. 
Audiencia el test monio que solicita». Pese a ello, el 16 de abril, la Real 
Audiencia reclama nuevamente el envío de esos documentos «para la reso- 
Jucion del Expediente que se agita» (Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Justicia, 1790, leg. 26, S. IX, C. 
XXXIV, A. 7, N.° 2). 


1 ENRIQUE DEL VALLE IBERLUCEA, la Introducción a FACULTAD DE 
FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Argentina, t. III, MicuaL 
LAsTARRIA, Colonias Orientales, etc., cit., p. XXV. 

2 Copia del informe que hizo 4 S. M. el Exmo. Señor Marqués de Aviles 
siendo Virrey de Buenos Aires sobre el Gobierno Temporal y Espiritual pasa- 
do y presente de los treinta Pueblos de las Misiones Guaranis en cumplimiento 
de repetidas R. Ordenes á cuyo tenor ha sido librada la R!. Cédula de 17 de 
Mayo de 1803, que dispone la variacion de dho. Gobierno, Buenos Aires, 8 de 
marzo de 1800, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para 
la Historia Argentina, t. III, MiaGurL LasTArrIa, Colonias Orientales, etc 
cùi., pp. 26 a 53. 

3 En la primera parte se considera la situación de los indígenas en las 
tres siguientes etapas: 1) en los 75 primeros años de la colonización de estas 
tierras, en que se adoptó el sistema de encomiendas; 2) el siglo y medio 
que estuvieron establecidos los jesuítas con las reducciones «inventores 
— dice Lastarria — de otro peregrino Gobierno en Comunidad, parecido 
al de los Incas, pero sagazmente fraudulento; con cuya falsa idea preocu- 


=) a 


tes informaciones sobre la vida en las doctrinas, que, sin embargo, 
no tendríamos por qué ensamblar en nuestro trabajo, aun cuando 
es suficiente para nuestro propósito recordar que considera que 
los naturales, como vasallos que son del Monarca, «deben gozar 
de los dros. q*. dimanan de ntros. principios y leyes fundamen- 
tales, y de las particulares con que han sido favorecidos los 
demas indigenas de ambas Americas» !. 

Lo primordial del sistema que propugna, en abierta oposi- 
ción al que mantuvieron los jesuítas, que no fué modificado 
por Bucareli, está explicado en este párrafo: «Deseles [a los 
indígenas] la libertad como á los Españoles; Restituyanseles sus 
propiedades individuales; La Patria potestad; y q. vivan con la 
seguridad establecida por aquellos principios y Leyes: pero que 
se execute con prudencia, segun la aptitud que se descubra en 
cada uno, para evitar desordenes: Que se gobiernen por estas: — 
Que se observen tambien las ordenanzas del Perú en lo que 
sean adaptables: Y las de Bucareli en lo que convenga en estas 
criticas circunstancias de pasar de un Estado ignorante, rudo, 
y despotico, á otro ilustrado, libre, y regulado, cuyo paso no 
conviene sea repentino, sino progresivo; pero eficaz» ?. 

Además, en el informe Avilés-Lastarria se comunica al Rey 
que en auto del 18 de febrero del mismo año de 1800, de acuerdo 
con las facultades emanadas de la R. O. de 30 de noviembre 
de 1780 y «despues de adquiridas las noticias necesarias de 
los Indios que se hallan en los 30,, Pueblos con mejor disposicion 
para manejarse por si mismo, y que juntamente entienden la len- 
gua Española, he la especificada libertad a 300,, Padres de fa- 
milia; á quienes se adjudicarán tierras y ganados con la unica 
moderada, y justa carga del Tributo de un peso que pagarán 
al Rey segun la Tasa que hace tiempo se les señaló» 3. 


paron á los sabios de Europa»; y 3) desde la expulsión de los jesuítas en 
1768 hasta el año 1800, «en que han sido gobernados baxo de la propia 
forma Jesuítica; pero con imprudente codicia é indolencia». En la segunda 
parte se demuestra la justicia de que se extingan las encomiendas en el 
Paraguay, y que en los 14 pueblos de indios de su jurisdicción se <subrogue 
á su opresivo gobierno en comunidad, el sistema de la libertad regulada, 
de propiedad y seguridad individuales, de patria potestad de, conformes son 
gobernados los Españoles» y finalmente, en la última parte, «se indican 
las incalculables ventajas que de tan debida innovacion resultarán á favor 
de los Indios, del Estado y de la Religion» (Jbid., p. 18). 


1 Ibid., p. 45. 
2 Ibid., p. 45. El subrayado en el original. 


3 Avilés, y más que el Virrey, su secretario privado Lastarria, deducen 
de un suceso nuevo en las antiguas reducciones, muestras del adelanto que 
alcanzarían los indios con el sistema que propugnan; en efecto, Avilés dice 
que antes de firmarse el auto de liberación «habia recuperado la propia 
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El 9 de enero de 1803, el Secretario del Despacho Universal 
de Gracia y Justicia, informaba al ministro de guerra, don José 
Antonio Caballero', que el Consejo de Indias había manifesta- 
do al Monarca el buen éxito alcanzado en los treinta pueblos de 
Misiones guaraníes y tapes, por la variación del sistema de 
gobierno de comunidad que habían conocido los indígenas en 
tiempos de los jesuítas y hasta algunos años después de su 
extrañamiento, por el de libertad, puesto en práctica por el 
virrey Avilés. Para que tuviera pleno desarrollo el nuevo régi- 
men, el Consejo entendía que debían reunirse los treinta pue- 
blos «bajo de un solo Gobierno que comprenda todas las Mi- 
siones de ellos, [así como en otro tiempo lo estubieron] y lo 
estan [en el dia] las Moxos, Maynas y Chiquitos» ?. El 
Consejo creía tanto más necesaria la creación del gobierno, 
cuanto que se hallaban aquellos pueblos bajos los gobiernos 
del Paraguay y Buenos Aires, «cuyas distintas jurisdicciones 
y manos diferentes hacen dificil su buena administracion, 
siendo tan importante su conservacion por el numero de Pue- 
blo que se componen por el vecindario de ellos, por las Na- 
ciones de Infieles que los rodean y por que estando á la vista 
de una Frontera por donde hacen sus mayores invasiones los 
Portugueses». 

Habiéndose conformado el Rey con el citado dictamen, ordenó 
la creación del nuevo gobierno en los términos expresados, que 
confirió al teniente coronel don Bernardo de Velasco, según 
Caballero comunicó de R. O. el 28 de marzo de 1803, al virrey 
del Pino?. 

Algún tiempo después, considerando el Monarca que todavía 
no habían llegado a su poder la totalidad de los informes reite- 
radamente solicitados, resolvió que el Consejo de Indias «con- 
sulte lo que se le ofreciera, y pareciera, teniendo presente los 
antecedentes que existtan en el acerca del Gobierno Espiritual 
y Temporal de los referidos Pueblos y qual sea el que mas le 
convenga»; como una consecuencia de esta decisión del Monar- 


libertad y dros. Pascual Areguati Corregidor de S.» Miguel, quien murió 
en Noviembre proximo. pasado despues de haber hecho testamento; q.° 
es el primero entre esos indios; y su otorgamiento va á servir de Epoca en 
la historia de ellos» (/bid., p. 47). 

2 Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey don Joaquin del Pino, 
Aranjuez, 28 de marso de 1803, en Archivo general de la Nacién, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1808, enero-julio, 
lib. 33, cit. Hay otra en Reales Ordenes, 1802-1806, Duplicados, cit. Fa- 
CULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia Argentina, 
t. III, MicurEL Lastarria, Colonias Orientales, etc., cit., p. 69. 

2 Ibid., p. 69. 

3 Ibid., p. 69. 


E, es 


ca, surge la R. C. del 17 de mayo de 1803, en donde se 
reconoce la existencia de cartas e informes del Marqués de 
Avilés, del superintendente don Francisco de Paula Sanz, del 
Obispo del Paraguay, del Cabildo y administrador general de 
las Misiones, don Manuel Cayetano Pacheco. De todos ellos 
«resulta que el funesto Gobierno de Comunidad con que se han 
dirigido hta. ahora dhos Pueblos es el mas ruinoso para ellos y 
que susistiendo jamas tendrian conocido adelantamiento» !. 

Ilusionado por la naturaleza de los informes enviados por el 
Virrey, extensa y documentadamente formulados por Lasta- 
rria, el Monarca español, haciéndose asesorar por el Consejo de 
Indias y teniendo presente el dictamen de la Contaduría Gene- 
ral y el del Fiscal, de fecha 22 de noviembre de 1802, expidió 
la citada R. C. del 17 de mayo, declarando que debían 
reducirse <dhos Pueblos al nuevo sistema de libertad de los 
Indios Guaranís propuesto y principiado á executar con buen 
suceso por mi virrey q*. fue de esas tierras Marqués de Avilés», 
y al obrar así, Carlos IV entendía propender al progreso y des- 
arrollo de los pueblos de Misiones. 

Ya tenía dispuesto por un decreto del 28 de marzo de 1803, 
la reunión de los pueblos misioneros bajo un solo gobierno que 
comprendiese todas las antiguas reducciones jesuíticas, en la 
misma forma en que lo estaban las de Mojos, Maynas y Chi- 
quitos; de esta manera había resuelto la situación de interini- 
dad en que estaba proveído el gobierno de los treinta pueblos 
de Misiones, confiriendo el mando político y militar al teniente 
coronel don Bernardo de Velasco, el que de esta suerte gober- 
naría «con total independencia de los gobiernos del Paraguay 
y Buenos Ayres, baxo los cuales se hallan divididos en el dia, por 
ser tan importante la creacion de un Gobierno en aquel parage»?. 

Además, en la R. C. del 17 de mayo, el Rey formuló una extensa 
instrucción a la que debían ajustar su acción los gobernadores 
al poner en práctica el nuevo sistema? y al aprobar las provi- 


1 Ibid., p. 68. 


1 Además, por esta R. C. del 17 de mayo, dispuso incorporar a la Corona 
«quantas encomiendas subsistan en el Paraguay contra mis Reales Cedulas 
executadas ya en la mayor parte de mis Dominios de America, sin admitir 
á los detentores recurso que embarace su executiva reversion por no poder 
asistirles motivo justo para ello». Esta resolución se hacía extensiva también 
a los antiguos pueblos mitayos (/bid., pp. 69 y 70). 


3 De acuerdo con esta instrucción se debía repartir a los indígenas «sin 
escasez tierra y Ganados de los sobrantes de otros para su subsistencia y la 
de sus familias, y para fomentos de la agricultura é industria, y ademas 
se señalen las competentes para propios Ó bienes de Comunidad, Exidos, 
Dehesas, y demas necesidades con arreglo á las Leyes y Ordenanzas de 
Poblacion, sin limitarse una legua por cada ciento, puesto que abunda 
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dencias del Marqués de Avilés, indicó al Virrey que hasta tanto 
«se logre el total arreglo y nuevo Plan de Gobierno de dichos 
Pueblos deis cuenta anualmente de su estado y progreso pro- 
poniendo quanto creais á proposito para su adelantamiento y 
perfeccion» !. 


Con la llegada a Buenos Aires de la R. C. del 17 de ma- 
yo de 1803, el Virrey decretó, el 28 de enero del año siguiente, 
su «cúmplase», dando traslado al fiscal protector de naturales, 
don Manuel Genaro de Villota, para que informara al res- 
pecto. 

Villota se expidió el 22 de febrero ?, reconociendo que «el 
establecimiento de un mismo gobierno y la mutacion del sis- 
tema antiguo de comunidad» que regía en los pueblos de Misio- 
nes, eran los dos objetos destacados que informaban la real 
resolución. En lo que hace a la primera cuestión, entendiendo 
que el nuevo gobierno actuaría con total independencia del 
Virrey del Río de la Plata y del Gobernador del Paraguay, esti- 
ma indispensable «que no carezcan de los auxilios necesarios 
para el ejercicio de las funciones que le conceden las leyes, tanto 
en la administracion de justicia como en las providencias de 


terreno para todo: Que se cuide mucho de que en sus límites no adquieran 
haciendas los Españoles por haber acreditado la experiencia que con el 
tiempo se han alzado con todas 6 la mayor parte de las de los Indios; y 
mando se prohiva á estos vender las que se les repartan para que perse- 
veren como vinculadas en sus familias y se apliquen á tenerlas cultivadas 
y pobladas de ganados. Que en todos los Pueblos se establezca Escuela 
de Idioma Castellano situando el salario de los Maestros sobre los propios 
ó bienes de Comunidad, con prohivicion absoluta de recivir interes, grati- 
ficacion, ni adeala en frutos ni especies, para que ninguno se retraiga de 
asistir 6 enviar á los que de él dependan; cuidando de poner esta enseñanza 
tan Cristiana en lo esencial, Civil y Político á cargo de personas de instruc- 
cion, providad y conducta, por el influjo que puede tener en los dicipulos 
ps su tierna edad: Que con igual esmero se provean los Curatos de dhos. 

eblos en sugetos de conecida suficiencia, virtud y demas buenas prendas, 
con la carga de mantener los Vicarios necesarios á la buena administracion 
Espiritual de todos los fieles de su distrito asignando nos con acuerdo de 
los Prelados de Buenos Ayres y Paraguay el Sinodo competente para su 
honesta sustentacion sobre el ramo de tributos; dandoles á entender que 
el merito y servicios que contraigan será atendido y recompensado con su 
promocion á otros beneficios mas apreciables, sin exclusion de Prevendas 
y Dignidades de las Iglesias Catedrales; procurando proveer siempre estos 
Curatos en Personas de legitimo nacimiento, Educacion é instruccion co- 
rrespondiente» (1b4d., pp. 70 y 71). 


1 Ibid., p. 71. 


2 Este dictamen ha sido reproducido in extenso por ANTONIO ZINNY, 
en Historia de los Gobernantes del Paraguay, 1535-1887, pp. 211 a 221, 
Buenos Aires, 1887. 
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policia economica, mando militar y jurisdiccion de hacienda» !. 
Acerca de la administración de justicia, afirma Villota que desde 
el momento en que se ha constituído un gobierno con facultades 
determinadas en Misiones, ya no correspondía que el Virrey 
entendiera en las demandas ordinarias civiles ni los juzgados 
de la capital las criminales y que, por consiguiente, se debía 
designar un asesor interino, con quinientos pesos de sueldo, 
hasta tanto resolviera el Rey. 

Como la población misionera no podía costear un escribano 
para llevar el curso de las causas, Villota pedía el nombra- 
miento de un secretario, con igual sueldo de quinientos pesos, 
«encargado de los asuntos gubernativos y económicos y de- 
mas atenciones de aquel Gobierno» ?. Desde luego que am- 
bas designaciones debían imputarse, en cuanto a su pago, a los 
bienes de aquella comunidad. 

Aconseja no introducir novedad en la organización de los 
cabildos y justicias; como así también declara que podían 
continuar en el ejercicio de sus funciones los tenientes gober- 
nadores, «con el nombre y representacion de subdelegados y 
facultades que como á tales les competen» ?. 

A continuación Villota entra a analizar la subrogación del 
sistema de libertad de los naturales en lugar del antiguo de 
comunidad, diciendo que «es de la mayor delicadeza y pulso, 
si hade combinarse la seguridad de la subsistencia particular 
de las familias con la administracion que á cada uno ha de con- 
fiarse en sus bienes, á que no acostumbrados los indios, queda- 
ran espuestos á muchos perjuicios y vejaciones, si la inmediata 
vigilancia de aquel gobierno no estubiese pronta con sus dispo- 
siciones á precaver todo engaño en sus contratos, y promover 
entre ellos la actividad y emulacion en los medios de adquirir 
propiedades utiles, de cuyo goce han carecido toda su vida» 4, 

Luego, el Fiscal enumera las indispensables providencias que 
debía adoptar el Virrey «para cimentar el nuevo sistema, en el 
modo y forma que las cualidades locales y gobierno actual de 
aquella provincia los haga compatibles con lo dispuesto por las 
leyes y ordenanzas municipales del Perú en cuanto puedan 
adoptarse» $, 

Propone el envío de circulares a Montevideo, Concepción del 
Uruguay, Corrientes, Santa Fe, Gualeguay y otros pueblos de 


1 Ibid., p. 211. 
2 Ibid., p. 212. 
3 Ibid., p. 213. 
4 Ibid., p. 213. 
8 Ibid., p. 213. 
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la Banda Oriental del Uruguay, para que restituyan a sus pue- 
blos de origen a todos los indios misioneros, que debían ser 
incluídos en la libertad concedida por el Monarca y en el repar- 
timiento de terrenos, ganados y demás elementos para su ma- 
nutención. El gobernador propietario, teniente coronel don 
Bernardo de Velasco, a su llegada a la provincia, debía proceder 
a empadronar a los indios capaces de constituir familias, que 
lo eran todos los mayores de 18 años de edad. A éstos se les 
repartirían tierras suficientes para chacras o estancias, según 
fueran a propósito para el pastoreo o agricultura. En el caso de 
tratarse de artesanos, el gobierno debía procurar entregarles 
las herramientas necesarias para atender sus tareas. En Can- 
delaria debían quedar constancias asentadas en libros, de los 
repartimientos, dándose a cada indígena copia certificada de la 
partida para su resguardo, debiéndoseles significar que no po- 
dían enajenar sus tierras, las que conservarían sus hijos y des- 
cendientes, hasta que, extinguidos éstos, se reintegraría a la comu- 
nidad. En cambio, del ganado y otros bienes, en caso de no tener 
heredero forzoso, podían disponer a su arbitrio. 

A fin de que los pueblos pudieran atender las cargas de bene- 
ficio común de los indígenas — sueldos de empleados, hospitales, 
escuelas, socorro de viejos e inválidos y el propio auxilio que 
necesitaran los indios en el primer tiempo de la aplicación 
del nuevo sistema —, el fiscal Villota aconsejaba que se estable- 
cieran «bienes de comunidad capaces con su producto de sufrir 
este gravamen, a cuyo objeto pueden destinarse las principales 
estancias de los pueblos que no admiten cómoda division, las 
caleras y hornos de ladrillos, algunos algodonales, los yerba- 
tales y montes de madera inmediatos, y otras fincas comunes 
acomodadas según las circunstancias locales de los pueblos, á 
cuya conservacion y trabajo deberán destinarse todos los indios 
de cada comunidad en alguna parte del año, repartiéndose esta 
carga con la posible igualdad, según sea más á proposito para la 
oportuna labor, faena, corte y cosecha en los términos que lo 
hacen los demas indios del Perú, y los vecinos delos lugares de 
España, con respecto a sus propios bienes comunes, sin perjuicio 
del tiempo que necesitan para emplearlo en sus peculiares labo- 
res, y adoptando el gobierno los medios prudentes para que 
no queden abandonadas las haciendas de su propiedad» !. 

En la tercera de sus conclusiones, Villota afirmaba que «sería 
inutil el beneficio de la libertad y adquisicion de bienes, si los 
indios, por medio del comercio de sus frutos no pudiesen vender 
los que les sobre para adquirir lo que les falta»; en mérito a esta 


1 [did., p. 215. 


consideración proponía que se les permitiera a los comerciantes 
españoles establecerse en el territorio de Misiones, «para que 
facilitando la esportacion de sus efectos puedan comprar los 
que les sean necesarios para su vestuario y ademas atenciones 
de su familia». Como se recordará, igual propuesta había 
formulado Liniers en una ocasión anterior, si bien difería fun- 
damentalmente en cuanto al trato que debía dársele al comer- 
ciante español. Villota sostenía que debía impedirse la clan- 
destina introducción de alcoholes; el que los indios fueran de- 
fraudados en sus contratos por los hábiles negociantes y el 
establecimiento permanente de los españoles, exceptuando de 
esta medida tan sólo a los casados con chinas, aunque com- 
prendiendo en ella a los propietarios de tierras. 

En atención a que los indígenas, conforme al sistema que se 
pondría en práctica, estaban exentos de los trabajos de comu- 
nidad, «con la sola carga de cultivar los bienes que se destinen 
á las atenciones comunes por el tiempo preciso para esta faena», 
el Fiscal protector de naturales aboga por la supresión de los 
empleos de administrador general residente en Buenos Aires 
y administradores particulares de los pueblos. En cambio y 
por el tiempo que necesitaran los indios para ponerse hábiles 
en los manejos de la administración — «conservacion de los 
bienes, recaudacion de sus productos y oportunas ventas e in- 
versiones» —, propone que el Gobernador eligiese entre los admi- 
nistradores cesantes «los que sean mas a proposito para desem- 
peñar el cargo de mayordomo de bienes de comunidad, qu[e]- 
dando uno de ellos en cada subdelegacion o departamento». 
Entre las funciones que el Fiscal les determinaba, figuraban las 
de «recorrer las estancias y demas fincas que se destinen á las 
atenciones comunes, nombrar capataces indios asalariados que 
los cuiden bajo su inspeccion, dirigir en estacion oportuna los 
trabajos, vender sus productos y enterar su importe en la caja 
de seguridad». Con el propósito de interesar a los mayordomos 
en el progreso de los pueblos, Villota aconseja que no se les fije 
un salario determinado, sino que se les gratifique con un tanto 
por ciento sobre el producto líquido de los bienes 3, 

En otro lugar de su dictamen, Villota proponía el estableci- 
miento de una caja de comunidad en cada uno de los pueblos de la 
provincia, cuyas tres llaves repartía entre el corregidor, alcalde 
de primer voto y el mayordomo del departamento respectivo. 
Se llevarían dos libros, en uno se anotarían las fincas, bienes y 
derechos de la comunidad y en el otro las entradas y salidas. 


1 Ibid., p. 215. 
2 Ibid., p. 217. 


os 


A continuación sostiene que el caudal de la provincia debía 
invertirse en el establecimiento de un hospital en la cabecera 
de cada departamento, con las camas proporcionadas al número 
de enfermos y dotado de medicinas y un cuerpo médico cons- 
tituído por un cirujano y un practicante sangrador. El se- 
gundo objeto debería ser el de fundar escuelas. Como entiende 
que los pueblos no podrían satisfacer los sueldos de los maestros, 
Villota propone que se designasen a los tenientes de curas, <afia- 
diendose á su sinodo cien pesos anuales del fondo de comunidad 
en razon de ella ó que se adoptase el establecimiento de semi- 
narios en las cabeceras de las subdelegaciones» !. 

Para levantar las elevadas deudas que pesaban sobre los 
pueblos misioneros, Villota propone que se vendieran, por inter- 
medio de la administración general, las propiedades que aquéllos 
poseían en Buenos Aires y Misiones y «cuando su valor no alcan- 
sase — dice — 4 cubrirlas, llevarán con más gusto los indios 
una moderada anual contribucion, suficiente para ir redimiendo 
esta carga, que el que se demora por mas tiempo su apetecida 
libertad» 3. 


Y así hemos llegado — después de haber expuesto, en la forma 
más sucinta que nos ha sido dable, los antecedentes que sirvie- 
ron para implantar un nuevo régimen en la administración polf- 
tica y civil de las antiguas reducciones de Misiones, a partir del 
extrañamiento de los jesuítas — al momento en que don San- 
tiago Liniers redacta su Memoria del 6 de julio, en la que expone 
al Rey de España «Algunas Reflexiones» acerca del nuevo régi- 
men de gobierno que se establecía en el territorio ?. 

Entrando en materia, objeto de su representación, Liniers dice 
que la resolución de establecer un gobierno militar y político en 
Misiones, independiente de la tutela de los de Buenos Aires y 
Paraguay como así también el suprimir la administración gene- 
ral, «no pueden ser mas adecuados para la prosperidad de esta 
Provincia», pero a la vez manifiesta que cometería una sensi- 


1 Tdid., p. 218, 
2 Ibid., p. 219. 


3 La Biblioteca, etc., cit., año I, t. II, pp. 466 a 473. Entre el texto ma- 
nuscrito de esta Memoria, que se conserva en el Museo Mitre (véase 
nota 1, de la página 69 de este trabajo) y la reproducción que hizo Grous- 
sac en La Biblioteca, se advierten numerosas diferencias ortográficas y 
cambio de palabras, que podemos atribuir a errores de copia o si se quiere 
a despreocupación en la transcripción, puesto que el manuscrito reprodu- 
cido por Groussac debe ser el mismo que se conserva entre los papeles del 
general Mitre, pues ni en la Biblioteca nacional, ni en el Archivo general 
de la Nación hemos encontrado otro ejemplar. 
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ble falta «a los deberes de buen Vasallo si leocultase que los in- 
formes dado a V. M. por el Marques de Aviles y Dn. Manuel 
Gaetano Pacheco sobre la felicidad y progreso de los Indios 
puestos enlibertad por el primero, son muy distantes de la 
Realidad» *. Continuando con la lectura de este Memorial, se 
advierte que no ha querido culpar al sistema en sí las faltas que 
apunta, sino más bien a los encargados de llevarlos a la práctica, 
ya que más adelante afirma que «esta libertad parcial dada por 
solo las propuestas de los curas, recayó en general sobre los 
Naturales menos benemeritos y cuya carrera por la mayor parte 
havia sido la Sacristia, 6 el Coro, y no 4 servido mas que a pre- 


3 Más adelante, Liniers sostiene eque por este nuebo sistema, estan 
perdidas estas Misiones, que antes de pocos años se an vuelto sin habitantes 
á la Vida Barbara de la que fueron sacados sus antepasados, reuniendose 
a las Naciones Barbaras que circundan esta Provincia como lo erpuse en mi 
anterior representacion y que si por un raro acaso no sucediese este gran 
desastre estos poderosos terrenos no producirían nada á la Monarquia; y lo 
peor de todo este antimural de las provincias del Paraguay, del Tucuman, 
Corrientes, estará imbadida á la hora que se ataque sin la menor resis- 
tencia, como lo hemos visto con uno de sus mejores Departamentos». La 
bastardilla en la parte transcripta nos corresponde. Hemos querido desta- 
carla por cuanto evidencia que la Memoria que estamos comentando no 
es la única enviada por el Gobernador interino al Monarca español, sino 
que, por el contrario, ya había propuesto las medidas que consideraba 
indispensables para el progreso y defensa del territorio. El carácter de 
«<antimural» de las tierras misioneras está reconocido en la guerra de las 
naranjas, por ejemplo, en la que España perdió en América una parte 
considerable de terreno que podía extenderse en beneficio de los portugue- 
ses en cualquier circunstancia si los pueblos de Misiones no estaban res- 
paldados en una fuerza considerable y bien armada. En posesión de todos 
los pueblos de las antiguas reducciones, poca resistencia podrían hallar los 
lusitanos en el Paraguay o Corrientes. Dominando el litoral del Virreinato, 
tendrían las puertas abiertás para penetrar hasta las provincias del norte 
y oeste, hasta donde ya alcanzaba el radio de acción de los contrabandistas, 
que obraban a manera de avanzada pacífica de los portugueses. Liniers 
continúa brindándonos acciones e iniciativas que al ser comentadas por 
vez primera como obra orgánica de gobierno, descorren el velo que ocul- 
taba a un estadista de singulares dotes, que supo trabajar en beneficio 
y provecho colectivo sin preocuparse de su situación particular. Re- 
cordemos que Miguel Lastarria, a quien por muchas razones supone- 
mos enterado de la política internacional del momento y, más que todo, 
conocedor de los verdaderos propósitos de los portugueses en cuanto a las 
colonias hispanoamericanas, escribió en Madrid, el 31 de diciembre de 1804, 
las siguientes palabras: «Las sucesivas temerarias disputas, y otras estu- 
diadas evasiones que sucedieron y sostienen los Portugueses para que nunca 
se realice la efectiva demarcacion de limites de nuestros establecimientos y 
de los suyos, se deben mirar como preliminares de las ulteriores irrupciones 
que se han propuesto hacer en los dominios de nuestro Soberano; esperando 
verse en aquel Emisferio dueños absolutos de la America desde el Occeano 
Atlantico hasta el Mar del Sur (Lo conseguiran si no mejoramos de con- 
ducta)», en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la Historia 
Argentina, t. III, MicueL Lastarria, Colonias Orientales, etc., cit., p. 195. 
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cipitarlos quasi toda á el abandono y los vicios, y á exasperar 
los que no disfrutaron de esta prerrogativa» ?. 

Presenta luego la situación de los indígenas en el territorio 
como consecuencia de la falta de registro en la aplicación del 
nuevo sistema. «Muchos de ellos — dice — despues de haber 
consumido el ganado y socorros que le suministraron sus Pue- 
blos, sin ningun conocimiento de la agricultura, y acostumbra- 
dos á la vida sedentaria se hallaban muy remotos de poder des- 
empeñar la vida activa y laboriosa del Lavrador 6 ombres cam- 
pestres; se an entregado a los vicios, algunos an emigrado y los 
mas cuerdos an solicitado ser de nuebo agregados á las comu- 
nidades, siendo un infimo número los que an progresado» ?, 
Afirma Liniers que se ha dedicado «particularmente á estudiar 
su caracter é inclinaciones, y he notado que sus principios en la 
Fe son generalmente mui dudosos, y toda exterior y conservan 
varias practicas supersticiosas que denotan demasiado su incli- 
nacion á las practicas del culto de sus antepasados». Recuerda 


1 No aclara Liniers mayormente su acusación de que fué suficiente el 
informe de los curas para decidir a Avilés a aplicar el nuevo sistema de 
libertad en determinados naturales. Por otra parte, Lastarria afirma que 
atendiendo a la Real Orden de 30 de noviembre de 1798, que prevenía al 
Virrey que «era la voluntad del Rey que por via de interin y pronto remedio 
expidiere las Providencias que le pareciesen oportunas al Gobierno y Admi- 
nistracion de los treinta Pueblos de Misiones Guaranís», el Marqués de 
Avilés «ordenó en 17,, de Agosto de 1799,, que el Gobernador de Misiones 
Guaranís remitiese listas exáctas de los Indios que tuviesen la suficiente 
instruccion del trato civil, la penetracion, pendencia y habilidad precisas 
para emprendér sus trabajos y dirijirse en sus contratos, y la energia de 
espiritu para podér representár, 6 para mantenerse en el goce de sus natu- 
rales derechos, 6 que fuesen capaces de manejarse por si» y sigue enume- 
rando otras condiciones más, indispensables al criterio del Virrey, para 
incluirlos entre los que iba a declarar libres de comunidad (Apuntamiento 
de las Providencias libradas por el Virrey de Buenos Ayres Marqués de Avilés 
sobre la variacion del sistema del Gobierno én Comunidad de los Y ndios de los 
treinta Pueblos de Misiones Guaranis, én él de libertad, propiedad individual 
&c., Ibid., p. 54). Ahora bien, esto no impide en absoluto que Liniers 

tuviera informes del trámite seguido por la nota de Avilés, como ser, por 
ejemplo, que la desidia y despreocupación de los administradores por las 
cosas de su empleo, hubieran decidido a los curas a preparar el informe 
correspondiente; pero en ese caso, tampoco era oportuno hacer un cargo 
5 algo aplicado por el Virrey, cuando éste habfa sido burlado en su 

uena fe. 


2 Cuando se otorgó la libertad a los naturales se les proveyó de casas 
para habitar y terrenos de cultivos, pero ellos, entendiendo la libertad a su 
modo — repetimos palabras de Liniers — dejaron sus casas y tierras y se 
retiraron a los montes, llevándose consigo todo lo que pudieron substraer 
a la vigilancia de los administradores, la que al parecer era poco intensa, 
pues los pueblos quedaron desmantelados. Prueba de ello la tuvo Liniers 
cuando visitó en 1804 el pueblo de Santiago, cabeza del departamento del 
mismo nombre. En este pueblo «estrañe — dice Liniers en el informe ele- 
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algunas características de los naturales, a quienes ha visto 
«entregados al vicio de la Embriagues de la Luxuria y del urto», 
de las cuales no es menos importante el empeño que ponen en 
ocultar sus enfermedades para eludir la intervención del Gober- 
nador interino, su esposa y criados, los que en ausencia — o 
falta, mejor dicho — de médicos, atendían en la medida de sus 
posibilidades a los enfermos, empleando los remedios de que 
disponían para su uso particular, bien que habiendo «necesitado 
de uzar quasi de la fuerza para hacerlos tomar». 

En esta Memoria se comprueba, si hemos de creer la palabra 
del Gobernador interino, que Liniers no ha ahorrado esfuerzos 
ni atención para cuidar de los indígenas durante su enfermedad; 
su misma familia y ayudantes han estado a disposición de esta 
humanitaria tarea y con sus solícitos cuidados salvaron las vidas 
de muchos de ellos. Pero, «<p*. varios que conosidamente esacado 
de la sepultura — agrega con un dejo de amargura el Goberna- 
dor — no les é merecido la menor demostracion de agradeci- 
miento, por este beneficio, y que lejos de haverles inspirado 
confianza los aciertos de sus curaciones, se me an ocultado los 
enfermos prefiriendo los remedios de sus Curanderos, sin la 
menor asistencia, y por consiguiente la muerte a mis cuidados» !. 

A continuación replica a los que habían patrocinado el nuevo 
sistema de libre albedrío de los indígenas, separándolos de los 
españoles que habían hecho de Misiones su lugar de residencia. 
Su juicio sobre aquéllos lo lleva a decir que «carecen del conoci- 


vado al Virrey — ver quasi todo un barrio de casas sin puertas ni ventanas 
y como si hubiese ocurrido un saqueo». El Administrador le sacó de la duda, 
explicándole que «eran viviendas de los Yndios Libres, quienes se hallavan 
Poblando en los sitios mas remotos y mas solitarios del distrito, los que se 
havian llevado furtivamente todo lo que habían podido de las cosas que 
tenian en el» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, 
Candelaria, 6 de marzo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobierno de Misiones, etc., cit., oficio n.°” 71, f. 25 vta. El 
original manuscrito en Misiones, 1808-1804, cit. J: 


1 Narra una anécdota característica de la idiosincrasia de los indios de 
la región: «Un Bote navegando por el Rio Parana tubo neeesidad de tocar 
en su Orilla. Toda montuosa y sumamente poblada de Tigres, uno de ellos 
salta en Tierra, y se halla hecho presa deuna de estas Fieras: reclama el 
auxilio de sus compañeros, esclamando q.* el animal solo lo tiene agarrado 
de una pierna, y estos le contestan con la impavides de la Barbarie, por 
todo socorro: No te dé cuidado, que te agarrara mejor!» Traza luego en 
breves palabras una semblanza de los indígenas, a los que describe como 
individuos «cuya desidia haze la mayor felicidad, que duerme en qualquier 
parte, va quasi desnudo, come con exceso quando halla que, como 
la Ambre y las demas necesidades de una manera espantosa; y sin ninguna 
ydea de providad, rectitud ni pundonor. Roba sin remordimiento, Asesina 
sin pasion y recibe el castigo sin verguenza». 
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miento practico que se necesitava para pronunciar sobre tan 
grave asunto». La importancia de esta cuestión la mide por la 
circunstancia de tratarse de nada menos que de la suerte de 
treinta y dos mil vasallos del Rey «solo en los cuatro departa- 
mentos de Candelaria, Santiago, Concepcion y Yapeyú, y de 
vinte quatro Mil Leguas cuadradas del mas rico suelo de sus 
Vastos Dominios». Hace memoria acerca de la situación de las 
antiguas reducciones en tiempo de los jesuítas, reconociendo 
que éstos «no solamente mantenian triplicada poblacion en 
estos territorios edificaban pueblos colegios y suntuosos templos 
alajados con la mayor riqueza, sino que sostenian a expensas 
de las comunidades, millares de soldados bien disciplinados y 
armados para la defensa de la region». Termina manifestando 
que estos gastos estaban respaldados por los ingresos provenien- 
tes de la agricultura, como si quisiera con ello poner en evi- 
dencia que las dificultades que se le presentaron durante su 
gobierno, para realizar obras que significaran un desembolso 
considerable, provenía del escaso numerario de que disponían 
los pueblos y la imposibilidad de cargar las cuentas al Real 
Erario ?. 


1 Con no más eficacia que las cuestiones vinculadas a la economía 
eran atendidas en Misiones las referentes a la cultura e instrucción de 
los habitantes, Liniers recuerda en esta Memoria, que cuando en Buenos 
Aires se dispuso dar cumplimiento a la cédula de constitución del Real 
Colegio de San Carlos, faltaban edificios para sus oficinas y en conse- 
cuencia se utilizaron los de propiedad de los pueblos misioneros, valuados 
en 20.000 , determinándose que con ese capital se fundarían dies 
becas para habitantes de aquellas regiones que evidenciaran vocación para 
seguir estud os superiores. Pese a ello, no fué posible conseguir que se 
tuviera en cuenta a los pobladores de Misiones que deseaban que sus hijos 
ingresaran en el Colegio de San Carlos. Los padres debían costearles los 
estudios de su peculio particular, cual si no existiesen las mencionadas 
becas. Al respecto, dice Liniers, que de no «ha verse frustrado este legitimo 
derecho en los 20 afios que tiene esta fundacion, poniendo cinco años para 
cada alumno, debería haber 40 Naturales instruidos en Gramaticas y filo- 
sofia, civilizados y en estado de propagar virtudes sociales en estas Mi- 
siones». El hecho que Liniers señale el año de 1782 como el de la creación del 
Real Colegio de San Carlos, no invalida la verdad de lo que sostiene, pues 
cita ejemplos precisos, como el del administrador del pueblo de San Miguel, 
don Bartolomé Coronil, que no pudo conseguir una plaza para el hijo 
de un colega. Lo mismo le sucedió al Administrador de Santo Tomé. Los 
veinte años pasados y tal vez la circunstancia de citar la fecha de me- 
moria, pudieron inducirlo a error. Si algo nos detenemos en esta cuestión 
de las becas, es más bien por la razón de que Gutiérrez nos hace presente 
que el Colegio Carolino «disponía de cuatro becas de gracia para hijos 
de “padres honrados” y de dos mas, destinadas a descendientes de empleados 
militares», pero parece ignorar la existencia de las diez para los habitantes 
de las Misiones (JUAN Marfa GUTIÉRREZ, Origen y desarrollo de la ense- 
fianza pública superior en Buenos Aires, p. 46, edición La Cultura Argen- 
tina, Buenos Aires, 1915). Por su parte, Juan Probst, en el prólogo al tomo 
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Vuelve otra vez sobre un tema tratado en los primeros párra- 
fos de su Memoria, respecto a la bondad — que no discute, en 
ningún momento— y al fracaso de la aplicación del nuevo sis- 
tema de libertad de los naturales, que atribuye a la desgraciada 
elección de los individuos en manos de quienes estaba la suerte 
de esta organización. Sostiene que a partir de la expulsión de los 
jesuítas, «se quiso seguir sus maximas — lo mismo dice Las- 
tarria — pero aunque las Ordenanzas que firmó Dn. Francisco 
Bucarelli no pudieron haber sido mas sabias, para las elecciones 
a las Administraciones se consultó mas bien al favor que obte- 
nia que la suficiencia de los sujetos a quicnes se confiaron, de 
allí resultó insensiblemente la degradacion de esta provincia» !. 


XVIII de los Documentos para la Historia Argentina, dice que «si bien la 
constitucion 1.* determinaba que cada colegial, sin excepción, había de pagar 
la pensión de cien pesos anuales, encontró Vértis, poco despues de la ins- 
talación del Colegio, arbitrios para dotar varias becas de gracia» y enu- 
mera las mismas seis que anota Gutiérrez (FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LE- 
TRAS, Documentos para la Historia Argentina, t. XVIII, Cultura, etc., cit., 
Pp. CLXXI y CLXXII). 


1 Liniers acusa de ser agentes provocadores de la situación de deca- 
dencia en que se iban precipitando los pueblos misioneros, a los admi- 
nistradores generales, «quienes en su instituto no deviendo ser y no siendo 
en efecto mas que unos meros agentes; 6 comisionados, sin ningun cono- 
cimiento de estas Misiones se ingirieron en su gobierno, no siendo poco 
escandalosas las contiendas y persecuciones que tuvo que sufrir el go- 
vernador Dn. Bruno de Zavala, del administrador general Dn. Juan Angel 
Lazcano las que ocuparon los momentos de este buen Vasallo de S.M. y 
pusieron unas irresistibles travas a sus Beneficas miras para el fomento de la 
Provincia que le era confiada». Esta situación no fué ignorada ni aun en la 
Corte, adonde, tal vez, no llegaron todas las informaciones de las irregularida- 
des cometidas, pero sí las suficientes como para que se pudiera decir — ya en 
1780 — que «con sumo disgusto ha entendido el Rey el deplorable estado en 
que se hallan los Pueblos de Misiones de los Indios Guaranis por la codicia y 
excesos delos Adm,» Es muy importante esta Real Orden de don José 
de Gálvez, del 1.° de febrero, para la comprensión del problema de gobierno 
que estamos considerando y que no tenía solución todavía en tiempos de 
Liniers, cuando ya habían transcurridos veintitrés años de esta advertencia 
real para que fueran corregidos los errores y enmendados los abusos, «no 

udiendo el justo y piadoso corazon de S.M. sufrir que aquellos infelices 

dios, y Vasallos suyos, sean tan maltratados, quando nada desea tanto 
como su felicidad, y ventajas». Gálvez encargaba al Virrey convenir con 
el intendente don Manuel Ignacio Fernández, lo que se considerara nece- 

sario para «cortar todos los abusos, y desordenes que en el manejo delos 
Caudales, 6 Frutos delas comunidades, ensu distribucion y en todo lo 
demas desu Gob®°, se hayan introducido» (José de Gálvez, al Virrey de 
Buenos Aires, El Pardo, 1.2 de febrero de 1780, en Archivo general de la Na- 
ción, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes 
de 1780, Virreinato de Buenos Aires, S. VI, C. XXVI, A. 8, N.° 16). 
El propio virrey Marqués de Avilés, en la Memoria a su sucesor, de 21 
de mayo de 1801, después de recordar que a raís de mantenerse el mismo 
sistema de gobierno jesuítico se nombraron administradores «para los 
pueblos, con el justo fin de precaver el desorden que se seguirá si se les- 
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Formula más adelante una proposición «que aunque paresca 
una paradoja se puede demostrar y calcular hasta la evidencia»: 
en vez de expulsar a los españoles de la gobernación, se debía 
procurar poblarla de «cultivadores, industriosos y activos, ade- 
mas de las inmensas ventajas que resultaria a V. R. Erario por la 


hubiese dejado en plena libertad», dice que «al principio se nombraron 

administradores sin mucha atencion a la comision importante que se les 
fiaba, y después, cuando se advirtió la utilidad que dejaba a estos admi- 
nistradores el tiránico e inhumano gobierno abusivo que les sugirio la 
codicia, se han solicitado estos empleos con mucho anhelo sin que se haya 
conseguido ver formarles cuentas de su inversion de los productos de las 
cosechas de aquella feras provincia, a cuyos pueblos se les hacen cargos 
crecidisimos que los tienen en una deuda que no pueden comprenderse 
su legitimo origen». Afirma luego su asombro por la procedencia de esa 
deuda, ya que <realmentes es inconcebible que la hayan causado unos 
hombres y mujeres, y aun niños, que trabajaban por constitucion, para 
la que se llama comunidad, cinco días de la semana, a quienes no se les da 
vestuario regular y solo una escasa racion de alimentos en los dias que 
travajan, con la cual el padre de familia ha de mantener a todo ella siete 
dias de la semana». Más adelante se refiere a las actividades de los ad- 
ministradores generales, que residían en Buenos Aires, los que en su ca- 
rácter de apoderados «debían remitir a los particulares las herramientas 
y géneros que necesitan, expendiendo los frutos y efectos que trabajan 
aquellos indios, se descuidaron en los tiempos anteriores de la regularidad 
de las cuentas que debían presentar y algunos murieron con considerables 
descubiertos». No eran funcionarios más probos y honrados los tenien- 
tes de gobernadores <que se establecieron en [los] cinco departamentos 
con el fin de administrar justicia», pues al decir de Avilés «muchos de 
ellos se metieron en el mismo reprobado comercio de los administradores 
cuidando casi todos los de ambas clases solamente de enriquecerse con 
la sangre de estos infelices, muy dignos de la atencion del gobierno» (Me- 
moria del Virrey Avilés, Buenos Aires, 21 de mayo de 1801, en ANTONIO 
ZINNY, Historia de los gobernadores «de las provincias argentinas desde 1810 
hasta la fecha, precedida de la cronología de los adelantados, gobernadores 
y virreyes del Rio de la Plata desde 1535 hasta 1810, t. 1, Provincias lito- 
rales, p. LXII, Buenos Aires, 1879). Fué también terminante cuando 
remitió al Rey su informe de 8 de marzo de 1800. Acerca de los adminis- 
tradores, dice que «al principio fue general el desacierto en la eleccion 
de todos estos Empleados españoles, que se condugeron con escandalo, 
substrayendo y aniquilando quanto encontraban sefaladamente los muchos 
ganados: No ha sido posible. encontrar despues tantos hombres de bien 
para unas confianzas de las quales pueden abusar impunemente». Más 
adelante agrega que «asi se ha experimentado, y se sufre dolorosamente 
que los Administradores particulares destinados para dar Consejo, y servir 
de Curadores, se han hecho absolutos dueños de los votos de los Indios 
Corregidores, y Cavildantes, á quienes hacen decir lo que se les antoja». 
Finalmente sostiene que «comunmente con pretexto de surtir á la Comu- 
nidad de lo urgente, hacen sus negociaciones en compañía de otros Comer- 
ciantes, 6 por medio de personeros. Cada uno de dhos. Wampiros quisiera 
ser solo para chupar la Sangre á los desvalidos» (Copia del informe que 
hizo á S. M. el Exmo. Señor Marqués de Aviles siendo Virrey de Buenos Aires, 
etc., cil., Buenos Aires, 8 de marzo de 1800, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y 
LETRAS, Documentos para la Historia Argentina, t. 111, MiqueL LASTARRIA, 
Colonias Orientales, eic., cit., pp. 42 y 43). 
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multitud de ricas producciones que pondrian en circulacion, se 
adquirirían defensores en quienes el Patriotismo tendria el esti- 
mulo del interes propio de defender sus propiedades». 


Esta era la opinión de Bernardo Ward, pues, no en otros 
términos se expresaba el economista de Fernando VII en su 
Proyecto Económico, fruto de un diligente estudio de la agricul- 
tura, industria y comercio en Francia, Inglaterra y Holanda 
que marchaban a la cabeza de los países europeos en cuestiones 
económicas. En efecto, en el décimo capítulo de la segunda 
parte, Ward trata acerca del aumento de la población en Amé- 
rica y como se quiera que sostiene que el «medio mas seguro de 
aumentar la población es el mismo en América que en todas 
partes», reitera lo que ya tenía dicho al referirse a los medios 
de acrecentar el número de habitantes de España, que consis- 
tían en la introducción de la industria para ocupar a la mayor 
cantidad de pobladores. Ward decía que «si el rey tiene en sus 
Indias quince millones de individuos, que no equivalen hoy a 
dos de los que tiene en España aplicados a la labranza y a las 
artes, en disponiendo su majestad con una buena policía, que 
se pongan diez millones de los quince en estado de cultivar sus 
tierras y de consumir los productos de España, se podría decir 
con fundamento que ha aumentado el número de sus vasallos 
hasta diez millones más» }. 


Levene? anota que Ward observaba la práctica consagrada 
por las Leyes de Indias, en cuanto se dirigían principalmente a 
fomentar cl comercio para privilegio exclusivo de los naturales. 
«Pero, en el nuevo sistema económico — continuaba diciendo 
el economista de la Corte española —en que el gobierno actual 
llevaría igualmente su atencion al aumento de la agricultura, de 
la industria y de la población, no parece conforme su política el 
dejar de admitir europeos extranjeros a ejercer la agricultura 
en un país donde hay millares y millares de leguas cuadrada de 
buena tierra, sin haber quien la cultive. Y como nada fomenta 
la circulación y anima el comercio como la concurrencia de 
compradores y vendedores, que vayan de buena fe a hacer cada 
uno su negocio, sin conexiones ni confabulaciones, puede ser 
conducente que el interior de América sea libre a los vasallos del 
Rey en general, sean españoles, indios o extranjeros para que se 
introduzcan máximas relevadas de un comercio libre y equita- 


1 BERNARDO Warp, Proyecto Económico, cit., p. 312. 


? Ricarpo LEVENE, Investigaciones acerca de la historia económica del 
Virreinato del Plata, vol. I, en BiBLIOTECA HUMANIDADFS, EDITADA POR 
LA FACULTAD DF HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN, DE LA 
UNIVERSIDAD DE La Para, t. VIL, p. 281, La Plata, 1927. i 
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tivo y se destierre enteramente el espirita de monopolio; - des- 
tructor de todo lo bueno en este asunto» ?!, 

Comentando el Proyecto Económico, Levene apunta que no 
es «un trabajo meramente doctrinario, sino un tratado de 
gobierno, en el que se estudian, con criterio moderno, los males 
que afligian a España y a las provincias para remcdiarlos». Del 
mismo modo, cl memorial de Liniers no es otra cosa que un 
estudio de la situación del territorio y de las condiciones de 
vida de sus habitantes, exponiendo su opinión contraria a la. 
orientación impuesta por las autoridades y ofreciendo su solu- 
ción extraída del estudio razonado y documentado de las posi- 
bilidades de progreso que entreveía en la gobernación y que 
solamente podían emanar de quien, como nuestro hombre, estuvo 
presente en el territorio y marchó al unísono con sus problemas, 
hasta que comprendiéndolos se encontró en condiciones de pro- 
poner su enmienda. Mucho se había hablado, antes de él, pero 
hemos de convenir que en la mayoría de los casos se trataba de 
funcionarios que nunca habían abandonado las costas del Plata 
e internádose en las selvas misioneras y por ello su conocimiento 
reflejado de las cuestiones no acertaban con la solución. 

Liniers escribe este memorial al Monarca, llevado de la mano 
de Ward y en base a sus estudios el Gobernador provisional lo 
fundamentó en antecedentes irrefutables. Desarrolla un ligero 
cálculo para explicar que asignando 24.000 leguas cuadradas al 
territorio de Misiones, a las que habría que disminuir 4.000 por 
la superficie inutilizada que ocupan los ríos, bañados y tierras 
estériles, y 8.000 que se entregarían a otras tantas familias, 
aún quedarían 12.000 leguas cuadradas que distribuídas a «colo» 
nos inteligentes producirían más riquezas que las Minas del 
Potosi» 2. 


1 Bernagpo Warp, Proyecto Económico, cù., p. 312, 


2 Debemos reconocer, una ves más, que Liniers había estudiado a 
conciencia la producción agrícola de Misiones, compenetrándose a fonda 
de sus problemas. Sabe a ciencia cierta cuáles son los productos aptos 
para germinar en esas tierras y sabe también discriminar los que pueden 
rendir más y mejor. «Las producciones del Azúcar — dirá al Rey en este 
Memorial que venimos tratando — algodon, hierba mate, la goma, la 
sangre de Drago, la Colaguera, el Ruibarbo, el cafe, el cacao, si se plan- 
tase, el lino que produce singularmente ysolo se aprovecha para extraer 
imperfectamente el aseite, el caraguatá y la guacubé, el Tabaco — su- 
periores maderas de todas clases para construcciones civiles y Navales, 
el famoso Bahano extraido del arbusto llamado Aguaribay, cuyos logros 
se renueba cada año y se va aumentando en razon directa del cultivo, 
son unas riquezas infinitamente preferible á los minerales sugetos á tantas 
contingencias inmensos desenvo!sos, y beneficios destruien la populacion 
que aumenta la agricultura». Ward sostiene que «se deve dar por mina 
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Nuevamente, en esta opinión de Liniers, se reconoce la in fluen- 

cia de Ward. Y si no veamos. En el capítulo V de la segunda 
parte, del Proyecto Económico, que está dedicada al Nuevo 
Mundo, Ward se ocupa de los indios y la necesidad de darles 
tierras en propiedad, enseñarles el cultivo y otras industrias y 
al respecto dice que «la Inglaterra tendrá como unas seis mil 
leguas cuadradas de terreno y cinco millones y medio de habi- 
tantes; estos son todos libres en sus personas y haciendas sin 
que el Rey les pueda quitar ni el valor de un real. El imperio 
de la Rusia contendrá más de cien mil leguas cuadradas, sin 
hablar de desiertos, con cosa de veinticinco a treinta millones 
de almas y el imperio es dueño despótico de tierras, vidas 
y haciendas. Pues ahora, las seis mil leguas de Inglaterra, 
cultivadas y beneficiados sus frutos por cinco millones y me- 
dio de hombres libres y propietarios, producen a su sobe- 
rano cuatro veces más que las cien mil leguas y los treinta 
millones de esclavos». De ello deduce Ward «cuanto importa 
en que las tierras se den en propiedad a nuestros indios y que 
se les deje la plena y pacífica posesión de todo el fruto de sus 
trabajos» !. 
Hemos apuntado la posible influencia que el economista Ber- 
nardo Ward pudo haber ejercido sobre Liniers y nos bastará 
recordar los términos ne que aquél se expresa, en su Proyecto 
Económico, para tener una firme impresión acerca de este ascen- 
diente que nos informa de las lecturas y conocimientos de nues- 
tro hombre, de donde inferimos que esa obra no debería estar 
lejos de su persona. 


En la última parte de su Memoria, Liniers formula algunos 
comentarios al margen de las propuestas del fiscal protector 
general de naturales, don Manuel Genaro de Villota, con mo- 
tivo de lo resuelto por el Rey sobre el nuevo sistema de libertad, 
que hemos expuesto en este mismo capítulo. 


mas rica del mundo lo que produce la tierra con buen cultivo» (7btd., p. 251), 
lo que es aprovechado por Liniers para sostener su iniciativa acerca del 
desarrollo de la agricultura y aumento de la población española en Mi- 
siones. No se menciona ningún ejemplar del Proyecto Económico en el in- 
ventario de su biblioteca publicado por el jesuíta Grenón (Archivo de Go- 
bierno, Documentos históricos, vol. 14, ete., cit., pp. 154 a 158), pero no debe- 
mos dudar que conoció la obra, ya que no es factible que hubiera citado 
aquella opinión de Ward de memoria, pues ni su error de ubicarla en la 
página 261, en vez de 251, mengua el valor de la anotación. 


t BERNARDO Warp, Proyecto Económico, cil., p. 258. 
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Ya hemos visto que el Fiscal proponía! que fueran suprimi- 
dos los administradores particulares de los pueblos de Misiones, 
substituyéndolos por mayordomos en cada departamento, a 
quienes asigna la misión de llevar la «cuenta y Razon de las en- 
tradas y salidas, cobros de tributos, pagos de dependientes, de 
visite las Estancias, vigile sobre los cultivos y beneficios de los 
propios». Al respecto, Liniers sostiene que «solo el defecto del 
conocimiento topográfico de esta provincia pudo haberle hecho 
proponer esta disposicion». Si el Administrador no podía atender 
con éxito, según él lo denunciaba en su Memoria, las tareas de 
su cargo dentro del perímetro del pueblo en que estaba desti- 
nado, mal podría suponerse que una sola persona estuviera en 
condiciones de recorrer las estancias de un departamento, me- 
diando grandes distancias entre ellas; pero, aunque así fuera, 
necesitaría disponer de mucho tiempo para el solo cumplimiento 
de esta misión y si a ella habría que agregarle las demás activi- 
dades inherentes a la función de mayordomo, hay que conve- 
nir con Liniers que en algunas de ellas su cometido dejaría 
mucho que desear y a su incompetencia para desempeñarse con 
acierto se le añadiría la falta material de tiempo para atender 
la administración del departamento, lo que constituiría un an- 
tecedente irreprochable para justificar el fracaso de sus gestio- 
nes o demostrar el por qué del incumplimiento de algunas de 
ellas. Y esto aún en el caso de tratarse de administradores, de 
quienes por sus condiciones personales y aptitudes, se podía 
esperar que afrontaran con éxito parte de su cometido. Y enton- 
ces, lo que al momento era sólo fracaso por negligencia y aban- 
dono de parte de los encargados de la dirección administrativa 
de los pueblos, con la modificación propuesta por el Fiscal se 
convertía en desastre definitivo, pues el nuevo régimen no ten- 
día a seleccionar a los funcionarios, ni facilitaba la confirmación 
de los más capaces, sino que, por el contrario, recargaba de 
tarea a los existentes, anulándolos, aun más si cabe, en su des- 
empeño. 

El Gobernador interino expresó a su vez una contrapropuesta. 
Considera acertada la designación de tenientes de administra- 
dores, con el título de tenedores de libros, que reemplazarían 


2 Podemos decir, con el P. Pablo Hernández, que «cada Gobernador 
del Paraguay ideaba un nuevo plan» acerca del sistema político para regir 
los destinos de los pueblos misioneros. «En el Archivo Nacional de Asun- 
ción — agrega — se encuentran el plan de Pinedo, el de Alós, el de Melo, 
el de Ribera. El Virrey, Marqués de Avilés tuvo el suyo; el Teniente Go- 
bernador de Concepción Doblas, etc.» (P. Panto HERNÁNDEZ, S. J., El ex- 
trafiamiento de los jesuitas, etc., cit., en Colección de libros y documentos, etc., 
cit., t. VII, p. 276). 
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en caso de ausencia, o enfermedad al titular !, pero acepta, 
en última instancia, si lo que se quería era suprimir a los admi- 
nistradores, el que se nombraran mayordomos en su lugar, pero 
entonces fijándoles jurisdicción en cada pueblo y no departa- 
mental. 

Conforme al dictamen del fiscal Villota, los mayordomos pro- 
curarían que los capataces de las estancias fueran indios, y a 
esto Liniers contesta diciendo «que la felicidad y prosperidad de 
un Pueblo depende de la direccion de la Estancia, que á de pro- 


1 Los maestros de escuelas habían suplido en un tiempo la falta de 
los segundos del Administrador, «aunque padeciese entonces la enseñanza», 
— pero una orden del Marqués de Avilés —, «alusinado por siniestros 
informes, y bajo el aspecto de una Mal extendida Economia», dispuso, 
el 19 de mayo de 1801, que cuando los maestros estuvieran sustituyendo 
al Administrador debían entregar la clase a indios idóneos, «siendo bien 
reparable que sehiciese eleccion de yndios guaranís para enseñar el idioma 
castellano y inspirar virtudes morales á los alumnos sus compatriotas». 
Acerca de la provisión de las maestrías de escuelas, Liniers tenía ya 
expuestas algunas interesantes ideas, que de haberse generalizado hubieran 
contribuído al progreso de la provincia. Que sus iniciativas al respecto 
fueron mejores que las del propio virrey del Pino, nos lo explica el siguiente 
incidente. Cuando se produjo una vacante en la escuela del pueblo de 
San José, el Virrey, atendiendo a lo dispuesto en la mencionada resolución 
de Avilés, se dirigió, el 21 de marzo de 1803, al teniente gobernador del 
departamento de Concepción, don Antonio Pardo Rivadeneira, «para que 
informe si ay natural capaz en el Pueblo de San Jose que pueda desempeñar 
la maestria de Escuela vacante por renuncia de D». Jose Fernandes que 
la servia». Pardo le contestó (el 25 de mayo) que hallaba «idoneo para el 
citado ministerio al indio Lorenzo Cordero Martagon así por ser bien 
cristiano, estar tal qual impuesto en el castellano, como por saver leér, 
y escrivir, haviendo servido de interino en dha. Escuela en varias oca- 
siones». Según se deduce de la nota, Pardo lo proponía por los informes 
que al respecto le habían presentado el cura párroco y el administrador 
de dicho Pueblo «en virtud de mi orden, para proceder con toda seguridad» 
(Oficio de Antonio Pardo, al virrey don Joaquin del Pino, Concepción, 25 
de mayo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit.). Hacia el mes de 
junio el Corregidor Cabildo y el administrador del Pueblo de San José, 
don Francisco Soler, se dirigieron a del Pino manifestando que por no 
haber natural que pueda desempeñar como era debido la vacante de maes- 
tro, proponían «sumisamente sela confiera a D», Ignacio Josef Soler sujeto 
quelo tenemos conocido por de mui buena conducta y capaz para el efecto 
y almismo tiempo nos ayuda mucho en Cuidar del Pueblo en las ausencias 
del Adme, q.* le son muchas vezes indispensables, en cumplimiento de 
su obligacion» (Representación del Corregidor Cabildo y Administrador del 
Pueblo de San José, al virrey don Joaquín del Pino, San José, junio (?) de 
1803, [bid.). Cuando le correspondió a Liniers dar su dictamen, a re- 
querimiento del Virrey, contestó el 9 de junio, haciendo notar que la plaza 
de maestro de escuela había sido establecida con el particular propósito 
de que los indígenas aprendieran el castellano; luego «parece que no cae 
bien — dice — en quien por mejor que lo sepa lo hablará siempre con el 
asento provincial» y agregaba que siendo su natural idioma el guaraní, 
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veer no solamente la subsistencia pero todo los recursos para la 
agricultura». Las tareas del campo requieren individuos en quie- 
nes concurran factores de inteligencia, integridad y conocimien- 
tos nada vulgares, para emplear la expresión de Liniers, y por 
lo tanto «se debe buscar siempre sujetos á propositos, sin repa- 
rar en Salarios, pues de el depende la Ruina, 6 la prosperidad 
de un Pueblo». Considerando que estas cualidades no se encuen- 
tran en los indígenas, «me parece — agrega — que la prudencia 
no permite ponerse en la contingencia de experimentarlo» !. 

En otras de sus proposiciones, el Fiscal aconsejaba el empleo 
de indios para el cultivo de los terrenos pertenecientes a la comu- 
nidad de los pueblos con cuyos productos se concurría al mante- 
pimiento de hospitales y se cubrían varios gastos. Dado su noble 
destino, el Fiscal proponía que los indígenas trabajaran sin espe- 
rar retribución alguna por tratarse de un beneficio para la 
comunidad. Liniers impugnó la propuesta por considerar que 
«seria un gravamen imposible para los yndios el tener que dejar 


se expresaría con mayor asiduidad con él que con el castellano (Oficio de 
des Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 9 de junio 
de 1803, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida por el Gobernador 
de Misiones, elc., cii., oficio número 37, f. 12; el original manuscrito en 
Misiones, 1803-1804, “ott. ). Recordemos que Bucareli en sus Instrucciones 
había dejado establecido que la principal base para obtener la civilidad 
de los indígenas, era <el introducir en estos pueblos el uso de nuestro propio 
idioma... en este supuesto, habrá en todos los pueblos una escuela... 
en ellas se les ha de enseñar la doctrina cristiana, á leer, escribir y contar 
en nuestro idioma ...no se permitirá que los niños hablen lengua guaraní» 
(Instruccion á A se deberán arreglar los Governadores interinos que dejo 
nombrados en los pueblos de indios, etc., cit., en FRANCISCO JAVIER BRABO, 
Colección de documentos relativos a la expulsión de los j jesuitas, etc., cit., p. 
201). Así Liniers entendía que por sobre la resolución de. Avilés debía prestar 
preferente atención a las instrucciones de gobierno de Bucareli, quien bus- 
caba directamente el mejoramiento intelectual de los indígenas y su acer- 
camiento con el español y, en esta convicción, sigue sosteniendo su opinión 
al respecto; considera al maestro de escuela como la persona más indicada 
para reemplazar al Administrador en el desempeño de sus funciones, du- 
rante los períodos de ausencia por enfermedad o en razón de sus tareas 
en las estancias o zonas distantes del pueblo, de donde permanecían alejados 
largo tiempo. Y todavía Liniers agregaba que el maestro debía ser «sugeto 
detoda confianza y particularmente de la del Administrador». Termina su 
oficio aconsejando al Virrey que para la vacante en San José, nombre a 
Ignacio José Soler, hermano del Administrador de ese mismo pueblo, 
«en quien recaen las circunstancias que se pueden exigir por Empleo». 
La resolución del Virrey, asentada en el original del oficio de Liniers, 
dice que «se proveyó esta vac’. á propuesta del Ten’. Gov. que estaba 
prevenido de hacer», o sea que habrá sido puesto en posesión del cargo 
el natural Lorenzo Cordero Martagón. 


1 Representación al Rey Nuestro Señor por el capitán de navío de la 
Real Armada D. Santiago Liniers, etc., cit., Candelaria, 6 de julio de 1804, 
en Museo Mitre, Buenos Aires, Sección de Manuscritos, cit. 
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sus faenas, ó sus oficios para atender el cultivo de las fincas del 
Pueblo, y seria encurrir en los mismos que se quiere precaber 
en concederle la libertad, siendo mucho mas Equitativo que el 
Pueblo tome jornaleros asalariados pagados de los fondos pu- 
blicos». 

Menos partidario aún del punto de vista del Fiscal protector 
de los naturales, se mostró el Gobernador interino al comentar 
la venta de los bienes inmuebles que tenían los pueblos en Bue- 
nos Aires por intermedio del Administrador general, ya que en 
ella «se deja ver que vendidos los bienes de Comunidad por el 
Administrador General resulta una quiebra del ocho por ciento 
que habrian de padecer los Pueblos por los descalabros de 
dichos Administrador, pudiendo aorarsele con que estas bentas 
se agan por la Contaduría de la provincia» ?. 

Por último, Liniers manifiesta su desconformidad con la pro- 
posición del fiscal Villota, que sostenía la libertad de comercio, 
aunque sin permitir la permanencia de los mercaderes en los 
pueblos y la prohibición de introducir bebidas espirituosas. El 
Gobernador interino, que ya había elevado una representación 
al Virrey del Pino solicitando el libre comercio y autorización 
para el establecimiento de comerciantes en el territorio de su 
mando ?, dice ahora en este Memorial al Rey, que «quitar a los 
comerciantes establecimientos fijos en los Pueblos, es privar a 
estos unos consumidores, y aquellos ponerles unas travas para 
sus negociaciones pues en un pays donde circula poco nume- 
rario y quasi todas las ventas se hazen á cange de frutos el Mer- 
cader fia para ser pagado despues de la cosecha, y por este cre- 
dito facilita las operaciones de la Agricultura, luego legos de 
ser perjudicial la permanencia de los comerciantes en los pue- 
blos de ella depende su fomento». 

Acerca de la prohibición para introducir bebidas alcohólicas, 
Liniers sostuvo — como ya lo expresara en otra oportunidad ? — 
que circulando igualmente en el territorio merced al contra- 
bando, nada se ganaba con dictar normas prohibicionistas, que 
sólo en el papel ponían trabas a su franca internación y en cam- 
bio agudizaban el ingenio para burlar las leyes represivas, per- 


1 Liniers calcula que el menor avalúo que se puede hacer sobre las 
propiedades que los pueblos misioneros tenían en Buenos Aires, alcanzaba 
a 100.000 pesos fuertes; de concedérsele autorización al Administrador 
general para su venta, se le deberían entregar 8.000 pesos de comisión, 
que considera «de menoscabos para los Pueblos». 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 15 de abril de 1803, citado en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 14, f. 5. 


8 Ibid. 


diendo con ello la Real Hacienda los derechos de aduana sobre 
todas las bebidas que penetraban a espaldas de las autoridades 
y consumía en gran cantidad el pueblo. Además, existía el 
grave perjuicio de que las ventas clandestinas se hacían con la 
más excesiva usura, «no contentándose — dice Liniers — la 
eodicia con vender los quatro y cinco veces su valor, pero adul- 
terándolos con materiales corrosivos que supere el grado de for- 
taleza que debiera tener hasiendo por este criminal abuso aun 
mas perjudicial su uso a estos infelices Naturales». 

Para asestar un golpe decisivo a estas maniobras, el Gober- 
nador interino aconseja la instalación de «Casas Publicas de 
Bebidas como en los demas Pueblos españoles, sujetos á arance- 
les, y a la inmediata inspeccion de la justicia», pues entonces 
«todos estos Daños se quitarian y tendria el vicio de la Embria- 
gues, el estimulo menos de la Privacion». 

Liniers finaliza su extensa e interesante Memoria, diciendo 
que si la voluntad del Monarca es conceder a los naturales las 
mismas ventajas de que gozan sus súbditos, se deberá entender 
que es para hacerlos felices y no para precipitarlos a su total 
ruina. «Con la mayor confianza levanto mi debil voz — dice — 
hasta su trono para repetirle que si se le concede á estos Yndios 
la libertad, y se les distribuiese todas las Rentas de esta Pro- 
vincia excluiendo de ellas los Españoles, 6 no tengo conosimiento 
de los ombres y e perdido el tiempo que e dedicado a estudiar 
estos Naturales y adquirir tal qual ylustraciones o se pierden 
estas Misiones, deviendose necesariamente para sacar de ella las 
incalculables ventajas que prometen, tratar de Poblarlas... y 
teniendo los Yndios modelos que imitar en la industria, econo- 
mia y vida social, quien consuma los productos de sus chacras, 
unico cultivo que entienden, quien emplease y asalariase el 
gran numero sin energia y les asegurase siempre su subsistencia 
y los medios de pagar sus tributos, entonces enorabuena la 
libertad y se 4 cumplido su supremo deseo en mejorar la suerte 
de estos Yndios». 


Nos quedaría por considerar la intervención que pudo haber 
tenido don Santiago Liniers en la aplicación del nuevo régimen 
de libertad de los indios, mandado practicar en Misiones 
por R. C. de 17 de mayo de 1803, conforme con el proceso 
que hemos anotado. Podemos adelantar que en tiempo de Li- 
niers no se llevó a la práctica esa disposición del Monarca ni 
indígena alguno obtuvo su libertad durante el gobierno de 
nuestro personaje. Fuera de las 300 familias liberadas por reso- 
lución del Marqués de Avilés, no se hizo extensiva esta medida 
a la espera de la superior determinación de la Corte, por cuanto 
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el auto de 18 de febrero de 1800 no tenía más que los alcances 
de un ensayo patrocinado por el Virrey, de un sistema mucho 
más vasto que se había sugerido al Monarca. A partir de esta 
primera y única aplicación del régimen de liberación indígena, 
hubo un paréntesis de varios años, y sólo se debió disponer su 
vigencia orgánica a partir del gobierno militar de don Ber- 
nardo de Velasco. El 6 de junio de 1804, el teniente gobernador 
del departamento de Concepción, don Gonzalo Doblas, hizo 
llegar al Virrey una solicitud del cacique Juan Pascual Yari y 
de Santiago Orace, vecinos del pueblo de Apóstoles, para que 
se les concediera la gracia de exceptuarlos de las pensiones de 
comunidad. Sobremonte denegó este pedido por considerar «que 
estando prox.’ a pasar 4 esos Pueblos el nuevo Gov”. de ellos 
encargado de establecer gralmte. este sistema delibertad vajos 
los terminos prescriptos en Informacion expedida por este Sup. 
Gov**», habia resuelto que esperaran los interesados en adqui- 
rir su libertad, hasta que Velasco iniciara las gestiones corres- 
pondientes tan pronto como asumiera el mando de la pro- 
vincia ?!, 


1 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte al teniente go- 
dernador de Concepción, don Gonzalo Doblas, Buenos Aires, 25 de junio 
de 1804, Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sec- 
ción Gobierno, Misiones, 1805-1804, cit. 


CAPITULO QUINTO 


UNA VISITA DE INSPECCIÓN A LOS PUEBLOS DEL DEPARTAMENTO 
DE SANTIAGO 


El extrañamiento de los jesuítas de sus reducciones misioneras 
ha sido una medida de gobierno acerca de la cual mucho se ha 
dicho en uno u otro sentido. Las opiniones emitidas por simpati- 
zantes u opositores han sido y siguen siendo, ardorosamente dis- 
cutidas; pero en esta polémica centenaria, se ha descuidado un 
tanto el estudio de la aplicación del sistema político implantado 
a partir de la expulsión de los jesuítas. Desde Lastarria se ha 
venido sosteniendo que Bucareli no realizó — aun cuando ése 
hubiera podido ser su primer intento — un cambio total de la 
organización a la que durante más de un siglo estuvieron some- 
tidos los indios en las reducciones, y el autor de Colonias Orien- 
tales del Río Paraguay ó de la Plata nos explica este proceso en 
su Obra. Por otra parte, la lectura de las Instrucciones que el 
Gobernador de Buenos Aires formuló para el mejor gobierno de 
Misiones, dan fe de que se buscó en todo momento provocar la 
menor resistencia en los naturales y por ello no se realizó la trans- 
formación total de la administración existente al tiempo de los 
jesuítas. Pero lo más interesante de esas instrucciones son las 
directivas que marca a los que estaban encargados interinamente 
del gobierno y su ostensible propósito de que no se perjudicaran 
las comunidades indígenas. No entraremos ahora al estudio de 
la Instrucción, porque nos alejaríamos un tanto de nuestro tema, 
pero sí haremos algunas consideraciones acerca de la disposición 
estableciendo la visita general del Gobernador a los pueblos de 
la provincia, relacionándola con un interesante documento, 
atribuído al Marqués de Avilés! y al cumplimiento que dió 
Liniers a esta medida administrativa. 

En primer lugar debemos recordar que Bucareli estableció 
en sus Instrucciones, al Gobernador, que «despues de recogidas las 


1 Memorandum del virrey Avilés sobre las diligencias que debia practicar 
en la visita álos pueblos de Indios (1799), en Biblioteca nacional, Buenos 
Aires, Sección de Manuscritos, documento n.° 4.593. 
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inmediatas cosechas, pasará Vd. á visitar los pueblos respecti- 
vos á su comision», encargándole asimismo el empadronamiento 
de todas las familias y personas que hubiera en ellos. No olvi- 
demos que Bucareli se dirigía a los dos gobernadores designados 
por ese entonces y que una vez establecido el gobierno unitario 
en Misiones, esta disposición tendría también carácter general 
y entonces los «pueblos respectivos á su comision» comprenderán 
la totalidad de los treinta de que se componía la provincia, aun 
cuando en la época que nos ocupa particularmente en este tra- 
bajo, este número estuviera reducido a veintitrés, 


Desde luego que la visita general a los pueblos de la provincia 
tenía también otros alcances y otros propósitos que el hasta 
ahora enunciado, y ellos están expresamente establecidos en el 
mencionado documento atribuído a Avilés, que se conserva en 
la Biblioteca nacional, donde se detallan en quince artículos, las 
diligencias que debo practicar en cada Pueblo de Indios en Razon 
de Visita, dirigida á los Intereses personales, y pecuniarios de ellos, 
buena, o mal aversacion de sus subdelegados, y Adm”. para por 
medio de ellas hazer vna posible indagacion delas inteligencias que 
perjudiquen la conservazion, y aumento de aquellas Poblaciones, 
y sus Naturales ?. 

Primeramente, dice el documento, se debe pedir a los adminis- 
tradores que exhiban las órdenes recibidas del gobierno anterior, 
a fin de comprobar la aplicación que en cada caso le dieron a las 
mismas y de modo contrario debían exponer los motivos que le 
impidieron su realización, escuchándose al respecto la opinión 
del corregidor cabildo y hasta del mismo cura si se entendiera 
necesario su concurso. Luego se les exigirían los libros matrices 
y diarios, del movimiento de los bienes de la comunidad, razón 
del número de trabajadores empleados en la agricultura, indus- 
tria, como así también de las indias y de los naturales desti- 
nados a beneficios de personas particulares. 

Los administradores debían exponer sobre los tratos celebra- 
dos con gente de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes y mani- 
festar qué facturas o negociaciones tuvieron y recibieron de los 
administradores de Buenos Aires y explicar todo el movimiento 
comercial entre ambas administraciones, dejando constancia si 
todo ello ha sido de cuenta y para el común del pueblo o si el 
Administrador había dispuesto del trabajo de los naturales en 
los telares u otras manufacturas o usado del fondo de propios 
o caja de comunidad para beneficio particular. 


1 Ibid. 


Se debía indagar si, a los indios trabajadores, se les había con- 
cedido libertad para que labraran y cultivaran la tierra en los 
días indicados por el Virrey Pedro Melo de Portugal y a los caci- 
ques la mitad de la semana o si, en cambio, los administradores 
han celado el que la cultiven o se han aprovechado de estos días 
para propia utilidad con perjuicio de los naturales. 

El artículo 10 de estas diligencias, se refiere al vestuario de 
los indígenas, con indicación del tiempo en que se les proveerá 
y si corresponde al fondo de comunidad; el siguiente trata sobre 
si las raciones de boca, asistencia de enfermos y limosnas a los 
indios impedidos, son semanales y en la cuota asignada por el 
antecesor de Avilés en el Virreinato y a continuación se pide un 
informe sobre las reses, granos y efectos — con su calidad — que 
se consumen en los pueblos. 

Hechas estas primeras diligencias, dice el artículo 13, se verán 
los almacenes, tomando razón de las existencias y calidades e 
igual procedimiento se seguirá en el recuento del ganado, «cui- 
dando con el mayor desvelo el que vn mismo rodeo no se cuente 
dos o más veces, en caso de hacer mas de vno», debiéndose infor- 
mar sobre el estado del ganado, su mansedumbre y demás con- 
diciones aparentes para el aumento de sus crías. 

Luego recorrería el pueblo para inspeccionar el estado de las 
casas de comunidad y particulares para determinar los reparos 
que exijan las más endebles y menesterosas! y, finalmente, el 


1 No hemos abarcado en nuestro estudio los aspectos que se refieren 
al estado de los pueblos del territorio misionero, pero en el transcurso de 
nuestra investigación nos fué dable consultar documentos en donde se hacen 
referencias a esa situación, comparando los pueblos antes y después de la 
expulsión de los jesuítas. Desde luego que es un problema virgen, que espe- 
ra todavía el estudio discriminador y objetivo del historiador imparcial, 
Profundas diferencias dividen a los funcionarios a cuyo cuidado estaban 
el territorio y sus pobladores, y la situación se agravó aún más con la in- 
oportuna medida de Bucareli de crear una administración general en Buenos 
Aires, que provocó los recelos de los gobernadores y levantó gran resistencia 
por el papel de intermediario que jugaba, usufructuando parte de la ganancia 
de la comunidad. Pero este tema tendremos ocasión de exponerlo más ade- 
lante; ahora volvamos al objeto de esta nota, que era el de sintetizar la 
opinión del administrador general don Juan Angel Lazcano, expuesta en el 
Borrador de una nota sobre la administracion delos treinta pueblos de Misiones 
(Biblioteca nacional, Buenos Aires, Sección de Manuscritos, documento n.° 
7.916). Lazcano sostiene que cla experiencia ha manifestado que los Pueblos 
no pueden sopor((tar]) los perjuicios queles irroga la subsistencia de gov.* 
para su direc”. como acreditan los varios informes (y representaz.*) echos 
sobre el particular». Luego de referirse a los dos gobernadores impuestos 
en un primer momento por Bucareli, dice que residió «el vno en Cande- 
laria y el otro en Apostoles, cuia providencia los progresos que produjeron 
fueron vna total decadencia delos mas deellos y en particular los que sirvo», 
para su residencia, como acreditan los Imbentarios obrados por los Visi- 
tadores que pasaron examen y toma de Cuentas (alos Adm.+*) delos fondos 
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artículo 15 dice que <apresencia de los atrasos, decadencias, 
fallas de Naturales, ganados y demas en gl. y particular delos 
Pueblos se dirá alos Adm'. en particular y en junta Gl. p°. q”. 
se expongan e informen las Razones, causales que motivan el 
menoscabo, y aniquilamiento 6 destruccion particular, y gene- 
ral de sus Poblaciones, y oidos, y redarguidos sobre sus dichos 
se buscara el origen de sus atrasos p°. q”. con convencimiento 
delos causales q*. los hayan motivado seprocure p". todos los 
medios posibles reparos q*. conduzcan para felicidad delos mise- 
rables». 

No se podrá dejar de considerar que estas instrucciones para 
la visita general de los pueblos misioneros que amplían y com- 
pletan — que reglamentan, diríamos nosotros — las instruc- 
ciones de Bucareli, estaban destinadas a reparar los errores de 
administraciones deficientes y subsanar fallas que en la práctica 
evidenciara el nuevo sistema de gobierno de los naturales. Pero 
no es menos cierto que los administradores, con mejor provecho 
personal que eficiencia colectiva, que dirigían los destinos de 
los pueblos, habrán sabido evitar el rigorismo de estas visitas 
cuando la voluntad del Gobernador de Misiones no se ofrecía 
tan recia y firme como para hacerles comprender la necesidad 
de ajustarse al fiel cumplimiento de su misión. 

Vamos a ver ahora, con el sumario conocimiento que tenemos 
del significado de estas visitas, el cumplimiento que dió San- 
tiago Liniers a este acto de buen gobierno. 


En el segundo semestre del año 1803, el Gobernador provisio- 
nal de Misiones compartía su actividad en Candelaria con la 
organización de la visita general a los pueblos de la provincia, 
de acuerdo con disposiciones superiores y realizar una detenida 
inspección que le permitiría subsanar deficiencias, corregir 
abusos y eliminar a los administradores incapaces, conforme 
con los antecedentes que obraban en su poder. Ya en alguna 
oportunidad se había dirigido al Virrey expresándole «que en 
varios Pueblos, ay unos Administradores no Solamente inu- 
tiles por su insuficiencia y abandono, pero perjudiciales por 
su conducta», situación en verdad intolerable, máxime cuando 


delos Naturales». Luego dice que cuando Francisco Bruno de Zavala quedó 
como único gobernador, abandonó el pueblo de Apóstoles «por estar suma- 
mente destituido de Medios y passo a Candelaria, y despues de haverlo 
dejado enteram.!* perdido passo a Ittapua aquin dejo entherminos que 
aparesen los documentos que tiene presentad.* en solos 8 meses queresidio 
arbitro medios para sutotal decadencia, y siendo anttes vno de los mejores 
y mas Ricos delos 30 Pueblos». 
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existían en la provincia varios funcionarios — entre ellos 
menciona a los que habían actuado en la administración del 
departamento de San Miguel, en poder de los portugueses — 
con los cuales se podía contar para reemplazar a aquéllos con 
sumo beneficio de los pueblos y el mayor servicio de la Corona?. 
Y ahora, en ocasión de la proyectada visita general, solicita 
al Virrey autorización para deponer los unos y colocar los otros, 
pues con ello se lograrían «los dos importantes fines de remediar 
grandes daños, y de dar a este mando una consideracion que 
necesita para establecer la subordinacion y reprimir la relaxion 
indispensable de la precaria autoridad que asta a hora a exer- 
cido no poniendo lamenor duda que a resultado de esta causa 
el estado de decadencia de estos Pueblos». 

Las continuas lluvias tropicales que ponían los caminos y 
los ríos intransitables, impidieron la realización de esta inspeo- 
ción que tantos beneficios prometía reportar a la organización 
administrativa de su gobierno. En los borradores de su corres- 
pondencia con el Virrey no encontramos ninguna mención de 
otra tentativa de visita a los pueblos y conociendo el procedi- 
miento adoptado por Liniers en Misiones, ello sería suficiente 
para admitir que nunca más se habló de efectuarla; pero en 
cambio sabemos de las impresiones recogidas por el Gobernador 
interino en su inspección al departamento de Santiago, que 
estaba interinamente a su cargo desde la providencia virreinal 
del 30 de septiembre de 1803, que tendremos ocasión de comen- 
tar en el capitulo VIII de este trabajo. Por lo pronto podemos 
adelantar que en esa fecha el Virrey dispuso que don José de 
Lariz y el Gobernador de Misiones ocuparan provisionalmente 
los cargos de tenientes gobernadores de los departamentos de 
Yapeyú y Santiago, respectivamente, por cuanto había orde- 
nado la suspensión de sus titulares, don Francisco Bermúdez 
y don Pedro Antonio Durán, «para evitar qualquier motivo de 
nulidad en el proceso, que se está siguiendo sobre la entrada 
y subsistencia de los portugueses en el departamento de San 
Miguel» 2. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 11 de marzo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 26, f. 8 vta. El ori- 
ginal manuscrito en Misiones, 1803-1804, cit. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 30 de septiembre de 1803, /bíd., Misiones, 1803-1804, 
cit. (véase, también: Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin 
del Pino, Candelaria, 28 de octubre de 1803, Ibid., Borradores de la correspon- 
dencia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 65, f. 2). 
Nos ocupamos de este asunto en el capítulo octavo de este mismo trabajo. 
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La inspección de los cinco pueblos comprendidos en el citado 
departamento sólo fué posible iniciarla a principios del mes 
de diciembre, también por causa de «los malos tiempos, y con- 
tinuas lluvias que hasian intransitables los caminos y Arroyos». 
Una vez finalizada la gira, Liniers redactó un extenso informe 
que elevó a la primera autoridad del Virreinato, el 6 de enero 
de 1804 !; en él puntualiza las características más sobresalien- 
tes de cada pueblo, su producción agrícola y el ganado de sus 
estancias; señala sus deficiencias y formula un juicio simple, 
pero sincero y valorativo, de sus administradores. Otra de las 
preocupaciones evidenciadas por Liniers en este escrito, es la 
de destacar los méritos y laboriosidad del teniente gobernador 
del departamento, y así manifiesta al Virrey, respecto de la 
situación general de la región, «que no deja nada que desear 
el buen Orden la cordinasion, y fomentos de los Ramos de 
Industria, y Agricultura, Establecidos, por el zelo, actividad, 
y inteligencia del Teniente de él D.” Pedro Durán» 2. 


«El primero pueblo en que entre — dice Liniers — fué el de 
San Cosme situado á media legua dela Orilla del Paraná donde 
forma un buen Puerto dcho. Rio antes de encuentrar el Salto 
Grande». San Cosme, con una población de mil almas ?, tenía 
dispuesta las viviendas de los indígenas formando una doble 
cuadra de casas alrededor de la plaza, separadas por una calle 
espaciosa, con paredes en muy buen estado, pero con tejados 
que necesitaban, al tiempo de la visita de Liniers, algunas refec- 
ciones. Su colegio funcionaba en un edificio en condiciones, al 
igual que el de la iglesia, si bien éste era provisorio. El laboreo 


1 Informe de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 6 de enero de 1804, Ibid., oficio n.° 71, f. 25 vta. El original en 
Misiones, 1803-1804, cit. 

2 Ibid. 


3 Este dato es el registrado por Liniers en su informe, pero en la Annua 
numeracion que manifiesta las almas de ambos sexos y edades q.* se hallan 
existentes en este pueblo de S.” Cosme en el presente año de 1803, se cuentan 
tan sólo 854 habitantes (Jbid.). En la relación documental reproducida en 
el Boletín del Instituto de investigaciones históricas, año XXI, t. XXVII, julio 
de 1942 - junio de 1943, n.~ 93-96, pp. 334 a 344, Buenos Aires, 1943, con 
el título Datos estadísticos de la población de los pueblos de Misiones en los 
años 1802 y 1803, en base a un informe del entonces gobernador interino de 
Misiones, coronel don Joaquín de Soria, relacionado con la población de los 
veintitrés pueblos misioneros durante el año 1802 y a las Annua Numera- 
cion (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit.), remitidas por las autoridades de las 
comunidades en poder de la corona española con excepción de Yapeyú y San 
Carlos, los totales alcanzan a 31.967 y 27.219 almas, respectivamente. 
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de la tierra había rendido 108 arrobas de azúcar que serían 
posteriormente trabajadas en trapiches nuevos; además había 
producido 200 azumbres de miel y 101 fanegas de trigo. En sus 
almacenes se depositaban 400 arrobas de algodón y cuatro 
piezas de lienzo, reservadas para las circunstancias en que dis- 
minuyera la producción o fuera menester disponer de mayores 
elementos. En las estancias de San Cosme había doce mil 
cabezas de todo ganado. Respecto de su administrador, don 
Sancho Escudero, Liniers encuentra que es «hombre honrado 
y activo, pero demasiado inclinado al Mecanismo Economico, 
que ademas dehacerle despreciar de los Naturales, le atrahe 
el odio de los demas Empleados». 


El Gobernador interino se trasladó luego a Santiago, pueblo 
que hacia las veces de capital del departamento del mismo 
nombre, y que «no es mas que una sombra de loque fue anti- 
guam.*». Sus algodonales sufrieron una pérdida considerable 
con la libertad parcial de los naturales, pese a lo cual en años 
comunes se recogía más de ochocientas a mil arrobas. De su visita 
por el pueblo se llevó una ingrata impresión, pues su «iglesia 
— dice — de una sola nave no es correspondiente a la entidad 
del Pueblo», que teniendo mil trescientas almas es susceptible 
de mucho aumento!. En los «yerbales artificiales» pueden 
cosecharse anualmente mil arrobas; el azúcar es poco productivo 
y en su informe se agrega que los terrenos en que se asienta 
el pueblo no son propios para esta cultura. 

Tiene en excelente concepto a su administrador don Pedro 
Antonio Durán ?, que «parece tener bastante actividad, y se 
halla reedificando las havitaciones de los Naturales deterioradas 
por el abandono de los Indios Libres, quienes para formar sus 
chacras á largas distancias del Pueblo las han abandonado 
levandose Puertas y Ventanas». Sobre este exceso Liniers se 
manifestó enérgico censor y dió una orden obligándolos a man- 
tener sus casas en buen estado de conservación y a que se 


1 Es exacto el dato de Liniers acerca del total de la población de esta 
localidad, por cuanto en la Annua numeracion correspondiente figuran 1399 
almas (JuLio César GONZÁLEZ, Datos estadísticos de la población, etc., cit., 
en Boletín del Instituto de investigaciones históricas, etc., cit., año XXI, t. 
XXVII, n.” 93-96, p. 339). 


2 Insistimos en lo que hemos dicho poco antes: Durán ya se había 
retirado de su cargo, abandonando toda gestión administrativa, pero Li- 
capi no ceja de exponer en su favor, a fin de inclinar el ánimo del Virrey 

predisponerlo en favor de quien se hallaba comprometido por la caída 
de "oa siete pueblos misioneros en poder de los portugueses. 
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acercaran más al pueblo, «para no carecer de Culto y instruc- 
ciones desus Pastores». 

Al referirse a la ganadería de esta zona, Liniers dice que en 
sus estancias había cincuenta y cinco mil quinientas diez y 
nueve cabezas de ganados de toda clase, bien que más de la 
mitad del vacuno estaba todavía por entrar al rodeo al tiempo 
de su visita. 

Todavía agrega alguna opinión más sobre el pueblo de San- 
tiago, lamentándose que la brevedad con que debía exponer 
el resultado de su visita le impidiera extenderse en su informe 
«sobre los perjuicios de esta mal concebida, y poco, executada 
libertad de todos los Indios Libres estan en el entender que ser 
libres, es ser exento de toda practica de Religion, y gozar de 
una total independencia de todas Leyes». Por otra parte, nos 
dice que ha intentado normalizar esta especial situación de los 
indígenas y para ello se ha valido de la persuación y del castigo, 
reprendiendo con más severidad las faltas de los libres que la 
de los comunes, con lo cual «muchos de ellos han solicitado 
volver á ella, pero otros despues de haver consumido el poco 
ganado que tenían no viven más que de Rapiña». 


Su próxima estada fué en Santa Rosa, hermoso pueblo de 
mil doscientas almas *, con trescientos indios de tareas, que 
recogió en el año de su visita, solo sesenta fanegas de trigo, 
ciento ocho arrobas de azúcar «de calidad inferior por algun 
descuido en el Beneficio» y ciento cincuenta arrobas de miel, 
sin expresar a cuánto ascendía la producción de sus cuarenta 
mil plantas de tabaco. 

Un interesante dato para la historia del arte en las Misiones 
aportó Liniers en este informe, al decir que las «mejores pin- 
turas que existen en las Provincias» se podían admirar en la 
suntuosa iglesia del pueblo de Santa Rosa, fuerte de tres naves 
con su media naranja, que es también, «sin contradiccion —dice— 
la mas rica en alajas de plata y oro». Recuerda como el objeto 
artístico que más le impresionó un cáliz de oro trabajado del 
mejor gusto; tiene además gran cantidad de ornamentos todos 
«igualmente hermosos y tan bien conservados q*. parecen se 
acaban de haser». 


1 En el informe anual sobre la población de Santa Rosa, esa cantidad 
asciende a 1.578 para el año de 1803 (JuLio César GONZÁLEZ, Datos estadts- 
ticos de la población, etc., cit., en Boletín del Instituto de investigaciones histó- 
ricas, año XXI, t. XXVII, n. 93-96, p. 340). 
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Acerca de su administrador, don Tomás Esperetti, sostiene 
que pese a su actividad «no ha podido dar pruebas concluien- 
tes desu eficiencia a causa del poco tiempo que se halla ejer- 
ciendo el cargo». La riqueza ganadera de Santa Rosa, ha sido 
calculada en este informe en veintidós mil setecientas treinta 
y una cabezas de toda clase de ganado. 


San Ignacio Guazú es el pueblo visitado por Liniers después 
de haberse alejado de Santa Rosa. Consta de seiscientas sesenta 
y siete almas !; sus cosechas principales son el algodón — «del 
que en años malos recoje al menos Trescientas Arrs. aunque 
suelen faltar algunas veces por los muchos riesgos que corre 
esta planta» —. La tierra, también, es propia para la cosecha 
de trigo, si bien en 1803 fracasó, no habiéndose recogido más 
de veintidós fanegas; no lo fué en cambio para la caña, de 
la que no era posible obtener más que lo necesario para el 
consumo de azúcar y miel de la población; pero resultaba regular 
para el tabaco; tenía yerbales que proveían al pueblo de ese 
producto para su consumo. 

En la iglesia de San Ignacio Guazú, recientemente edificada, 
admiró Liniers un «hermoso atrio con cinco gradas de losas, 
todo el tejado se halla asegurado con cal y sentado sobre bota», 
haciendo «contraste horroroso» con la casa del Cabildo y las 
viviendas de los naturales, de cuyas reedificaciones se estaba 
tratando en la época en que Liniers visitó el pueblo, teniéndose 
ya «buen acopio de Maderas, y de materiales». En cuanto 
a su Administrador «me parece de regular desempeño», dice 
Liniers omitiendo su nombre; el no recordarlo sería una prueba 
de la poca importancia que concede a su actividad en favor 
del desarrollo del pueblo y significaría, también, que su obra 
realizada o proyectada y sus aptitudes han dejado huellas im- 
perceptibles en su espíritu observador. Sin embargo, otro muy 
distinto concepto tenía el virrey Sobremonte acerca de don 
Manuel Trinidad Gómez, cuyo era el nombre del administrador 
de San Ignacio Guazú. Desde luego que nos inclinamos por el 
juicio adverso de Liniers, que opinaba en presencia de los hechos 
y no a través de oficios y planos, que en última instancia no 
eran suyos. ¡Obras son amores...! 

La simpatía que Sobremonte sentía por Gómez provenía de 
la reconstrucción de la iglesia del pueblo citado, cuyos planos 


1 En esta oportunidad Liniers da la misma cantidad de habitantes 
para San Ignacio Guazú que la Annua numeracion de este pueblo para 
1803 (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit.). 
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le atribuía. En efecto, los dibujos y cálculos correspondientes 
a las obras de reparación que se pensó realizar en la iglesia, 
fueron remitidos a Buenos Aires el 28 de octubre de 1803, pero 
recién al año siguiente, cuando el Marqués de Sobremonte se 
hizo cargo del Virreinato, se dictó resolución al respecto. El 1.* de 
septiembre le escribió al teniente gobernador del departamento 
de Santiago, que lo era todavía interinamente don Santiago 
Liniers, reconociendo la actividad desarrollada por dou Manuel 
Trinidad Gómez en las obras de reparación del suntuoso templo 
y del moderado costo de las mismas. Además, con el dictamen 
del Administrador general y del Fiscal protector de naturales, 
Sobremonte le acordó a Gómez un aumento de cincuenta pesos 
anuales, a los trescientos cincuenta pesos asignados al cargo, 
en mérito a «los adelam'”. que dio 4 los intereses del mismo 
Pueblo» !. Esta resolución virreinal olvida citar que el plano 
de reconstrucción del templo de San Ignacio Guazú se debió 
a la maestría de don Tomás Mármol, para quien ni se tuvo 
la menor recompensa ni se le dieron los honores que en verdad 
le correspondían en lugar de los adjudicados a Gómez. Luego, 
seguimos sosteniendo que Liniers ha juzgado al Administrador 
de este pueblo con mayor acierto que el propio virrey Marqués 
de Sobremonte. 

Este pueblo con sus seiscientos sesenta y siete habitantes 
ocupa el último lugar, en cuanto a población, entre los del 
departamento de Santiago y apenas tiene la mitad de las de 
los otros — bien distante, por cierto, de la de San Cosme, que 
es el que le precede en cantidad. Sin embargo, San Ignacio 
Guazú fué en otros tiempos, al decir de Liniers, uno de los 
pueblos con mayor número de habitantes del mencionado de- 
partamento, pero — como bien recuerda nuestro hombre — la 
epidemia de viruela que asoló a la población en el año de 1797, 
causó una gran cantidad de víctimas ?. 


1 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte al teniente gober- 
nador interino del departamento de Santiago, don Santiago Liniers, Buenos 
Aires, 1.° de septiembre de 1804 (Jbid.). 


2 Si bien es cierto que San Ignacio Guazú llegó a tener un total de 
población muy superior al que poseía en tiempos del gobierno de Liniers, 
no es menos cierto que nunca estuvo entre los pueblos de mayor número 
de pobladores de Misiones. En la enumeración tomada de la visita de don 
Jacinto de Lariz, en el año de 1647, San Ignacio Guazú, con 1.150 habitan- 
tes, figura en el 16 puesto entre un total de 20 pueblos registrados, de los 
cuales, el primero, Santa María la Mayor, consta de 2.000 almas (citado 
por el P. PasLo HERNÁNDEZ, Misiones del Paraguay, etc., cit., t. 11, p. 615). 
En el catálogo de la numeración anual de las doctrinas del Río Paraná, 
año de 1739, también citado por Hernández (t. 11, pp. 616 y 617), San 
Ignacio Guazú aparece con 1.964 habitantes y entonces entre 30 pueblos 
ocupa el 15 lugar, en un lote que encabeza Santo Angel. 
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El último pueblo que visitó Liniers en su gira, fué el de Santa 
María de Fe, cuya población de mil doscientas treinta y cinco 
almas, más ciento veinte libres, lo colocan, con mil trescientas 
treinta y cinco personas, entre los más habitados del departa- 
mento !. Su iglesia, de gran arquitectura, amenazaba desmo- 
ronarse, pero su reedificación era cosa de momento, pues a ello 
se aprestaba, con gran acopio de materiales, el «primoroso 
maestro» don Tomás Mármol, que tuvo a su cargo, como hemos 
visto, la reconstrucción de la iglesia del pueblo de San Ignacio 
Guazú, realizando una obra que mereció elogios del Gobernador 
interino a su paso por dicho pueblo. 

Su Administrador — dice Liniers —, «me debe el concepto 
de hombre honrado e inteligente y sumamente activo a pesar 
de la salud mas achacosa», aun cuando no recuerda su nombre. 
No podria dejar de impresionar a Liniers que manifestara tanta 
actividad en la refección de la iglesia y en cambio descuidara 
las viviendas de los naturales, que a su llegada al pueblo ofre- 
cieron a su vista un triste espectáculo por su estado ruinoso, 
cuando no desmoronadas, al que no escapó el edificio del Cabildo 
que se hallaba en el suelo. En definitiva, pese a su honradez 
y Otras cualidades morales, no era digno de que su nombre 
refrescara la memoria del Virrey y por ello lo omitió al igual 
que el de Manuel Trinidad Gómez. 

La tierra del pueblo de Santa María de Fe era propia para 
la siembra de azúcar y algodón, pero en ese año de 1803, de 
escaso rendimiento, se recogió del primer renglón tan solo 
ochenta arrobas y doscientas cuarenta y nueve azumbres de 
miel, y del segundo cuatrocientas ochenta arrobas, siendo del 
doble sus cosechas normales. Sus terrenos eran tambien aptos 
«para el Chacarerio dando con abundancia toda clase de Mi- 
niestras». Sus yerbales artificiales producían quinientas arro- 
bas de yerba. Además, los habitantes demostraban preocupa- 
ciones industriales, pues pagaban a un maestro español para 
que les enseñara la fabricación de sombreros ordinarios; tenían 
diez telares en funcionamiento. En sus almacenes se guardaban 
más de cien armas de fuego en mal estado de conservación 
y uso, «pero suceptible de mui buena composicion». 


1 De acuerdo con la Annua numeracion, la población de Santa María 
de Fe, para el año de 1803, era de 1.473 almas (JuLro César GONZÁLEZ, 
Datos estadísticos de la población, etc., cit., en Boletín del Instituto de inves- 
tigaciones históricas, año XXI, t. XXVII, n. 93-96, p. 343). 


CAPITULO SEXTO 


LOS COLABORADORES DE LINIERS Y LOS FUNCIONARIOS 
DE MISIONES 


El carácter de Liniers, su comportamiento y reacción frente 
a los hechos e incidencias que se venían produciendo desde 
su instalación en Candelaria, le muestran prestando preferente 
atención a las cosas de gobierno, sin descuidar aquello que 
— a su modo de ver — enaltecían sus funciones y daban a su 
jerarquía una aureola de predominio y mando que muchas 
veces excedía de sus atribuciones y otras tantas eran dismi- 
nuídas por la aparición en Candelaria de una resolución del 
Virrey cuando aún no había hecho uso de ellas. 

A poco de cumplirse la primera quincena de su estableci- 
miento en el gobierno (27 de marzo), el Administrador de 
Jesús le hizo notar la necesidad de cambiar el Corregidor del 
pueblo a causa de su ineptitud para desempeñarse con acierto 
en el cargo. El Teniente Gobernador del departamento de 
Santiago, simultáneamente, le solicitó la separación del Corre- 
gidor del pueblo de ese nombre, que había pedido su retiro. 
No le faltaron a Liniers intenciones — y deseos — de ordenar 
la destitución de esos corregidores y la designación de sus 
reemplazantes, pero considerando que se había llamado la 
atención a su antecesor por una actitud igual, advirtiéndosele 
que debía abstenerse de conferir empleos que fueran privativos 
de la superioridad, prefirió suspender todo giro de estas repre- 
sentaciones, en tanto consultaba el caso con el Virrey. 

Como no podía convencerse de que don Joaquín de Soria 
hubiera procedido en la forma señalada sin tener expresas 
facultades para ello y como — por otra parte — la defensa de 
ellas significaba el reconocimiento de la existencia de un privi- 
legio que reputaba de valor, cual era el de remover, destituir 
y nombrar funcionarios, Liniers se puso a la búsqueda de la 
resolución donde constara la cesión de esa facultad y la en- 
contró entre los papeles de su antecesor, únicamente que no la 
interpretó en su verdadero alcance, pretendiendo obrar desde 
lejos con la impunidad que le daba documento tan precioso, 


— 109 — 


sin sospechar que el Virrey no le daría crédito a sus palabras y 
le exigiría la remisión del original. Pero no nos adelantemos. 

Liniers localizó entre los papeles dejados por Soria una 
orden del Marqués de Loreto, del 2 de octubre de 1788, en 
donde se reconoce que era conveniente que residiese en los 
gobernadores la facultad que hemos venido mencionando, 
pero limitada a un cierto número de funcionarios. Liniers, 
como creía tener un fuerte apoyo y seguro argumento para 
solicitar a del Pino el reconocimiento de esa atribución sin limi- 
taciones y «en atencion a lo desairado que se halla este Gov®°. 
suprimidas estas facultades, y lo que esmas lo que se postergara 
la buena administracion de justicia», se dirigió al Virrey en 
esos términos ?!. 

El 6 de mayo, del Pino le contestó conviniendo en el reem- 
plazo de los dos corregidores en cuestión, pero le pidió el envío 
de una copia legalizada de la orden del 2 de octubre acerca de 
la provisión de tales cargos, «respecto á no encontrarse razon 
de ella en esta Secretaria, ni Escrivania de Sup”, Gov?» ?, 
Una vez que tuvo en su poder el original de la orden del Mar- 
qués de Loreto, el Virrey halló «que sele faculto por ella para 
que precedida comision de esta misma Superioridad (que acos- 
tumbró darla cada año) confirmase las Elecciones de oficios 
consejJiles», pues de su lectura no podía inferirse que el Gober- 
nador de Misiones quedaba autorizado para remover y nombrar 
funcionarios y menos aun tomar esta resolucion con los corre- 
gidores ?. Por consiguiente, el Virrey le recuerda que habiendo 
convenido en la remisión de los corregidores de Jesús y San- 
tiago, le debía enviar las propuestas para extender los nom- 
bramientos a sus reemplazantes. 

Así terminó esta incidencia administrativa que cercenó en 
parte las atribuciones que nuestro hombre pretendía que le 
correspondían, y con ello debió haber sufrido un contraste moral 
al sentirse disminuído, no en su autoridad, pero sí en el alcance 
de sus facultades. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 13 de abril de 1803, Archivo general de la Nación, Buenos Aires, Divi- 
sión Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 19, f. 6 vta. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 6 de mayo de 1803, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit. 
Con el oficio del 26 de mayo, el Gobernador interino le remitió al Virrey 
el original de la orden del Marqués de Loreto, mencionada (1bíd., Borra- 
dores de la correspondencia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., 
oficio n.* 33, f. 10 vta.). 

3 Borrador del oficio del virrey don Joaquín del Pino a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 16 de julio de 1803, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit. 
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Una supuesta vacante de maestro de primeras letras de un 
pueblo de Misiones, fué motivo suficiente para que se produ- 
jera un pintoresco episodio, del que fueron principales prota- 
gonistas el Gobernador provisional y el Cura párroco de Mártires 
del Japón. El hecho es el siguiente: fray Manuel Isaurralde, 
cura del pueblo mencionado, elevó el 22 de diciembre de 1803, 
una representación a del Pino, en la que le solicitaba el cargo 
de maestro que decía hallarse vacante, con el propósito de 
conseguir que el «pre de doscientos pesos, que ganaba el maestro 
de escuela lego, se inviertan en cera de Castilla y vino para 
gasto de la misma Ig*. de N*°. cargo», como así para otras 
precisas necesidades, comprometiéndose a presentar rendición 
de cuentas anualmente, al Corregidor, cabildo y administrador. 
Hacía notar al Virrey que le suplicaba la designación atendiendo 
al «detrim*”. gravissimo que padecen los Retablos de dha. 
Ig.*» que eran enteramente dorados, y además porque los 
«diferentes vinos que se nos ponen para celebrar el santo 
sacrificio de la Misa», no eran de su agrado!. 


El Virrey al hallarse en presencia de tal solicitud con motivos 
tan particulares y sin tener, posiblemente, conocimiento acerca 
de la existencia de la vacante que se mencionaba en la repre- 
sentación y porque correspondía de acuerdo al procedimiento 
administrativo, dispuso remitirla al Gobernador interino de 
Misiones para que informara luego de oír al Teniente Gober- 
nador del departamento de Concepción de donde dependía el 
pueblo de Mártires ?. Liniers contestó en la forma enérgica 
que nos permite inferir la contrariedad experimentada, al 
tener que correr el trámite en una cuestión donde se gestio- 
naba el empleo que ejercía interinamente un funcionario que 
contaba con toda su confianza y apoyo y que pertenecía en 
propiedad a otro no menos ejemplar 3. Inicia su nota decla- 
rándose «perfectamente ilustrado sobre el particular de q?®, 
trata» por lo que se consideraba en condiciones de devolver 
informado el expediente «con la ingenuidad y verdad deque 
me aprecio» y sin tener que recurrir para nada al dictamen 
del Teniente Gobernador de Concepción para asesorarse en la 
materia, según lo tenía dispuesto el Virrey. 


1 Oficio del Fr. Manuel Isaurralde, al virrey don Joaquín del Pino, Már- 
tires del Japón, 22 de diciembre de 1803, Ibid. 


2 Oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Liniers, Buenos 
Aires, 6 de enero de 1804, Ibid. 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 20 de enero de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 84, f. 30. 
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Ya entrando en materia, niega terminantemente la existen- 
cia de la vacante de maestro de primeras letras solicitada por 
fray Isaurralde, puesto que en esa plaza se desempeñaba 
Esteban Elisaudi, «sujeto de todo merito y candor», que se 
encontraba administrando interinamente el pueblo de Apóstoles; 
en su reemplazo estaba designado, también en carácter pro- 
visional, Manuel Lazcano. En segundo lugar, agrega, «tengo 
entendido y las Leyes Municipales de estas Misiones, le pres- 
criven que la mira del Establecim.*° de Maestrode Prim’. 
Letras, es con el Benefico fin de que estos interesantes Vasallos 
aprendan el Idioma Castellano, en mismo tiempo que á Escri- 
bir, y como aparenta en su Representacion del Rdo. Padre 
ignorar uno y otro, me parece que deberia aprenderlo p*. 
poderlo enseñar, y buscar mientras otro arbitrio para remediar 
la incomodidad que recive su paladar de los diferentes vinos 
y el Ajam*”. que dice experimentar los Retablos con el humo 
de la mala cera». 

De la manera cómo se solucionó en última instancia este 
entredicho entre el Gobernador interino de Misiones y el Cura 
párroco del pueblo de Mártires, nada sabemos, pero a la vista 
del borrador de un oficio de del Pino a Liniers, se nos ocurre 
que el cura habrá desistido de su intento de ilustrar a los natu- 
rales en las primeras letras de nuestro idioma, con singular 
padecimiento de su garganta y de los retablos de su iglesia. 
En efecto, el Virrey en su oficio del 3 de febrero !, sostuvo 
que no correspondía introducir novedades «sobre estos dos 
articulos mientras no se presenten arvitrios mas acsequibles 
que el de dejar sin destino al Maestro de esa Escuela que por 
su buen desempeño y conocim.*® q” ha cuidado adquirir se 
halla sirbiendo interinamente en Adm.” de otro Pueblo». 

Triunfó, en esta oportunidad, la opinión equilibrada de Liniers 
y por su actitud decidida y por su justa mediación se hizo el 
elogio de un funcionario competente y merecedor de la consi- 
deración de sus superiores ?. Pero del Pino debe haber recogido 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 3 de febrero de 1804, Ibid., Misiones, 1808-1804, cit 


2 Es interesante poder confirmar, con otra fuente; las señaladas dotes 
que reunía don Esteban Elisaudi, que de modesto maestro de escuela de 
primeras letras del pueblo de Mártires, fué llevado a la administración 
interina del de Apóstoles. Ello implicaría reconocer en él condiciones espe- 
ciales de capacidad para omora el progreso de la zona y permite destacar, 
en el Gobernador provisional de Misiones, esa rara habilidad de los hombres 
de Estado que los lleva a elegir los colaboradores más apropiados para el 
cumplimiento de un programa inteligente y activo de gobierno. No teme- 
mos pecar de exagerados al afirmar que Liniers mantuvo, en el tiempo que 
ejerció el mando, su idea fija en el adelanto del territorio y en su conservación 
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las expresiones llanas y francas del Gobernador interino te- 
niendo en buena cuenta los escritos de Liniers por su tono 
y estilo, cuando no las intenciones que podían leerse entre líneas. 
Por ello pensamos que no dejaría pasar la ocasión en que le 
fuera factible devolverle la frase por pasiva, con el sobrecargo 
de su autoridad. 

Ya veremos cómo durante todo el tiempo que Santiago 
Liniers desempeñó el gobierno de Misiones, sostuvo frecuentes 
y agrias discusiones e incidencias con funcionarios subalternos, 
acerca de los más diversos y variados asuntos. Pareciera que 
todos procuraban disminuir las facultades del Gobernador, arro- 
gándose funciones que no les correspondían, pero era Liniers 
de los menos indicados para dejarse despojar impunemente de 
lo que consideraba encuadrado en su ministerio. 


No ha sido cosa común observar una actitud contempori- 
sadora del Gobernador. Siempre se muestra agresivo e impe- 
tuoso en la defensa de sus fueros y a veces adopta una actitud 
impropia de quien evidenciaba estar preocupado por el estricto 


al dominio de la Corona española, y esto dependía del acierto en la selección 
de los que debían cuidar el orden en los pueblos y en la frontera con el enemi- 
go. Gonsalo Doblas, encargado interinamente de la tenencia de gobierno del 
departamento de Concepción, al cual pertenecía el pueblo de Apóstoles 
y a quien no se le puede negar conocimientos del territorio misionero sobre 
el cual redactó una extensa Memoria historica, geografica, politica y economica 
sobre la provincia de Misiones de indios Guaranis, publicada por PEDRO DB 
ANGELIS en su Coleccion de obras y documentos relativos a la historia antigua y 
moderna de las provincias del Río de la Plata, t. 111, Buenos Aires, 1836; tuvo 
también oportunidad de destacar al buen funcionario que era el maestro Eli- 
saudi, en un oficio que dirigió al Virrey el 16 de mayo de 1804. A consecuencia 
del traslado al pueblo de Santa Ana, del administrador propietario de 
Apóstoles, que lo era don Francisco Toledo, dispuesto por Liniers en junio 
de 1803, fué llevado a esa vacante Francisco de Paula Furnier (véanse pági- 

nas 120 y 121 de este mismo trabajo), pero «este dio tan mala cuenta de su 
persona que fue preciso removerlo a mediados de julio siguiente; y poner 
en su lugar tambien interinamente a Dn. Esteban Elisaudi». Gonzalo 
Doblas dice más adelante, que preocupado por cuanto podía contribuir 
a la prosperidad del departamento de Concepción, había examinado el 
estado de cada uno de sus pueblos, encontrándose con que «el mas atrasado 
y sobre cargado de deudas, es este de Apostoles». Para salvarlo de la ruina 
«es menester — agrega — tener en el vn buen Administrador, desinteresa- 
do, economico, laborioso, eficaz y subordinado», y halla reunidas esas cua- 
lidades, al igual que antes lo indicara Liniers, precisamente en don Esteban 
Elisaudi, para quien pide, en términos no menos expresivos que los del 
Gobernador interino, que se le otorgue la propiedad del empleo que ejerce 
interinamente, invocando el nombre de los naturales que lo aman y respe- 
tan (Oficio de don Gonzalo Doblas, al virrey don Joaquin del Pino, Apóstoles, 
16 de mayo de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Misiones 1808-1804, cit.). 
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cumplimiento de las reglamentaciones vigentes y constrefiido 
a procurar las condiciones esenciales para el progresivo desen- 
volvimiento del territorio de su gobernación. Estas actitudes 
de Liniers son las que matizan el relato de sus actividades y 
de sus iniciativas. Queremos creer que obraba de buena fe, 
exponiendo su opinión con toda franqueza, aunque empleando 
expresiones rudas o violentas, propias, tal vez, de su tempera- 
mento o influencias de su deambular aventurero, sosteniéndolas 
con energía como cuadra a quien quiere hacer prevalecer su 
opinión porque la siente y la cree, la única verdadera y justa. 
Y si tal cosa pensamos, es porque sentimos el reflejo de otras 
actuaciones de nuestro hombre, que nos demuestran su empeño 
en mejorar la suerte de los buenos administradores, de los labo- 
riosos y emprendedores funcionarios, como así de los activos 
militares. Ya veremos cómo no escatima elogios ni pierde oca- 
sión de recomendar o hacer pública alabanza y ponderación de 
don Bartolomé Coronil o del capitán de blandengues don Antonio 
González Balcarce o como ya lo hemos visto, sosteniendo los 
derechos adquiridos por el maestro de primeras letras, don 
Esteban Elisaudi, a quien ha destinado interinamente a la 
administración de un pueblo por el acierto que espera de sus 
gestiones ?. 


1 No digamos que quienes contaban con el reconocimiento de sus valo- 
res eran unos pocos. Liniers no atendía tan sólo las reclamaciones de los 
funcionarios de mayor jerarquía, sino que en general se preocupaba de 
resolver las cuestiones que se le presentaban a cualquiera de los españoles 
residentes en Misiones, siempre que tuviera por justa y verdadera la causa 
invocada. El 9 de junio de 1803 patrocinó ante el Virrey una solicitud de 
don Juan Lorenzo Reyes, en la que éste probaba, con documentos reco- 
mendables, su eficas comportamiento en la última guerra, que le acreditaba 
antecedentes para ser confirmado en el grado de capitán de milicias. Liniers 
solicitó, además, el mismo título para el Administrador del pueblo de Itapuá, 
Rafael de los Ríos, «sujeto recomendable por los adelantam'~. y el estado 
Floreciente en qe tiene dho. Pueblo y que me consta ha hecho servicios 
distinguidos en la pasada guerra, aunque su modestia lo deda (sic: no le 
da] lugar á hazerlas presentes». Más adelante reconoce que otros <indivi- 
duos de la Provincia me parecen mui acreedores a que V. E. les conceda 
esta gracia que serviria de estimulo en otras ocasiones para que se presenten 
defensores generosos quienes (como los dos que solicito a V. E. por no 
constarme los nombres de los demas) no solamente se an alistado personal- 
mente como leales vasallos, pero an contribuido con sus haziendas, Armas, 
Cavallos y dependientes a este glorioso fin». La carencia de armas y la 
falta de tropas suficientes para contener al enemigo llevaba a los hacendados 
y yerbateros de la región a ofrecer sus servicios para la defensa de los inte- 
reses comunes del Estado y los particulares, poniendo a disposición de las 
autoridades las armas de que disponían en sus establecimientos y sus peo- 
nadas e indios que trabajaban en sus tierras. Nuestro hombre no puede 
dejar en el olvido a decididos pobladores, y pocos días después, el 23 de 
junio, le remite al Virrey los despachos de tres oficiales de la compañía 
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Liniers ha dicho en un oficio al Virrey que «los sentimientos 
de humanidad asia los Naturales, y demas habitantes, tanto 
transeuntes como empleados en una Provincia, han sido uno 
de los motivos, que desde mi ingreso á este govierno me han 
obligado á canzar la atencion de V.E.»!, y esta afirmación 
no es antojadiza, ni formulada tan sólo para impresionar al 
Virrey, sino que en la práctica hizo lo que materialmente estuvo 
a su alcance para brindar mejores condiciones de vida a los 
indígenas y distinguir a los funcionarios civiles y militares que 
cumplían con sus obligaciones o se hallaban desempeñando 
cargos inferiores a sus aptitudes. Podemos analizar algunos casos 
documentados; en primer lugar nos ocuparemos de don Barto- 
lomé Coronil, del que Liniers hace una extensa exposición de 
méritos, recomendándolo a la consideración del Virrey del Pino. 
Basado en que «nada puede ser del agrado de V.E. que de 
hallar ocasiones de premiar el merito donde halle fin de su con- 
digna recompensa como servir de estimulo para contraherlo me 
persuado confirmara V.E. lo que me ha parecido de justicia 
en favor de Dn. Bartolome Coronil». Lo que Liniers entendía 
por justo y comprensible hacer en favor de Coronil, era elevar 
su sueldo de trescientos pesos mensuales a seiscientos ?. 


de milicias al sueldo de Santo Tomé, que considera muy acreedores a que 
sean confirmados sus nombramientos; lo mismo pide para Francisco del 
Río y Calvo, que es, a su decir, uno de los vecinos más recomendables de 
las Misiones y para Francisco Antonio Parodi, que desde los tiempos de 
su antecesor está desempeñando sin gratificación el cargo de guarda alma- 
cén con general beneplácito, por lo cual considera que se ha hecho mere- 
cedor a que se le remunere el servicio con esta gracia (Oficios de don San- 
tiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 9 y 23 de junio 
de 1803, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida por el Goberna- 
dor de Misiones, etc., cit., oficio n.° 39, f. 12 y oficio n.° 41, f. 12 vta., 
respectivamente). Con igual criterio apoyó Liniers ante el Virrey del Pino 
una solicitud de don Juan José Larramendi, administrador suspenso del 
pueblo de Santa Rosa de Lima, de la dependencia del departamento de 
Santiago, «para que en su vista y en la de que parece suficientemente pur- 
gado qualquier descuido o delito que haya cometido con el dilatado tiempo 
de su suspension, en el que se ha comportado con la mayor honradez» 
resuelva reponerlo en la expresa administración o en la de cualquier otro 
pueblo, «atendiendo a la indigencia de su dilatada Familia y a los meritos 
del enunciado Larramendi» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don 
Joaquin del Pino, Candelaria, 13 de abril de 1804, Ibid., oficio n.° 103, 
f. 34 vta.). 


1 Oficio de don Santiago Laniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 28 de octubre de 1803, Jbid., oficio n.° 60, f. 19. El original manus- 
crito, en Misiones, 1803-1804, cit. 

2 De la exposición de méritos de don Bartolomé Coronil, formulada 
por el Gobernador interino de Misiones, trasunta un ejemplo de las pers- 
pectivas que ofrecía la carrera administrativa en la colonia hispánica y de 
cómo no siempre eran reconocidas las buenas prendas personales, inteli- 
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Argumenta en favor de su resolución diciendo que «en el 
estado en que se halla este gob®°. sin asesor ni nadie de quien 
tomar vn parecer (no haviendose verificado la venida del R.P. 
Fr. Julian Perdriel)! me valgo de sus luces, y conocimientos 


gonca y capacidad de trabajo y de organización. Coronil se había iniciado 

n la administración pública en el año 1780, desempeñando el cargo de 
eecribients de don Miguel Sánchez de Moscoso, asesor del virrey Vértis. 
Cinco afios después, el 15 de junio de 1785, obtuvo el despacho de Alguacil 
Mayor de la Campaña y jurisdicción de Buenos Aires, donde sirvió hasta 
el 1.2 de marzo de 1787, en que fué colocado por despacho de Francisco 
Paula Sanz, en la Contaduría de Propios y Arbitrios. Nueve largos años 
pasó en este destino, pues el 18 de enero de 1796, fué electo Administrador 
del pueblo de San Miguel, en Misiones, por el virrey Nicolás de Arredondo, 
quien — según recuerda Liniers — «en virtud de los informes que tubo de 
su particular desempeño en las anteriores Comisiones que havia exercido, 
le concedió 50 pesos de gratificacion sobre el sueldo de Administrador». 
El 9 de julio de 1796 fué designado por el virrey Melo de Portugal, subal- 
terno de las Reales Cajas de Santa Fe y a partir de entonces empiezan las 
dificultades económicas de Coronil, pues los cargos que desempeña en el 
interior del Virreinato, a pesar de la diligencia y habilidad con que los 
atendía no son retribuídos en forma condigna. Por ejemplo, el puesto en 
las Reales Cajas nunca lo pudo ocupar, a causa del «corto sueldo conque 
se hallaba dotado». Ya entonces había pedido y obtenido del virrey Melo 
de Portugal, la permuta a la administración del pueblo de Apóstoles, con 
la asignación mensual de 400 pesos, cargo que desempeñó desde el 19 de 
abril de 1796 hasta el 21 del mismo mes de 1800, en que a pedido de don 
Joaquín de Soria, entonces gobernador interino de Misiones, el Marqués 
de Avilés lo transfirió a Candelaria, «con el fin de reparar el estado ruinoso 
en que se hallava y pudiese lebantarlo a el estado de Brillantes enque ha via 
puesto el de Apostoles», dice Liniers, para luego agregar «que en esta per- 
muta experimentó el agravio deno gozar mas que del sueldo de 300 pesos», 
cien menos que Cuando era Administrador de Apóstoles. ¡De seguro que 
estaba cumpliendo una progresiva carrera administrativa! Sobre las apti- 
tudes de Coronil para desempeñar los puestos que se le confiaran no había 
disputas, ni dos opiniones encontradas entre sus superiores. El mismo 
visitador general, don Diego de la Vega, le confió la Receptoria Principal 
de Alcabala, seguro de que ponía a su frente a un funcionario recto, probo 
y organizador. Liniers, atendiendo a todos estos antecedentes, que enumera 
en su oficio al Virrey, en descargo, tal vez, de la medida que hemos visto 
y Considerando que el Administrador de Yapeyú disfrutaba de 600 pesos 
que le pasaba el pueblo, «con infinitos menos meritos», estimó «de rigurosa 
justicia el declararle el mismo goze» a Coronil. 


1 Una Real Cédula del 5 de octubre de 1778, declaraba que para aten- 
der el complejo mecanismo administrativo de la gobernación de Misiones 
se debía nombrar un asesor letrado, un secretario y un ayudante. Que 
no se había cumplido esa resolución, dictada aún en época en que gober- 
naba esa provincia Francisco Bruno de Zavala, nos lo dice un oficio de 
Joaquín de Soria, el antecesor de Liniers, de 24 de diciembre de 1800, diri- 
gido al Marqués de Avilés, solicitando «que en atencion á la dilatadisima 
jurisdiccion de aquel gobierno, y crecidos gastos de oficina seseñale por 
V. E. para este efecto, y el de sostener dos Escribientes que son indispen- 
sable, la gratificacion que sea justa». Hace notar que todos los gobernadores 
e intendentes del Virreinato «y aun los tenientes de los 3 departamentos 
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que hallo de los mas recomendables». Coronil tenía, en efecto, 
dadas muestras de su laboriosidad en la administración del 
pueblo de Candelaria, y entre otras cosas había dispuesto la 
reedificación de la casa de gobierno que amenazaba desmoro- 
narse, «quasi levantado todo el Colegio acopiado materiales 
para la reparacion del Cavildo arreglado los Indios en las diver- 
sas faenas vtiles al Pueblo», e introduciendo en la estancia 
500 cabezas de ganado con un arbitrio sumamente ventajoso. 

Liniers sostiene que es de rigurosa justicia el declararle un 
sueldo mayor y no duda que del Pino confirmará su providencia 
en vista de los antecedentes expuestos; también espera que el 
Virrey aceptará la medida que adoptó contra otro funcionario, 


sujetos á aquel govierno», disponen del mencionado personal para atender 
las tareas administrativas, para cuyo efecto reciben 100 pesos anuales 
(Indice de los Oficios que el Governador de Misiones Don Joaquín de Soria 
remite al Exmo. Señor Virrey de estas Provincias Marqués de Avilés en el 
Correo de 24 de diciembre de 1800, Ibid., Paraguay y Misiones, Corresponden- 
cia - Indices 1797-1809, cit.). Liniers recordó al Virrey en su oficio del 15 de 
marzo de 1803, los términos de la representación anterior y la reprodujo 
«con tanta mas exigencia que misericordia, y mi honor, miro como imposible, 
el poder desempeñar con acierto y decoro este mando, sin estas tres Plazas, 
y muchos menos en el pie dela nueva proiectada organizacion». En esta oca- 
sión, así como en todas en las que deseaba obtener la conformidad virreinal 
en cuestiones en las que estaba interesado y era menester disponer de fondos 
de las arcas reales, le advierte a del Pino que dispone de un arbitrio «con el 
qual, sin gravar la R.! Hacienda, y al contrario con beneficio de ella, se podria 
pagar un asesor con mil pesos, un Secretario con quinientos y un Ayudante 
con doze p.* Mensuales de gratificacion y es el de cargar Dos r.* de Dro. so- 
bre cada tercio de yerba de Misiones». Entiende Liniers que este gravamen de 
ningún modo puede recaer onerosamente sobre los pueblos, por cuanto le 
sería de sumo beneficio, ahorrándoles el tener que trasladarse a la capital 
para la decisión de una infinidad de recursos. El Gobernador interino hiso 
notar además en su citado oficio, que para el caso que el Virrey aprobara 
su iniciativa tenía los candidatos para ocupar dos de los nuevos cargos. 
En efecto, propone para secretario a un «sujeto de conocim.to* del Pais 
instruccion y demas qualidades», llamado Francisco del Río y Calvo (véase 
lo que Liniers opina sobre éste en la nota 1 de las páginas 113 y 114 de este 
mismo capítulo), y para ayudante al teniente del regimiento de infantería de 
Buenos Aires, Juan Jorge Viamont, «mozo de acreditada conducta y juicio», 
dejando la designación de asesor a juicio del Virrey. Termina Liniers for- 
mulando una interesante prevención acerca de los hombres que pueden 
trasladarse a Misiones, que denota el estado sanitario en que coexistían 
los habitantes españoles e indígenas, precursor de la miseria moral y física 
que tanto ha perjudicado el desarrollo de algunos pueblos del norte argen- 
tino. «Este país — dice Liniers —es fatal para la Juventud; pues los Ofi- 
ciales de Blandengues, solo su Capitan, don Ant* Gonzalez Balcarce, tengo 
en pie, por cuyo motivo, se necesita para estos destinos homb.* en quienes 
las pasiones sean algo apagadas» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey 
don Joaquin del Pino, Candelaria, 15 de marzo de 1803, Ibid., Borrado- 
res de la correspondencia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., 
oficio n.° 4, f. 2). 
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y así hace saber a del Pino que es indispensable tomar una serie 
de disposiciones exigidas por el mejor servicio del Rey y de la 
administración de los pueblos que se le confiaron, que venía 
anunciando desde tiempo atrás. 

La suerte que pudo haber tenido la noble actitud de Liniers 
acerca de Coronil, no ha trascendido, y pesada insistencia será 
el sostener una vez más, que es muy posible que del Pino 
haya olvidado este oficio desentendiéndose de su contenido. 
Era incierto el porvenir de los funcionarios de tierra adentro 
cuando no tenían la fortuna que les correspondiera una zona 
que gravitara en la colonia por su producción o por estar en la 
ruta de carretas, que unía la metrópoli con los centros princi- 
pales de la América meridional, que convertía la modesta 
aldea en centro de tránsito forzado facilitando su ulterior 
progreso y con él, el de sus funcionarios. Si bien la posibilidad 
de realizar carrera administrativa no era difícil, pues ejempla- 
res de ello hubo en las colonias hispánicas, no siempre todos 
obtenían condigna recompensa por la dedicación a sus tareas 
y las aptitudes personales para desempefiarlas. 


En otra ocasión Liniers dirá a todos los vientos de la capa- 
cidad de trabajo de Bartolomé Coronil y ello será contestando 
a una representación del Fiscal protector! acerca de una de- 
nuncia por presuntas actividades irregulares de Coronil. Para 
Liniers, algunas partes de esa denuncia estaban «viciadas por 
la mala fe, y dañada intencion» y otras eran enteramente 
falsas. No deja librado a su propia suerte a Coronil, a quien 
tiene en el concepto de una persona de inmejorables condiciones, 
acreditadas ampliamente en la documentación que al respecto 
obraba en la superioridad. Expone con detalle nuevos antece- 
dentes que fundamentan lo que tiene dicho acerca de su per- 
sona. 

Coronil había desempeñado con el acierto que era notorio 
en la provincia y del que podían certificar el visitador general, 
don Diego de la Vega y el Administrador de Correos, la recep- 
toría principal de derechos, hasta que fué trasladado a la admi- 
nistración de Candelaria donde se necesitaba una persona de 
probidad que salvase de la ruina a los naturales y al pueblo. 
Al correr por la provincia noticias un tanto desfiguradas, acerca 
de la nueva organización de libertad de los naturales, se admitía 


1 Citado en el Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del 
Pino, Candelaria, 8 de junio de 1804, Ibid., oficio n.° 111, f. 39. El original 
en Misiones, 1803-1804, cit. 
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como cosa resuelta la supresión de las administraciones, aun 
cuando sólo era la opinión del fiscal Villota, según hemos visto 
en el capítulo anterior '. Coronil advertía que ello significaba 
un rudo golpe a su situación económica que repercutiría sobre 
su numerosa familia y para evitar los efectos de la eliminación 
del cargo que le colocaba en disponibilidad en la administración 
colonial se presentó a de la Vega, quien le prometió reintegrarlo 
a su antiguo cargo de recaudador de reales derechos, para 
cuando llegase ese caso y que en tanto procuraría que no «quede 
sin premio sumerito». 

Estos antecedentes eximirían a Liniers de interceder en la 
cuestión planteada a Coronil, pues advirtió que su conducta 
no podía estar en tela de juicio, pero como le sirven para acre- 
ditar «con ella mismo el honor y reflexion con que en todo se 
maneja», se dirigió al Virrey haciéndole notar «que interin no 
rezelo le faltase [a Coronil] conque mantener sus obligaciones 
por tener asegurado su subsistencia en el desempeño de su 
ministerio en nada penso mas que en ello pero ahora que no 
sabe qual puede ser su suerte, trata segun sus fuerzas de asegurar 
su substento en vn destino endonde segun la promesa del Señor 
Visitador devera fixar su Residencia» 2. 

Liniers no habrá dejado de recordar que a él se le planteó 
una situación igual cuando pasó a revistar como capitán de 
navío desembarcado que pudo resolver mediante la ayuda que 
recibió del Virrey del Pino. Dispuso dar su más franco apoyo a 
Coronil para salvarlo del dificultoso trance en que pudiera verse 
colocado por imperio de la supresión de las administraciones. 

Como medida de precaución y con vistas a ir formándose un 
medio de vida al margen de las actividades oficiales, Coronil 
hizo presente al Gobernador interino sus deseos de adquirir un 
terreno de propiedad del pueblo de Loreto, de dos leguas de 
frente «y los fondos en partes legua y media, en partes dos, 
tres y mas, o menos segun las entradas y salidas que hazen 
los esteros, y tembladerales de la laguna de Iberá». A Liniers 
le interesó la operación, por cuanto con ella resolvía un aspecto 
de la angustiosa crisis por que atravesaba dicho pueblo, que no 
tenía una sola cabeza de ganado en su jurisdicción y por de 
contado sus naturales pasaban por el duro trance de sufrir las 
necesidades que es de imaginar, carentes de alimentos e impo- 


1 Véase página 79 de este mismo trabajo. 


2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Joaquín del Pino, Candelaria, 
8 de junio de 1804, Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia dirigida por el 
gobernador de Misiones, etc., cit. oficio n.° 111, f. 39. El original en Misiones, 
1803-1804, cit. 
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sibilitados para concurrir a la faena de yerba !. La propuesta 
le pareció tan útil como conveniente e instó a que se verificase 
la operación en la que entreveía las posibilidades de poner en 
movimiento y actividad aquella comunidad. Así se hizo y de 
inmediato se establecieron en los campos de pastoreo adquiridos 
por Coronil doscientas cabezas de ganados, que era para lo 
único que había autorizado la venta el Gobernador interino. 

Esta medida fué del agrado de todo el pueblo de Loreto, 
cuyos habitantes le hicieron presente a Liniers sus rendidas 
gracias «por haverles proporcionado ese socorro a expensas de vn 
Terreno que lo tenían valdio, y que nunca podia hazerles falta». 

Desde luego que la transferencia se había realizado tras escu- 
charse la opinión de las autoridades de Loreto y al precio fijado 
por la tasación de rigor. Además, al patrocinar esta operación, 
Liniers consideró los antecedentes que existían acerca de la 
materia, pues en Yapeyú se habían efectuado diversas ventas 
de terrenos a los particulares; pero, ahora, en el caso de Coronil, 
el Gobernador reconoce que se había omitido cumplir con un 
trámite de innegable importancia y que decidía de la legalidad 
de la operación: cual era el de dar intervención al Virrey para 
su confirmación. 

Lo cierto es que esta operación despertó algunas protestas, 
de cuyas resultas se hizo llegar una denuncia al Fiscal protector 
de naturales, acusando a Coronil de diversas maniobras en per- 
juicio de los indígenas. De todos los cargos formulados, Liniers 
no encuentra ninguno que pudiera servir de base para instruir 
un sumario al Administrador de Candelaria y en cambio se 
considera obligado «en obsequio dela verdad, y apoyo de la 
Conducta de este Administrador decir a V.E. que nada lo ha 
separado de las obligaciones aque está constituido» ?. 


1 La situación económica del pueblo de Loreto había sido expuesta 
por Liniers el 6 de enero de 1804, cuando informó al Virrey que ese pueblo 
no podía saldar una deuda que tenía pendiente con Juan García Cosio, 
pues se hallaba enteramente arruinado, pese a ser uno de los de mayores 
recursos del departamento de Candelaria, «por el abandono, y la inuti- 
lidad de su actual Administrador Dn. Manuel Bustamante» y mal podría 
este pueblo saldar deuda alguna cuando no podía mantener a sus natu- 
rales (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 6 de enero de 1804, Ibid., oficio n.° 73, f. 26 vta.). Poco tiempo des- 
pués, el 1.2 de marzo, Liniers le dice al Virrey que siendo Bustamente el 
causante de la decadencia de Loreto, le parecía que la actividad e inteli- 
gencia de Francisco de Paula Furnier, serían muy prepias para restabie- 
cerlo en su anterior auge y reorganizar su abandonada comunidad (Oficio 
de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 1.° de 
marzo de 1804, Jbid., oficio n.° 93, f. 32 vta.). 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Joaquín del Pino, Candelaria, 
8 de junio de 1804, citado, /bid., oficio n.° 111, f. 39. El original en Misio- 
nes, 1803-1804, cit. 
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Las gestiones en favor de don Bartolomé Coronil no consti- 
tuyen un gesto magnánimo ni interesado del Gobernador inte- 
rino de Misiones. Sus actividades evidencian a un funcionario 
probo, honrado; que estaba realizando una suerte de carrera 
administrativa cuyos beneficios o recompensas disminuían pro- 
porcionalmente al aumento de la responsabilidad de las funcio- 
nes públicas que se le encomendaban. Así tampoco se podría 
comprobar que las rígidas medidas que aconsejaba aplicar a 
otros funcionarios respondían a intereses que no fueron los de 
restituir el orden y arreglar la Administración de los pueblos 
en donde una mala dirección había introducido perjuicios en 
su estructura. En beneficio exclusivo de estas normas a que 
deben ajustarse los funcionarios, es que se ha visto en la nece- 
sidad de deponer de su cargo al Administrador del pueblo de 
San Ignacio Mini, don Andrés de los Ríos, a causa de los graves 
escándalos que cometía en sus acostumbrados momentos de 
embriaguez, que culminaron con los sucesos del Viernes Santo 
del año de 1803, «cuando maltrató a dos Indios el uno en la 
Iglesia, y el otro, hijo de un cacique, en su portería; de cuyas 
resultas, este se halla de sumo peligro de su vida» !. 

Mediante la vacante que dejaba la cesantía del funcionario 
de San Ignacio Mini, Liniers proponía realizar las permutas 
que consideraba convenientes para el reajuste de la administra- 
ción de la provincia. El 29 de abril informó al virrey del Pino ? 
que tenía dispuesto trasladar a la administración de San Ignacio 
Mini, al que ocupaba igual cargo en Santa Ana, «por ser uno 
de los administradores de mejor concepto y que por algunos 
disgustos, que ha experimentado en su Pueblo desea cambiar 
de destino». Francisco Toledo, designado en Apóstoles, ocuparía 
la vacante de Santa Ana, aprovechando la circunstancia de que 
deseaba permutar, por cuanto el Teniente de Gobernador del 
departamento de Concepción había escogido el pueblo de Após- 
toles para su residencia y por ello se hallaban «las dos familias 


1 Liniers hizo saber al Virrey que se le seguía proceso por sus atro- 
pellos donde por menor constaban todos los escandalosos sucesos de que 
había sido protagonista de los Ríos, durante el ejercicio de sus funciones 
públicas (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, 
Candelaria, 29 de abril de 1803, Ibid., oficio n.° 22, f. 7 vta. El original 
manuscrito en Misiones, 1803-1804, cit.). Un mes después, el 26 de mayo, 
remitió al Virrey un abultado expediente de 74 fojas útiles, donde cons- 
taban todos los antecedentes en cuestión para que se resolviera lo conve- 
niente (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 26 de mayo de 1803, Jbid., oficio n.° 32, f. 9 vta.). 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 29 de abril de 1803, citado, Ibid., oficio n.° 22, f. 7 vta. El original, 
en Misiones, 1803-1804, cit. 
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algo numerosas sumamente incomodas en su Colegio», y final- 
mente, en la administración de Apóstoles propone colocar a 
Francisco de Paula Furnier, en razón de que estando provisto 
administrador de uno de los pueblos de la Banda Oriental del 
Uruguay, no fué posible darle ubicación por encontrarse en 
poder de los portugueses, en cambio existía «orden de la supe- 
rioridad para ser colocado en la primera vacante» '. 

El 14 de mayo, el Virrey manifestó su aprobación a la medida 
dispuesta por Liniers y dispuso que la separación de Andrés 
de los Ríos fuera en carácter provisional, hasta las resultas de 
la causa que se le estaba siguiendo ?; pero algunos meses des- 
pués — 3 de febrero de 1804 — el Gobernador interino conside- 
raba que la situación de de los Ríos era «digna de toda com- 
pasion». Se hallaba, al decir de Liniers, en los dos tercios de 
su vida, con el cargo de una numerosa familia y había experi- 
mentado varios quebrantos en el comercio. Era un funcionario 
activo, inteligente e íntegro, prescindiendo, claro está, de los 
excesos que cometía en los momentos que estaba bajo la in- 
fluencia de la bebida. «Estos exemplares — continúa diciendo 
el Gobernador — muy frecuentes en estas Misiones de la facili- 
dad que encuentran los delinquentes, abeneficio de la distancia, 
y de la entrega para hazer anular las sentencias de sus inmedia- 
tos Gefes ha sido la causa de subordinacion, y desprecio en que 
ha permanecido este mando, yo podria citar a V. E. infinitas 
atrocidades cometidas en esta Provincia por varios Empleados 
quien por estos medios es sorprendido el Superior Govierno, 
gozando en la impunidad del fruto de sus delitos, y burlándose 
de la autoridad que los havia querido frenar» 3. 

Entendiendo que la mortificación que había sufrido de los 
Ríos con la suspensión impuesta en tanto se substanciaba el 
sumario, sería suficiente para encarrilar su vida y como escar- 
miento, Liniers propuso al Virrey designarlo Administrador del 
pueblo de Apóstoles, volviendo el interino, don Esteban Elisaudi, 
a su maestría de escuela en Mártires. Con esto, además de no 


1 En tanto le solicitaba al Virrey el envío de los títulos correspondien- 
tes, si se daba el caso de que del Pino aprobara «estas providencias ema- 
nadas de mi zelo, para el mejor servicio del Rey», le pide el de propiedad 
de don Juan Antonio Roca y Masa, que ejercía interinamente la admi- 
nistración del pueblo de Jesús. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 14 de mayo de 1803, en Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit. 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 20 de enero [sic: 3 de febrero] de 1804, Ibid., Borradores de la corres- 
iio dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 86, 

. 30 vta. 
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resultar más que un cambio de dos funcionarios, en lugar de tres 
como había indicado antes, se tenía la ventaja de que delos 
Ríos actuaría severamente controlado por el Teniente Goberna- 
dor del departamento de Concepción que había elegido el mismo 
pueblo de Apóstoles para su residencia. 


Mencionamos, también, la protección que Santiago Liniers 
dispensó en Misiones a Antonio González Balcarce, capitán del 
regimiento de Blandengues destinado en la frontera hispano- 
portuguesa. El Gobernador ponderó en toda circunstancia la 
contracción al trabajo, la inteligencia y conocimientos militares 
y el «particular mérito de este joven oficial quien en su tierna 
edad tiene todos los requisitos que solo suelen ser el fruto de 
una edad Madura» !, | 

Cuando debió fundar su opinión sobre las condiciones perso- 
nales de Balcarce, Liniers recurrió al juicio del coronel don 
Bernardo Lecocq, que también sentía viva simpatía y tenía 
formado un concepto inmejorable del capitán de blandengues ?. 
El Gobernador interino supo utilizar las aptitudes de los hombres 
que lo rodearon en su lejano destino y encomendarles las tareas 
más apropiadas a sus condiciones. Sin dejarse impresionar por 
los informes que recibió del coronel Lecocq, a propósito de los 
militares de la provincia, llegó al conocimiento particular de 
cada uno de ellos y así supo apreciar que Balcarce reunía las 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 20 de enero de 1804, Ibid., oficio n.° 76, f. 27 vta. José J. Biedma 
escribió una biografía del ilustre militar vencedor en Suipacha, por en- 
cargo de la Comisión de Homenaje al Brigadier General Antonio Gonzáles 
Balcarce, en el centenario de su muerte (José J. Biebma, Biografía del 
Brigadier General, etc., cit.). Si bien en ella se estudia la destacada actuación 
que le correspondió al capitán de blandengues, no se la vincula con la 
intervención de Liniers en el gobierno. 


2 El 2 de marzo de 1803, desde Apóstoles, el coronel Bernardo Lecoca, 
le entregó a González Balcarce un certificado, donde dice, que «en todo 
el tiempo que ha estado á mis ordenes en esta Frontera del Uruguay; ha 
desempeñado cumplidamente todas las funciones de su instituto». Re- 
cuerda que en todas las comisiones que le confiara, ya sea la comandancia 
del cuartel de Santo Tomé o guardias dependientes de él, Balcarce había 
actuado «con vna inteligencia poco comun en los oficiales de su edad y 
graduacion». En militares de las condiciones de Balcarce, tenía depositada 
Liniers su absoluta confianza para el caso de un encuentro con los por- 
tugueses, que creía próximo, y esperaba que ellos sabrían dar buena cuenta, 
con pocos riesgos, de los enemigos, a menos que tardasen en llegar los auxilios 
que tenía pedidos (Certificado de méritos extendido por el Coronel Don 
Bernardo Lecocq al capitán de Blandengues don Antonio González Balcarce, 
Apóstoles, 2 de marzo de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit.). 
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condiciones especiales y requeridas de organizador y que era 
un militar hábil y valiente. Le encargó diversas comisiones y 
todas las cumplió de acuerdo con los deseos e instrucciones del 
Gobernador. Organizó el cuerpo de milicias a sueldo; proyectó 
la creación de un cuerpo de 400 naturales; formuló un plan 
general de armamento y defensa del territorio* y fué el candi- 
dato de Liniers para la administración de uno de los pueblos 
de la provincia. Para todos estos cargos, el Gobernador lo 
propuso al Virrey con el agregado de su recomendación y ante- 
cedentes y obtuvo varias designaciones, menos en lo que se 
refiere a la administración. Claro está que ser el candidato del 
Gobernador no le creaba un ambiente favorable o de privilegio 
ante el Virrey, que también tenía a quienes designar y cuando 
Balcarce no obtiene el cargo para el que fuera propuesto no será 
precisamente por los merecimientos superiores del electo. .. 
Cuando el teniente gobernador de Concepción, don Antonio 
Pardo Rivadeneira solicitó una licencia de cuatro meses para 
atender al restablecimiento de su salud y la de su esposa, Liniers, 
pidió a del Pino que al procederse a la designación del sucesor 
se tuviera en cuenta la ventaja de «que las Tenencias de este 
govierno esten servidas, por sugetos Militares, inteligentes, ins- 
truidos y en quien concurra ademas de estas circunstancias la 
de acrisolada conducta y actividad, y quien sepa mitigar la 
aspereza de vn enérgico sistema de Mando con la suavidad 
que sin devilidad exige el Govierno de estos Infieles Naturales» ?. 
Al señalar las características que a su juicio debían reunir 
los tenientes, Liniers tenía fija la mira en Balcarce, a quien 


1 Biedma recuerda que hallándose Balcarce destacado en Santo Tomé, 
hacia el mes de enero de 1802, «proyectó una expedición, que se compro- 
metía a ejecutar, cuyas condiciones sometió al coronel don Bernardo Le- 
cocq para castigar y reprimir los robos de ganado que perpetraban en 
los campos del sur del Ybicuy los portugueses auxiliados por los indios 
de San Borja, minuanes y charrúas; y abastecer con el que se les rescatara 
a los pueblos occidentales de las Misiones que soportaban a la sazón las 
torturas de una escasés rayana en la miseria». Pues bien, «este proyecto 
— agrega Biedma — fracasó porque debiendo prepararse su ejecución con 
la más grande reserva y disimulo para sorprender a un enemigo avizor, 
el teniente gobernador interino de Yapeyú don José de Lariz se encargó 
de divulgarlo entre sus subordinados, a pretexto de obtener su coopera- 
ción, lo que hizo sospechar al coronel Lecocq, o, por lo menos, así lo 
insinúa, que tuviera interés en ello....» (José J. Brepma, Biografía del 
Brigadier General, etc., cit., p. 10). Este es un dato de interés para com- 
prender el porqué de la enemistad de Liniers con Lariz, que estudiaremos 
en otro capítulo. 


2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 20 de enero de 1804, citado, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el gobernador de Misiones, etc., cil., oficio n.° 76, f. 27 vta. 


, 
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tomó de modelo y a cuya semejanza deseaba ver constituído 
el cuerpo de sus colaboradores en el gobierno. Así es como 
podrá decir a del Pino que todas estas cualidades las hallaba 
reunidas en el capitán de blandengues y en el caso de conce- 
derle la licencia absoluta a Pardo, «ninguno sugeto — agrega — 
habria mas apto para Reemplazarlo ni de mas Completa con- 
fianza que el citado Balcarce, quien por los Meritos que tiene 
ya contraidos en estas Misiones me parece muy acreedor a esta 
gracia»; finalmente garante que Balcarce desempeñará su 
cometido a entera satisfacción del Virrey !. 

El propio Balcarce reforzó el pedido del Gobernador interino, 
para que fuera designado Teniente Gobernador de Concepción. 
El 7 de enero, le escribió desde Santo Tomé a del Pino?, 
expresando que llevaba más de dieciséis meses en ese destino, 
en cuyo tiempo «no solo he atendido desde mi llegada ála ins- 
truccion y interior economico gobierno de todas las Tropa vete- 
rana y Milicias que permanece en este distrito, sino tambien 
al celo y resguardo dela mayor y mas interesante parte desu 
Frontera». Termina solicitando la tenencia de gobierno en 
mérito <a lo gravoso que es la subsistencia de un oficial en este 
pais por su general escacez, y á que me han conducido y pre- 
sentan ami corto prest gastos extraordinarios, los encargos que 
he servido, y se me confian». Promete que este nombramiento 
no servirá de obstáculo para seguir atendiendo la tropa, fron- 
tera y demás comisiones que se le tienen encomendadas. 

Pero de nada valieron las recomendaciones y las propias 
aptitudes del candidato del Gobernador provisional ante la 
decisión del Virrey de llevar al interinato que dejaba por cuatro 
meses el teniente gobernador del departamento de Concepción, 
al capitán retirado de milicias, don Gonzalo Doblas, según se 
lo comunicó por oficio del 10 de enero de 1804?, o sea antici- 


1 Ibid. 

> Oficio del capitán de blandengues, don Antonio González Balcarce, al 
virrey don Joaquin del Pino, Santo Tomé, 7 de enero de 1804, Ibid., Misio- 
nes, 1803-1804, cit. Biedma cita la intervención de Liniers en el pedido de 
Balcarce de la tenencia de gobierno (José J. Brepma, Biografía del Briga- 
dier General, etc., cit., pp. 11 y 12). 

* La comunicación de estilo del Virrey del Pino a don Antonio Pardo 
Rivadeneira es del 10 de enero de 1804; de igual fecha es el oficio del Virrey 
al Gobernador interino y ambos se encuentran, en borradores, en Archivo 
general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, 
Misiones, 1803-1804, cit. Liniers contestó este oficio el 3 de febrero según 
consta en el original que se guarda, Ibid., si bien en el libro de Borradores 
de la correspondencia dirigida por el Gobernador de M isiones, etc., cit., figura 
en el correo de 20 de enero, oficio n.° 88, f. 31, por no haberse hecho la 
correspondiente anotación de la fecha del correo del 3 de febrero. El 2 de 
febrero, Gonzalo Doblas, desde San José, informó al Virrey que Liniers 
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pándose en diez días a la propuesta de Liniers y en trece a la 
solicitud de Balcarce. 

Biedma dice que «la superioridad desdeñó, como es de uso 
y costumbre de tiempo inmemorial entre nosotros, la propuesta 
de quien sabía lo que decía y tenía la responsabilidad de la 
capacidad y aptitudes de sus colaboradores en la administra- 
ción confiada a su celo, y confirió el cargo a don Gonzalo Do- 
blas» !, todo sin tener en cuenta las diferencias de fecha que 
hemos dejado anotadas y que ponen a cubierto la decisión 
de del Pino en favor del capitán retirado de milicias. 


Podemos considerar, correlativamente, al capitán de blanden- 
gues como el funcionario más adicto al Gobernador interino 
y el amigo más cordial y leal que éste tuvo en su lejano destino. 
Mantuvieron estrecha relación en un terreno que predisponía 
a la realización de las mejores iniciativas, tendientes a fomentar 
el progreso de la provincia. Siendo asf, lógico es admitir que 
debieron hacer frente a situaciones en donde pudieron poner 
de manifiesto la intima amistad y el mismo afán que los había 
unido en Misiones. El Gobernador interino, por su parte, lo 
propuso para las comisiones más importantes y de mayor res- 
ponsabilidad, seguro de que no se vería defraudado en sus 
esperanzas y que la misión sería cumplida a satisfacción. Bal- 
carce, a su tiempo, retribuyó atenciones, ya sea intensificando 
su actividad para cumplir del mejor modo posible el encargo 
o celando de los privilegios del Gobernador; su preocupación 
es siempre vigilante y activa y prestará más de un servicio 
a Liniers. | 

El 19 de agosto de 1803, don Francisco Bermúdez, a la sazón 
teniente de gobernador del departamento de Yapeyú, hizo 
saber a González Balcarce que por razones de salud estaba 
impedido de efectuar una visita de inspección por las costas 
de la región de su mando y, esperando que en unos días se en- 
contraría en condiciones, le ordenó que cubriese todos los puntos 
que conceptuaba más expuestos a la introducción del contra- 
bando de las tropas portuguesas y hasta la misma invasión 


el 21 del mes anterior le comunicó su designación (Jl íd., Misiones, 1803- 
1804, cit.). Antonio Pardo, con igual fecha, pero desde Apóstoles, informó 
a del Pino que había recibido la comunicación del 10 de enero respecto a la 
concesión de su licencia y que entregaría el mando cuando se presentara el 
interino (1b4d.). Gonzalo Doblas ocupó el cargo a partir del 10 de febrero 
(Oficio de Gonzalo Doblas, al virrey don Joaquín del Pino, Apóstoles, 13 de 
febrero de 1804, Ibíd.). 


1 José J. Brepma, Biografia del Brigadier General, etc., cit., p. 12. 
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lusitana, que siempre se temía en el caso de un rompimiento 
imprevisto de las relaciones entre ambas coronas, como había 
gucedido en 1801. Por último, le señalaba la distribución de la 
gente, así de la tropa veterana como de la milicia, que se 
hallaba en estado de prestar servicios, a más de indicarle que 
enviase los soldados enfermos al pueblo de la Cruz, «donde hay 
un Capacisimo Hospital, vn facultativo asalariado p". el Pueblo, 
y vn p.° Cura que se dedica infatigablemente y con alguna 
inteligencia ala asistencia» !. 

Al momento que el capitán de blandengues recibió esta nota 
dispuso su inmediata contestación en términos que no dejaran 
la menor duda acerca de quién era el jefe de la provincia al 
que debía prestar obediencia. En primer lugar, manifiesta que 
le es imposible cubrir los pasos del río Uruguay en la forma que 
le había indicado Bermúdez, para luego agregar que «estoy en 
la inteligencia que la tropa perman*. en este Quartel, aunque 
reconoce a V.M. por Gefe Militar del Departamento a la reserva 
de los casos prontos y fortuitos no puede ser empleada en la 
forma que Vm. ordena sin previo consentimiento del Señor 
Governador»? ?2. 

Los argumentos para contrarrestar la orden de Bermúdez 
adquieren en este escrito de Balcarce una fuerza y una eficacia 
ponderables. Sabe que Liniers ha sostenido violentas disputas 
con los tenientes gobernadores de Yapeyú, y ya se llamen ellos 
José de Lariz o Francisco Bermúdez no han conseguido obtener 
la más mínima ventaja sobre aquél y menos aún que les reco- 
nociera sus pretensiones de igualdad en las facultades guberna- 
tivas?. Balcarce tendría suficientes motivos para comprender 
que lo que no se había logrado directamente del Gobernador 
interino, se pretendia conseguir por su intermedio, como inme- 
diato funcionario militar y amigo dilecto que era. Por ello se 
aprestó reciamente a la defensa de los privilegios de Liniers 
en cuanto se refiere al mando militar de la provincia y sobre 
todo en las circunstancias en que pretendía actuar el Teniente 
Gobernador de Yapeyú. 


1 Citado en Oficio del capitán de blandengues don Antonio González 
Balcarce al teniente gobernador del departamento de Yapeyú, don Francisco 
Bermúdez, Santo Tomé, 19 de agosto de 1803, en Archivo general de la 
Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 
1808-1804, ctt. 

2 Ibid. 


3 Véase en los capítulos siguientes las disputas que sostuvo el Gober- 
nador provisional de Misiones con los dos tenientes gobernadores del de- 
partamento de Yapeyú. 
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Había admitido a Bermúdez su condición de jefe militar 
del departamento, pero ¡cuán subalterno era este cargo compa- 
rado con el que ejercía Liniers! En el Gobernador interino residía 
privativamente el derecho de señalar el cuartel a la tropa de la 
provincia, que no tenía como único destino <guarnecer laparte 
de la frontera acuia defensa se hallaba» Bermúdez, sino que se 
la empleaba en el cuidado de toda la provincia, y agregaba 
Balcarce, que sin «inteligencia de VM. se releba y manda la 
q.? combiene apuntos independientes del distrito que a Vm. 
corresponde» y ello según «le acomoda al Gefe Superior como 
encargado de responder del todo». 

De lo expuesto va deduciendo Balcarce que el Teniente Gober- 
nador de un departamento no puede pretender que la tropa 
obedezca sus Órdenes y que al establecerla en un cuartel depar- 
tamental, el Gobernador procura recoger y mantener las fuerzas 
en condiciones de despacharlas cómodamente hacia donde recla- 
men su intervención las alternativas del servicio. Más adelante, 
Balcarce sostiene que con lo que lleva dicho no ha procurado 
eludir el cumplimiento de lo que le tiene pedido el Teniente 
Gobernador de Yapeyú, pues sin perjuicio de las ideas que al 
respecto tenía y sostenía, hubiera llevado a efecto las medidas 
en cuestión, sino que «otras razones, y motivos mui poderosos 
sirven de obstáculo delo qual hago expresion al Señor Gover- 
nador», a fin de que expida la providencia que estime conve- 
niente. 

A continuación formula algunas reflexiones bien escritas y 
mejor inspiradas, que nos recuerdan el estilo de Liniers en algu- 
nos de sus oficios, sobre los que hemos llamado la atención en 
este mismo trabajo! «Estoy persuadido, dice, q.? mis respec- 
tibos deberes no me constituyen en la obligacion de atender 
ala defensa del territorio que Vm. relaciona en la forma quese 
propone, ni tampoco adetallar alas Guardias y Partidas el ser- 


1 Biedma dice que «el parte del capitán de navío Liniers datado en la 
ensenada de Barragán a 24 de Junio de 1806 participando que el 23 a las 
10 de la noche había llegado a ese punto y que al siguiente día fué a re- 
conocer personalmente los buques enemigos que se hallaban, según le in- 
formaron, fondeados sobre el Monte Santiago, es de letra de Balcarce, lo 
que demuestra que le acompañaba en el desempeño de esa comisión» 
(José J. Brepma, Biografia del Brigadier General, etc., cit., p. 14). Ello 
confirma nuestra sospecha de que Balcarce ha redactado muchos de los 
oficios que firma el Gobernador interino de Misiones, dirigidos al Virrey 
del Plata y no exageraríamos si afirmásemos que el capitán de blandengues, 
al igual que don Bartolomé Coronil, actuaron como secretarios «ad-hoc» 
de la gobernación. La actuación de Coronil está afirmada por Liniers, 
de acuerdo con lo que manifestamos en las páginas 114 a 117 de este mismo 
capítulo y en cuanto a la de Balcarce se puede dedudir a poco que se analice 
el estilo de las cartas de Liniers y las que firma Balcarce. 
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vicio, e instrucciones aque han de arreglarse, yaunque es verdad 
q.? en parte estoy hecho cargo de ambos objetos, se ha de 
entender como empeño de supererogacion aq.* me estimula 
mi amor al servicio del Rey, y el deseo de acreditar mi cumpli- 
miento asus soberanas insinuaciones relativas a que no me 
conforme con obrar aquella a que vnicamente me sujeta mi 
empleo. Ya dare lleno de gloria efusion de la vltima gota de 
sangre en la defensa de qualquiera punto que se me confie, 
y en el Plan q.* con arreglo alas Intenciones debe tenerse acor- 
dado me sera de singular satisfaccion arriesgados empeños, 
pero someterme atener la responsabilidad del resguardo de vn 
distrito con las circunstancias de indicarme la situacion dela 
tropa es ponerme en eminente riesgo de salir desairado. Quando 
sea dable destinarseme acubrir laabenida de Enemigos, o parage 
maspeligroso dandoseme las ordenes que debo guardar, sera 
de mi cuidado disponer yatender asu cumplimiento en la forma 
que se me ofresca mas vtil, y ventajosa, por que jamas dejare 
de tener presente que en vn consejo de guerra de Oficiales 
Generales he de responder, y vindicarme delas resultas adversas 
que se experimenten». 

Más adelante se ocupa del establecimiento y alimentación de 
los soldados enfermos, que entiende función privativa de sus 
facultades, destacando que no puede contar con ninguno de 
ellos para la más mínima defensa y servicio. En lo que se refiere 
a los soldados enfermos, Balcarce explica su dedicación para 
evitarles reagravación de sus males y que tiende a «procurar 
su curacion donde segun la clase desus achaques reconocen mejor 
oportunidad para conseguirla». Este criterio de selección está 
abonado por una circunstancia especial de la provincia, que no 
desconoce el capitán de blandengues: la falta de hospitales y 
médicos que puedan facilitar la pronta mejoría de los enfermos. 
Si en el pueblo de la Cruz o en cualquiera otro del departamento 
a cargo de Bermúdez, «se contara con vn Hospital dotado de 
fisicos suficiente y de las Medicinas necesarias, me empeñaria 
en q.° la tropa de mi cargo se trasladase alli a reparar sus que- 
brantos>, pero la triste realidad plantea a las autoridades mili- 
tares un problema sanitario que reconoce una única solución: 
«condescenderen que el soldado enfermo disponga su curacion 
como mejor le acomode», bastando para ello las claras disposi- 
ciones de las ordenanzas, que establecen que con los soldados 
enfermos no deben contarse para nada del servicio y que el 
recuperar una salud arruinada es asunto de gran interés y con- 
sideración, «q.° donde no tienen como aqui sucede, los auxilios 
q.° era muy regular se les proporcionasen, demasiado hacen 
en conformarse con procurar restablecerse a fuerza de inguerir 
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quien quiere en ellos hacer experiencia en algun medicamento, 
aunque con riesgo de que les aceleren la vida». 

La irritación que causó a Bermúdez la comentada nota de 
Balcarce, se puede medir por el tono de un oficio que le remitió 
al virrey del Pino !, explicándole el proceso del entredicho 
y calificando de «insubordinacion amis justas disposiciones» la 
contestación del capitán de blandengues. Se lamenta que la 
falta de otro oficial para reemplazarlo en el mando de la tropa, 
le hubiera impedido hacerlo arrestar, debiendo conformarse con 
una suspensión, si bien espera que el Virrey «para evitar com- 
petencias y confusiones, que atrasen el servicio del Rey», des- 
pués de examinada su desobediencia, le imponga el castigo 
correspondiente a su delito, haciendo entender que los «Tenientes 
Governadores ejercen en sus respectibos Departamentos juris- 
diccion pribativa, tanto Militar como Ordinaria; como parte 
que son del Govierno; sin que este pueda alterar las disposiciones 
de aquellos que miran ala defensa del Departamento de que 
están encargados; ni en lo Civil, advocan las causas que se 
inicien en sus respectivos juzgados; y que nada debe obrarse 
en el distrito desus respectibos jurisdicciones sin su conoci- 
miento». 

Estas manifestaciones de Bermúdez acerca del reconocimiento 
de las facultades y atribuciones que entendía eran privativas 
de los tenientes gobernadores, sostienen la falta absoluta de 
fundamento para la existencia de un gobernador de la provincia 
a quien, por lo visto, no le deja función específica, como no sea 
el cumplimiento de las disposiciones que emanen de las tenencias 
o las que éstas no tomasen a su cargo. y 

No conocemos la resolución del virrey del Pino en este nuevo 
conflicto de jurisdicción y competencia. Por ello queda este 
episodio como ejemplar típico de las discusiones bizantinas de 
los funcionarios de la época, más celosos guardadores de sus 
atribuciones o de las que pretendían tener, que de las que 
procuraban el beneficio y progreso de lo que se les había enco- 
mendado. 

Esta incidencia no impidió que Bermúdez anunciara para el 
miércoles 24 de agosto la visita a la frontera y costa del río 
Uruguay, para interiorizarse del estado de la tropa y examinar 
todos aquellos puntos que decían corresponderle, para luego 
informar al Virrey. 


1 Oficio del teniente gobernador del departamento de Yapeyú, don Fran- 
cisco Bermúdez al virrey don Joaquin del Pino, Yapeyú, 22 de agosto de 
18903, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit. 
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Otro antecedente que puede utilizarse para conocer la preo- 
cupación que fué el nervio central que orientó y dirigió la acción 
gubernativa de don Santiago Liniers, tendiente a facilitar el 
progreso del territorio que estaba colocado bajo su mando, es el 
de sus gestiones en favor de los indígenas de la región, para 
evitar que las maquinaciones de los españoles pudieran arre- 
batarles los beneficios que les estaban concedidos por el Monarca. 
No por ello se puede sostener que restringiera en algo la libertad 
de los blancos, sino que, por el contrario, limitaba sus actividades 
a los justos derechos que les habían otorgado, sin admitir el 
menoscabo del de los indígenas. 

Liniers tenía presente uno de los dos objetivos que informan 
la Instrucción de Bucareli, cual era el de «proporcionar a estos 
indios aquellos beneficios y conveniencias temporales que se 
adquieren por los medios de la civilidad, de la cultura y del 
comercio» !, para cuyo propósito nada convenía mejor que la 
vinculación con los españoles. Tampoco había olvidado que el 
Marqués de Avilés al declarar libre de las pensiones de comuni- 
dad a los indígenas de Misiones, les había concedido terrenos 
en propiedad para sus chacras y casas en sus respectivos pueblos, 
haciendo extensiva la primera gracia a los españoles casados 
con hijas del pueblo, pero con precisa exclusión de la segunda?. 
Si bien Liniers gestionó el establecimiento de comerciantes 
y alentó el de pobladores españoles, no es menos cierto que 
nunca invalidó su acción en favor de la civilidad de los naturales 
con una actitud que perjudicara sus intereses y derechos con- 
sagrados. 

El 20 de febrero de 1803, el cura del pueblo de Concepción, 
fray José Ignacio Arriola, se dirigió al virrey del Pino è pidién- 
dole que concediese casa en qué vivir a los españoles casados 
con indígenas. 

El Virrey, antes de tomar resolución alguna, quiso conocer 
la opinión del Gobernador provisional que se hacía cargo para 
esos días del mando de la provincia, y el 16 de marzo le remitió 
el expediente para su vista. Liniers contestó el 28 de abril * 


1 Instruccion & que se deberán arreglar los Governadores interinos que 
dejo nombrados en los pueblos de indios, etc., cit., en FRANCISCO JAVIER 
Braso, Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuítas, 
etc., cit., p. 200. 

2 Ibid. 

3 Oficio del fraile José Ignacio Arriola, al virrey don Joaquin del Pino, 
Concepción, 20 de febrero de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit. 

4 Informe de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 28 de abril de 1803, Ibid. 
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Buenos Aires, División Colonia, Serción Gobierno, Misiones 1803-1804, /ct.). 


Digitized by Google 


— 131 — 


y en su serenidad de juicio y justa aplicación de la legislación 
vigente estriba el mérito de su dictamen, en el cual defiende 
la situación de los naturales, sobre los cuales quieren sacar 
ventaja los españoles. 

En opinión de Liniers podría ser razonable el pedido del 
fraile Arriola si los pueblos tuviesen suficientes habitaciones 
para que se refugiasen los naturales de la región, pero como 
observó la triste situación de los indígenas, puede «sin riesgo 
de errar, decir que ningun Pueblo tiene las que necesita para 
los que aun existen en orden de Comunidad, no me parece se 
perjudique a estos por proporcionar unas comodidades a los 
quese dicen libres». Si bien no es tarea fácil encontrar la solución 
a ese estado de cosas, que contemplase al mismo tiempo los 
reclamos de los españoles y atendiera los justos derechos de los 
naturales, Liniers estima conveniente, cuando no oportuno, 
que tanto a los «naturales, que gozan de esta gracia como a los 
Españoles Casados con Chinas, se les señale terreno en los 
Pueblos, y se les obligue á q.* hagan sus viviendas puesto tienen 
tpo. para ello». Está conforme en que no se les exijan construc- 
ciones costosas, pero a lo menos que las efectuaran cubier- 
tas de paja, de manera que desocuparan las que en el día habi- 
taban, a fin de que pudieran ser entregadas a los naturales que 
atendían las tareas de comunidad y se hallaban dispersos por 
las chacras, viviendo a veces tres y cuatro familias en un pe- 
queño rancho, «por la imprudencia de losq.? pusieron en eje- 
cucion las orns. de Exmo. Sr. Marques de Aviles, quien, no 
puede persuadirse intentase favorecer a unos con notable agra- 
vasion de otros». 

Nótese, de paso, su insistencia respecto a los resultados del 
sistema de gobierno originado durante el virreinato de Avilés, 
sobre el que vuelve en forma un tantico ligera, pero con inten- 
ciones de recalcar lo que viene diciendo desde el primer momento 
que asumió el mando de la provincia: el régimen de libertad de 
Avilés no adolecía en sí de las fallas que en la práctica se pusieron 
de manifiesto, sino que, muy por el contrario, los defectos eran 
causados «por la imprudencia de losq.° pusieron en ejecucion 
las orns.» del Virrey. 

La opinión del Gobernador interino estaba ajustada a lo que 
establecía el derecho y las reglamentaciones vigentes y si no 
fuera así, el dictamen del Fiscal protector de naturales no habría 
coincidido en todas sus partes con el de Liniers. Villota sostuvo, 
el 13 de julio}, que «las Casas de los Pueblos de Indios q.° 


1 Dictamen del Fiscal Protector General de Naturales, don Manuel de 
Villota, Buenos Aires, 13 de julio de 1803, Ibid, 
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aun subsisten, en comunidad deben repartirse con la preferencia 
q.* corresponde á estos, despues a los libres y ultimam." a los 
Españoles casados con Indias a quienes se haya permitido vivir 
en dhos. Pueblos y en el caso q.* no alcanzasen p.* la segunda 
y tercera clase debería al menos repartirseles terrenos p.* q.* 
las fabriquen como opina el Sr. Govern’.>. 

Del Pino consideró apropiado el dictamen y lo suscribió el 
14 de julio y así se lo notificó a Liniers !. 


Ya se habrá advertido que no fué de les características menos 
destacadas de Liniers la energía y el tesón con que sostuvo sus 
iniciativas o amparó proposiciones de terceros, compatibles con 
su manera de pensar. Mantuvo violentas y agresivas discu- 
siones en defensa de su opinión, y esta terquedad le trajo con- 
secuencias desagradables que le malquistaron en la época con 
personajes de importancia. 

El caso planteado por la reconstrucción de la casa de gobierno 
de Candelaria, totalmente en ruinas, es un buen ejemplo de la 
obstinada defensa que hizo de los intereses de ese pueblo y su 
preocupación para conseguir el apoyo de los demás para el 
pago en común del costo de las refecciones. El Marqués de Avilés 
había autorizado entre los meses de marzo y abril de 1801, 
a don Joaquín de Soria ?, su antecesor en el gobierno de Misio- 
nes, para que realizara las obras correspondientes, que fueron 
abonadas en su totalidad — 6.410 pesos, 6 44 reales — por el 
pueblo de Candelaria. El 13 de marzo de 1803 *, Liniers informó 
al virrey del Pino que las obras de la casa de gobierno se 
habían ejecutado sólo con los fondos y arbitrios de esa comuni- 
dad; pero había sido tan elevado el desembolso que no se podía 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 14 de julio de 1803 (1btd.). 

2 La reedificación de la casa del Gobernador en Candelaria, había sido 
una preocupación de don Joaquín de Soria durante el breve tiempo que 
ejerció el mando de la provincia. El 24 de diciembre de 1800 representó 
al Marqués de Avilés sobre el estado de ruina en que se hallaban muchos 
de los edificios del pueblo, que amenazaban desmoronarse «particular- 
mente de Techos de las havitaciones del Govierno de los que acada paso 
estan cayendo pedazos de Tablazon y Tiranteria por estar podrida» (Indice 
de los Oficios que el Gobernador de Misiones Don Joaquín de Soria, etc., ctt., 
Ibid., Virreinato, Paraguay y Misiones, Correspondencia - Indices 1797- 
1809, cit.). 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 13 de marzo de 1803, Ibid., Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, elc., cü., oficio n.° 27, f. 8 vta. 
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iniciar otras reparaciones igualmente importantes y urgentes en 
el pueblo, como las que necesitaba la iglesia, que se hallaba 
en el más lastimoso estado, y el hospital «que tubo tambien 
este Pueblo y que por el abandono ya no existe mas que en 
la memoria». 

El plan de mejoras edilicias de Liniers alcanzaba a la refec- 
ción de todas las casas de los administradores de la provincia, 
pero esta iniciativa quedaría sin mira de ejecución si no se con- 
seguía el reembolso de una parte del dinero invertido en las 
obras de la casa de gobierno. Al efecto sostiene que «haciendose 
un prorrateo a este gasto para todos los pueblos, les seria poco 
gravoso lo que causaria la ruina deuno». El total de las obras 
ascendía a la suma de 6.410 pesos 6 14 reales, que repartido entre 
los veintitrés pueblos, le tocaría a cada uno contribuir con la 
cantidad de 278 pesos 6 34 reales, que ya había dispuesto tuvie- 
ran preparados los pueblos del departamento de Candelaria, 
de su inmediata jurisdicción, esperando que el Virrey aceptaría 
su propuesta y de consiguiente podría extender la orden de 
reembolso a los demás pueblos de la provincia. 

Había empero una dificultad para el logro de ese propósito: 
cual era la imposibilidad de ofrecer la prueba documental que 
justificara la orden del virrey Avilés, recibida por don Joaquín 
de Soria, autorizando la realización de los trabajos de repa- 
ración. Por lo menos Liniers no la pudo hallar entre la corres- 
pondencia del Marqués, si bien sospechaba que estuviera en 
poder del Administrador, momentáneamente ausente del pueblo 
y en gira por el interior ocupado en las tareas de recuento y 
marca del ganado. 

Con todo, el Gobernador provisional sostuvo, en un oficio del 
9 de junio !, que aun cuandolas obras de reparación se hubieran 
realizado sin autorización, constituiría un cargo a gravitar sobre 
la responsabilidad de su antecesor y que al proponer ese proce- 
dimiento de pago no introducía innovación alguna, sino que 
aplicaba el mismo sistema usado en oportunidad de la recons- 
trucción de la casa del administrador general de Buenos Aires, 
don Manuel Cayetano Pacheco. 

La mayor protesta que levantó en el momento esa propuesta 
del Gobernador interino, tenía como causa principal el que 
Liniers, sin esperar la resolución virreinal o considerando que 
del Pino aceptaría emplear ese medio, ya había dado orden 
a los pueblos del departamento de Candelaria para que apron- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don fren del Pino, Can- 
delaria, 9 de junio de 1803, Ib4d., oficio n.° 38, f. 12 
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tasen su parte. Al obrar así, tenía en cuenta «la poderosa razon 
de la necesidad extrema en que se hallaba» el pueblo de Cande- 
laria. Por otra parte, el edificio de la iglesia amenazaba derrum- 
barse de momento —«su pared Muestra del Sud se halla entera- 
mente Vensida» y los peritos estaban conformes en afirmar 
que era menester proceder con urgencia a apuntalarla y reconocer 
con igual prontitud los tejados. Pero estas reparaciones no las 
podía emprender sin el reintegro de los fondos solicitados a los 
pueblos: finalmente, le dice a del Pino «yo he cumplido con 
mi obligacion en hacerle presente a V. E. quien podra en vista 
de lo expuesto determinar loque halle oportuno». 

El silencio que durante más de dos meses siguió a este oficio 
del Gobernador provisional sólo fué roto por otro del mismo 
Liniers, fechado el 19 de agosto *, donde reitera su opinión 
de que la reparación de la iglesia se hacía cada día más urgente. 
Para ese entonces se ha visto obligado a «enterrumpir el culto 
particularm.* en los dias de temporalespor evitar algun de- 
sastre». 

Recién el 16 de septiembre resolvió del Pino este problema 
administrativo de considerable importancia para el gobierno 
de Misiones. Después de oír el dictamen del Fiscal general 
protector de naturales, decretó que los gastos debían «repartirse 
solam.* á prorrata entre los ocho Pueblos de ese Departamento 
de Candelaria y no entre todos los demas de la Prov.*»* y 
que tan pronto como se hubiera verificado el reintegro del 
dinero se procediera a la impostergable obra de reparar la iglesia 
y levantar un hospital. 

Pero esta resolución no podía ser más que ilusoria: el fallo 
bien pronto sería discutido y los resultados imposibles de pre- 
ver. Liniers señaló que «sus miras beneficas en favor de este 
Pueblo quedan sin efectos conque solo contribuian los de este 
Departamento» a los expresados fines. Si bien podía ser satis- 
fecha la parte que le correspondía a los pueblos, en cambio, 
la de ochocientos que se exigía a los ocho del departamento 
de Candelaria, «le es muy gravosa y salvo el Pueblo de Corpus, 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 19 de agosto de 1803, Ibid., oficio n.° 47, f. 14. Liniers insiste 
en que del Pino debía ordenar la contribución de los pueblos en la forma 
que había propuesto, a riesgo de que la negativa dejase a Candelaria sin 
templo ni hospital, por el solo hecho de haber obedecido una orden del 
Marqués de Avilés y «dedicarse ála Redificacion de la Casa del Govierno 
en la que no tiene mas interes que los demas pueblos». 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 16 de septiembre de 1803, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit. 
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y el de Itapua, podrian promptamente (como lo exigen las 
circunstancias) Apromptarlo» !. 

Advirtiendo Liniers que no sería posible obtener una rectifi- 
cación de la resolución virreinal y menos aun en el sentido que 
venía solicitando, propone otro medio para que no se demorase 
más la liquidación de este asunto. Su propuesta se reduce a que 
los pueblos del departamento de Santiago, Concepción y Yapeyú 
concurran al pago de las refecciones sólo por vía de préstamo 
al gobierno de Candelaria, quien lo reembolsaría a la brevedad 


posible. 


El virrey don Joaquín del Pino está considerado como un 
laborioso y activo funcionario, que en sus casi tres años de 
gobierno desempeñó con singular acierto su difícil cargo; lejos 
estamos de poner en tela de juicio la valoración histórica ?, 
pero, otra sería nuestra opinión si la acondicionamos a su des- 
preocupación por las cosas de Misiones; a la lentitud con que 
contestaba la copiosa correspondencia de Liniers, que no cejaba 
de exponerle nuevas cuestiones de gobierno o de reiterarle la 
solución de las anteriores. No dudamos en afirmar que debe 
haber sido Liniers el funcionario que más trabajo le dió al 
anciano Virrey y el que mayor número de veces reclamó por 
su indiferencia. 

Resulta tanto más significativa esta actitud de del Pino, 
cuanto que contrasta con sus procedimientos de algunos meses 
atrás o sea durante el tiempo que Liniers tramitó su designa- 
ción en algún empleo de la administración colonial. No preten- 
demos entrar a juzgar las posibles causas que puedan haber 
influenciado el ánimo del Virrey, aun cuando es indudable que 
debieron ponerse en juego diversos factores que saturaron el 
ambiente del fuerte, predisponiéndolo contra el Gobernador 
provisional. 


1 Al Gobernador interino no dejaba de preocuparle la solución dada 
por el Virrey, también por otras razones. Los pueblos del departamento 
de Candelaria podrían solicitar ser excluídos del pago de la reparación 
de la casa del Gobernador, argumentando que a ellos les interesaba tanto 
como a los demás de la provincia, que a la postre «se hallan bajo del mismo 
mando» y sería aventurado sostener <quela casa del Govierno no les per- 
tenece mas que alos demas pues los tenientes no tienen mas habitacion 
que las de los Colegios». 

2 Emo RAvIGNAN1, El Virreinato del Rio de la Plata (1776-1810), 
en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, 


elc., ci., vol. IV, El momento histórico del Virreinato del Río de la Plata, 
primera sección, pp. 296 y sigs., Buenos Aires, 1938. 
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Desde el 14 de octubre, nada ha sabido Liniers respecto de 
su nueva propuesta para el pago de las reparaciones; por ello, 
el 20 de enero de 1804 ! le dice a del Pino que como entiende 
«que la multitud de asumpto que la circundan no le permite 
atender atodos me lisonjeo que no hallara inoportuno mt recuerdo 
sobre un Punto que es notorio mira de preferencia a cualquier 
otro». La ironía de esta frase — cuya bastardilla nos pertenece — 
es ejemplo de la agudeza de expresión del Gobernador interino. 
Tras de disculparse por su insistencia, le pide que haciéndose 
llevar <a su vista mi citada Representacion (del 14 de octubre) 
se sirva prescribirme su vltima determinacion sobre el parti- 
cular». 

La dilación con que eran considerados los oficios de Liniers, 
por una parte, y la enfermedad que aquejaba a del Pino por 
otra, hicieron que ninguna novedad se produjera. Al ocupar el 
virreinato el Marqués de Sobremonte importantes cuestiones 
de gobierno reclamaron imperiosamente su atención, quedando 
relegado el expediente iniciado casi un año antes, acerca del 
procedimiento para el reintegro del dinero invertido por el 
pueblo de Candelaria en la reconstrucción de la casa del Gober- 
nador de la provincia. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 20 de enero de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la corr diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cù., oficio n.° 79, f. 29. 


CAPITULO SEPTIMO 


CONTROVERSIAS CON LOS TENIENTES GOBERNADORES, PROPIE- 
TARIO Y SUBSTITUTO DEL DEPARTAMENTO DE YAPEYÚ 


Durante los diecinueve meses que don Santiago Liniers ejer- 
ció el gobierno de los treinta pueblos de Misiones, efectivo 
sobre veintitrés, sostuvo violentas polémicas con diversos fun- 
cionarios — sean ellos el administrador general residente en 
Buenos Aires, los tenientes gobernadores del departamento de 
Yapeyú, el comisionado para instruir el sumario por la pérdida 
de los siete pueblos de la Banda Oriental del Uruguay, ete., 
pues consideramos estas incidencias como una de las caracte- 
rísticas más destacadas, sin perjuicio de las numerosas cuestiones 
con otros funcionarios de la época, que no tuvieron la reper- 
cusión de las que veremos en seguida. 

La situación de tirantez entre nuestro hombre y don José 
de Laris, que era el teniente gobernador interino del depar- 
tamento de Yapeyú, se mantuvo hasta que fué elegido para 
ocupar el cargo en propiedad don Francisco Bermúdez, con 
quien continuaron produciéndose los mismos hechos, de manera 
que no sólo reemplazó a Lariz en la tenencia sino que lo subs- 
tituyó hasta en las disputas con el Gobernador. Los detalles 
y alternativas de los sucesos que dieron motivo a estos entre- 
dichos y agrias discusiones de jurisdicción y competencia, no 
han llegado hasta nosotros por intermedio de Liniers, que no 
parece haber ocurrido en momento alguno al Virrey para reclamar 
justicia. El solo se bastaba para aplicar un sosegate al funcio- 
nario que se le enfrentaba ocasionalmente. Por ello, ni en su 
copiosa correspondencia con del Pino, ni en la breve relación 
epistolar con Sobremonte, hemos encontrado la menor mención 
de estos pleitos internos. Otra suerte corrieron los oficios cam- 
biados entre Liniers y los dos tenientes gobernadores de Yapeyú, 
que don Francisco Bermúdez se encargó de hacer llegar en copia 
al Virrey, con el propósito que tendremos ocasión de comentar 
más adelante, los que nos han sido de utilidad para conocer 
un aspecto de las divergencias que surgieron entre los funcio- 
narios citados. 
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Sólo un mes llevaba Liniers en el gobierno cuando planteó 
al teniente gobernador interino del departamento de Yapeyú, 
don José de Lariz, una primera cuestión de competencia y facul- 
tades. El 13 de abril! le envió una breve, pero enérgica nota, 
destacándole cuanto ya tenía representado a la superioridad 
para el fomento de la provincia y felicidad de sus naturales. 
Nada de lo que decía dejaba de ser cierto. Para ese entonces 
había elevado algunas de sus representaciones en ese sentido 
o por lo menos estaba concentrado al estudio del problema. 
Como no era su intención hacer alarde de actividad y celo en 
el ejercicio del gobierno, sino censurar una actitud de Lariz, 
le dice que debía abstenerse de dar providencias que pudieran 
alterar el orden en que se hallaban los naturales y pobladores, 
hasta tanto se adoptara el sistema que gobernaría a toda la 
provincia. 

La contestación del Teniente Gobernador de Yapeyú? no 
fué ni más diplomática ni más medida en sus términos. Rebate 
los cargos del Gobernador con expresiones frías y fuera de toda 
consideración. «Este juzgado — escribe — procede siempre en 
sus determinaciones rigurosamente arreglado a las Leyes del 
Reyno, y ordenes de la Sup”"., que son la norma con que se 
goviernan los Tribunales, y jamas se intrometen arbitraria- 
mente en materia alguna». El Gobernador provisional encontró 
que Lariz daba una interpretación forzada a la cuestión origi- 
naria del debate, que no coincidía con su espíritu y menos con 
el sentido literal que tenía su primera nota del 13 de abril y que 
en nada se adaptaba a sus intenciones. Al parecer, Lariz se 
había entrometido en una cuestión oficial que concernía exclu- 
sivamente al Gobernador interino, cual era la desocupación de 
un terreno por parte de un poblador de la provincia, expresándose 
algún tiempo antes que resolviese el Virrey. A su juicio, no era 
éste un asunto en el cual bastara la simple excusación de Lariz, 
diciendo que de ninguna manera obraría contra lo que “pre- 
vienen las Leyes y las órdenes de la superioridad” * ni de intro- 
ducirse en materia alguna, puesto que en el caso de que se 
hubiera planteado la cuestión en esos términos, le habría expre- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador interino de Ya- 
peyú, don José de Lariz, Candelaria, 13 de abril de 1803, Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 
1803-1804, cit., copia manuscrita, n.° 1. 

2 Oficio del lenienië gobernador interino de Yapeyú, don José de Lariz, 
a don Santiago Liniers, Yapeyú, 21 de abril de 1803, Ibid., copia manus- 
crita, n.° 2, 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador interino de Ya- 
peyú don José de Lariz, Candelaria, 28 de abril de 1803, Jbid., copia manus- 
crita, n.° 3. El subrayado está en el original. 


— 139 — 


sado su franca protesta, con la claridad y energía que le eran 
propias, haciendo llegar a quien correspondía su queja por tan 
abusivo procedimiento de un funcionario subalterno. 

Este primer entredicho finalizó con la excusación formulada 
por Lariz, que aun cuando no fué del agrado del Gobernador 
provisional, le permitió, a su vez, expresarse en términos que 
mantuvieron latente el estado de animosidad entre quienes 
estaban en la obligación de conservar buenas relaciones, para 
que en armónica cooperación se pudieran alcanzar los propósitos 
de todo gobierno normal. Pero, el temperamento de Liniers 
y no menos la actitud altiva de Lariz, cooperaron contra el 
objetivo mencionado. 


El segundo incidente suscitado entre Liniers y Lariz, reconoce 
como causa el sumario instruído al regidor de Santo Tomé, 
Félix Quiriguiri, por un delito cometido encuadrado en el sexto 
mandamiento. El Gobernador interino había expresado su escep- 
ticismo sobre las consecuencias de estos sumarios, «que no sirven 
mas que áocupar el tiempo ensuciar los oydos y aumentar el 
Escandalo» !. A su manera de ver, correspondía a los pastores 
espirituales vigilar el fiel cumplimiento de estos preceptos, 
para «impedir que los naturales se bañen en aguas cenagosas, 
y quando no lo puedan remediar aplicarles el saludable baño 
dela Penitencia». En cambio, si se pretendía entregar a los 
jueces seculares el cuidado del cumplimiento de las observaciones 
del sexto mandamiento entre los habitantes de la provincia, se 
corría el riesgo de que se descuidara la vigilancia de las demás 
obligaciones de su cargo. Así lo entendía Liniers y por consi- 
guiente era de esperar que fuera del mismo sentido la orden 
que expidió al respecto. El 2 de junio ?, firmó un decreto que 
no es tan desconcertante por sus breves fundamentos como por 
su parte resolutiva. En aquéllos insiste en sostener que hechos 
como los que dieron lugar al sumario que estamos considerando, 
no sirven más que para aumentar el escándalo, «particularmente, 
quando se comisiona su instruccion a Fiscales tan prolijos como 
dn. Luis Cecilio Callantes», y en la parte esencial del decreto 
establece — para evitar que se ruboricen los oídos de otros 
jueces, tal es su expresión — que se debía devolver el sumario 
al Teniente Gobernador de Yapeyú, para que lo archivara, man- 
dando al cura fray Mariano Abalos a que impusiera el castigo 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador interino de Ya- 
peyú, don José de Lariz, Candelaria, 2 de junio de 1803, /bid., copia manus- 
crita, n.° 4, 

2 Decreto de don Santiago Liniers, Candelaria, 2 de junio de 1803, Ibid., 
copia manuscrita, n.° 4. 
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corporal y espiritual al delincuente Quiriguiri, «tomando los 
medios q.* dicte la prudencia, la Religion, y ala Caridad», y que 
en adelante, al tener que proceder en algún delito de esta natu- 
raleza, al darle parte por la vía reservada, lo debía hacer con 
todo el sigilo que exige su ministerio. 

Lariz se limitó a informar que había dado cumplimiento a lo 
dispuesto en el decreto precedente. Es evidente que se sentía 
mortificado por la resolución que, a más de desconocer todo lo 
actuado en ese caso, establecía precisas normas para regir 
sucesos similares, retirando de la jurisdicción de su jusgado, la 
facultad de intervenir en ellos y comprendiéndolos entre las 
funciones inherentes a las del sacerdote del lugar. 


En una ocasión, el Gobernador interino atendió con toda 
deferencia un pedido de los indios del pueblo de San Borja, 
que deseaban trasladarse a la Banda Oriental del Uruguay, que 
habían evacuado en 1801 a causa de la invasión lusitana. Los 
indígenas encargaron al capitán de blandengues don Antonio 
González Balcarce, la tramitación de su solicitud. Cuando Liniers 
resolvió favorablemente este pedido encomendó al mencionado 
militar el cumplimiento de la resolución respectiva !, que fué 
recibida por Lariz con manifiesta desconformidad, protestando 
por lo que consideraba una intromisión en sus facultades. 
No admitía que los indios hubieran presentado su solicitud por 
el conducto de Balcaroe, quien — sostenía — no podía darle curso 
sin entrometerse en los asuntos peculiares de su tenencia de 
gobierno. En estos propios términos expuso su queja ante el 
Gobernador ?, pidiéndole que ordenara la suspensión del pasaje 
de los indios, hasta tanto los naturales le presentaran su solicitud 
para iniciar el trámite correspondiente, elevándola al Gobernador 
para que dictara con su informe la providencia que tuviera por 
conveniente. 

Ni qué decir cómo habrá estallado Liniers en improperios 
a la lectura de esta reclamación de Lariz. Por de pronto — y sin 
tener que extendernos en conjeturas —, es buen ejemplo la 
fuerte expresión de su contestación del 5 de julio ?, en donde 
sostiene que «por qualquier conducto, que vn Individuo dirija 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
José de Lariz, ¡Candelaria, 13 de junio de 1803, Jbid., copia manuscri- 
ta, n.° 5. 

2 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don José de Lariz, a don 
Santiago Liniers, Yapeyú, 22 de junio de 1803, Ibid., copia manuscrita, n.° 5. 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
José de Lariz, Candelaria, 5 de julio de 1803, Ibid., copia manuscrita, n.° 5. 
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avn Gefe superior, una solicitud, esta bien dirigida — agregando 
que éste —en virtud dela autoridad que exerce, decreta la 
providencia, que le parece adecuada, por el medio que estime 
mas conveniente». Liniers no entra a juzgar el grado de razón 
que pudo haber tenido Lariz para quejarse por la intromisión 
de Balcarce y le dice que la orientación que rige su obra guber- 
nativa — que «bien o mal fundada, me he propuesto seguir» — 
motivó su determinación sobre el pasaje de los indios de San 
Borja a la Banda Oriental y la comision que dió a Balcarce 
sobre cómo se debe ejecutar esta misión. 


La última incidencia se produjo, simultáneamente, al hecho 
anterior y tiene su origen en un oficio del Gobernador interino, 
fechado el 12 de junio *, en donde notifica a Lariz haber dis- 
puesto que el capitán Balcarce diera libertad a los cabos Manuel 
de Castro y José Mateo Aquino, y al miliciano José Mariano 
García, detenidos por causas que ignoramos, en virtud del indulto 
promulgado por S.M. el 5 de octubre de 1802, en celebración 
del matrimonio del Principe de Asturias?. El propósito de 
Liniers era que el Teniente Gobernador tomara conocimiento de 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
José de Laris, Candelaria, 12 dejunio de 1803, Ibid., copia manuscri- 
ta, n.° 6. 


* En verdad, Liniers podía aplicar dos indultos reales dados el 5 de 
octubre de 1802, en ocasión del casamiento del príncipe de Asturias, el 
futuro rey Fernando VII, con la princesa María Antonia de Nápoles (AN- 
TONIO BALLESTEROS Y BERETTA, Historia de España, etc., cit., t. V, p. 297). 
Una de las reales ordenes concedía «un indulto general á todos los de- 
sertores de mis tropas que hallándose prófugos se aprovecharen de esta 
gracia en el término de dos meses contados desde su publicación si resi- 
diesen dentro de mis Dominios, y en el de seis si estuviesen en países ex- 
tranjeros> (Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey don Joaquín 
del Pino, Barcelona, 5 de octubre de 1802, en Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1808, 
lib. 32, S. VI, C. XXVI, A. 7, N.° 13. Hay otra, también impresa, en 
Reales Ordenes, 1802-1805, Duplicados, leg. 6, cit.). Del Pino la contestó 
el 25 de mayo de 1803, en su oficio n.° 309, dirigido a Caballero, Ibid., Co- 
rrespondencia de del Pino con los ministros de la Corona, 1803, cit. La otra 
Real Orden del 5 de octubre, indultaba «de la pena de privacion de 
Empleo 4 todos los oficiales de sus tropas q.* se huviesen casado sin 
su Real Permiso siempre que en las mujeres concurran las correspte, cir- 
cunstancias y con calidad de q.* hayan de delatarse á sus respectivos jefes 
á la eqns de esta gracia, ampliándola 4 los beneficios del Monte 
si se hallara en la graduacion» (Real Orden de José Antonio Caballero, al 
virrey don Joaquin del Pino, Barcelona, 5 de octubre de 1802, Ibid., Reales 
Ordenes, 180%, lib. 32, cit., citada en Borrador de oficio del virrey don Joaquín 
del Pino a José Antonio Caballero, Buenos Aires, 25 de mayo de 1803. Ibid, 
Correspondencia de del Pino con los ministros de la Corona, 1808, cit.). 
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esta orden para darle el correspondiente cumplimiento. Laris, 
en cambio, se limitó a contestar diez días después !, diciendo 
que en el pueblo de la Cruz se había iniciado un sumario acerca 
del indulto, advirtiéndose que no era el delito por el que estaban 
detenidos los acusados de los comprendidos en la real resolución. 
En consecuencia, pidió que se dejase sin efecto la medida indi- 
cada, hasta la substanciación de la causa y determinación del 
Virrey, en quien pende — dice Lariz — las facultades de poder 
perdonar los delitos conforme a derecho. 


Este encuentro de opiniones — al igual que el que hemos 
visto anteriormente — quedó sin una expresa definición, por 
cuanto el Virrey dispuso hacia esa época la terminación del 
interinato de don José de Lariz en la tenencia de gobierno del 
departamento de Yapeyú, designando en su reemplazo a don 
Francisco Bermúdez, con quien continuaron las irregulares 
y tirantes relaciones que Liniers había sostenido con su antecesor, 
no logrando éstos ponerse de acuerdo como tampoco lo habían 
conseguido aquéllos ?. Bien pronto chocaron en una de las 
más interesantes controversias sostenidas en la provincia y en 
donde ambos litigantes hicieron gala de sus conocimientos e 
informaciones acerca de las relaciones diplomáticas de las coronas 
peninsulares, aun cuando debemos anticipar que deja un sensible 
claro la ilustración del futuro reconquistador al respecto. 


1 Copia de oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don José de Lariz, 
a don Santiago Liniers, Yapeyá, 22 de junio de 1803, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit., copia manuscrita, n.° 6, 


2 La única oportunidad que conocemos, en que don José de Lariz obra 
de primera intención conforme a una orden proveniente del Gobernador, 
fué precisamente cuando Liniers, a sólo seis días de haber dictado la resó- 
lución, dispuso dejarla sin efecto. Ya entonces era tarde. En verdad, La- 
riz avisó al Gobernador el 27 de mayo, que dos desertores portugueses, 
Francisco Trinidad y José Tomás, deseaban servir en las filas españolas. 
Liniers, le contestó que si aquéllos persistían en su propósito los remitiera 
a Buenos Aires, para que se engancharan en algunos de sus cuerpos vete- 
ranos (Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador interino de 
Yapeyú, don José de Lariz, Candelaria, 5 de junio de 1803, Ibid., Mi- 
siones 1803-1804, cit., copia manuscrita, n.° 7). Como algún tiempo des- 
pués, el comandante portugués reclamó la entrega de ambos desertores, 
Liniers le hizo saber a Lariz que si aun se hallaban en su territorio debía 
entregarlos en la primera guardia de la Banda Oriental (Oficio de don San- 
tiago Liniers, al teniente gobernador interino de Yapeyú, don José de Laris, 
Candelaria, 11 de julio de 1803, Jbtd., copia manuscrita, n.° 7). Esta con- 
traorden llegará, como hemos adelantado, a destiempo, pues Lariz antes 
de hacer entrega de la tenencia a Bermúdez había dispuesto el traslado de 
los portugueses hasta Buenos Aires, como en primera instancia lo tenía 
ordenado el Gobernador provisional (Oficio del teniente gobernador de Y ape- 
yú, don Francisco Bermúdez a Santiago Liniers, Yapeyá, 22 de julio de 1803, 
Ibid., copia manuscrita, n.° 7). 
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El 21 de agosto de 1803 !, Bermúdez informó a Liniers que 
había dispuesto entregar el desertor José Pintos Silva al coman- 
dante portugués del paso de Santa María del Ibicuy. Este lusi- 
tano le había sido remitido por el capitán de blandengues don 
Antonio González Balcarce, por intermedio del teniente de 
milicias, Juan Suárez, a fin de que lo enviara al Salto Chico. 
Al mismo tiempo, Bermúdez se quejaba de que se hubiera obrado 
sin observar las normas establecidas para las relaciones entre 
los funcionarios de la administración. Estaba resuelta la suerte 
de este desertor sin que se le hubiera dado la ingerencia que 
le correspondía en su carácter de Teniente Gobernador, que como 
tal debía tener a su cargo la remisión, escolta y transporte al 
destino fijado. 

Hizo aun más. No procedió conforme a la letra de las instruc- 
ciones de Balcarce. Dispuso — como hemos adelantado — entre- 
garlo al comandante portugués, basándose en las Reales Ordenes 
de 23 de julio y 13 de diciembre de 1780 y en la del 24 de agosto 
de 1782, en donde — según dice — informaba la Corona que se 
había convenido la entrega recíproca de los desertores españoles 
y lusitanos, conforme a lo estipulado en el artículo VI del tra- 
tado celebrado el 11 de marzo de 1778, entre ambas coronas. 

La contestación de Liniers no se hizo esperar. El 28 del mismo 
mes replicó a Bermúdez? por su equivocada interpretación 
de los decretos citados, como por su resolución de disponer 
«motu proprio» de la suerte de quien estaba sometido a la auto- 
ridad del principal de la provincia. El Gobernador sostuvo que 
las Reales Ordenes de 23 de julio y 13 de diciembre de 1780 
y la del 24 de agosto de 1782, habían sido anuladas por otra 
del 23 de mayo de 1786, con lo cual destruía el argumento que 
había utilizado Bermúdez para justificar su actitud. Esta real 
disposición firmada en Aranjuez, que conocemos en copia de 
Liniers *, había sido originada por un oficio que Floridablanca 
remitió el 20 de ese mismo mes a Pedro de Lerena, en donde 
informaba haber prevenido al Conde de Fernán Núñez que 
hiciera presente al ministro de Doña María, Reina de Portugal, 
«que por nuestra parte se entregarían los Desertores fugitivos, 


1 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don Francisco Bermúdez, a 
don Santiago Liniers, Yapeyú, 21 de agosto de 1803, Ibid., copia’ manus- 
crita, n.° 8. 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, 
don Francisco Bermúdez, Candelaria, 28 de agosto de 1803, Jbid., copia 
manuscrita, n.° 9. 

3 Real Orden, Aranjuez, 23 de mayo de 1786, Ibid., copia manuscrita, 
que corre agregada al original del Oficio de don Santiago Liniers, al virrey 
don Joaquin del Pino, Candelaria, 2 de septiembre de 1803, Ibid., oficio, n.° 50. 
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y Vagos Portugueses que se cogieren en nuestro territorio, si 
las justicias de Portugal observasen la reciproca, entregandonos 
los nuestros», recibiendo en contestación «que S.M.F. estaba 
de acuerdo en que se executase asi». Lerena, tres días después, 
(23 de mayo), dió traslado de esta real disposición para su 
cumplimiento en la jurisdicción del Virreinato del Plata. 

Por otra parte — agrega Liniers en su réplica — el tratado 
de garantía y alianza entre las coronas peninsulares no es del 
11 de marzo de 1778, como sostenía Bermúdez, sino del 11 de 
octubre de 1777, firmado en San Lorenzo del Escorial y no 
menciona para nada la situación de los desertores. 

Liniers estaba un tanto confundido acerca de la fecha del 
tratado hispano-portugués que debía aplicarse, y no acertaba 
a ponerse de acuerdo con Bermúdez, salvo que lo hiciera con 
calculada intención. Admitiendo una sinceridad que se nos hace 
dudosa, debemos convenir que si Liniers se refería al tratado 
preliminar de límites, firmado por don José Moñino, Conde de 
Floridablanca y don Francisco Inocencio de Souza Coutinho, 
el 1.° de octubre de 1777, en San Ildefonso, la fecha del 11 de 
octubre, corresponde al día en que el Rey de España lo rati- 
fica en El Escorial, pero, que no era aplicable en este caso !. 
Resultaba más ventajosa la posición de Bermúdez al sostener 
con tanto ardor su tesis, por cuanto se refería «al tratado de 
amistad, garantía y comercio ajustado entre las coronas de 
España y Portugal; y firmado en el Pardo el 11 de marzo de 
1778» ?, que fué ratificado por el Monarca en el mismo sitio 
del Pardo, el día 24, en cuyo artículo VI se establecía la en- 
trega mutua de desertores. 

Al regirse uno y otro por tratados distintos, dieron lugar a 
que se planteara el caso de defender ambos con justicia sus 
respectivos puntos de vista, que eran rebatidos por el contrario 
con un argumento equivocado, aun cuando no exento de tanta 
justicia como el otro, pero que no se refería para nada al asunto 
en cuestión. En efecto, segura y verdadera era la posición de 
Liniers al sostener que el tratado de 1777 no mencionaba para 
nada a los desertores; pero más firme y verdadera era la 
actitud de Bermúdez, cuando mantenía su opinión de que el 
desertor portugués debía ser entregado al jefe lusitano de la 
frontera, pues el artículo VI del tratado de 1778, disponía la 
devolución recíproca de los desertores. 


1 ALEJANDRO DEL CANTILLO, Tratados, convenios y declaraciones de paz 
y de comercio que han hecho con las potencias extranjeras los monarcas es- 
pañoles de la Casa de Borbón, desde el año de 1700 hasta el día, pp. 547 
a 652, Madrid, 1843. 


2 Ibid. 
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Pero, dejando de considerar el si los tratados diplomáticos 
daban la razón a uno u otro, el Gobernador interino le pregunta 
a Bermúdez — como aludiendo a, su versación en convenios 
internacionales — si ha hallado alguna disposición que le <auto- 
rice a oponerse avna providencia mia dando otra enteramente 
opuesta aella quando solo el entorpecer una orden de vn Gefe 
es la maior falta en que puede incurrir vn subalterno pues no 
pudiendo este penetrar los motivos que la dictaron puede su 
omision odescuido causar los mas graves perjuicios». Estas 
palabras que encierran una severa reprensión van seguidas de 
una orden por la cual dispone que de hallarse dicho desertor 
en la Cruz, debía activar el trámite para que siguiera rumbo 
al Salto Chico como lo tenía recomendado por intermedio de 
Balcarce y que en lo sucesivo debía abstenerse «de semejantes 
arbitrariedades tan agenas del mando subordinado que Vmd. 
ejerce como ofensiva ala autoridad del Gefe de Vna Pro- 
vincia» ?. 

El Teniente Gobernador expuso, oportunamente?, las razones 
que le asistían para mantener su opinión, y al concretar su 
divergencia con el Gobernador provisional, dividió su defensa, 
a los efectos de una mejor exposición y para seguir los puntos 
principales de la nota anterior de Liniers, en dos partes: respecto 
al convenio u orden que debe regir para la recíproca devolución 
de los desertores hispano-portugueses, trata la primera, y a la 
oposición que hizo a una providencia de Liniers, se refiere la 
segunda. 

Con respecto al primer punto, Bermúdez sostiene que las 
Reales Ordenes de 23 de julio y 13 de diciembre de 1780, y la 
del 24 de agosto de 1782, no se hallaban anuladas, como decía 
Liniers, por la del 23 de mayo de 1786, «porque esta no es 
— escribe el Teniente Gobernador — otra cosa que, una corobo- 
racion del Tratado de Utrecht, y delos quese hicieron en tpo. 
del Rey Sebastian de Portugal» ? y en cuanto al tratado que 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
Francisco Bermúdez, Candelaria, 28 de agosto de 1803, cit., en Archivo 
general de la Nación, Buenos Aires, División Colonsa, Sección Gobierno, 
Misiones, 1803-1804, cit., copia manuscrita, n.° 9. 

2 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don Francisco Bermúdes, a 
don Santiago Liniers, Yapeyú, 5 de septiembre de 1803, Ibid., copia ma- 
nuscrita, n.° 10. 

3 En verdad, el tratado de Utrecht (febrero 6 de 1713) establecía, en 
su artículo 4.°, que «todos los prisioneros y rehenes serán restituidos pron- 
tamente y puestos en libertad de una parte y otra, sin excepción y sin 
pedir cosa alguna por su trueque, ni por el gasto que hubieran hecho como 
ellos satisfagan las deudas particulares que hubieren contraido» (ARCHIVO 
GENERAL DE LA Nación, Documentos referentes a la guerra de la indepen- 
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el Gobernador de Misiones sostenía ser del 11 de octubre de 
1777, para Bermúdez no podía ser otro que el de «11 de marzo 
de 1778 celebrado en El Pardo, entre el Sr. Carlos 3* (que de 
Dios Goce) y la Reina Fidelisima». Los razonamientos con que 
Bermúdez funda su aserto consistían no sólo en el hecho de 
«no hallarse aquel en el Código de Juzgado Militares en 11 de 
octubre, de dicho año de 1777 (pero) aun no havia llegado a la 
Corte de España S.M. Fidelisima y lo verificó en noviembre 
del citado año». 

En orden al segundo punto de su exposición o, más bien, 
réplica al Gobernador, Bermúdez escribe con candor o ironía 
«devo aseverar aV.S. con la inguenuidad quepide la materia, 
q.* por mas recuerdos y reflexiones que tengo hechas, no puedo 
atinar que orden sea las que yo me haya opuesto». Luego, se 
vale de argucias para decir que él obró en la forma conocida 
debido a que el portugués Silva transitaba por su jurisdicción, 
sin más pasaporte que el que dió a la escolta el capitán de 
blandengues, quien sólo había añadido en él, que «era de orden 
del Señor Governador». Bermúdez, es evidente, procedió en la 
forma que hemos visto, despechado porque Liniers no le informó 
oficialmente del traslado de Silva, ni le dió ingerencia en su 
conducción al tiempo que penetraba la partida al mando del 
teniente Suárez, en el departamento de su cargo. No descar- 
tamos, tampoco, la posible inteligencia que tuviera con los portu- 
gueses, según tendremos ocasión de comentar en otro capítulo. 
Lo cierto es que no quiso dar crédito a la orden de Balcarce, 
dándose a sospechar que sólo fuera una maniobra del capitán 
de blandengues, a quien pretendía haber encontrado en falta. 
Pero es evidente que esta duda sólo le asaltó cuando se vió 
obligado a justificar su proceder. Entonces imaginó una narra- 
ción que con visos de veracidad sirviera para calmar la ira del 
Gobernador, y para ello nada mejor que buscar un cuento donde 
pudiera acomodar los hechos de manera tal que resultaran a 
satisfacción de Liniers quedando él, por su parte, en situación 
airosa. Pero se equivocó doblemente. En primer lugar, no era 
posible encontrar en falta a Balcarce, por cuanto había proce- 


dencia y emancipación política de la República Argentina y de otras sec- 
ciones de América, segunda serie, Dirigida por CARLOS CORREA LUNA, 
Campaña del Brasil, Antecedentes coloniales, t. I (1585-1749), p. 445, Buenos 
Aires, 1931). Ya hemos analizado el contexto de la R. O. del 23 de mayo 
de 1786, que establece el cambio de desertores entre ambas coronas, pero 
Floridablanca señala que la devolución de los prófugos portugueses estaba 
condicionada a la reciprocidad de las autoridades lusitanas. En cambio, 
el tratado de Utrecht no establece condición alguna, sino que resuelve 
simplemente la devolución de los desertores de una y otra parte. 
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dido conforme a Órdenes superiores de innegable validez y, ade- 
más, porque la trama del cuento dejaba muchos claros que no 
pudieron ser cubiertos por la habilidad narrativa de Bermú- 
dez }. 

En resumen, el Teniente Gobernador de Yapeyú procuró de- 
mostrar que sus dudas ante la orden que mencionaba Balcarce 
en el pasaporte del portugués Silva, le llevaron a suponer que 
fuera fraguada y como imaginara al Gobernador interino ajeno 
a la actitud sospechosa del capitán de blandengues, creyó de 
su deber no prestarle acatamiento. Por ello es que al diri- 
girse a Liniers, descubierto ya y en la imposibilidad de con- 
tinuar esgrimiendo razones que en nada le favorecían, optó por 
decirle que «no habiendo tenido noticia de V. de esta dispo- 
sicion, debo considerarla fraudulenta por faltarle aquel requi- 
sito legal». 

Con estas chicanas y habilidades de leguleyo, Bermúdez 
intentó ponerse a salvo y dejar justificado su proceder, aun 
cuando «por otra parte yo creo, indubitablemente que me hallo 
autorizado para ejercer las jurisdicciones Militar y Politica en 
toda la extension devn Juez de primera instancia en todo el 
Distrito de mi Departamento, tierra y jurisdiccion». Al decir 
de Bermúdez, así lo había resuelto el Virrey don Joaquín del 
Pino en un decreto de fecha 9 de febrero de 1803, con arreglo 
a los artículos 1, 3, 5, 6 y 8 del capítulo 10 y el 2, 3, 4, 7 y 8, 
del capítulo 11 de la Ordenanza de Milicias Regladas de Indias, 
en la que mandaba <quelos Tenientes Governadores lo sean en 
sus respectivas jurisdicciones en los mismos terminos que los 
Governadores» ?. 

No podemos manifestarnos desconformes con el resultado de 
nuestra búsqueda de antecedentes, que nos ha puesto en cono- 
cimiento de un abundante material inédito acerca del período 
histórico que estudiamos en este trabajo; pero tampoco podemos 
dejar de lamentar la infructuosa investigación para hallar el 
decreto del Virrey del Pino, del 9 de febrero de 1803, la pieza 
documental más interesante que nos falta en esta serie histórica, 
que adquiere una singular importancia ante la inusitada afir- 
mación de Bermúdez. 

La Ordenanza de Milicias Regladas de Indias, mencionada por 
Bermúdez, debe dar paso al Reglamento para las Milicias Disct- 


2 Recuérdese que Bermúdez había sostenido una agria discusión con 
Balcarce, que comentamos en el capítulo sexto, páginas 125 y siguientes de 
este trabajo, la que se desarrolla al mismo tiempo que el entredicho con 
Liniers que nos ocupa, 


2 El subrayado nos pertenece. 
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plinadas de Infantería y Caballería ', pues no sólo no encon- 
tramos su texto, sino que especialistas en historia militar argen- 
tina, como el general Juan M. Monferini? y el coronel Juan 
Beverina *, no la mencionan, comentando en cambio el Regla- 
mento. No es posible admitir la identidad común del Reglamento 
y la Ordenanza, por cuanto Bermúdez cita cinco artículos del 
capítulo XI de la Ordenanza, y el Reglamento sólo tiene diez 
capítulos. Tampoco se puede suponer una equivocación en la 
numeración de los capitulos, ya que Bermúdez señala los artículos 
1, 3, 5, 6 y 8 del décimo, que no podríamos hacer undécimo, por 
cuanto este capítulo en el Reglamento sólo tiene siete artículos. 
Los dos últimos capítulos del Reglamento tratan del «fuero y 
preeminencias que deben gozar los individuos de estos cuerpos» 
y «del modo de actuar en las causas de los individuos de estos 
cuerpos» *, que de ningún modo dan pie para que pudiera 
dictarse el decreto mencionado y, finalmente, porque en ninguno 
de los numerosos artículos del Reglamento podría haberse basado 
del Pino para acreditar «que los tenientes gobernadores lo sean 
en sus respectivas jurisdicciones en los mismos terminos que 
los governadores», como lo pretende Bermúdez. 

Hay más todavía: algunas disposiciones definen claramente 
la respectiva subordinación de los funcionarios afectados por 
el Reglamento. Por ejemplo, el artículo 1, del capítulo X, esta- 
blece que «todos los Coroneles, Oficiales Sargentos, Cabos y 
Soldados de estos Cuerpos gozarán del fuero militar civil y 
criminal, y no podrán conocer de sus causas civiles y criminales 


3 El Reglamento para las Milicias Disciplinadas de Infanteria y Cabo- 
lleria fué aprobado por el Monarca y mandado observar, inviolablemente, 
por Real Cédula del 14 de enero de 1801 y en ese mismo año fué editado 
en un folleto de 66 páginas, en Madrid. Ha sido reproducido en PUBLICA- 
CIONES DEL ARCHIVO HISTÓRICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS Arres, Docu- 
mentos del Archivo, t. IV, Cedulario de la Real Audiencia de Buenos Aires, 
vol. III, 7 de febrero de 1798 a 14 de febrero de 1810, Advertencia de Ricarpo 
LEVENE, pp. 81 a 129, La Plata, 1938. 

2 Juan M. MONFERINI, La historia militar durante los siglos XVII y 
XVIII, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación 
Argentina, etc., cit., vol. IV, segunda sección, pp. 400 y 401, Buenos Aires, 
1938. 

3 Juan BEvERINA, El virreinato de las provincias del Río de la Plata, 
Su organización militar, pp. 310 a 329, Buenos Aires, 1935. 

4 Los diez capítulos del Reglamento para las Milicias Disciplinadas de 
Infantería y Caballería del Virreinato de Buenos Aires, tratan los siguientes 
temas: I, del pie y fuerza de estos cuerpos; II, del gobierno y policía; Ill, 
de la disciplina; IV, del fuero y goce de estos cuerpos; V, de los 
y penas; VI, provisión de empleos; VII, casamientos; VIII, de las divisas 
y banderas; TX, del fuero y preeminencias que deben gosar los individuos 
de estos cuerpos y X, del modo de actuar en las causas de los indivi- 
duos de estos cuerpos. 
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la Justicia Ordinaria, ni otro Juez 6 Tribunal: sino solo el Virey 
Capitan General y los Gobernadores Militares, cada uno por 
lo que mira á las Milicias de su Jurisdiccion, con apelacion al 
Capitan General, como se expresará en este mismo capítulo» 
y todavía el artículo 3 dice que «donde no haya Gobernadores 
conocerá el Oficial de mayor graduacion que haya en aquellos 
parages de las mismas Milicias en lo criminal que ocurra» !. 

Ignorando el texto del decreto del Virrey del Pino, no pode- 
mos dar crédito a Bermúdez, quien, sin embargo, procedió en 
esta emergencia como si lo tuviera en sus manos. Llegó a que- 
jarse ante Liniers por algunas de sus expresiones que daban a 
entender que había cometido un delito que aseguraba no haber 
causado, por cuanto sólo había cumplido con las órdenes del 
Virrey en la materia. Las declaraciones de Liniers le habían 
mortificado sensiblemente, pues le hacían sentirse inculpado del 
delito de insubordinación, «haciendome otras conminaciones 
jamas oydas de Tribunal, a Tribunal» ?. 

¡Ni asombro habrá causado a Liniers la lectura de esta nota! 
Pero no habrá sido superior su admiración al leer el párrafo 
siguiente, donde el Teniente Gobernador de Yapeyú adopta una 
actitud igualmente agresiva, pretendiendo tratarlo de autoridad 
a autoridad, sin hacer ninguna concesión a su cargo de Gober- 
nador de la provincia, ya que en nada disminuía sus facultades 
lo provisional de su designación. «En el caso presente — escribía 
Bermúdez — era muy conforme ala buena armonia que el rey 
mando observar entre los Magistrados siempre que se suscite 
alguna competencia ocurrir al juez destinado p.* su decision 
pues lo contrario no acarrea mas que discordias que atrasan 
el servicio, y muchas veces se hace abandono por el mal ejemplo 
que recive la tropa con semejantes dispuestas» ?. 

Bermúdez había sido el causante de esta desagradable inci- 
dencia y estaba resuelto a agotar todos los recursos posibles 
para salir airoso, pero cuando advirtió la inutilidad de su ten- 
tativa para quebrar la resistencia de Liniers, supo encontrar 
una salida oportuna, que le permitiría no quedar malvisto en 


3 Complementarias a estas disposiciones, son las del artículo 4.°, del capf- 

tulo IX, que establece que «de todas las causas así civiles como criminales 
sentenciaren y determinaren los citados Gobernadores pueden recurrir 

en grado de apelacion al Virrey Capitan General, para que con su Asesor 
les administre justicia, si se sintiesen agraviados de las sentencias que 
hayan dado los Jueces referidos de primera instancia». 

2 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don Francisco Bermúdez, 
a don Santiago Liniers, Yapeyd, 5 de septiembre de 1803, en Archivo gene- 
ral de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 
1803-1804, cit., copia manuscrita n.° 10. 

3 Ibid. 
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la provincia y para ello propuso llevar la cuestión al árbitro 
lógico: el Virrey. 

En su propósito de contemporizar aun más con el Gobernador 
provisional, Bermúdez, sin abandonar el tono de su rebelde 
posición, finalizó su nota del 5 de septiembre, diciendo que a 
pesar de lo que con claridad expresaban los tratados celebrados 
entre las dos potencias peninsulares sobre la devolución recí- 
proca de desertores, a pesar de haber reclamado el comandante 
portugués a Silva y a la circunstancia de que a él jamás le 
negaron la entrega de los desertores españoles que había pedido 
— lo que comprometía su reciprocidad —, si el referido Silva 
no se encontraba en el hospital del pueblo de la Cruz, como 
se lo había notificado el cura de la localidad, dispondría lo 
pertinente para que fuera conducido al Salto del Uruguay, 
«pero bajo la protesta dela fuerza que V. S. hace ensu referido 
oficio» del 28 de agosto. 

Empero, no terminó aquí esta incidencia. Liniers creyó de 
su deber intervenir nuevamente para aclarar algunas cuestiones 
que no veía suficientemente explicadas !. Por de pronto, le 
resultaba tan inconexo el tratado de Utrecht y el rey Sebastián 
de Portugal con la Real Orden del 23 de mayo de 1786 — a su 
decir, enteramente relativa a desertores —, como la paridad 
que Bermúdez pretendía que debía existir entre su autoridad 
subordinada y circunscripta a un departamento y la del Gober- 
nador de la provincia. No sería precisamente Liniers — tan 
celoso de sus facultades que no cejaba de defenderlas ante el 
mismo Virrey —quien aceptará dividir o compartir la suya en 
la provincia con un Teniente Gobernador. Liniers aclara que 
cuando escribió su oficio del 28 de agosto, estaba ajeno a toda 
idea de entablar competencia con Bermúdez. Sólo trató de 
reconvenirlo sobre asuntos de servicio, dándole el tratamiento 
«de un Gefe a un subalterno». De ahí que le resultara extraño 
lo de «conminaciones jamas oyda de Tribunal a Tribunal»?, pues 
no se podría expresar de otra manera el Intendente del Para- 
guay. Tampoco concebía que un capitán de blandengues, coman- 
dante de un cuerpo militar de la provincia, no ofreciera la sufi- 
ciente seguridad y que se pudiera temer por la veracidad y legi- 
timidad de una orden suya que conducía y sobre todo que 
«se pudiese caracterizar dela injuriosa, y denigrativa expresion 
de fraudulenta» ?. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
Francisco Bermúdez, Candelaria, 12 de septiembre de 1803, Ibid., copia ma- 
nuscrita, n.° 11. 

2 El subrayado está en el original. 

3 El subrayado está en el original. 
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Bermúdez había demostrado su asombro, porque su acción 
había sido calificada como delito de insubordinación no hallando 
motivo o causa justificada, pero Liniers le contesta que debe 
haber olvidado que en su oficio del 21 de agosto, le había infor- 
mado de las disposiciones tomadas «para que se devuelva el 
desertor Jose Pinto Silva al Comandante del Paso de Santa María 
del Ibicuy», en contra de lo que él tenía dispuesto !. A conti- 
nuación señala a Bermúdez el camino lógico que debía haber 
seguido en la tramitación de esta cuestión. Al presentarse duda 
sobre la lealtad de un oficial caracterizado como Balcarce, el 
procedimiento que se imponía por su corrección era pedirle 
copia de la orden del Gobernador interino o, en todo caso, 
consultar a éste, cuidando de no tomar en el ínterin ninguna 
determinación arbitraria, enteramente opuesta a la orden circu- 
lada, «en un asunto nada menos que executibo». 

Ningún momento debió parecerle más oportuno para infor- 
marle que el capitán de dragones, don Vicente Carvallo y 
Goyeneche, le había pasado un oficio el 14 de julio de 1803 2, 
comunicándole que por orden virreinal se trasladaba a Santo 
Tomé para sumariar a Francisco Bermúdez por la pérdida del 
pueblo de San Borja. El Gobernador más que aprovecharse 
de esta oportunidad para ponerlo en situación incómoda, trata 
de explicarle cómo se debían atender las Órdenes de la superio- 
ridad cuando eran transmitidas por militares y no se tenía 
versión directa de las mismas. En este caso no obraba en poder 
de Liniers antecedente alguno sobre lo que le informaba Car- 
vallo, pero «no seme ha ocurrido — dice — la menor duda sobre 
su autoridad», y todavía agrega, que cuando don José de Lariz 
le avisó (10 julio) que «Vmd. pasaba a posesionarse desu Tenen- 
cia de Govierno, tampoco hice gestion alguna, aunque me parecia 
incompatible el continuar mandando un oficial procesado contra 
lo que prescribe la ordenanza, pero respeté la providencia del 
Gefe aquien el Rey concede lafacultad de interpretarla» ?. 

Liniers termina insistiendo en que el desertor Silva fuera 
trasladado sin la menor demora al sitio indicado, al momento 
que lo permitiera su salud. Pero como también había sido infor- 


3 El subrayado está en el original. 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al teniente gobernador de Yapeyú, don 
Francisco Bermúdez, Candelaria, 12 de setiembre de 1803, en Archivo ge- 
neral de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Mi- 
stones, 1808-1804, cit., copia manuscrita, n.° 11. 

3 Liniers se refiere a la situación de don Francisco Bermúdez, que 
estaba comprendido en el proceso por la pérdida de los siete pueblos de 
Misiones a cargo del capitán de dragones don Vicente Carvallo y Goye- 
neche, que estudiaremos en otro capítulo de este trabajo. 
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mado que por orden de Bermúdez se hallaba en el cepo del 
cuartel de la Cruz, hace notar que esperaba que no se dilataría 
el cumplimiento de su orden, aun cuando le extrañaba que no 
le hubiera comunicado esa novedad, admitiendo que se le 
pudiera aplicar tal castigo por algún delito grave que hubiera 
cometido. 

Esta enojosa cuestión se cierra con un oficio de Bermúdez, del 
16 de septiembre ', en donde se refiere a la situación del de- 
sertor. Califica de «falsa y calumniosa al recto proceder de este 
juzgado», la información de que Silva estuviera en el cepo, pues 
solamente había pasado orden al teniente de milicias, Juan 
Gerónimo Suárez, para que lo «mantuviera con seguridad; pero 
no con prision y fierro». Silva — al decir de Bermúdez — se 
hallaba en el hospital del pueblo de la Cruz «y no podia estar 
restablecido en el corto tpo. devna semana para trasladarlo al 
cepo del quartel, p." cuio motivo (que avn existe) dejo de ca- 
minar al Salto Chico». 

No tuvo Bermúdez inconveniente en sostener ante Liniers 
que obraba «bajo protesta de la fuerza», pero se cuidó de infor- 
marle que el 16 de septiembre, remitía un oficio al Virrey del 
Pino, acompañándole copia de todos los oficios que hemos men- 
cionado acerca de estas cuestiones de jurisdicción entre Liniers 
y los dos Tenientes Gobernadores de Yapeyú, exponiendo «el 
trastorno que padece la Administracion de justicia, y el atraso 
q.” experimenta el servicio del Rey; hallandose en el punto de 
abandono, sin subordinacion, procedido del Mando absoluto 
que quiere abrogarse dho. Gefe, contra lo que V. E. tiene de- 
clarado en su Superior Decreto de 9 de Febrerovltimo, con 
arreglo a la Ordenanzade Milicias Regladas de Indias» ?. 

El Teniente Gobernador de Yapeyú, trataba de obtener la 
protección o el favor virreinal, expresándose en forma condena- 
toria contra Liniers, por los atropellos a su condición de funcio- 
nario, que no se creía subalterno a la autoridad del Gobernador, 
ni dispuesto a prestar acatamiento a sus facultades, protestando 
por los avances sobre lo que sostenía ser de su jurisdicción. 
Manifiesta «haberle hecho presente adho. Señor Gobernador 
(con la moderacion devida a su caracter y en el estilo, que 
previene S.M. quando se trata de competencias entre dos jueces) 
que en el Distrito de mi Departamento debo ejercer las funciones 


1 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don Francisco Bermúdez, 
a don Santiago Liniers, Yapeyú, 16 de septiembre de 1803, en Archivo ge- 
neral de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, M i- 
siones, 1803-1804, cit., copia manuscrita, n.° 11. 

2 Oficio del teniente gobernador de Yapeyú, don Francisco Bermúdez, al 
virrey don Joaquín del Pino, Yapeyú, 16 de septiembre de 1803, Ibid. 
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de Juez Militar, y Politico en los mismos terminos que los gober- 
nadores» y sin reconocer que esta pretensión se resentía de los 
mismos defectos que achacaba a Liniers, respecto al mando 
absoluto que decía tener en su departamento, sostiene que las 
contestaciones que ha recibido del Gobernador provisional esta- 
ban «llenas de reprensiones, con palabras indecorosas, y expre- 
siones poco circunspectas, que jamas se habían ohido aun 
superior respecto de su subdito». 

Bermúdez usó de toda su arrogancia en las comunicaciones 
con Liniers y ahora, que sería el momento de exponer al Virrey 
el derecho de actuar independientemente, sosteniendo sus facul- 
tades en los propios términos con que las mantuvo delante del 
Gobernador, afina el tono y reduce sus pretensiones. No se 
trataba ahora de sentirse incómodo por expresiones que no 
estaban en concordancia en una relación de tribunal a tribunal, 
sino que se refiere a la existente de superior a subalterno. Justa- 
mente lo que nunca había querido admitir, la autoridad de 
Liniers sobre la suya, la justifica ahora frente a del Pino. De 
haberse planteado así la cuestión desde un primer momento, 
seguro es que ninguna incidencia hubiera enturbiado las rela- 
ciones del Gobernador interino con el Teniente del departamento 
de Yapeyú. 

Bermúdez pretende dar categoría a su cargo y encuentra 
que el Teniente Gobernador puede ser equiparado al teniente 
de capitán, aunque en Misiones puede disponer tanto del ser- 
vicio militar de la frontera como en lo tocante a las cuestiones 
de policía y causas de justicias, en las que el Gobernador inter- 
venía con procedimientos absolutos. 

Por todas estas razones, pedía a del Pino que se sirviera 
librar providencias con la mayor brevedad, a fin de conte- 
ner en «sus justos limites al referido Señor Governador, an- 
tes que se vilipendie mas la autoridad, que ejerzo, y venga 
áser el ludibrio delos havitantes demi Departamento» y ade- 
más solicitaba que se le dieran las satisfacciones que le corres- 
pondían por los ultrajes hechos a la autoridad de que estaba 
investido. 

No consta si Liniers tuvo conocimiento del oficio con que 
Bermúdez notificó al Virrey del Pino el desarrollo de esa inci- 
dencia. Todo induce a admitir que ignoró su existencia, pues 
difícilmente hubiera silenciado esa nueva actitud y echado al 
olvido unas cuestiones de tanta importancia, en las que se 
ponía en duda la amplitud de sus facultades y se pretendía 
reducir el campo de su jurisdicción. 

Bermúdez debió ignorar la existencia de un oficio del Gober- 
nador interino al Virrey, fechado el 2 de septiembre. En caso 
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contrario, el suyo, posterior en catorce días, hubiera sido su 
defensa anticipada a la resolución virreinal y el contraataque 
a la descarga cerrada de Liniers. 


Por el oficio de Liniers !, sabemos que los portugueses, que 
reclamaban a cuanto desertor cruzaba la frontera para inter- 
narse en territorio español, no se sentían obligados, por elemen- 
tales principios de reciprocidad, cuando no por el cumplimiento 
de convenios diplomáticos, a devolver a los españoles que 
abandonaban las tierras del Virreinato penetrando en el terri- 
torio de las colonias portuguesas. 

Si quisiéramos comprender el móvil de esta actitud, debe- 
ríamos convenir que los españoles nativos desertaban de las 
filas militares del Virreinato para eludir el castigo a que se 
habían hecho acreedores por un suceso delictuoso cualquiera. 
Los hábiles e intrigantes lusitanos aprovechaban esta situación 
del desertor para hacerle cumplir tareas en beneficio propio, 
so pena de entregarlo a las autoridades españolas que lo recla- 
maban; de manera que el que había delinquido una vez en el 
territorio español, no podia evitar el continuar la serie, inte- 
grando ahora las partidas portuguesas que cometían toda clase 
de raterías, pillajes y vaquerías. 

Constándole a Liniers la permanencia en territorio brasileño 
de desertores que le fueron negados por los portugueses ?, 
resolvió no devolver a los lusitanos ninguno de sus fugados, 
conforme a la Real Resolución de Aranjuez de 23 de mayo de 
1786, disponiendo su envío a Buenos Aires, a medida que fueran 
detenidos en el territorio de su mando, y fué entonces cuando 
sostuvo la ruidosa incidencia con Bermúdez, el que «por una 
arbitrariedad tan agena de sus facultades como atentativa ami 
mando» no sólo había entorpecido la conducción del desertor 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 2 de septiembre de 1803, en Ibid., Borradores de la corr 
del Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 50, f. 15. 


2 Valga de ejemplo el caso de Nazario Lastre, desertor del Cuerpo de 
Caballería de Blandengues de Buenos Aires, de servicio en la frontera 
misionera, que luego de haber «cometido el orendo delito de Asesinar asu 
Sargento Juan Antonio Perez con Alevosia y Ventaja» cruzó la fron- 
tera internándose en territorio brasileño. Liniers lo reclamó al comandante 
portugués, recibiendo por contestación «que tal desertor no existia en 
los Pueblos de su mando», aun cuando a Liniers le constaba que había 
sido visto en el pueblo de San Borja por algunos españoles (Oficio de don 
Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Candelaria, 2 de septiem- 
bre de 1803, cit., Ibid., oficio n.° 50, f. 75). 
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Silva, sino que pretendía entregarlo a las autoridades militares 
del Brasil. 

Luego que ha explicado al Virrey la enojosa cuestión que 
sostuvieron Bermúdez y Balcarce, acerca de las pretensiones 
de aquél de intervenir en la distribución de la tropa de su 
mando !, Liniers remite al Virrey copia de los oficios que le 
dirigiera a Bermúdez, esperando que «se impondra del modo 
con que repreende sus excesos», no siendo otro su propósito 
que el de procurar que «se halle prevenido de la Realidad del 
hecho, y no padezca mi concepto vn solo momento, por algun 
insidioso informe». Liniers no dejaría de pensar en la posibilidad 
de que Bermúdez recurriera ante el Virrey para explicarle a su 
manera las incidencias y obtener su apoyo. 

Pero tanto, sobre este oficio del Gobernador como acerca del 
de Bermúdez, no recayó resolución alguna del Virrey. Por de 
pronto no existe constante entre los papeles que hemos consul- 
tado, ni siquiera se les pidió que expusieran las pruebas de 
descargo, trámite que se hubiera realizado en caso de iniciarse 
sumario. Por otra parte, el 30 de septiembre, el Virrey suspen- 
dió en sus funciones de teniente gobernador del departamento 
de Yapeyú a don Francisco Bermúdez, hasta tanto prestara 
declaración en el sumario que instruía el capitán de dragones, 
Carvallo, por la pérdida del pueblo de San Borja, designando 
provisionalmente en su reemplazo a don José de Lariz?. 


1 Véase el capítulo sexto, páginas 125 y siguientes. 

2 Copia de oficio del virrey don Joaquin del Pino, al capitán de dragones 
don Vicente Carvallo y Goyeneche, Buenos Aires, 30 de septiembre de 1803, 
en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit. En el mismo legajo se conserva el Bo- 
rrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino a don Santiago Liniers, Bue- 
nos Aires, 30 de septiembre de 1804. 


CAPITULO OCTAVO 


COMPLICACIONES DERIVADAS DEL PROCESO POR LA PÉRDIDA 
DE LOS SIETE PUEBLOS DE MISIONES 


La ocupación portuguesa de los siete pueblos de la banda 
oriental del río Uruguay, originó la instrucción de un sumario 
al coronel Francisco Rodrigo !, teniente gobernador del de- 
partamento de San Miguel, que posteriormente fué ampliado 
a proceso, incluyendo a otros funcionarios provinciales, como 
ser los tenientes gobernadores de los departamentos de Santiago 
y Yapeyú, Pedro Antonio Durán y Francisco Bermúdez, res- 


1 Molinari dice que «la pérdida de los siete pueblos misioneros, ... 
dió motivo al virrey del Pino para que instruyese una sumaria, a fin de 
deslindar responsabilidades. Rodrigo, conducido prisionero al Río Grande 
de San Pedro, fué puesto luego en libertad, y ascendido por el virrey» 
(Dieco Luis MOLINARI, La política lusitana, etc., cit., en ACADEMIA NA- 
CIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, etc., cit., t. V, 
primera sección, p. 581, nota 2). En verdad, numerosos errores había come- 
tido el valetudinario Virrey como para que se le atribuyan actitudes que 
él no ha patrocinado y por las cuales sólo daba cumplimiento a resoluciones 
reales. Don Francisco Rodrigo, siendo teniente coronel y sargento mayor 
de la Asamblea de Infanteria de Buenos Aires, fué ascendido el 24 de marzo 
de 1802, por el Monarca español, quien lo eligió primer comandante y sar- 
gento mayor veterano del Regimiento de Milicias Disciplinadas de Volun- 
tarios de Caballería de Maldonado, atendiendo a sus méritos y servicios, 
según dice el despacho correspondiente. El Virrey se limitó a dar el cúmplase 
de rigor, el 18 de junio de 1802 (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Despachos, Títulos y Cédulas, 1778-1810, 
lib. 21, f. 214, S. VI, 6, IX, A. 10, No. 13). El 5 de octubre de 1802, el Rey con- 
frió a Rodrigo, «atendiendo al merito y servicios», prestados a la Corona, el 
título de coronel de caballería, que el Virrey reconoció el 2 de abril de 1803 
(Ibid., f. 81). Francisco Rodrigo ocupó nuevamente la atención de los fun- 
vionarios españoles cuando se hizo representar por Alonso Quesada para 
reclamar «que sele declare los quatro pesos de racion que le corresponde por 
toda su permanencia enlos Pueblos de Misiones». Atento a lo informado por 
los ministros generales de Real Hacienda y el Tribunal de Cuentas, la Junta 
Superior declaró, el 14 de abril, que el coronel graduado Francisco 
«es acreedor ala gratificacion dequatro pesos mensuales que señala el Regla- 
mento» ([bid., Junta superior de Real Hacienda, Coptador de decretos, 1804, 
S. VI, C. XV, A. 3, N.° 24). 
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pectivamente, cuya actuación en aquella oportunidad no estaba 
muy definida. 

El Virrey encomendó el cumplimiento de esta disposición al 
capitán de dragones, don Vicente Carvallo y Goyeneche !, 
quien se instaló en Misiones para tomar declaraciones a los 
testigos e interrogar a los principales acusados por la entrada 
y subsistencia de los portugueses en aquel territorio. Carvallo 
no mantuvo cordiales relaciones con el Gobernador provisional, 
chocando ambos en numerosísimas ocasiones, debiéndose des- 
cartar la mayor parte de responsabilidad que le corresponde 
a Liniers en estas cuestiones, ya que éste no podría aceptar en 
silencio algunas situaciones especiales, provocadas por las facul- 
tades extraordinarias con que había sido investido Carvallo, 
completamente necesarias, por otra parte, para el logro de 
los propósitos que informan la resolución del Virrey en la 
materia. Pero Liniers, de todos modos, se resintió al tener que 


1 Caravallo y Goyeneche, escribe Dego Luis MoLInari (La política 
lusitana, etc., cit., en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de 
la Nación Argentina, etc., cit., t. V, primera sección, p. 582, nota 2 de la 
página anterior), tomándolo de la Real Orden remitida por el encargado del 
despacho la guerra, don José Antonio Caballero, desde San Lorenzo, 
el 19 de octubre de 1803, que cita, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1808-1806, Du- 
plicados, leg. 6, cit. El original, en Reales Ordenes, 1808, lib. 34, 8. VI, C. 
XXVI, A. 8, N.° 1, dice también Caravallo. Por eta R. O., el Monarca 
se daba por enterado de un memorial que le había dirigido Carvallo 
exponiendo «sus servicios, y las comisiones que ultimamente se le han 
confiado de pasar á la Provincia de Misiones Guaranís á procesar al Co- 
ronel D*. Francisco Rodrigo, por la entrega que hiso de los Pueblos del 
Departamento de 8." Miguel álas tropas Portuguesas, y formar sumaria 
al Coronel D.* Joaquín de Soria y otros oficiales por no haberlos recon- 
quistado», por todo lo cual pedía la reparación de sus atrasos, resol- 
viendo el Rey que una vez concluídas dichas comisiones se le tuviera pre- 
sente. El 9 de Abril de 1804, el virrey del Pino contestó esta Real Orden, 
declarando que había interiorisado de su contexto al interesado (Borrador 
de oficio del virrey don Joaquin del Pino, al minisiro José Antonio Caballero, 
Buenos Aires, 9 de abril de 1804, en Jbid., Correspondencia de del Pino y la Real 
Audiencia con la Corona, 1804, t. 1, S. VI, C. IX, A. 8, N.° 9). Carvallo no era 
doctor, como dice MoLINARI (La politica lusitana, etc., cit., en ACADEMIA 
NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, t. V, primera 
parte, p. 582, nota 2, de la página anterior), sino capitán agregado del 
Regimiento de Dragones de Buenos Aires, cuya cédula de nombramiento 
extendió el Monarca en San Lorenzo, el 10 de noviembre de 1793. Son 
de interés las aportaciones acerca de Don Vicente Carvallo y Goyeneche, 
historiador de Chile, que es, precisamente, el personaje en cuestión, ofre- 
cidas por el director del Archivo nacional de Chile, don Ricarpo Donoso, 
en INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, Revista de historia de 
América, abril de 1940, n.° 8, pp. 5a 42, México, reproducidas en el capítulo 
XXI de la obra que dedicara a El Marqués de Osorno, don Ambrosio 
O'Higgins, 1720-1801, Publicaciones de la Universidad de Chile, 1941. La 
Real Orden de 23 de agosto de 1802, denegó un pedido que hiciera soli- 
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actuar en el gobierno manteniendo cerca suyo a Carvallo por 
todo el tiempo que éste demorase en la instrucción de la causa. 

Desde luego que no entraremos a estudiar en detalle el pro- 
ceso por la ocupación de los siete pueblos misioneros, pero sí 
comentaremos diversos aspectos de las relaciones del Goberna- 
dor interino con el sumariante o sumariados, destacando las 
cuestiones que tengan directa vinculación con nuestro per- 
sonaje, pero descartando todo lo que se refiera a la marcha del 
proceso en sf}. 


citando la agregación de Teniente Coronel al Regimiento de Dragones 
de Buenos Aires (Real Orden de José Antonio Caballero al virrey don Joa- 
quin del Pino, Zaragosa, 23 de agosto de 1802, en Archivo general de la 
Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 
1802, cit., lib. 32. Hay otra en Reales Ordenes, 1802-1805, Duplicados, leg. 
6, cit. ). El 1.9 de octubre de 1803, José Ignacio de la Quintana, comandante 
del regimiento de dragones, comunicaba al subinspector general, Marqués 
de Sobremonte, que Carvallo encabezaba la terna formada para elegir 
reemplazante del difunto capitán Juan Amaro Pestafia, juntamente con 
Manuel Alvarez y Blas Zabala, dejándose constancia que Carvallo llevaba 
ya 48 años de servicios en el ejército. Diez y ocho días después, Sobremonte 
prestaba su conformidad a la terna propuesta, expresando que «S. M. resol- 
verá como fuese de su RI. agrado» (1btd., Subinspección, 1808, S. VI, C. XXX, 
A. 2. N.° 5). Según Donoso, por R. C. de 25 de febrero de 1804, se le conce- 
dió en propiedad el mando de la compañía (Ricarpo Donoso, Don Vicente 
Carvallo y Goyeneche, etc., cit., en Revista de historia de América, cit., n.° 8, 
p. 39). Donoso dice: «sea que las exigencias de sus acreedores le hicieran la 
vida imposible, o que él solicitara su traslado para verse libre de su asedio, 
al año siguiente [1805] lo hallamos de comandante del puesto militar esta- 
blecido en el pueblo de Apóstoles, en el territorio de Misiones, hasta donde 
llegó también a golpear la insistente mano de sus acreedores» (Ibid.). Lo 
cierto es que Carvallo pasó a Misiones por las razones que hemos dejado 
debidamente establecidas en el texto, y durante su actuación como juez 
instructor del sumario por la pérdida de los siete pueblos, se pondrán en evi- 
dencia las características personales del enconado enemigo de don Ambrosio 
O'Higgins y autor de la Descripción histórico geográfica del Reino de Chile, 
de la que Donoso dice que «no hay en la literatura histórica de Chile un 
libro escrito con más mala fe» (Ibtd., p. 29). 


1 En el citado trabajo acerca de La política lusitana y el Río de la Plata, 
el historiador Dirco Luis MOLINARI ha estructurado por primera vez 
todo este proceso, destacando la reacción experimentada por el Monarca 
ante la ineptitud del virrey del Pino, que permitió la ocupación portuguesa 
de los siete pueblos de Misiones. El 6 de julio de 1802, el Monarca exoneró 
a del Pino de sus funciones virreinales, designando en su reemplazo a don 
Antonio Amar; el 28 se expidió una R. C. desaprobando su conducta, 
a la que contestó del Pino el 11 de diciembre «explicando, mafiosamente — 
dice Molinari —, las causales que le determinaron a proceder como lo 
había hecho en aquella oportunidad» (Dreco Luis MOLINARI, La política 
lustiana, etc., cit., en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de 
la Nación Argentina., etc., cit., t. V, primera sección, p. 597). Nuestro 
aporte documental tiende a explicar las razones por las cuales se suspen- 
dió la aplicación de la R. O. del 6 de julio. Se trata de la R. O. del 2 
de julio de 1803, en la cual Caballero hace referencias a una carta reser- 
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Santiago Liniers, en ocasión de una incidencia sostenida con 
Francisco Bermúdez, acerca del acatamiento a las órdenes 
presentadas de palabra o indirectamente por militares, aun 
cuando no exhibieran el original de la misma !, recordó el 
procedimiento que había seguido en una situación igual que le 
planteara Vicente Carvallo al participarle su traslado a Santo 
Tomé para continuar en las funciones judiciales, de acuerdo 
con las Órdenes que decía haber recibido del Virrey. Liniers 
destacó que no había dudado un solo momento en que un 
militar caracterizado como lo era el capitán de dragones, obraba 
de acuerdo con órdenes superiores, aun cuando él no tenía 
información alguna al respecto. Pero este antecedente no pasaba 
de ser una simple cuestión moralizadora, que le servía de ejem- 
plo para adoptar posición ante una actitud de Bermúdez. Si en 
aquella ocasión Liniers obró con sinceridad, esa conducta no 
cobró aspectos de norma permanente, ni fué tenida como pre- 
cedente para situaciones similares. En efecto, al mismo Carvallo 
le planteará Liniers una cuestión de competencia, cuando si- 
guiendo el ejemplo mentado podía muy bien haber dejado que 
persistiera en el cumplimiento de una orden virreinal y no dis- 
putarle el derecho a efectuarla. 


vada remitida al Rey por don Joaquín del Pino, «relativa á que haviendole 
relevado de ese virreynato se dignó reponerle en él, combencido de la ca- 
lumnia que habia impulsado su Real Animo á tomar aquella providencia 
con lo demas que en ella refiere, y enterado de todo S. M. me manda diga 
á V. E. supuesto leconserva en su mando, tiene ya toda la satisfaccion 
que p desear» (Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey don 
Joaquín del Pino, Madrid, 2 de julio de 1803, en Archivo general de la Na- 
ción, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1803, 
enero a julio, lib. 33, cit. ). Pese a ello, del Pino no gozaba de la confianza de la 
Corte, donde se advertía que la compleja situación internacional y las dificul- 
tades militares que debían afrontar las colonias, no podían ser zanjadas por la 

da actividad de un valetudinario Virrey, que ya tenía evidenciada su 
incapacidad de acción, aun cuando no se puedan desconocer sus ante- 
riores servicios a la Corona. Por ello, el 24 de abril de 1804, el Rey insistió 
en el relevo de del Pino, que disimuló en la perffrasis que «atendiendo el 
Rey á la abanzada edad de V. E. se ha servido exonerarle de los empleos 
de Virrey, Gobernador y Capitan General de esas Provincias y Presidente 
de la RI. Audiencia». Además se le acordaba el sueldo de mariscal de campo 
empleado, que podía disfrutar en la península (Real Orden de don José 
Antonio Caballero, al virrey don Joaquín del Pino, Aranjues, 24 de abril de 
1804, en Ibid., Reales Ordenes, 1804, lib. 35, cit.) También se le desig- 
naba reemplazante en la persona del mariscal de campo José Fernando 
Abascal, quien no se hizo cargo del Virreinato y fué nombrado, en cam- 
bio, para las mismas funciones en el Perú (Emo RAVIGNANI, Bl 
virreinato del Río de la Plata (1776-1810), cit., en ACADEMIA NACIONAL DB 
LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, etc., cit., t. IV, primera sec- 
ción, p. 301). 


” 1 Véase capítulo séptimo, páginas 151 y siguientes de este trabajo. 
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Con anterioridad a la designación de Carvallo, el subteniente 
Francisco Vera había levantado un sumario por la pérdida del 
departamento de San Miguel !*, en el cual declararon algunos 
oficiales de milicias que sólo tenían nombramiento de tal entre- 
gados durante la guerra de 1501 por el Gobernador de Misiones 
a los Tenientes de los departamentos de Santiago y Yapeyú. 
Llegado el momento en que Carvallo debía reclamar las ratifi- 
caciones y efectuar los careos de estos oficiales, le entró la duda 
de si les recibiría el juramento ordinario como ciudadanos o el 
de su palabra de honor como militares. Le expuso esta incerti- 
dumbre al Virrey (11 de abril) y del Pino (13 de mayo)? 
ordenó que debían conceptuarse como oficiales a los que exhi- 
bieran el despacho que acreditara esa condición extendido por 
S. M. o por el superior gobierno del Virreinato. En caso con- 
trario, les tomaría el juramento que «previene la Real Orde- 
nanza según la formula Ordinaria para las demas clases del 
Estado», previniéndoles que debían abstenerse «de vsar el 
vniforme y divisa del grado para que fueron habilitados, sin 
esperar nueva orden ni requerimiento». 

Carvallo comunicó a Liniers (23 de mayo) esta resolución ?, 
pidiéndole que ordenara a quienes debían declarar que presen- 
taran su despacho cuando fuesen citados. Pero el Gobernador 
interino también había sido informado acerca de los alcances 
de esta medida virreinal * y luego de pasar los correspondientes 


1 Cuando el Rey se enteró que del m había ordenado la instrucción 
de un sumario a Francisco Rodrigo por la pérdida de los siete pueblos 
misioneros, ordenó que se elevara a a la sumaria al Teniente Gober- 
nador del departamento de San Miguel — a quien denomina equivocada- 
mente Francisco Rodríguez (Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey 
don Joaquin del Pino, Madrid, 28 de julio de 1802, en Archivo general de 
la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Or- 
denes, 1802, lib. 32, cit. Hay otra en Reales Ordenes, 1802-1805, Duplicados, 
leg. 6, ci.). No se menciona la situación de don Joaquin de Soria, que 
actuaba como Gobernador de la provincia ni la de otros funcionarios; pero 
como hemos visto en la llamada 1, de la página 156 del texto, el virrey 
del Pino encomendó la misión de procesar a Rodrigo e instruir sumario 
a de Soria y otros funcionarios, entre los cuales figuraban los tenientes 
gobernadores de los departamentos de Santiago y Yapeyú, Pedro Antonio 
Durán y Francisco Bermúdez. 

8 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Vicente Car- 
vallo, Buenos Aires, 13 de mayo de 1803, en Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit. 

3 Oficio de don Vicente Carvallo, a don Santiago Liniers, Apóstoles, 23 
de mayo de 1803, Ibid. 

4 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 9 de junio de 1803, Jbid., Borradores de la correspondencia diri- 
gida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 36, f. 12. El original 
en Misiones, 1808-1804, cit 
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oficios a los Administradores y Tenientes para su inmediato 
cumplimiento, se dirigió al Virrey dándole cuenta del pedido 
de Carvallo y de su contestación, en la que le dijo <que hallan- 
dome con la misma [orden] consideraba que habia sido equivo- 
cacion de encargarle a el su execucion». Por lo demás, sólo se 
limitaría a cumplir lo que directamente le previniera el Virrey 
como «lo vnico que corresponde al deCoro del Caracter de que 
me hallo revestido» :. 

La resolución de del Pino fué el comienzo de una larga inci- 
dencia administrativa, en cuyo transcurso se pusieron de mani- 
fiesto los más diversos procedimientos, ya sea para trabar la 
acción del uno, impedir el estricto cumplimiento de las Órdenes 
del otro o dificultar el desenvolvimiento de cada uno de ellos, 
dentro de sus justos derechos y legales facultades. En todos 
los casos se trataba de cuestiones de privilegio o competencia 
entre Liniers y Carvallo, por saber a quién le correspondía 
entender en tal o cual asunto, terminando siempre estas inci- 
dencias con la intervención definitiva del Virrey. 

Pero, no nos adelantemos. Del Pino informó a Liniers (7 de 
abril) ? que Carvallo de ninguna manera se había excedido en 
los términos, ni aun cuando le pedía que hiciera saber a quienes 
debían declarar que tenían que exhibir el documento mencio- 
nado, y que «lexos de haberse ingerido en lo q.* no era de su 
incumbencia, no hizo otra cosa, sino proceder con el reconocim.*® 
debido al Gefe de quien dependen, y con el fin de manifestarse 
con mayor acierto en el cump.*? delo que le ordenó esta Superio- 
ridad sobre el punto consultado». Por lo demás, destaca que 
Carvallo había dejado librado al arbitrio de la autoridad com- 
petente de la provincia, la ejecución de su providencia en los 
casos particulares que no eran de su resorte. Y en ello tenía 
razón el Virrey. Carvallo había guardado la circunspección 
debida al Gobernador de la provincia y llegó a pedirle que por 
su intermedio se llevara al conocimiento de quienes correspondía 


1 Borrador del oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 13 de mayo de 1803, Ibid., Misiones, 1803-1804, 
cil. El tenor de este oficio a Liniers difiere un tanto del remitido en la mis- 
ma fecha a Carvallo. El Virrey le dió a éste instrucciones acerca del 
juramento que debían prestar los testigos, pero a Liniers le previno que 
«(sin esperar nueva dec”. de esta Superd.)» expida las providencias opor- 
tunas para que «cesen inmediatam'*. en el expresado uso» de los uni- 
formes y divisas, los oficiales que habían sido habilitados durante la guerra 
con los lusitanos por el gobernador Soria o los tenientes de Santiago y 
Yapeyú. Esta medida, además, incluía a todos los oficiales de las provin- 
cias que vistiendo uniforme no tuvieran despacho real o virreinal. 


2 Borrador de oficio del virrey, don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 7 de abril de 1803, Jbéd. 
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la resolución virreinal. Muy otro hubiera sido lo acaecido de 
haber dispuesto Carvallo por propia iniciativa, que se pasara 
Órdenes a los que debían ratificarse o ser sometidos a careos 
en el sumario que estaba instruyendo por la pérdida del depar- 
tamento de San Miguel. Y en este caso, muy propia y oportuna, 
hubiera sido la protesta de Liniers. 


Ya hemos señalado en qué circunstancias Francisco Bermú- 
dez se hizo cargo de la tenencia de gobierno del departamento 
de Yapeyú. A los pocos días de llegar al pueblo de este mismo 
nombre, Bermúdez tuvo conocimiento de que el capitán de dra- 
gones don Vicente Carvallo se encontraba en el pueblo de 
Santo Tomé — uno de los de su jurisdicción — tomando decla- 
ración a varios españoles y levantando sumaria contra él por 
la pérdida del pueblo de San Borja, que perteneciendo al departa- 
mento colindante de San Miguel, se hallaba cortado por el 
río Uruguay de lo principal del de Yapeyú. También se había 
informado de que Carvallo trataba de obtener que Liniers dis- 
pusiera su suspensión del empleo de Teniente Gobernador, para 
que así quedara arrestado y a su entera disposición. 

Noticias tan desalentadoras lo movieron a dirigirse al Virrey! 
en son de protesta y dejar vindicado su honor, señalando las 
deficiencias que permitieron la ocupación del departamento de 
San Miguel por los portugueses. A este respecto, dice que la 
pérdida de San Borja y la de los campos pertenecientes al 
departamento de Concepción, dimanaba de no haber sido dificul- 
tada la entrada de los lusitanos por la picada de San Startino, 
como puesto principal que era y fronterizo con los dominios 
portugueses, «pues tomado por el Enemigo este importante 
punto, no hay Estacadas, Fuertes, Castillos; Muralla, ni Barrera 
alguna, en los Pueblos, y sus dilatadas campañas donde pudieran 
defenderse nras. Tropas y menos contener á los Enemigos hasta 
el Uruguay». 

En punto a la vindicación de su honor, dice que al anuncio 
de la guerra se encontraba en la expedición contra los infieles 
charrúas y minuanes, ordenada por el Virrey, en cuya ocasión 
«no perdone medio ni providencia alguna para remitir todos los 
Pobladores Españoles y cantidad de Indios con todas las Armas 
que aqui havia al Departamento de Sn. Miguel en auxilio de 
aquel Teniente Governador y en cumplimiento de las ordenes 
del Xefe principal de esta Provincia». Expresa, más adelante, 


1 Oficio de don Francisco Bermúdez, al virrey don Joaquín del Pino, Yape- 
yá, 27 de julio de 1803, Ibid. 
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que apenas fué informado de <haverse derramado como un 
torrente los Enemigos sobre los Pueblos de las Vanda Oriental», 
se puso en marcha, con solo su escribiente, para establecerse en 
el pueblo de Santo Tomé, y «guardar aquella costa con los 
hombres que encontrase en dho. Pueblo, y animar, y exortar 
á los Indios á la Fidelidad á nro. Soberano, y tomar otras pro- 
videncias, que constan, a ese Superior Govierno». Ultimamente 
se lamenta que después de haber obrado en todas sus disposi- 
ciones con conocimiento del Gobernador del territorio y a satis- 
facción del Virrey, tras de un espacio de dos años, se «inquiera 
mi conducta, y se mezclen mis hechos con los del Teniente 
Governador Dn. Fran.** Rodrigo». 

La protesta e indignación de Bermúdez se condensan en los 
dos siguientes puntos: complicarlo en una misma causa con 
Rodrigo, cuando entendía haber aquilatado méritos suficientes 
como para que no se dudara de su honor y fidelidad, habiendo 
desempeñado los cargos y comisiones que se le confiaron más 
allá de lo que permitían los escasos recursos; y segundo, sus- 
penderlo del empleo de Teniente Gobernador, como tenía enten- 
dido que pedía Carvallo, era, según sus palabras, un castigo 
anticipado y una degradación de la buena opinión que siempre 
había merecido de las gentes sensatas. 

Solicitaba, finalmente, que el Virrey ordenara al referido 
fiscal Carvallo, que procediese por separado en la instrucción 
de su sumaria; que para recibirle la declaración o confesión 
lo citara fuera del recinto de su mando y que se difiriera su 
suspensión o relevo del cargo, hasta tanto se dictara la senten- 
cia declarándolo culpable o inocente en el delito de que se lo 
acusaba. 

Las intenciones que abrigaba Carvallo en la substanciación 
del proceso que se le había encomendado, estaban de acuerdo 
con las noticias que Bermúdez tenía anticipadas al Virrey. En 
efecto, el Fiscal envió un extenso informe a del Pino!, refirién- 
dole que en las primeras cinco declaraciones recibidas sobre la 
pérdida de los siete pueblos de la Banda Oriental del Uruguay, 
pudo conocer un defecto esencial que perjudicaba el sumario 
y que además de viciarlo de nulidad traía otros inconvenientes 
de importancia que consideraba indispensables subsanar. El de- 
fecto capital no era otro que el «examinar testigos subditos de 
los que resultan reos estando estos en actual mando», como en 
los ejemplos que ofrecían Pedro Antonio Durán y Francisco 
Bermúdez, tenientes gobernadores de los departamentos de 


1 Oficio de don Vicente Carvallo, al virrey don Joaquin del Pino, Apóstoles, 
1.2 de septiembre de 1803, Ibid. 
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Santiago y Yapeyú, respectivamente. No «tienen estos testigos 
aquella libertad para declarar, que en Derecho se requiere. 
Temen y deben prudentemente suponer serán oprimidos dela 
autoridad de sus superiores y esmenester una gran constancia 
para decir la verdad». De aquí deduce Carvallo dos inconve- 
nientes para el normal desenvolvimiento de la misión judicial: 
el uno exponer a estos hombres a quebrantar «la religión 
del juramento», según aconteciera con dos de los cinco 
testigos que había interrogado; y el otro, «dar ocasion en el 
caso presente para que se acrimine demasiado la conducta de 
Dn. Joaq.” de Soria para sacar libres 4 Duran, y Bermudez, 
haciendo que las faltas de estos, recaigan sobre aquel», lo que 
considera de extrema injusticia, ya que no haría poco Soria 
con responder a los cargos que resultaban contra él. 

A continuación, Carvallo, propone lo mismo que tanto había 
atacado de antemano el Teniente Gobernador de Yapeyú: a su 
juicio lo que siempre se llegó a practicar, en casos como el que 
ilustraba, era separar del mando a los funcionarios, con el agre- 
gado de que si se vindicaban debían ser recompensados con otro 
destino, para que tampoco corrieran el riesgo de quedar librados 
a su suerte a los testigos que expusieron la verdad. Recuerda 
que cuando se le ofreció encargarse de instruir el sumario por 
la penetración lusitana, tuvo muy presente los graves incon- 
venientes que debía afrontar, como así también lo desagradable 
de la misión. Pese a ello, aceptó el nombramiento y se trans- 
firió a Misiones; ahora no puede menos que reconocer que estaba 
en «el caso en que me puso la obediencia de desempeñar el 
encargo en mi honor, y conciencia; dos principios que me esti- 
mulan á poner en el superior conocimiento, y sabia penetracion» 
del Virrey, todo lo que llevaba dicho y aun suspender la conti- 
nuación de la sumaria hasta tanto recibiera la providencia 
virreinal dictándole las normas al respecto. 

Un largo mes transcurrió antes que del Pino se resolviera a 
tomar una determinación en esta cuestión, hasta que el 30 de 
septiembre * ordenó que los Tenientes Gobernadores de San- 
tiago y Yapeyú se retiraran de sus respectivos departamentos 
hasta otra providencia, para evitar los motivos de nulidad del 
proceso formado por la entrada y subsistencia de los portugueses 
en el departamento de San Miguel. También dispuso el Virrey 
que don José de Lariz quedara con el mando interino de Yapeyú 
y que el gobernador provisional de Misiones, don Santiago 


1 Copia del oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Vicente Carvallo 
Buenos Aires, 30 de septiembre de 1803, Ibid. 
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Liniers, atendiera el departamento de Santiago !. Es oportuno 
señalar que esta resolución virreinal ordenaba la suspensión del 
mando de los tenientes mencionados, los que debían residir en 
cualquier lugar de la provincia que no correspondiera a la 
jurisdicción de su departamento. Sin embargo se quiso hacer 
una cuestión interpretativa si se les debía prohibir terminan- 
temente el regreso a sus respectivos departamentos. Como esta 
resolución no fuera lo suficiente amplia al respecto, ya vere- 
mos cómo se hace necesario que el Virrey expida una termi- 
nante resolución el 4 de febrero de 1804 aclarando este asunto. 


Esta vez fué don Pedro Antonio Durán quien promovió una 
incidencia, protestando por su separación de la tenencia de 
gobierno de Santiago. El 10 de noviembre? informó al Virrey 
que había entregado el mando al Gobernador interino. Refirién- 
dose luego a la providencia virreinal, sostiene que se hallaba 
aún en el territorio cuando se verificó la ocupación del depar- 
tamento de San Miguel por los portugueses, y que en lo tocante a 
la permanencia de los lusitanos, entiende que «podria decirlo el 
Comand.* Gral. sin cuya orn. nada podria observarse en el 
Campamento demi cargo como es Publico, y haré constar 
entodos tiempos». 

Era también propósito de Durán hacer presente que padecía 
una muy grave dolencia, que exigía por prescripción médica 
«vna formal, y pronta cura, que solo podré emprehender en el 
sosiego demi casa y asistencia demi familia», por lo cual soli- 
citaba la gracia de poder residir en el departamento de Santiago, 
que acababa de entregar a Liniers, al solo efecto de atender al 
restablecimiento de su salud. 

Para los días en que Durán firmaba esta nota a del Pino, 
se encontraba en Candelaria con el objeto de aportar datos 
para el esclarecimiento de algunos puntos relacionados con la 
ocupación de San Miguel. Al observar la lentitud con que se 


2 Liniers se dirigió a del Pino recién el 28 de octubre, haciéndole saber 
que había quedado impuesto de la resolución del 30 de septiembre y que 
le daría el debido cumplimiento (Jbtd., Borradores e la correspondencia 
del Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 65, f. 21). Por su par- 
te, Francisco Bermúdez, al día siguiente, informó al Virrey que había 
hecho entrega «provisionalmente al Ad.=or de este Pueblo dn. Jose de 
Lariz el Mando de este Departamento, y quedo en retirarme de el para 
esa Capital inmediatamente que den paso las cañadas y Arroyos que se 
hallan intransitables» (Oficio de don Francisco Bermúdez, al virrey don Joa- 
quin del Pino, Yapeyú, 29 de octubre de 1803, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit.). 


2 Oficio de don Pedro Antonio Durán, al virrey don Joaquin del Pino, 
Candelaria, 10 de noviembre de 1803, / bid. 
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desarrollaban las tareas del sumario, se apersonó a Carvallo 
y dejando constancia del precario estado de su salud, le pidió 
que procediera a tomarle declaración conforme a las instruc- 
ciones que había recibido. Según trasunta de los informes que 
pasó a Liniers, era su intención obtener un tratamiento dis- 
tinto del que se aplicaba a los testigos. Estos debían presentarse 
en Candelaria, cualquiera fuera la distancia a que residieran 
de este pueblo, corriendo de su peculio particular los gastos 
de conducción y residencia, pasando una larga temporada ale- 
jados de sus familias y haciendas y <ban para tres meses — dice 
Durán — que a vn se hallan sin despacharlos>. 

Habiendo fracasado las tentativas que realizó, Durán mani- 
fiesta al Gobernador que «las mojaduras, y vna caida resivida 
en el caminohan agravado mas mi enfermedad, en terminos de 
obligarme avna formal cura que solo podré entablar en el sociego 
y asistencia demicasa, y familia» !. Liniers se dirigió entonces 
al Virrey, el 25 de noviembre ?, acompañando la represen- 


1 Desde luego que no eran vanos pretextos los aducidos por Durán, 
sino que la enfermedad de que decía padecer existía y prueba de ello la 
tenemos en un informe del cirujano Bernardo Nogué, del pueblo de Itapuá, 
fechado el 23 de noviembre de 1803, que se conserva en el mencionado le- 
gajo, Misiones 1808-1804, del Archivo general de la Nación, donde con crudo 
realismo deja constancia que desde hacía tres meses había sido llamado 
al pueblo de Santiago para atender a Durán, encontrando «q*. padecia 
un vicio Venereo Universal y amas de varios ataques, y cintomas que le 
acompañaban, en particular padece una Cefaltagia y dolores en las Articu- 
laciones en las Extremidades Superiores e inferiores, privándole el mas de 
la noche la Recons'liacion del sueño». Nogué añade que le tenía indicado 
un «Plan curativo proporcionado al destino y no contodas las Reglas del 
Arte por la falta de Medicinas farmaceuticas, valiendome de Medicinas 
Domesticas, y en particular el sosiego en su Casa y el vso dilatado delos 
Vaños de tina con agua templada». Nogué, confirmando que la caída había 
ocasionado a Durán una reagravación de su enfermedad, termina diciendo 
que «si Durán no se regresa ensu Casa a continuar el Plan curativo que le 
tengo indicado esta sumam.'t* expuesto aperder los dias de su vida, o al 
menos aque le quede una enfermedad complicada, e incurable». Nos hemos 
detenido con alguna extensión en este informe de Nogué por cuanto en él 
se pueden apreciar diversas cuestiones íntimamente vinculadas con gestio- 
nes que, desde su gobierno, propició Liniers. Se expone con detalle los males 
de una enfermedad que provocaban grandes pérdidas entre los españoles; 
se denuncia la falta de medicinas y la imperiosa necesidad de valerse de 
medicamentos preparados a base de substancias que nunca eran las conve- 
nientes para los fines a que se las destinaban y que si bien las suplían mo- 
mentáneamente no eliminaban el mal en forma definitiva, y sirve también 
para comprobar la {mproba labor de los escasos médicos y practicantes 
que existían en el territorio. 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 25 de noviembre de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 69, f. 24. El ori- 
ginal manuscrito, en Misiones, 1803-1804, cit. 


— 167 — 


tación de Durán, con su particular opinión, según la cual este 
oficial era acreedor «aque se tengan en consideracion, su buen 
desempeño, en la Comision, que obtiene, y las razones invo- 
cadas», pero el Virrey desestimó el pedido de Durán (10 de 
diciembre), en razón de que no podía regresar a su destino hasta 
tanto no estuvieran evacuadas todas las diligencias que debían 
practicarse, encargándole al Gobernador provisional que le 
hiciera entender que permaneciera a disposición de Carvallo 
a los fines y objetos que a éste se le tenían encomendados, 
«procurando — dice del Pino— curarse delas enfermed.* que 
representa en el lugar de su actual residencia» !. 

Pero las observaciones que había formulado Durán acerca 
de la duración de las diligencias y la demora que experimentaban 
los testigos fueron consideradas por el Virrey, quien dispuso que 
Liniers previniera al Fiscal que debía evacuar las actuaciones 
observando lo dispuesto en las leyes y ordenanzas para iguales 
casos. Por consiguiente, Carvallo debía presentarse personal- 
mente en el lugar de residencia de quien tenía que someter al 
interrogatorio o careo, a fin de no gravar a los testigos con su 
comparendo cuando las circunstancias no lo exigían. 

Lo cierto es que esta medida virreinal no resolvió la situación 
de Durán, quien el 20 de enero de 1804? se dirigió al Gober- 
nador interino haciéndole presente que hacía cuatro meses que 
había entregado su cargo en el departamento de Santiago para 
evitar todo motivo de nulidad que pudiera ocurrir en la causa 
que le seguía el capitán Carvallo; recuerda sus gestiones enca- 
minadas a obtener permiso para residir en Santiago en condi- 
ciones que le permitiesen proseguir con el plan curativo y se 
lamenta de sus infructuosos resultados, como así de que debía 
ponerse en manos del médico de Candelaria, librado a sus 
propios cuidados; pero ahora, con motivo de haberse retirado 
el que residía en ese pueblo y careciendo de toda asistencia 
médica insistía ante Liniers para que se le autorizara a instalarse 
en Santiago, «en donde porla proximidad que hay ala ciudad 
del Paraguay podre costear vn facultativo como asimismo 
alguna Medicina necezaria», quedando en la inteligencia que 
contestaría con rapidez todas las gestiones relacionadas con el 
proceso en cuestión, en caso de que Carvallo no prefiriera tras- 
ladarse a Santiago, como ya lo había hecho en ocasión de trans- 
ferirse a Yapeyú, «siendo aquel de mayor distancia, y peores 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 10 de diciembre de 1803, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit. 

2 Oficio de don Pedro Antonio Durán, a don Santiago Liniers, Cande- 
laria, 20 de enero de 1804, Ibid. 
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caminos». Con este último procedimiento — agrega — se evi- 
tarían «los perjuicios que asi las comunidades como vezinos demi 
cargo esperimentan con mi ausencia porla larga distancia que 
le queda el recurso hasta este gobierno». 

Liniers, unido por una íntima amistad con Durán, se sintió 
tocado por su estado de salud y considerando humanamente 
atendibles las razones invocadas, le autorizó a trasladarse a uno 
de los pueblos del departamento, posiblemente fuera el de San- 
tiago, donde residía su familia. Empero, al comisionado judicial 
no le pareció bien esta actitud del Gobernador y resolvió pa- 
ralizar la instrucción del sumario a causa del regreso de Durán 
al departamento de cuyo mando estaba suspendido por orden 
virreinal y desde luego comunicó ambas novedades a del Pino. 
Este expidió el 4 de febrero de 1804 !, una enérgica resolución, 
llamando al orden a Liniers por haber autorizado el regreso del 
«Teniente Govor. de Santiago contra mis expresas disposiciones 
á uno de los Pueblos de su Departamento». Le previene que 
debían cumplirse «en todo y por todo las orns. expedidas á 
efectos de que los Ten.** Governadores contra quienes se pro- 
cede y especialmente el referido de Santiago no residan en los 
Pueblos de sus respectivos Departamentos, ni regresen a ellos 
por pretexto alguno hasta la conclusion de las diligencias que 
estan mandadas practicar, las quales nose impediran con ningun 
motivo ni se embarazara que para su mas pronta ejecucion se 
traslade dho. Carvallo á qualesquiera de los Pueblos por ser 
así necesario para el mejor desempeño de su comision». 

Liniers refutó los cargos de Carvallo tan pronto como el 
correo le entregó la resolución del Virrey. Su contestación (17 de 
febrero) es terminante en un asunto: que los pretextos para 
suspender la instrucción de la sumaria aducidos por el Juez 
carecían de valor y consistencia y eran, por el contrario, simples 
argucias para justificar su poca actividad. Si bien sostiene que 
en la primera orden del Virrey, acerca de la suspensión de los 
tenientes Durán y Bermúdez, no se les prohibía taxativamente 
la entrada en los pueblos del departamento respectivo, reconoce 
que ello estaba implícito en el tenor de la orden mencionada 
y desde luego que se preocupaba en ejecutar cumplidamente 
la resolución virreinal, pero el caso que Carvallo denunciaba 
como violatorio de las Órdenes de del Pino y exponía como el 
motivo de la suspensión de causa, era de una naturaleza tal 
que no se sintió capaz de negar el permiso solicitado, por un 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 4 de febrero de 1804, Ibid. En el mismo legajo, una 
copia de Liniers. 
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«principio de humanidad — dice — al qual el Benigno Corazon 
de V. E. no se hubiera negado» ?. 

Valga lo dicho en cuanto al aspecto formal de la cuestión, 
pero Liniers aun agregaba que Durán luego de entregarle el 
mando del departamento de Santiago, cumplió con las órdenes 
recibidas. Escribió a Carvallo preguntándole «quando congetu- 
raba que le tomaria su Declaracion y decirle que para este caso 
y otro que se le ocurriese havia fixado su residencia en este 
Pueblo de Candelaria». Carvallo le contestó el 20 de noviembre, 
«que no ha tenido orden particular aserca de el», contradiciendo 
cuanto había dicho a del Pino al reclamarle la separación de 
Durán de la tenencia para evitar la nulidad del proceso, de donde 
se deduce que en la instrucción de la causa estaba comprendido 
aquel, a quien debía interrogar y carear a breve plazo. Infor- 
mado el Gobernador provisional del tenor de la respuesta de 
Carvallo consideró que en ninguna forma se dificultaría el pro- 
ceso, autorizando a Durán a transferirse al departamento de 
Santiago para visitar a su esposa e hijos, uno de los cuales se 
hallaba enfermo de cuidado, y al mismo tiempo atender su 
quebrantada salud. Tanto más era imposible que esta medida 
perjudicara en algo la labor del Fiscal, cuanto que éste casi en 
la misma época pasó al pueblo de Santo Tomé y antes de su 
regreso a Candelaria se encontraba ya en ésa Pardo, de regreso 
de su viaje a Santiago. Por otra parte, Carvallo, no había 
demostrado mayor interés en tomar declaración o carearlo, 
pues no lo había llamado a Apóstoles como hizo con otros a su 
regreso de Santo Tomé. 

No finaliza Liniers su carta del 17 de febrero sin antes afir- 
mar «que con estos hechos tengo Probado bastante la Reali- 
dad del efugio deque se quiere valer Don Vicente Carballo para 
cubrir su poca actividad en la Comision puesta asu cargo». 
Son igualmente inverosímiles — agrega — las demás quejas que 
pudiera formular Carvallo sobre las dificultades que le hubiera 
creado para impedir su normal desempeño. Esta frase tiene el 
propósito de contrarrestar aquella en que del Pino le dice que 
no ponga embarazo para que el Fiscal se traslade a cualquier 
punto de la provincia. Liniers, a esto, responde diciendo que 
«no seme ha ocurrido nise ha ofrecido ningun caso de esta 
Naturaleza desde que resido en estas Misiones». Como parece 
no estar muy seguro de la acogida que tendría su carta, amenaza 
con llevar en tiempo oportuno su «quexa en toda forma de 


2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 17 de febrero de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 89, f. 31 vta. 
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derecho, y como corresponde al empleo que exerso, y alcuerpo 
del que tengo el honor de ser Gefe». Acerca del cumplimiento 
de lo que anunciaba en este párrafo nada sabemos, aun cuando 
podría ser factible que en algunas de sus cartas al Rey — de las 
que sólo conocemos el texto de una — se hubiera referido a estas 
diversas cuestiones incidentales y rozamientos inevitables en la 
administración virreinal ?. 


Pero volviendo a Durán, debemos decir que su situación varió 
fundamentalmente cuando intervino, en apoyo de sus preten- 
siones de residir en Santiago, el Administrador general substi- 
tuto de los pueblos de Misiones, don José Miguel Carvallo, 
quien se dirigió al Virrey exponiéndole las razones que le movían 
a gestionar una resolución favorable para los deseos tantas veces 
manifestados de aquél. El 14 de febrero ?, Carvallo le dice a 
del Pino que con motivo del cargo que desempeñaba había 
contraído trato, comunicación y relación con los pueblos, Admi- 
nistradores y Tenientes Gobernadores de la provincia, «por los 
frutos y efectos con que en la corta cantidad, que remiten para 
el retorno desu producto sufrague al remedio de algunos indi- 
genas». Entre estos funcionarios distinguía con singular aprecio 
a Durán, «por sus buenas calidades de justificacion Zelo y amor 
con que trata las personas e intereses de los Pueblos de su mando». 
Continúa el Administrador general substituto apoyando en diver- 
sas formas la solicitud de Durán y agrega que en nada puede 
dificultar la misión del Fiscal el que se traslade a su pueblo 
como lo tenía pedido, por cuanto podría contribuir con su tes- 
timonio por medio de la correspondencia certificada, como lo 
prevenía el Rey en las órdenes generales para la introducción 
y formación de los procesos militares. Además, con ello se 
realizaría la humanitaria obra de permitirle atender su quebran- 
tada salud, como no lo podía verificar en Candelaria por la 
falta de médicos y medicinas, y termina pidiendo la «reposicion 
[de Durán] al exercicio de sus funciones (Tan utiles y Veneficas 
á aquellos miserables naturales)». 

La intervención del Administrador general fué decisiva. El 18 
del mismo mes, del Pino ordenó a Vicente Carvallo que terminara 
sin demora las diligencias en que estuviera vinculado Durán, 
no debiéndole impedir el regreso al departamento de Santiago 
a los fines y objeto que tenía Durán representados. 


1 Ibid. 

2 Oficio del administrador general substituto de Buenos Atres, don José 
Miguel Carvallo, al virrey don Joaquin del Pino, Buenos Aires, 14 de febrero 
de 1804, /bíd., Misiones, 1803-1804, cit. 
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Hasta ahora la participación de Liniers en el proceso que 
instruía Carvallo no era muy pronunciada, pero ha llegado el 
momento en que ambos militares inician una sorda campaña 
por simples cuestiones de competencias, de amor propio, de 
recelo mutuo, que más bien perjudicará el desarrollo normal del 
proceso antes que constituir importantes cuestiones de gobierno 
o invasión de jurisdicciones privativas de cada uno de ellos. 

Antonio Durán ya había representado al Virrey (10 de no- 
viembre), por la injustificada demora con que Carvallo se des- 
empeñaba en el ejercicio de sus funciones y éste, en la misma 
fecha, expuso a del Pino, en defensa y justificación de la len- 
titud con que procedía, que había citado para comparecer en 
el pueblo de Apéstoles! a don Nicolás de Atienza, adminis- 
trador del pueblo de la Cruz y a don Miguel de Urtaza, para su 
ratificación y careo y que la tardanza de éstos en presentarse 
había incidido sobre la rapidez del proceso. El 24 de noviembre 
Carvallo informó al Virrey que el primero de los nombrados 
ya se encontraba en Apóstoles para ser sometido a las diligen- 
cias de estilo y al representar su reclamación al Virrey por la 
resistencia de Atienza para ratificarse en sus declaraciones, 
incluyó varios documentos y entre ellos una carta de éste a 


1 El capitán de dragones, don Vicente Carvallo, había dispuesto que se 
verificara en Apóstoles la ratificación y careo en la causa que seguía al 
coronel Francisco Rodrigo y otros por la pérdida de los siete pueblos. Ante 
esta situación, el Corregidor, Cabildo y el Administrador del pueblo, don 
Esteban Elisaudi, se dirigieron, en octubre de 1803, al Teniente Gobernador 
del departamento para informarle de «lo dificil Que hera á esta Comunidad 
el franquear alas gentes que havian de concurrir ala actuacion aun aquello 
mas necesario para su subsistencia por el deplorable estado de ella» (Re- 
presentación del pueblo de Apóstoles al teniente gobernador del departamento 
de Concepción, don Antonio Pardo, Apóstoles, sin fecha (octubre?) 1803, 
Ibid. ). Se recuerda en esta representación que Pardo, suponiendo que 
las diligencias no habrían de dilatarse más de dos o tres semanas, había 
ordenado que los demás pueblos del departamento socorriesen al de Após- 
toles con seis reses, media arroba de grasa y una de sebo; al momento 
habían pasado más de dos meses de suplemento; estaba concluído el so- 
corro de los demás en pocos días, pero las diligencias proseguían todavía; 
por ello el pueblo de Apóstoles se hallaba sufriendo el peso y gasto que 
originaban los concurrentes. Terminan reclamando «se sirva decretar lo 
que tuviese por conveniente en aumento de los intereses de una Comu- 
nidad enteramente destituida». El 10 de octubre, Pardo proveyó que esta 
representación pasara a consideración del Virrey (Oficio de don Antonio 
Pardo, al virrey don Joaquín del Pino, Ibid.). El Virrey acordó dos meses 
después (10 de diciembre) que, «p.* evitar al Pueblo de Apostoles el per- 
juicio q.* representa, disponga se continue la subministrac™. de auxilios 
q.* refiere aver ordenado se verificase». Se disponía que una vez que los 
testigos compareciesen para las diligencias que sean necesarias, sus per- 
sonas regresen a sus destinos «y cesen de consiguiente la subministrac™. 
de alimentos» (Decreto del virrey don Joaquín del Pino, Buenos Aires, 10 
de diciembre de 1803, [bid.). 


E re ee 


González Balcarce, de resultas de la intimación que le hizo el 
capitán de blandengues por disposición de Carvallo para que 
compareciera en Apóstoles. De los términos en que debía estar 
redactada esta nota nos informa la resolución adoptada por el 
Virrey al respecto, que remitió a conocimiento del Teniente 
Gobernador del departamento de Concepción, el 10 de diciem- 
bre !. Este debía llamar ante sí al mencionado Atienza y aper- 
cibirlo «seriamente por la inmoderacion con q.* se ha explicado 
en la dicha carta y le prevenga almismo tiempo cuyde de mane- 
jarse en el respecto y subordinacion qué es devida al referido 
Oficial Carvallo, pues de no cumplirlo así tomará esta Sup.4 
las providencias q.* correspondan contra su persona». Pardo 
contestó, el 19 de enero de 18042, que había cumplido con la 
orden precedente y que una vez terminadas las declaraciones 
de Atienza en el sumario en cuestión «dio completa satisf.2 de 
palabra [a Carvallo] por quanto hubiese faltado asu persona y 
caracter se restituya alas atenciones de su Pueblo q.* se hallava 
sin sobstituto alguno, y proximo alas faenas de cosechas». 

Al mismo tiempo que remitía a Pardo su oficio del 10 de 
diciembre, el Virrey del Pino se dirigió al Gobernador interino 
de Misiones ordenándole que «expida las mas prontas y egecu- 
tivas providencias p.* q.° asi d.” Miguel Urtaza como todos 
los demas individuos q.* no lo hubieren egecutado, se presenten 
inmediatamente sin excusa ni replica ante el referido capitan 
(Carvallo) a evacuar las diligencias p.* q.* de este modo pueda 
finalizarse y concluirse la mencionada causa que se halla por 
estos incidentes sumamente retardada y entorpecida, vajo aper- 
cibimiento q.° de no hacerlo se procederá alo q,* p.* dro. haya- 
lugar contra sus personas» ?, 

Informado Liniers del tenor de la reclamación de Carvallo 
y de su excusa por la dilación que experimentaba el proceso 
que diligenciaba, se dispuso de inmediato a rebatirla. El 6 de 
enero ‘ le explicó a del Pino las razones que habían existido 
para que Atienza y Urtaza no pudieran presentarse en la fecha 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, al teniente goberna- 
dor del departamento de Concepción, don Antonio Pardo, Buenos Aires, 10 
de diciembre de 1803, Jbdid. 


2 Oficio del teniente gobernador del departamento de Concención, don An- 
tonio Pardo, al virrey don Joaquin del Pino, Apóstoles, 19 de enero de 
1804, Ibid. 

3 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 10 de diciembre de 1803, Ibid. 

4 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 6 de enero de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 75, f. 27. 
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señalada en el pueblo de Apóstoles; aquél había estado se- 
riamente enfermo y ambos imposibilitados para dirigirse al 
pueblo porque «lascontinuas aguas y crecidas nunca vista del 
Uruguay hazian quasi intransitable desde la Cruz a Santo 
Tome». 

Condena la actitud de Carvallo al citar a Atienza como tes- 
tigo, cuando se hallaba a más de cincuenta leguas de los hechos 
que motivaron la instrucción del proceso a Francisco Rodrigo 
y otros, sin considerar que la ordenanza respectiva establecía 
que se debía prescindir de estos testigos en cuanto existieran 
presenciales y todavía era — a Juicio de Liniers — más repren- 
sible la actitud de Carvallo, cuando por la falta de Atienza 
demoraba en demasía la continuación de la causa, atribuyén- 
dole a este testigo una importancia que en la práctica no tenía, 
ni las leyes le otorgaban. Pero todavía encuentra otros motivos 
de protestas, en el hecho de que hallándose todos los testigos 
de vista y oída, luego de haberles tomado declaraciones, ratifi- 
caciones y careos, Carvallo los reunió de nuevo para practicar 
una diligencia que previene la Ordenanza sólo puede mandar el 
Consejo; Liniers estaba informado por varios testigos de que 
en esa reunión se leyeron en presencia de todos, inclusive de 
Francisco Rodrigo, las declaraciones, «de cuya incurrencia resulto 
ponerse vnos y otros de buelta y media en terminos que el auto 
hubiera tenido tal vez el fin de un sainete áno haver amena- 
zado el Fiscal los Concurrentes deponerles grillos sino se 
moderasen». 

Que eran contradictorias las actitudes de Liniers y evidente 
su propósito de denunciar las incorrecciones de procedimientos 
de Carvallo, sin que por ello se advierta su propósito de no 
cooperar en la dilucidación y esclarecimiento de los hechos que 
permitieron la entrada de los portugueses y obtener el condigno 
castigo de los culpables, nos lo dice la última parte de su carta 
al Virrey, del 6 de enero, que estamos comentando, y en la que 
manifiesta que «de todos modos no dejare de intimar atodos 
qtos. emplease Don Vicente Carvallo aque concurran sin la 
menor demora donde los cite», aunque no perderá ocasión de 
comunicar al Virrey cuando descubre en nuevas faltas al Juez 
comisionado. 

Cuando pocos días después Liniers supo, extraoficialmente, 
que Carvallo había pasado al pueblo de Santo Tomé, de la 
dependencia del departamento de Yapeyú, a tomar declaraciones 
a don Francisco Bermúdez, se dirigió al Virrey * en son de 


1 Oficio de don Santiago Linters, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 20 de enero de 1804, Ibid., oficio n.° 77, f. 28. 
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protesta por lo que entendía una infracción a las terminantes 
Órdenes pasadas por del Pino, el 30 de septiembre y posteriores, 
disponiendo que los tenientes gobernadores de los departamentos 
de Santiago y Yapeyú hicieran entrega del mando y se retiraran 
de su territorio, hasta tanto hubieran finalizado las diligencias 
correspondientes. Liniers sostiene que este hecho era entera- 
mente opuesto a la orden citada, la que «se halla bulnerada 
por este procedimiento efectuado, sin conocimiento mio». He 
aquí, pues, el eje motor de las protestas del Gobernador pro- 
visional; el que se realizase una gestión sin que se le 
hubiera comunicado oficialmente su iniciación. Es más, como en 
esa oportunidad se encontraba realizando la visita de inspección 
a los pueblos del departamento de Santiago, creyó ver en la 
actitud de Carvallo que éste intentaba maniobrar a su manera. 
Sin duda que el capitán de dragones era capaz de usar de este 
efugio, pero no es menos cierto que Liniers era también capaz 
de ver una intención donde precisamente no existía. 

De la contestación del Virrey (1.° de febrero de 1804)!, se 
desprende que del Pino debió haber comprendido cuál era el 
estado de ánimo del Gobernador interino cuando presentaba 
querella contra el fiscal Carvallo por cualquier minúsculo asunto, 
y por el tono severo con que está redactada, afirma su descon- 
tento y contrariedad. En primer lugar, declara que «en nada 
á excedido este oficial los objetos desu comision» y luego pre- 
viene a Liniers que debe excusarse de «tomar motivos de queja 
en hechos que nada perjudicaban sus facultades, como también 
el quese retarden de estas resultas las actuaciones de aquella 
Causa». 

Como consecuencia de esta discordia y falta de entendimiento 
entre ambos funcionarios, del Pino le advirtió a Liniers (4 de 
febrero)? que debía cumplir en todo y por todo las órdenes 
que había recibido, por las cuales se prohibía a los tenientes 
gobernadores suspendidos y especialmente al de Santiago, don 
Pedro Antonio Durán, a que residieran en los pueblos de sus 
respectivos departamentos, ni regresar a ellos por pretexto alguno 
hasta la conclusión de las diligencias mandadas practicar al 
capitán Carvallo. Pero esta terminante orden fué modificada 
como se recordará, en cuanto se refiere a Durán por otra del 
18 del mismo mes, en la que indicaba a Carvallo que no debía 
impedir el regreso de Durán a Santiago para atender su que- 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 1.° de febrero de 1804, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 4 de febrero de 1804, Ibid. 


LAMINA XIII 


Lie al Cso€ le se forista Depratarments > 


Grigo canr - aeh psr teon LE artado Srical, nI 

Enpa APA Ag tano or dla sur? 
Ave arrreriten ač otgponcon Anzfoore tov: 0) 
RE Corl dese Rae. Zo tar (eo Ayora ve o) 


A tos IKa oafen E O 
Q; ce 57 Esa AJN Atre SMSRS rere ador Deso, 
Zy Sere Jarocho A Sa isa wD) 
e Cola sso el” es bucrade obrna oc) 
manor Ce gre es peno NL apar Mag) 
RO ZE 


FacsíMILE REDUCIDO DEL FINAL DE UN OFICIO DE Francisco BERMÚDEZ Y SU FIRMA, PI- 
DIENDO AL VIRREY DEL PINO QUE NO DIERA INGERENCIA A LINIERS EN LO QUE SE RELACIO- 
NABA CON SU PERSONA Y EL PROCESO QUE LE SEGUÍA CARVALLO (Oficio de don Francisco 
Bermúdez al virrey don J oaquin del Pino, Yapeyú, 20 de febrero de 1804, en Archivo general dé la 
Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones 1803-1804, cit.). 


Digitized by Google 


— 175 — 


brantada salud, que firmó a instancias y ruegos del Adminis- 
trador general substituto. 

Cuando don Francisco Bermúdez entregó el mando del depar- 
tamento de Yapeyú a don José de Lariz, anunció que una vez 
que hubiera prestado las declaraciones que le requiriera el fiscal 
Carvallo, acerca de la pérdida del pueblo de San Borja, se 
trasladaría a Buenos Aires de acuerdo con el contenido de una 
orden que decía haber recibido del Virrey hacia el 9 de diciembre. 
Empero, el Fiscal le hizo saber que era menester postergara su 
partida hasta tanto diera la confesión, se prestara al careo con 
los demás testigos y se cumplieran otros trámites de ordenanza. 
Existiendo la terminante disposición del 4 de febrero, por la 
cual se prohibía la permanencia de Durán y Bermúdez en todo 
el territorio de sus respectivos departamentos, como así su 
regreso por causa alguna, Bermúdez escribió al Virrey, el 20 de 
ese mismo mes, desde Yapeyú !. Haciendo presente la «ene- 
mistad que me tiene dho. Señor Gobernador por las competen- 
cias suscitadas con esta Tenencia de Govierno, y de que consta 
a V. E. y de su caracter atropellado», pedía que en consideración 
a la enorme distancia existente entre el pueblo de Yapeyú y el 
arroyo de la China, por la vía de Buenos Aires, se le destinara 
al pueblo de Apóstoles, dependiente del departamento de Con- 
cepción, a las Órdenes del fiscal Carvallo, pero sin que tuviera 
intervención alguna en la materia el Gobernador interino de la 
provincia, para que una vez concluídas las diligencias judiciales 
se le permitiera su traslado a la capital del Virreinato, «<a fin 
de no exponerme alos desaires que pueden ocasionarme laira 
de que está poseido el expresado Governador». 

La resolución del Virrey al respecto no se hizo esperar. El 3 de 
marzo ? le pasó una orden a Liniers — a quien no podía dejar 
de dar ingerencia como pretendía Bermúdez — para que el 
Teniente Gobernador de Yapeyú, suspenso en sus funciones 
mientras durara el proceso que venimos comentando, fuera 
trasladado al pueblo de Apóstoles u otro cualquiera del depar- 
tamento de Concepción, en el cual se hallara el fiscal Carvallo. 
Trece días después, Liniers le manifiesta al Virrey que ha dado 
las correspondientes órdenes para que Bermúdez permaneciera 
en Misiones *. 


1 Oficio de don Francisco Bermúdez, al virrey don Joaquín del Pino, Ya- 
peyú, 20 de febrero de 1804, Ibid. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 3 de marzo de 1804, Ibid. 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 16 de marzo de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 96, f. 334. 
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El 18, desde Salto Grande del Uruguay, Bermúdez informó 
a del Pino que, acatando la orden precedente, se pondría en 
«marcha para el departamento de Concepcion distante 122 leguas, 
a disposicion del fiscal de la Causa» !. Pero el 31 de mayo, 
todavía se insistía desde Buenos Aires — ya entonces era virrey 
el Marqués de Sobremonte —, para que Bermúdez fuera trasla- 
dado a Apóstoles u otro pueblo cualquiera del departamento de 
Concepción, adonde se hallara el Fiscal, por cuanto era nece- 
sario que prestara confesión y participara en los careos junta- 
mente con otros acusados y testigos. El atraso con que era 
cumplida esta orden virreinal no es imputable a Liniers, por 
cuanto a sus intimaciones para que acatara la disposición que 
prohibía su permanencia en los pueblos del departamento de 
Yapeyú y aquella otra que fijaba su residencia en todo el terri- 
torio del de Concepción, Bermúdez contestaba que por razones 
de salud estaba imposibilitado de darles inmediato cumpli- 
miento ?. 

El mismo Carvallo no pudo dejar de manifestar su desconfor- 
midad por el proceder dilatorio de Bermúdez, y así Sobremonte 
firmó el 18 de agosto? una terminante orden, por la cual 
previene a Bermúdez que debe presentarse «inmediatam.** en el 
Pueblo de S.” Carlos del Departam.** de Concep™. y se mantenga 
en él (á disposicion de dicho oficial) hasta evacuar su confesion 
y demas dilig.™ q.*, corresponden en la causa q.* ([dicho oficiall) 
está siguiendo de orden de esta superioridad». 

Bermúdez iba así entreteniendo al Gobernador provisional y 
dilatando la adopción de medidas radicales, hasta que finalmente 
salió del pueblo de Yapeyú, anunciando públicamente que 
acataba la orden del Virrey y se transfería al de Concepción; 
pero según informes particulares que llegaron hasta Liniers, 
pudo atravesar el río Uruguay por un paraje desierto, utilizando 
la ayuda portuguesa, y bien escoltado, ganó el interior de las 
provincias lusitanas. 

Liniers encargó encarecidamente al teniente gobernador inte- 
rino de Yapeyú, don José de Lariz (13 de agosto) que investigara 
la realidad de esa denuncia que le llegaba de fuente que le merecía 


1 Oficio de don Francisco Bermúdez, al virrey don Joaquín del Pino, 
Salto Grande del Uruguay, 18 de marzo de 1804, Ibíd., Misiones, 1803- 
1804, cit. 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Can- 
delaria, 17 de agosto de 1804, IJbid., Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 122, f. 40. 

3 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Francisco 
Bermúdez, Buenos Aires, 18 de agosto de 1804, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cil. 
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la más absoluta confianza *; y por si fuera poco su interés 
y preocupación en aclarar la situación real de Bermúdez, cuatro 
días después (17 de agosto), le remitió otro oficio ?, previnién- 
dole que de ser cierta la denuncia de la fuga «proceda inmedia- 
tamente a el embargo de los Vienes y Papeles que pueda haver 
dejado en su havitacion o en poder de terceros». En la misma 
mañana de este día, redactó un oficio al Virrey comunicándole 
la deserción de Bermúdez ?; poco después de mediodía recibió 
un oficio del Teniente Gobernador de Concepción, que le con- 
firmaba sus sospechas y en vista de ello escribió otra carta a 
Sobremonte, con carácter de reservada, esta vez, ratificando 
lo que había anunciado en la anterior, esto es, la nueva acti- 
tud de Bermúdez. 

Liniers supo aprovechar la oportunidad de realizar las inves- 
tigaciones alrededor de la suerte corrida por Bermúdez en terri- 
torio lusitano, para interiorizarse de las inquietudes militares 
que se observaban en la frontera, y sin dilaciones hizo llegar 
al Virrey sus dudas por la duración de la paz‘, quien contestó 
— adviértase que ya no lo era del Pino, sino el Marqués de Sobre- 
monte — que si bien nb sostenía enteramente su opinión refor- 
zaría las posiciones militares de la frontera con los elementos 
bélicos que le tenía pedidos el Gobernador °. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Can- 
delaria, 17 de agosto de 1804, cit., Ibíd., Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 122, f. 40. 

2 Ibid. 

3 Ibid. 

4 Ibid. Liniers tenía informaciones fidedignas de que habían llegado 
a manos del Comandante portugués algunos pliegos procedentes de Puerto 
Alegre, conteniendo noticias acerca de las posibilidades de un nuevo rom- 
pimiento entre las coronas peninsulares, en los cuales se le mandaba po- 
ner «en estado de guerra los movimientos que solo se han notado ansido 
hasta aora el distribuir Cartuchos a las Guardias y haver pasado el Coman- 
dante Saldanha del Pueblo de Sn. Luis a el de San Borja de donde ha hecho 
transferir de ese vltimo Pueblo al primero vn Carro de Municiones de 
Guerra». Atendiendo a la gravedad de estas noticias, Liniers ordenó apurar 
la construcción de los montajes de pértigo, que se hacían en el obraje de 
San Fernando a cargo de don Antonio Carrasco, y reiteró a Sobremonte 
el envío de pólvora y piedras de chispa, que eran los elementos que con 
mayor urgencia se necesitaban para estar en condiciones de hacer frente 
a cualquier contingencia. 

$ El 14 de septiembre, Sobremonte contestó con un oficio reservado 
«q.* sin embargo de q.* no asiste el menor motivo de recelar rompim.*° 
alg”. entre Nra. Corte y la de Lisboa sin haberseme hecho de orn. del Rey 
prevencion alg.* relativa á estos temores, dispondre p.* en prim*. oportu- 
nidad, se remitan a ese destino los expresados articulos» (Borrador de oficio 
del Marqués de Sobremonte, a don Santiago Liniers, Buenos Aires, 14 de sep- 
tiembre de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit.).. 
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La desaparición de Bermúdez preocupó intensamente a Liniers. 
Para dar con su paradero ordenó que se practicaran diversas 
diligencias, ya que era menester reintegrarlo al territorio español, 
para que respondiera a los graves cargos que se le habían for- 
mulado en el sumario que atendía Carvallo y que ahora se 
habían agravado con su repentina fuga, facilitada precisamente 
por los portugueses, con los cuales se sospechaba que estaba 
en inteligencia. 

Oportunamente, Liniers había pasado aviso a Carvallo de la 
deserción de Bermúdez, para que como comisionado en la ins- 
trucción de la causa que se le seguía, procediera a realizar las 
indagaciones de las incidencias de este nuevo delito. Car- 
vallo contestó al día siguiente (18 de agosto), pidiendo que lo 
auxiliara en su cometido, procediendo a embargar los efectos 
que obraban en poder de Vicente Vivero y Julián Marques, 
por ser de notoriedad que pertenecían al prófugo; además le 
solicitó que pasara oficio al Comandante portugués «reclamando 
este Reo por conducto de vn oficial inteligente», para terminar 
comunicándole que como se encontraba algo enfermo no podría 
realizar personalmente las indagaciones de esta incidencia, para 
las que proponía al teniente gobernador interino del departa- 
mento de Concepción, don Gonzalo Doblas. 

Un día después, Liniers había llevado a buen término esas 
gestiones. Escribió al comandante portugués, don José de Sal- 
danha, denunciándole que el prófugo Bermúdez se hallaba 
comprendido en el artículo VI del tratado de El Pardo, de 11 
de marzo de 1778, entre S.M.C. y S.M.F. — había aprendido 
la lección del propio Bermúdez; ahora no sostenía la existencia 
de una R.C. posterior que anulaba el acuerdo mencionado —, 
por tal circunstancia le pedía que de hallarse aun en esos pue- 
blos lo entregara al capitán de blandengues Balcarce o en caso 
de que hubiera penetrado más en el territorio brasileño pasara 
copia de su reclamación a los comandantes que correspondiera. 

En la misma fecha (19 de agosto), se dirigió a Balcarce infor- 
mándole en detalle de la delicada misión que tenía que cumplir; 
con un cabo y cuatro soldados de su mayor confianza debía 
transferirse al pueblo de San Luis o a cualquiera otro donde 
residiera Saldanha, para hacerle entrega del oficio que comen- 
tamos. Carvallo había hecho referencias a que era necesario 
disponer de un oficial inteligente para esta misión y desde 
luego a Liniers no podía ocurrírsele designar a otro que no 
fuera Balcarce, en quien confiaba que reunía, con ventaja, las 
condiciones que requería lo delicado de la comisión. 

Las instrucciones que el Gobernador provisional impartió al 
capitán de blandengues para el cumplimiento de esta diligencia, 
son severas e indubitables. Debía pasar al «citado Comandante 
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o cualquiera otro de esa Nacion los oficios correspondientes 
apedirle la entrega del citado Reo o bien su Respuesta cate- 
gorica de resistencia o oposicion a el objeto de su comision, 
encomendando aV. estrechamente que sin salir de los terminos 
de la Moderacion y decoro devido de vna Nacion Amiga y aliada 
sostenga Vmd. con Energía los derechos y dignidad de la 
nuestra exigiendo las contestaciones proptas y sin abiguidad a los 
oficios que tenga Vmd. que pasar...>?. 

Casi un mes después (17 de septiembre), Sobremonte con- 
testó los tres oficios de Liniers relacionados con la fuga de 
Bermúdez y los diversos trámites posteriores ?. El Virrey aprobó 
como muy oportuna la determinación de reclamarlo al Jefe fron- 
terizo, pero en cuanto al procedimiento judicial de embargarle 
los bienes, que había sido encomendado al teniente gobernador 
de Concepción, Gonzalo Doblas, sostuvo que no resultando por 
ordenanza mérito suficiente para semejante procedimiento, 
debía suspenderse hasta nueva providencia de la superioridad. 

La imprevista fuga de Bermúdez fué comentada en un oficio 
del Marqués de Sobremonte al ministro de guerra interino de 
la Corona, don José Antonio Caballero, de 29 de octubre de 
1804 ?. En primer término, el Virrey informa cómo el teniente 
suspenso del departamento de Yapeyú y Comandante del Escua- 
drón de Milicias Urbanas de aquel distrito, fué comprendido 
en el sumario que instruía Carvallo sobre la pérdida de los 
siete pueblos misioneros y luego pasa a referir que «durante 
el seguim.*° de la causa se ha ausentado este oficial (sin poderse 
descubrir el motivo) dirigiendose p. los Dominios» de Portugal 
a estar a los informes que decía poseer el juez sumariante y el 
Gobernador de la provincia, por intermedio de quien había sido 
reclamado a las autoridades portuguesas. Entra luego a plan- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Cande- 
laria, 31 de agosto de 1804, Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia del 
Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 124, f. 41. En este oficio, Li- 
niers le informaba al Virrey de las gestiones y le remitió adjunto copia 
de los enviados el 19 de agosto al comandante portugués, José de Saldanha 
y a Antonio Gonsález Balcarce, que se conservan en el legajo Misiones, 
1803-1804, cil. 

2 Borrador de oficio del Marqués de Sobremonte, a don Santiago Liniera, 
Buenos Aires, 14 de septiembre de 1804, en Ibid., Misiones, 1803-1804. 
Los oficios de Liniers, que fueron contestados con esta nota de Sobremonte 
son los señalados con los números 122 y 123 del 3 de agosto y 124 del 31 
del mismo, de los Borradores de la correspondencia dirigida por el Gobernador 
de Misiones, etc., cit. 

3 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro don 
José Antonio Caballero, Buenos Aires, 29 de octubre de 1804, Ibid., Corres- 
pondencia Sobremonte-Caballero, t. II, 1804, S. VI, C. IX, A. 8, N.° 10. 
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tearse el problema del porqué de la fuga de Bermúdez y llega 
a sostener que «segun todas las apariencias es de presumir 
q.* su intento no ha sido otro q.* el de dirigirse á esos Reynos 
p." aq.* via». Ante la posibilidad que sus simples sospechas 
se confirmaran y «como el hecho spre. es extraño é inconsi- 
derado», creyó oportuno hacer presente al Ministro español 
estos antecedentes, para que interiorizara al Monarca de las 
andanzas de este funcionario colonial. 

Algún tiempo después, el 7 de diciembre, el virrey Sobre- 
monte escribió al coronel Bernardo de Velasco *, que había 
reemplazado a Liniers en el gobierno de Misiones, informándole 
que el capitán de dragones de Buenos Aires y comisionado 
para instruir la causa por la pérdida de los siete pueblos, don 
Vicente Carvallo, le había comunicado el 22 de noviembre la 
detención del desertor Bermúdez. Según Carvallo, desde días 
atrás corría esa noticia por la provincia, difundida por un 
español que había estado en la Banda Oriental del Uruguay. 
La detención de Bermúdez la había logrado el capitán general 
del distrito de Río Pardo y a estar a lo que Carvallo informa 
a Sobremonte «espera lo pida V. E. para entregarlo». 

Es interesante la carta del capitán de dragones, no sólo por 
cuanto nos informa de la detención del prófugo Bermúdez, 
sino que expresa sus dudas acerca de la lealtad de procedi- 
mientos del Teniente Gobernador del departamento de San 
Miguel, que a más de haberle prestado auxilios para su fuga, 
no dió curso al oficio presentado por el capitán de blanden- 
gues, don Antonio Gónzalez Balcarce, reclamando de las 
autoridades portuguesas la devolución del desertor. 


Don Pedro Antonio Durán, el teniente gobernador del depar- 
tamento de Santiago, suspendido en sus funciones por el 
proceso que comentamos, que ya hemos visto cómo las gastaba 
cuando se trataba de salir en defensa de la aplicación de su 
plan curativo o atacar al capitán de dragones don Vicente 
Carvallo por la lentitud con que conducía la instrucción del 
sumario, sostuvo a los pocos días de estos incidentes una vio- 
lenta cuestión con el Gobernador provisional — con quien lo 
había unido hasta ese entonces una estrecha amistad, según 
se deduce por el tono familiar de la correspondencia que se 
cambiaban — que se ventiló ante el Virrey y al final de la 
cual salió bastante mal considerado nuestro personaje. 


! Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al gobernador 
propietario de Misiones, don Bernardo Velasco, Buenos Aires, 7 de diciembre 
de 1804, Ibid., Misiones, 1808-1804, cit 
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Veamos. En el mes de febrero (1804), el Virrey previno a los 
tenientes gobernadores que debían expedir las correspondientes 
Órdenes para que las comunidades respectivas hicieran las 
remesas de sus frutos y efectos a la administración general, 
«deviendo estar muy a la mira de que nose verifiquen negocia- 
ciones abusivas, ni contrata alguna sin que procedan las cir- 
cunstancias dispuestas por la ordenanza municipal» y las órde- 
nes de la superioridad. Le encargaba, también, que evitara los 
desórdenes que se intentaban producir «apretesto del cistema de 
libertad que el Rey, aconcedido a sus Naturales en Inteligencia 
que deno cumplirlo asi los Administradores seran responsables 
de qual quier abuso que se justificase, y Vm. de su disimulo 
por si por otro conducto llegan a descubrirse» ?, 

Ahora bien, esta orden virreinal del 19 de febrero, que estaba 
dirigida simplemente al Teniente Gobernador de Santiago, llegó 
por un evidente error a manos de don Pedro Antonio Durán, 
que se encontraba en el pueblo de Itapua en uso de la licencia 
que le había concedido Liniers en los primeros días de marzo, 
para tomar unos baños?. En vez de hacer llegar este oficio 
a poder del Gobernador, se consideró autorizado para proceder 
conforme a su tenor y desde aquel pueblo le escribió, el 7 de 
marzo?, a su «mas apreciable amigo», una muy íntima y per- 
sonal carta, informándole de sus particulares dolores y del 
resultado favorable de sus gestiones ante el Virrey para conse- 
guir autorización para establecer su residencia en Santiago. 
«Mis cosas — dice Durán — me escriben haverse bentilado favo- 
rablemente»; pero mucho sospechamos que su optimismo pro- 
venga de la orden que hemos mencionado, por cuanto no había 
recibido ninguna comunicación al respecto, si bien las esperaba 
en el próximo correo. Para él, la orden de del Pino «no deja 
la menor duda de mi permanencia en el Departamento por 
lo q.* en ella se expresa y responsabilidad que se me hace». 

Conocemos la rivalidad existente entre los funcionarios de la 
administración colonial y podemos, sin pecar de exagerados, supo- 
ner que el destino de esta orden virreinal obedecía a una manio- 
bra del substituto del administrador general de Buenos Aires. 


1 Copia de oficio del virrey don Joaquín del Pino, al teniente gobernador 
de Santiago, Buenos Aires, 19 de febrero de 1804, Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit. Es copia manuscrita de Santiago Liniers, que lleva el número 
cinco del expediente formado por el Gobernador que elevó al Virrey a raíz 
de los sucesos que veremos. 


2 Véase el capítulo octavo, páginas 168 y siguientes de este trabajo. 
3 Copia de oficio de don Pedro Antonio Durán, a don Santiago Liniers, 


Itapua, 7 de marzo de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit., oficio n.° 4. 
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Recordemos que José Miguel Carvallo había gestionado, ante 
el Virrey, en favor de una solicitud de Durán recomendada 
por Liniers, obteniendo precisamente lo mismo que del Pino 
había negado, días antes, al Gobernador interino !. También 
había pretendido que Durán fuera restituído en su cargo y, 
como no lo lograra, pensamos que pudo haber intervenido 
para que llegara a manos del Teniente Gobernador suspendido 
una disposición virreinal que debía reglamentariamente dar 
cumplimiento su reemplazante provisional, el gobernador 
Liniers. Y quién sabe si no procuraba con ello romper la vin- 
culación existente entre Liniers y Durán, y conquistarse la 
simpatía y colaboración de éste. Lo más probable sería que 
Carvallo y Durán tuvieran intereses económicos en los pueblos. 
No de otra forma se puede justificar que enviara una nota al 
Teniente Gobernador de Santiago— posiblemente al pueblo de 
Santiago, cabeza del departamento de la misma denominación— 
sin indicar su nombre, y que, en lugar de llegar a poder de Li- 
niers en Candelaria, apareciera en manos de Durán en Itapua. 
Luego que pasó noticia de esta orden al Gobernador inte- 
rino y teniente provisional de Santiago, Durán resolvió enca- 
minarse al pueblo de ese nombre «para cumplir puntualmente 
tan terminante mandato». Liniers, en cambio, comprendió de 
inmediato la ligereza de procedimientos de Durán y el 8 de 
marzo le contestó su carta del día anterior, expresándole 
—«a mi estimado amigo» — que sentía «infinito que en vista 
de la orden que Vm. me copia, haiga convenido en que yo 
condesienda a que Vm. se buelva al Departamento de San- 
tiago» 2, Además le hace notar que la orden del Virrey «estaba 
dirigida al Teniente Gobernador del citado Departamento y no 
a Dn. Pedro Durán, que se halla suspenso de dho. Empleo». 
La prudencia de Liniers, en este caso, es ponderable y trata 
de no molestar a quien es su amigo y por ello no le recuerda 
que es él, de acuerdo a órdenes superiores, quien está reconocido 
como Teniente Gobernador provisional del departamento de 
Santiago. En una sola palabra, Liniers le significó que sería 
equivocación de la secretaría del Virreinato el haberle dirigido 
una nota que estaba destinada al Gobernador de la provincia, 
en su carácter de Teniente Gobernador interino del departa- 
mento. A nuestro juicio no es admisible que fuera un error de 
la secretaría, por cuanto el oficio está dirigido tan sólo al Teniente 
Gobernador del departamento y si bien no indica nombre 


1 Véase el capítulo octavo, páginas 170 y siguientes de este trabajo. 


2 Copia de oficio de don Santiago Liniers, a don Pedro Antonio Durán, 
Candelaria, 8 de marzo de 1804, Jbid., oficio n.° 6. 
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alguno, tampoco correspondía entregarla a Durán, ni había 
razón alguna para que éste tomara para sí lo que en verdad 
era una disposición que concernía a Liniers que desempeñaba 
el cargo interinamente. 

Lo cierto es que Durán, visiblemente ofuscado por la dis- 
tinción de que suponía había sido objeto y envalentonado por 
la nota que obraba en su poder, no aceptó la objeción que le 
formulaba Liniers. Se puso en marcha para el pueblo de San- 
tiago, sin detenerse a considerar que su situación de funcionario 
procesado y suspendido en el ejercicio de su cargo, le inhibía 
para entender en asuntos administrativos de cualquier natu- 
raleza, relacionados con el gobierno de su departamento. La mis- 
ma orden del 18 de febrero que tenemos citada en otro lugar, 
permitía el regreso de Durán al departamento de Santiago, 
pero al solo efecto de atender su quebrantada salud, sin que 
ello significara darle ingerencia alguna en las cuestiones de 
gobierno y administración. 

Cuando Liniers tuvo noticias de la resuelta actitud de Durán, 
firmó una orden de detención que exhibieron en Santa Rosa 
un cabo y un soldado !, con la consiguiente sorpresa de aquél 
por los términos severos y concisos en que estaba redactada. 
Se le comunicaba que debía presentarse detenido en el menor 
plazo posible en el pueblo de Jesús, pues Liniers le advertía 
que no aceptaba ningún género de disculpas, por la demora 
en el cumplimiento de esta disposición. 

La sorpresa de Durán — fingida o sincera — se exteriorizó 
en un oficio que le envió al Virrey el 11 de marzo ?, en donde 
le refiere cuestiones de interés acerca de un importante problema 
de Misiones, del que nos ocupamos en capítulo aparte; cual es 
el de la remisión de frutos a la administración general de Buenos 
Aires, ocupándose también de exponer algunas consideraciones 
respecto a la actitud de Liniers en este asunto, presentándolo 
como contrario a dar curso a una resolución virreinal. En primer 
lugar, Durán se quejaba por el trato de insubordinado que le 
dió Liniers al extender la orden de prisión, pues dice que si 
había contrariado Órdenes del Gobernador interino en cambio 
había procurado dar el más rápido cumplimiento a las dispo- 
siciones del Virrey. Luego agregaba que estas sabias como 
arregladas Órdenes quedarían ilusorias, pues descontaba que 


1 Copia de oficio de don Santiago Liniers, a don Pedro Antonio Durán, 
Candelaria, 9 de marzo de 1804, Ibid. 

2 Oficio de don Pedro Antonio Durán, al virrey don Joaquín del Pino, 
Santa Rosa, 11 de marzo de 1804, Ibid., original que corre agregado 
al expediente, con una copia de Durán de la orden de detención librada 
por el Gobernador interino el 9 de marzo. 
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nunca prestaría su leal adhesión quien «ede palabra le tiene 
repetidas veces dicho que no permitiese llevar cosa alguna de 
los Pueblos a la expresada Adm“, Gral.». 

Una acusación de grave incumplimiento de las órdenes supe- 
riores lanzaba Durán contra el Gobernador interino, aun cuando 
la sabe ocultar con rara habilidad entre una inofensiva frase. 
A su entender, Liniers siempre había hecho en este asunto lo 
contrario de lo que se le tenía mandado observar y de esta 
actitud rebelde deduce Durán la razón del porqué de su prisión, 
y se persuade que para impedir el envío de los productos misio- 
neros a la administración general, Liniers lo trataba con el 
rigor que se manifestaba a través de sus órdenes. 

Ya en tren de acusar al amigo, trata de ponerlo en desgracia 
para congraciarse a su vez con las autoridades de Buenos Aires. 
Durán sostiene que todos los administradores del departamento 
de Santiago, tanto los existentes en esa época como los de otros 
tiempos, habían rendido sus cuentas y recibido su paga sin que 
se les hubiera dado intervención alguna en estos trámites, ni 
conocimiento de las cuentas, «tanto para ber el manejo que 
hubiezen observado estos Individuos como p.* formarles los 
correspondientes cargos q.* les resultasen de la mala bersacion 
que se justificase de los intereses de comunidad que han ma- 
nejado». Durán deduce que el hecho de aprobarse estas cuentas 
sin el cumplimiento de este requisito, ha contribuído a que se 
les aceptara «con no poco perjuicio» para las comunidades 
y su pago era una injusta carga para ellas, por cuanto le cons- 
taba las irregularidades administrativas que resultarían de una 
severa comprobación. Promete el esclarecimiento de estas manio- 
bras para cuando del Pino ordenara a Liniers que le fueran 
entregadas las cuentas para formar los correspondientes cargos 
y examinadas luego, se pudiera tratar respecto de la aplicación 
del remedio para estas deficiencias. 

Durán es uno de los tantos que conocen las enérgicas reaccio- 
nes del Gobernador interino y sabe que de conocer el contenido 
de su oficio del 11 de marzo, no habría forma de aplacar ni sua- 
visar su reacción y «con el fin de evitar una Tropelia de este 
Sñor. Govor. quizas mas odiosa ami caracter que la presente», 
se puso en camino al pueblo de Jesús para cumplir su arresto. 
Como Liniers tenía ordenado que no se diera curso a las ges- 
tiones que había realizado para la remisión de frutos a la admi- 
nistración general, Durán le advierte a del Pino que ellas que- 
darían sin efecto !. 


1 Ibid. 
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Interesante saldo de esta nueva incidencia del gobierno de 
Liniers en los treinta pueblos de las Misiones, son las dos cir- 
culares que don Pedro Antonio Durán difundió por los cinco 
pueblos del departamento de Santiago — a saber —: San Cosme, 
San Ignacio Guazú, Santa Rosa, Santa María de Fe y Santiago. 

En la primera de ellas, posiblemente del 8 de marzo}, dió 
a conocer el texto del decreto del Virrey del 19 de febrero a los 
respectivos administradores, ordenándoles luego que pasaran 
«noticia de los efectos que interin mi ausencia, y sin mi orden 
se hubieren remitido ala expresada Adm. con especificacion 
de los que tuviesen acopiados, no contando con el lienzo que 
se considere necesario para el correspondiente bestuario de sus 
Naturales». 

La segunda circular de Durán, fechada el 8 de marzo en 
San Cosme ?, encargaba a los administradores de los pueblos 
del departamento <un escrupuloso examen de todos los papeles 
q.” tenga el Pueblo», a fin de poder obtener una precisa infor- 
mación, «con toda individualidad de las deudas q.* vengan asi 
favorables como contrarias bien sea con la RI. Hazienda Adm”, 
Gral. de Buenos Ay.* la particular del Paraguay, la de otros 
Pueblos 6 Particulares». 


No todas las dificultades que se le presentaron a don Santiago 
Liniers, en el ejercicio del gobierno de Misiones, eran de índole 
militar o administrativas; querellas de competencias ni tampoco 
las comunes en un territorio de extensión tan considerable, 
alejado de los centros más importantes del Virreinato y sujeto 
a un complejo mecanismo, sobre cuya eficiencia algo dejamos 
dicho y de tan dispares como difíciles cuestiones; sino que debía 
estar atento a reaccionar contra el ataque disimulado e insidioso 
de una denuncia que hallaba acogida en los círculos del fuerte 
o por lo menos quienes dieran crédito, tendenciosamente, a 
rumores de acciones dolosas, que cometerían algunos funciona- 
rios misioneros o el propio Gobernador provisional. Liniers no 
se lamentará ante las autoridades por esos despreciables recur- 
sos, ni tampoco reclamará la indiferencia o cuando menos el 
mismo trato que recibían sus oficios, sino que al dirigirse al 
Virrey, contestándolas, dará a sus palabras la expresión más 
fuerte y más recia y su voz llegará a la metrópoli para agitar 
aun más, si cabe, el caldeado ambiente, hasta lograr la inter- 


1 Copia de la circular de don Pedro Antonio Durán, a los administradores 
de los pueblos del departamento de Santiago (San Cosme, 8 de marzo de 1804?), 
Ibid 


2 Ibid. 
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vención del Virrey. Ya se decida éste por rechazar la denuncia 
o elevarla a la categoría de verdad, por imperio de la autoridad 
que emana de sus resoluciones, Liniers continuará analizando 
los hechos y reclamando justicia contra la denuncia infundada, 
si se le ha dado curso o contra los que propician incidencias 
para perjudicarlo, si se la rechazó. 

Es el común denominador de todos los tiempos el forzar la 
situación de honradez y rectitud en que se han colocado fun- 
cionarios probos, en virtud de su contracción al trabajo y dotes 
personales. Constituye la ocupación de los que nunca han 
demostrado poseer iguales méritos y en cambio ambicionan ser 
designados para desempeñar cargos de responsabilidad, reem- 
plazando a los que quieren desalojar por esos procedimientos 
deleznables. «Pero que mucho que hayga sugetos capaces del 
abrigo de la impunidad ydesprecio con que hastaahora se ha 
mirado el delito decalumnia sobre esta provincia se atrevan 
a atacar el buen nombre y reputacion de vn Adminis”., quando 
su osadia se adelanta hasta los Gefes?». Con estas palabras 
Liniers contesta ! a quienes han levantado cargos infundados 
contra don Bartolomé Coronil y servirán también para rebatir 
el dictamen del Fiscal sobre las cuentas y pagos de las adminis- 
traciones, en el cual se recogían alusiones y denuncias sobre 
presuntas irregularidades cometidas por los administradores 
que el Gobernador interino habría dejado pasar por alto, sin 
hacer la menor objeción. 

Ya se habrá advertido que el virrey del Pino al recibo de 
la nota de Durán del 11 de marzo, en donde quejándose del 
trato y prisión ordenada por Liniers lo acusaba de maniobrar 
con las cuentas de las administraciones, dió vista al Fiscal 
protector general de naturales. Villota informó (17 de marzo) 
que varias cuentas de las administraciones de los pueblos 
misioneros habían sido rendidas ante Liniers, quien dispuso 
su liquidación sin atender a sus deficiencias, ni ofrecer reparo 
alguno por sus muchos cargos. Con ello se defendía el derecho 
del Administrador general de Buenos Aires para revisar las 
cuentas y ordenar los pagos correspondientes, conforme lo dis- 
ponían las ordenanzas vigentes. Del Pino hizo saber a Liniers, 
(18 de marzo) ?, «para evitar los daños q.* resultan de este 
desorden», que por ningún título o protexto hiciera pago alguno 
en el territorio de su mando y que en cambio los administradores 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Cande- 
laria, 22 de junio de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.* 112, f. 37 vta. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 18 de marzo de 1804, en Misiones, 1808-1804, cü. 
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debían remitir sus cuentas a quien correspondía y según era 
norma. 

Liniers no intentó defender su actuación, ni justificar su 
avance sobre jurisdicciones que no le pertenecían, por estar 
claramente determinadas en las Ordenanzas y en la práctica, 
como facultativas del Administrador general. Pero no por ello 
dejó de sostener la parte de derecho que le asistió en su mo- 
mento para proceder en la forma en que lo había hecho, que 
si no se basaba en disposición legal tenía de por medio una 
razón humanitaria. Comparte la opinión del Fiscal sobre las 
facultades del Gobernador, que sólo debe limitarse a remitir 
las cuentas a la superioridad para su glosa y liquidación, agre- 
gándole sólo su visto bueno, pero hace notar que en la oportu- 
nidad en que se apartó de esa norma y que debió haber dado 
pie a Durán para formular su denuncia, ordenó pagar tan sólo 
las cuentas de aquellos funcionarios que se hallaban en condi- 
ciones reglamentarias, como era de práctica; los mismos que 
estaban privados de todo auxilio pecuniario y quedado expues- 
tos a la más absoluta indigencia si hubieran tenido que esperar 
la ayuda de la administración general '. 

De inmediato, sobre terreno más firme, replica enérgica- 
mente al Administrador general, señalando la poca seriedad de 
aquel funcionario que lo llevó a dar crédito con tanta ligereza, 
a falsas imputaciones. Debía haber advertido, cuando menos, 
«que mal podrian saber los denunciadores si las cuentas eran 
defectuosas quando nadie las ha visto sino yo». Quedaría el 
interrogante de si no fué confidente su amigo Durán de estas 
cuestiones y que ahora, distanciado de Liniers por la incidencia 
que conocemos, denunció al Virrey lo que podría constituir 
un motivo de disgusto para el Gobernador, cuando no la ins- 
trucción de un proceso. El bueno de Liniers no sospechaba de 
dónde podía salir la vos acusadora y tenía para él que sólo 
eran amagos de quien procuraba incomodarlo. Si hemos de 
abrir juicio acerca de la corrección de procedimiento no podemos 
menos que adherir, si los hechos responden a las declaraciones 
de Liniers, a la actitud asumida oportunamente por el Gober- 
nador interino en ayuda de la difícil situación de algunos ad- 
ministradores. 


3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Cande- 
laria, 22 de junio de 1804, cit., Ibid., Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 112, f. 37 vta. 


CAPITULO NOVENO 


DESAVENENCIAS DEL GOBERNADOR INTERINO CON EL CAPITÁN 
VICENTE CARVALLO Y GOYENECHE 


Las continuas discusiones entre el Gobernador interino y los 
funcionarios de la administración provincial, terminaron por 
repercutir en las relaciones con el Fiscal encargado de instruir 
el sumario por la pérdida de los pueblos de la Banda Oriental. 
Menudearon los altercados con don Vicente Carvallo. De algunas 
de esas disensiones hemos hecho mención en el capítulo anterior; 
ahora nos ocuparemos en particular de la que consideramos la 
más importante por la trascendencia que tuvo con la participa- 
ción del Virrey y su enérgica resolución contra nuestro hombre. 

Carvallo hizo llegar al Virrey su protesta por las dificultades 
que traían aparejadas las intervenciones del Gobernador interino 
en los asuntos propios de su comisión. Debió cargar las tintas, 
presentando acrecentados los inconvenientes, que ya veremos 
no son de tanta importancia como para atribuirles la respon- 
sabilidad del retardo en la conclusión de su cometido. 

Informado de que el capitán de dragones había denunciado 
desmanes y reclamado justicia, Liniers envió al Virrey, por 
el correo del 11 de noviembre de 1803 !, un extenso oficio que 
empieza diciendo: «aunque con la mayor repugnancia me hallo 
precisado amolestar la atencion de V. E. sobre vn particular 
que no alude alos Puntos defomentos y conservacion de esta 
Provincia; vnicos que quisiera, y me he propuesto Elevar asu 
alta consideracion....». Luego, agrega, que si así lo hace es 
porque ya se ha elevado recurso sobre el asunto en cuestión, 
de manera tal que no puede excusarse de informarle de la rea- 
lidad, acerca de la cual se le ha ocurrido la siguiente reflexión; 
al parecer, dice, «estas Misiones sacadas del Emporio del Angel 
de tinieblas por el imponderable zelo de ilustres Barones Apos- 
tolicos an quedado con algunos delos emisarios de ese infernal 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Cande- 
laria, 11 de noviembre de 1803, Jbid., oficio n.° 67, f. 22. 
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Enemigo, quien fomenta el Espiritu de discordia y de Cavila- 
ciones en los Espiritus de los que pisan su suelo pues parece 
que cada Individuo transeunte, o avezindado caracterizado 
o particular, empleados o sin destino han de querer obrar arbi- 
trariamente, disponer o eregirse en sensores de las operaciones 
de los Gefes revistiendo sus tropelias y excesos de los grandes 
nombres de Amar a la patria mejor servicio del rey beneficio de 
estos infelices naturales agobiados por el yugo tiránico del mons- 
truoso sistema de comunidad *, los mismos que abusan de ter- 
minos que no entienden y todos sin otra mira que sus fines 
particulares...>». 

Desde luego que entre estos cuenta a don Vicente Carvallo, 
que «por dar vn grado mas de Brillantes ala Retreta de su 
Regimiento, mira por de ningun momento el que padesca el 
de coro del Culto Divino en vn Pueblo, cauzar vn Mortal senti- 
miento a todos sus havitantes, y vltimamente quebrantar las 
Leyes de vna Prov*. (Ley 41,, Libro 6,, Titulo 16, Tomo 2 
Folio 265 de las de Indias) injuriando al Gefe de ella que quiere 
sostenerla». Ya se habrá advertido cuán poco monta la impor- 
tancia del hecho que denunció el Fiscal y su mismo secundario 
valor debía haber hecho reflexionar, llevándolo a la conclu- 
sión de que no era asunto para reclamar la intervención del 
Virrey y menos aun servir de cabeza para una acusación contra 
el Gobernador provisional de Misiones. Se explica, en cambio, 
la actitud de Liniers, por cuanto se trataba de hacer frente 
a una denuncia y con su escrito sólo daba justificación a los 
hechos. Pese a ello, la resolución del Virrey es terminante, 
como veremos. j 

Según Liniers, el ingrato episodio fué originado por una 
orden de Carvallo, dada con la anuencia del Teniente Gobernador 
del departamento de Concepción, por la cual concedía plaza 
en su Regimiento de dragones de Buenos Aires al natural Juan 
Bautista Yaghuahe, indio de comunidad, maestro de capilla 
y de música y sobre quien recaía el honor de ser el único orga- 
nista del pueblo de Concepción (octubre de 1803). Ahora bien, 
la orden de Carvallo dió origen a un recio cambio de opiniones, 
entre el teniente gobernador del departamento de Concepción, 
don Antonio Pardo y el Administrador del pueblo del mismo 
nombre. Este se negó a reconocer una licencia de soldado que 
exhibía el indio para abandonar el pueblo en unión de su mujer, 
exigiendo una orden del Teniente Gobernador, al par que dejaba 
establecido que ignoraba que Carvallo tuviese alguna interven- 
ción en la administración de los pueblos de Misiones. Como 


1 El subrayado, en el texto original. 
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Pardo le pasara entonces una orden autorizando el traslado de 
Juan Bautista, el Administrador le contestó obedeciendo pero 
en «términos ofensivos... con la expresion de que ya que pre- 
fiere el servicio del Rey a el de Dios», se dirigiría en queja al 
Gobernador de la provincia y al Fiscal protector general de los 
naturales. Pardo convocó, entonces, al cabildo de Concepción 
al pueblo de su residencia, «tomandoles — dice Liniers — decla- 
raciones sobre si el Administrador les havia explicado en su 
lengua el oficio que paso sobre haver tomado plaza en el Regi- 
miento de Dragones de Buenos Ayres el Indio Juan Bautista 
Yaghuahe aloque contestan que solo les explico que era relativo 
a la protesta que hasian de que seles quitase su organista y 
Maestro de Musica siendo de Comunidad» !. Enterado de la 
actitud asumida por el Administrador, el Teniente Gobernador 
planteó la situación ante Liniers quien sentenció que aquél había 
obrado correctamente no obedeciendo «las ordenes de Dn. Vi- 
zente Carvallo muy respetable oficial pero de ninguna represen- 
tacion en esta Provincia fuera de su Comision». En cuanto al 
otro incidente, encontraba injustificado y reprensible el proceder 
del Administrador; había desconocido su existencia en la pro- 
vincia elevando sus recursos al Virrey y al Fiscal protector, sin 
darle la correspondiente intervención al jefe de la provincia. 
Liniers agregó al dictamen anterior, alguna frase destinada a 
reprender severamente a este funcionario que incurrió en una 
falta atribuíble «mas bien a ignorancia que a otro motivo». 
No tomó una resolución más enérgica en consideración «de sus 
dilatados servicios». El dictamen del Gobernador provisional fué 
aplicado de inmediato, ordenándose que el indio Juan Bautista 
fuera reintegrado al pueblo de Concepción, «no siendo dueño 
de su boluntad, y siendo contra las leyes que ningun Indio de 
Comunidad pudiese ser extraido de ella no existiendo en mi 
facultad para permitirlo». Es tan terminante la resolución de 
Liniers, que hasta establece «que en el caso que se hubiera 
puesto en marcha se fuese a su alcance» ?, 

A raíz de esta orden de Liniers, entra a terciar en la inci- 
dencia el juez instructor, capitán Vicente Carvallo y la polémica 
se particulariza entre estos dos funcionarios, finalizando con la 
intervención de del Pino. El teniente gobernador Pardo obró 
de conformidad a lo dispuesto por el Gobernador interino y ade- 
más comunicó a Carvallo el alcance de la resolución de Liniers, 


1 Oficio de don Santiago Linters, al virrey don Joaquín del Pino, Cande- 
laria, 11 de noviembre de 1803, cit., en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la corr 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 67, f. 22. 

2 Ibid. 
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remitiéndosela en copia; el capitán de dragones contestó con 
una nota, que nuestro hombre calificó de «difuso, sofistico y 
denigrante escrito», en donde glosa — siempre al decir de 
Liniers — su resolución acerca del indígena Juan Bautista en 
términos nada decorosos, queriendo apoyar su actitud en «Reales 
Cedulas, hasta la Ordenanza Municipal, de las Ordenes que 
tenia de su Coronel dandome norma sobre mi conducta, expre- 
sando que yo no actiendo ni consulto las Leyes ni las Orde- 
nanzas» y, finalmente, dice que Carvallo apoyado en las 
razones irrefragables que ha citado no devolverá al indígena 
músico '. 

A vista de este desacato, Liniers pasó rápida orden a Pardo, 
intimándole para que diera cumplimiento a su resolución. Por 
otro conducto se dirigió a Carvallo «diziendole que havia visto 
consuma extrañeza el escrito denigrativo e impropio que havia 
pasado» al teniente gobernador Pardo, donde extendiendo su 
precisa comisión de juez instructor de un sumario quería sobre- 
ponerse a sus facultades. Liniers le anuncia que llevaría su 
«quexa a quien sabria contener sus desvarios, que mirava de 
ningun momento su protesta, que su coronel de quien alegaba 
las Ordenes y se desia el representante seria mui remoto en- 
querer personalmente quebrantar las Leyes de vna Provincia 
donde estuviese Comisionado insultando al Gefe de ella que 
las quiera sostener y queseria el primero en cambiar su con- 
ducta» ?, 

Trasunta de esta nota de Liniers, del 11 de noviembre, y esta 
vez confiamos en la sinceridad de nuestro personaje, por lo 
razonable y sereno de su escrito, que Carvallo obró en esta con- 
troversia con calculada habilidad. En vez de contestar este ofi- 
cio del Gobernador provisional, dirigió sus descargos al Teniente 
Gobernador de Concepción, a quien con toda astucia — sostiene 
Liniers —, le dice «que si ha admitido el indio Juan Bauptista 
hasido con anuencia suya quien deve saber donde se extienden 
sus facultades que ha obrado arreglado a las ordenes de su 
Coronel a quien tiene dado parte de la admision del citado 
soldado, quien le mando lo conduzca con el asu regreso y mien- 
tras lo adiestra en el manejo de las Armas, que demostrava 
más claro que la Luz del dia la Legitimidad de su conducta 
sobre el particular ala Superioridad». Por último, Carvallo le 
dice a Pardo que restituirá al indígena juntamente con el sar- 
gento Domingo Santos y los soldados Domingo Perales y Caye- 
tano, que no sabemos qué intervención tienen en este asunto, 


2 Ibid. 
2 Ibid. 
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quedándose con el derecho de avisar a su coronel de la resolu- 
ción que adoptara sobre cualquiera de ellos. 

Ante el giro que tomaban los acontecimientos, el Teniente 
Gobernador no acierta a dar con la actitud oportuna y requirió 
su parecer al Gobernador, como si no le bastaran los oficios 
anteriores para conocer la opinión de Liniers. Lo hacía «para 
ponerse al abrigo de responsabilidad». El oficio de Carvallo 
era significativo y Pardo, entendiendo la advertencia, procuró 
que respaldara sus actos el Gobernador, para poder señalar en 
el momento necesario al autor responsable. 

Así, el indígena Juan Bautista fué restituído al pueblo de 
Concepción y pudo continuar poblando de suaves y melodiosas 
notas los rudos oídos de la comunidad. De esta manera, por 
interpósita persona, se realizó otra de las ardientes polémicas 
entre funcionarios de la gobernación misionera. Liniers encuen- 
tra que no existen razones para creer que Carvallo tuviera 
«facultades para reclutar los indios de comunidad ni para 
enseñarme mis obligaciones las Leyes y Ordenanzas, y disponer 
arbitrariamente en la Provincia de mi mando». No puede menos 
que dejar expresada su admiración de que «el vnico Individuo 
que se presenta para el glorioso fin de sostener el honor de la 
Milicia, sea vn Musico mas propio para manejar las Teclas de 
vn Organo que las Armas» ?. 

Liniers hace notar al Virrey que ha relatado los hechos en 
la forma que hemos visto, «para que en su justicia aprecie el 
proceder de este oficial y que arreglado a ella tome la determina- 
cion que Emane de ella», agregando que si no ha usado de la 
forma judicial para elevar su queja, a más de las piezas justi- 
ficativas de cuanto había dicho al respecto, era con el propósito 
de que no se demorase por más tiempo la formación del proceso 
que Carvallo instruía contra varios funcionarios, «ya dema- 
siado dilatada con arto perjuicio de los declarantes en la causa 
que sigue», y espera que «no se eternizara con este nuebo insi- 
dente ageno de ella» ?. 

Bien fueran de peso las reclamaciones interpuestas por Carva- 
llo, o el Virrey procediera con cierta animosidad contra el Gober- 
nador, lo cierto es que el 4 de febrero le formuló «varias pre- 


1 Ibid. 

2 Ibid. Al respecto, Liniers pone como ejemplo la situación que se les 
planteaba a don Antonio Solalinde y Bruno Antonio de la Zerda, los que 
«despues de haver dado sus declaraciones, sus ratificaciones, y ser careados 
(fueron de) nuebo llamados a Apóstoles sobre la misma cauza y donde se 
hallan detenidos hase mas de vn mes apesar de sus Protestas sobre los 
Perjuicios que tantos dilatados viajes y ausencia desu residencia les oca- 
siona>. 
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venciones para evitar el entorpecimiento y obstaculos que 
ocurrían aquel oficial p*. la secuela y continuacion de las causas 
de q”. se halla encargado» 1. 

Al tiempo que esta severa reprensión al Gobernador provi- 
sional llegaba a Candelaria, Carvallo se dirigía nuevamente al 
virrey del Pino, en oficio reservado del 16 de febrero, queján- 
dose de las «injurias y ultrajes» que le había inferido el Gober- 
nador provisional por el hecho de haber admitido como músico 
del regimiento de dragones de Buenos Aires a Juan Bautista 
Yaghuahe, como así también por las disposiciones que tomara 
relativas a don José de Aragón, que había sido administrador del 
pueblo de Santo Angel, en la época de la penetración lusitana 
y a quien le alcanzaba, sin duda, el sumario que instruía por 
la pérdida de los pueblos del departamento de San Miguel. 
Además, Carvallo informaba al Virrey que el mencionado Ara- 
gón se había pasado a los dominios portugueses en el transcurso 
de la última guerra contra los lusitanos (1801), habiendo per- 
manecido en ellas hasta el 15 de enero de 1804, en que regresó 
al pueblo de Apóstoles ?. 

Con estos antecedentes en su poder, el flamante virrey inte- 
rino, Marqués de Sobremonte, dictó tres enérgicas resoluciones, 
en las que formula severas prevenciones al Gobernador interino, 


1 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 4 de febrero de 1804, cit., Ibid., Misiones, 1803- 
1804, cit. Véase en el capítulo octavo, páginas 168 y siguientes, los oríge- 
nes de esta resolución virreinal. 


2 En posesión de estos datos, el virrey Sobremonte se dirigió al Te- 
niente Gobernador del departamento de Concepción, para que le informara 
«instruidamente y a la mayor brevedad, con q.* motivo u orden procedio 
al desembarco de quatro cargas de efectos extrangeros comerciales q.* se 
secuestraron en el paso del Uruguay, denominado de Sn. Fernando ([al 
introducirlos)) (que introdujo) don Josef Aragon, Adm”. q.* fue del Pueblo 
de S.to Angel, regresando por Enero Ult”. de los Dominios de Portugal en 
(donde) se mantuvo desde la ultima guerra» (Borrador de oficio del virrey 
Marqués de Sobremonte, al teniente gobernador de Concepción, don Antonio 
Pardo [sic: Gonzalo Doblas], Buenos Aires, 4 de mayo de 1804, Jbid.). 
En el borrador que hemos consultado aparece dirigido el oficio a don An- 
tonio Pardo, aun cuando no debía ignorarse en la secretaría del Virreinato 
que Gonzalo Doblas, designado interino por cuatro meses, por enfermedad 
de Pardo, ocupaba esas funciones desde el 10 de febrero de 1804 (véase 
la nota 3 de la página 124 de este trabajo). El 8 de mayo (?) Pardo apa- 
rece contestando el oficio anterior, remitiendo adjunto la orden con que 
dispuso librar del embargo las mercaderías que Aragón introducía del 
Brasil, aun cuando es bien reparable que si Pardo estaba con licencia en 
sus funciones, no podía haber contestado el oficio de Sobremonte y menos, 
muchísimo menos, a sólo cuatro días de diferencia. Habrá que admitir 
un error en esta última fecha, que debe ser 18, como así también que al 
hacerse la anotación en el borrador anterior de la respuesta de Gonzalo 
Doblas se hubieran equivocado los nombres. 
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que la falta de algunos elementos de juicio nos impide apreciar 
en su mayor amplitud, aunque abrigamos la idea de que Liniers 
no debió haber obrado con tan cerrado criterio y privado de 
la colaboración indispensable a Carvallo, como para merecer 
expresiones tan duras como las que informan los decretos del 
Virrey. Este procedió ordenadamente en sus resoluciones y 
dedicó cada una de ellas para una sola cuestión de las plan- 
teadas entre el Gobernador interino y el comisionado sumariante. 

Uno de estos decretos del Virrey, fechado el 4 de mayo de 
1804 !, se basa en el «oficio documentado de 16 de febrero», 
que le remitiera Carvallo, refiriéndole «las injurias y ultrajes» 
que Liniers le había «inferido en las expresiones menos deco- 
rosas q*. contienen los oficios q*. le pasó con motivo» de las 
incidencias producidas a raíz del nombramiento del indígena 
Juan Bautista y de las actividades de don José de Aragón. 
Sobremonte previene a Liniers que «procure en lo succesivo 
cumplir puntualm*, las obligac”*. del empleo q°. exerce, sin 
causar lamenor ofensa al enunciado Capit”. guardando conel 
la armonia y buena correspon*. 4 q”. es obligado, vajo el con- 
cepto deq®. si asi no lo hiciese no podrá prescindir este Sup." 
mando de tomar las serias prov’. q. convengan á contener 
y reprimir un abuso tan perjudicial al RI. Servicio y suscep- 
tible del mayor escandalo» ?, 

El segundo decreto dado por el Virrey, el mismo 4 de mayo?, 
tiene como fundamento la contestación que formuló Liniers en 
su oficio del 17 de febrero a la orden de del Pino del 4 del mismo 
mes, en la que como se recordará «se le hicieron [a Liniers) 
varias prevenciones para evitar el entorpecimiento y obstaculos 
que ocurrían a aquel oficial [Carvallo] p*. la secuela y conti- 
nuacion de las causas de q*. se halla encargado» t. A este res- 
pecto, del Pino le reiteró a nuestro personaje su decreto del 4 de 
febrero, prohibiéndole «el repetir int”. sobre la materia y de 
continuar en las desaveniencias q*. hasta ahora han ocurrido 
con el referido Capitan Dn. Viz*. Carvallo evitando de este 
modo por su parte unas quejas q®. al paso q*. ocupan notablem*. 
la delicada atenc”. de este sup". Estado, son susceptibles del 
mayor perjuicio y capaces de originar gravísimos males por el 
pernicioso exemplo y escandalo q°. con ellas seocasiona en los 
Pueblos de ese Distrito». 


1 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 4 de mayo de 1804, /btd. 

2 Ibid. 

3 Borrador de oficio del virrey marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 4 de mayo de 1804, Ibid. 

4 Ibid. 


LÁMINA XIV 


> — 
len fees Beurnentake INCA RI I Ze h oer 
CE Caa vallo, CK Leg L wad y KE aes A Tal haD 


+7 redo en Las EJ) 2erio7nes POLE 720 TS Co e 


Pee la gheen IS A AA A 

22E, 

- ZA yfad 2 hapo IPA Ob See > 
Caprial al Cake PCE Ao Ce Corp Sean Bue 
Ligera wg #2 A Ais Ghypricone s teloctivag ¡A 
ese Ormin En OM bale A gel El DES orap) 

Den on tisa he Hueco pa pro arerrada e 
OK esse Ba pae VEIR AAS CONO Lo fecero, = 

- OC 2#E et Zo hueecen vo carpla pumas la roba 

pat eel Empleo y enero Sin Caagar lee as 

A C) ÓN 
Penra al erce aA Z , od ag co? ea 
la ariora buena zej oS ab’ x y ey Dlg &, 
v4 e. Z oe C 
ed core ZO COK J- AIH 170 Co ECL CIE SNA 
prerinorx se Ap! Dand CH LO771@ X AD Ere 
: Qs e Y (| ‘ fi 
MO. AOne nAn cx ss tenias 
UN ALO tar pez heccal wt A Saar eo A 
Áirceprbr AL paga EA o. 


Ago Leo g 


FacsiMILE REDUCIDO DEL BORRADOR DE LA PRIMERA REPRENSION DEL VIRREY SOBPEMONTE A SANTIAGO 

LINIERS, POR LAS INJURIAS Y ULTRAJES INFERIDOS AL CAPITÁN CARVALLO (Borrador de oficio del virrey 

Marqués de Sobremonte a don Santiago Liniers. Buenos Aires. 5 de mayo de 1804, en Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno. Alisiones, 180821802) cit). 


Digitized by Google 


— 195 — 


Por último, la tercera resolución del virrey del Pino, que 
lleva igualmente la fecha de 4 de mayo}, está motivada tam- 
bién en el oficio de Carvallo del 16 de febrero, en donde se 
ocupa del administrador que fué del pueblo de Santo Angel, 
don José de Aragón, en los términos que ya tenemos antici- 
pados. También en esta oportunidad el tono y estilo del decreto 
virreinal es frío y enérgico; por él se ordena a Liniers que «se 
abstenga de mezclarse en las dilig’. q*. á aq!. oficial le estan 
privativam.* encargadas, y quecuyde asimismo de no vulnerar 
su honor y persona con las expresiones tan impropias q*. cons- 
tan en sus oficios, en intelig*. de q”. esta superiod’. no podrá 
mirar con indiferencia la falta de armonia y buena correspond*. 
q?. advierte entre unos individuos q*. reciprocamente deven 
auxiliarse p*. el desempeño delmayor servo». 

Es singular que el ensañamiento del Virrey se hubiera con- 
cretado única y exclusivamente en la persona de Liniers y 
que, en esta incidencia, encontrase un motivo suficiente para 
expresar su desaprobación por la conducta del Gobernador 
de Misiones por tres veces consecutivas, dictando sus respec- 
tivos decretos. En ningún momento hay atenuantes ni justifi- 
cativos para nuestro hombre, como así tampoco se encontró 
causa suficiente para censurar las actitudes de Carvallo en estos 
episodios. 

Recordemos la cuestión promovida por el nombramiento del 
organista Juan Bautista para músico del regimiento de dragones. 
Toda su tramitación resultó basada en un derecho indiscutible 
del Gobernador, o mejor dicho, en una pretensión absurda e 
injustificada del capitán de dragones. Hasta Carvallo falsea 
la verdad de los hechos al informar al Virrey, pues en su nota 
del 16 de febrero, hace notar que la incidencia se originó por 
«haver admitido y filiado p*. musico....» al indígena Juan 
Bautista, cuando en cambio hay que buscarla en la ninguna 
facultad que tenía Carvallo para disponer por sí el traslado 
de un indio de comunidad para desempeñar funciones en otra 
parte. La verdad que es una sola, acompaña al Gobernador 
y pone en descubierto al comisionado. No olvidemos que el 
poder, o si se quiere, la autoridad de Carvallo se concretaba 
a la instrucción del sumario que conocemos y que fuera de 
esa actividad en ninguna otra podía emplear sus facultades. 

¿Estaba, en cambio, más complicado Liniers cuando era 
acusado por Carvallo de oponerle trabas a sus diligencias judi- 
ciales? Las denuncias formuladas por don Pedro Antonio Durán 


1 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 4 de mayo de 1804, Ibid. 
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acerca de la lentitud con que se efectuaban las ratificaciones y 
careos, y la citación desusada de Nicolás de Atienza, como 
testigo a quien se le concedía con propósitos dilatorios una 
importancia que no tenía, a más de otros muchos episodios 
que no traemos a colación por estar originados en oficios del 
Gobernador, son elementos suficientes para aminorar, siquiera 
en parte, el valor de los inconvenientes que, según Carvallo, 
eran productos de la decisión de Liniers, pero que van resul- 
tando producto no diremos de la fantasía del comisionado, 
pero sí de su espíritu dispuesto a dar volumen a lo que el Gober- 
nador podía hacer contra él o su sumario, bien que existieran 
en alguna medida. No olvidemos que podía constituir el medio 
utilizado para atacar al Gobernador por otros hechos de los 
que tan pródigos fuera la actuación de Liniers en Misiones. 

El tercer aspecto de esta incidencia es el más difícil de deter- 
minar por la carencia de mayores informaciones sobre sus alter- 
nativas. Pero su propio texto aporta suficiente material para 
aquilatar los alcances de este decreto. Liniers debía abstenerse 
de toda ingerencia en las diligencias que eran privativas del 
comisionado. Pues bien, ni del Pino, ni Sobremonte, habían 
hallado oportuno dictar idéntica disposición para contener los 
avances del capitán de dragones sobre sus facultades expresa- 
mente determinadas, que lo constituían en otra autoridad 
superior en la provincia, cuando ya existía la del Gobernador. 
«La superior*. — dice más adelante Sobremonte — no podrá mirar 
con indiferencia la falta de armonia y buena correspon.?* entre 
ambos funcionarios». Pero, ¿por qué esta insistencia en cargar 
las tintas sobre Liniers, librando de toda participación al otro 
litigante? Tan culpable era el uno como otro en lo que respecta 
a los incidentes que se producían entre ambos; si no había 
armonía, ni buena correspondencia entre ellos, no era solamente 
por el carácter del Gobernador, sino también por las actitudes 
del comisionado. 

En rigor de verdad no serían «las expresiones menos deco- 
rosas» de los oficios de Liniers a Carvallo, las causas que cons- 
tituirían, por sí solas, mérito suficiente para arrancar al Virrey 
una reprensión tan severa y enérgica, prometiendo además una 
solución radical para el caso que continuaran produciéndose esas 
divergencias entre funcionarios que debían guardar recíproca 
amistad, procurando con su comportamiento el beneficio de la 
provincia. Luego, podemos admitir, que en esta ocasión el Virrey 
obró de acuerdo con antecedentes más graves, con denuncias 
más serias. Por lo menos, su advertencia de que no podrá seguir 
tolerando sus extemporáneos desplantes y sus actitudes perso- 
nales que no se avenían con la naturaleza del cargo que ocupaba, 
es signo evidente de su desconformidad con estos procedimientos, 
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bien que no significaran desconocer la obra de gobernante que 
llevaba realizada. 

Un mes después de estas terminantes advertencias, el Virrey 
insiste en hacer presente a Liniers su firme decisión de impedir 
por los medios persuasivos la repetición de estos hechos, como 
previendo la posibilidad de tener que intervenir con alguna 
medida extrema entre Liniers y Carvallo. El 5 de junio ! el 
virrey Marqués de Sobremonte avisó al Gobernador interino 
que Carvallo iniciaría causa a don José de Aragón, acerca de 
la pérdida del pueblo de San Miguel y se lo comunicaba en la 
esperanza de que «no impida ni embarase en manera alguna 
su cumplim*-.», 


2 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 5 de junio de 1804, Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cil. 


CAPITULO DÉCIMO 


EL RELEVO DE LINIERS Y UN DICTAMEN DE ANTONIO GONZÁLEZ 
BALCARCE ACERCA DE LA SITUACIÓN MILITAR DE LA PROVINCIA 


El carácter provisional de la designación hecha por el virrey 
Joaquín del Pino, en favor de don Santiago Liniers, para desem- 
peñar el gobierno de los Treinta Pueblos de las Misiones Gua- 
raníes, llevaba implícito la limitación del tiempo que ejercería 
el mando en la provincia. Al parecer, ni la actividad desplegada, 
ni la dedicación puestas de manifiesto en la atención de ese 
delicado cargo, sirvieron a Liniers de elementos de prueba — de 
naturaleza irrefutable — para inclinar el real ánimo a conferirle 
el título en propiedad o predisponer al Virrey para interceder 
en su favor y obtener lo que nuestro hombre esperaba con 
doble ansia y anhelo. En primer lugar, por constituir un medio 
de vida razonable y normal para resolver su problema económico, 
particular y familiar; y además, porque su ambición, que no cesó 
de aguijonearlo durante toda su carrera, lo llevaba incesante 
y ciegamente a atribuirse méritos y condiciones — que en verdad 
tenía, como así antecedentes — sobre los cuales algo dejamos 
dicho, documentadamente, y en los que descansaba su pretensión 
de creerse serio candidato para Gobernador propietario de Mi- 
siones. Y cuando vea frustrado este deseo hará extensiva su 


esperanza al gobierno de cualquiera otra provincia del Virrei- 
nato £. 


_* Groussac sostiene que la franqueza con que se expresó Liniers en su 
citada Memoria al Rey sobre la situación de la provincia, del 6 de julio de 
1804 (véase el capítulo cuarto, páginas 81 y siguientes de este trabajo), 
«lejos de ser ello motivo bastante para mantenerle en el puesto... le atrajo 
probablemente la substitución, pues, a los pocos meses de dicha fecha, lle- 
gaba para substituirle el Gobernador propietario» (PAUL GROUSSAC, San- 
tiago de Liniers, etc., cit., p. 11). Como se advertirá, en este solo párrafo hay 
más de un grueso error, posible en el ilustre historiador por las razones que 
hemos apuntado en las primeras páginas de este trabajo. En primer 
lugar, la designación de don Bernardo de Velasco como gobernador propie- 
tario de Misiones, es del 23 de marzo de 1803, en oportunidad de la creación 
del gobierno político y militar de esa provincia, independiente de Buenos Ai- 
res y Paraguay; luego, resulta imposible que la Memoria de Liniers, posterior 
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Quien había reunido tanto mérito, prometiendo por su labo- 
riosidad y empeño contribuir en modo singular al adelanta- 
miento del vasto territorio asiento de las antiguas reducciones 
jesuíticas, no fué electo y en cambio el Monarca designaba, 
gobernador militar y político de Misiones el teniente coronel 
don Bernardo de Velasco, de acuerdo con el decreto de creación 
de esa provincia, del 28 de marzo de 1803, del que nos hemos 
ocupado precedentemente 1. 


en más de un año, pudiera haber influenciado en cualquier sentido en el 
ánimo del Monarca, como no sea que al leerla se lamentara de no haberlo 
confirmado en el cargo. Además, no se pueden aceptar como razones que 
determinaron el relevo de Liniers las dadas por Groussac, pues ellas no 
trasuntan de la documentación consultada. Entre tanto papel inédito revi- 
sado ninguno da la menor idea al respecto; cuando más se advierte el deseo 
de establecer en Misiones un gobierno militar que al obrar con entera 
independencia de los establecidos en Buenos Aires y Asunción, permitiría 
la realización de los proyectos más convenientes y en la forma más urgente 
y a propósito para la defensa del territorio; cual no podría desempeñarlo 
con igual eficacia el Gobernador interino por su mismo carácter provisio- 
nal, ni tampoco el propietario dentro de las estrechas facultades de que 
disponía según hemos tenido ocasión de observarlo durante el gobierno de 
Liniers, que debía ocurrir al Virrey para cualquier minúsculo asunto admi- 
nistrativo, y qué no sería cuando se tratasen los políticos o militares. 


1 Adviértase que esta fecha coincide con la instalación de don Santiago 
Liniers en Candelaria, pues recibe el mando de la provincia el 6 de marzo. 
La designación de Velasco se conoció en Buenos Aires alrededor del mes de 
agosto de 1803, pues el 27, el virrey del Pino contestando un oficio del 
ministro Caballero, del 28 de marzo, manifestaba que decretaría el cum- 
plimiento de la voluntad real «luego q.* se me presente el referido Oficial» 
(Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, al ministro don José 
Antonio Caballero, Buenos Aires, 27 de agosto de 1803, en Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Corres- 

la de del Pino con los ministros de la Corona, 18083, S. VI, C. LX, A. 8, 
N.°8). En diciembre de ese mismo año, Velasco se presentó en la capital virrei- 
nal, quedando a la espera de las circunstancias oportunas para pasar a su 
gobierno con las disposiciones necesarias para su nuevo establecimiento, 
a cuyo fin formó y seguía — al decir del Virrey — con toda actividad el 
respectivo expediente (Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, 
al ministro don José Antonio Caballero, Buenos Aires, 25 de febrero de 1804, 
Ibid., S. VI, C. IX, A. 8, N.° 9). El cúmplase al real despacho se dió el 
3 de enero de 1804. Velasco realizó la travesía del Atlántico luego de haber 
obtenido un préstamo de tres mil reales de vellón, que le anticipó la tesorería 
de Málaga. El ministro Caballero pidió, en la R. O. del 8 de febrero de 1804 
que se le descontara ese importe de sus sueldos como Gobernador de Misiones 
(Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro don José An- 
tonio Caballero, Buenos Aires, 29 de julio de 1804, Jbid., 8. VI, C. IX, 
A. 8, N.° 10). Desde luego que no nos interesa considerar la personalidad de 
don Bernardo de Velasco; tan sólo agregaremos, a título de ilustración, que el 
3 de enero de 1804 el Virrey dió el cúmplase a la Real Cédula designándolo 
Gobernador propietario de Misiones, cargo que empezó a desempeñar el 
9 de octubre de ese mismo año. Cuando el 30 de septiembre Sobremonte 
le pidió noticia de los servicios prestados en el ejército, Velasco reconoció, 
el 25 de octubre, haber ingresado como cadete del Regimiento de Infantería, 
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Empero, debemos convenir que al tiempo de disponer el Rey 
la designación de Velasco no tenía conocimiento de la actividad 
de Liniers. Por otra parte, la vacante que Soria dejaba al aceptar 
el nuevo cargo en Montevideo, sería cubierta en otras condi- 
ciones, pues ya hemos visto cómo varió la organización del 
gobierno de Misiones y para estructurar el flamante sistema de 
libertad de los indígenas el Monarca pensó en colocar un militar 
de carrera, de quien tuviera referencias precisas e informes 
personales eficientes. Don Santiago Liniers, hasta ese entonces, 
había cumplido con sus deberes y obligaciones en el Río de la 
Plata con el beneplácito de sus superiores, pero su acción, de- 
pendiente de otras autoridades no había trascendido fuera del 
círculo local — ni hubo motivo o mérito suficiente para ello — 
y así no debieron llegar a la Corte noticias que acreditaran 
valores para su confirmación, ni debió tener tampoco procura- 
dores que gestionaran su designación. 

En cambio, durante el poco tiempo que ejerció el gobierno 
de Misiones, su obra le dió a conocer al pequeño mundo buro- 
crático de Buenos Aires y fué el impulso inicial de su rápida 
carrera que le llevó a la primera magistratura de la colonia, 
tras los sonados episodios de la Reconquista. 

El Marqués de Sobremonte, virrey interino del Plata a la 
muerte de don Joaquín del Pino}, se halló con la difícil situa- 


de Murcia, el 6 de noviembre de 1767, siendo promovido a Comandante 
del Tercio Batallón del Regimiento de Extremadura el 8 de marzo de 1798. 
En enero de 1803 se le confirió el grado de teniente coronel de Voluntarios 
y cuando estaba por cumplir los 37 años de actividad fué promovido al 
grado inmediato superior, pues el 5 de junio de 1804 se le concedieron los 
entorchados de coronel de infantería (Borrador de oficio del virrey Marqués 
de Sobremonte, al ministro don José Antonio Caballero, Buenos Aires, 29 de 
octubre de 1804, Ibid. Correspondencia Sobremonte-Caballero, t. II, 1804, 
S. VI, C. IX, A. 8, N.° 10). 


1 La noticia del fallecimiento del virrey Joaquín del Pino corrió pronto 
por todo el Virreinato, como así también el anuncio de la designación inte- 
rina del Marqués de Sobremonte. El deceso de del Pino se produjo en la 
tarde del 11 de abril de 1804, al tiempo que la Audiencia asumía el Gobier- 
no político y militar, atenta a la gravedad del estado de salud del Virrey. 
Al día siguiente se procedió a la apertura de los pliegos de providencia, 
anticipados por R. O. de 17 de julio de 1800. Por el primero de ellos resul- 
taba electo virrey interino don Juan Antonio Montes, pero habiendo fallecido 
se recurrió al segundo, por el cual S. M. elegía al ués de Sobremonte 
para ejercer interinamente la primera magistratura virreinal. Sobremonte, 
que desempeñaba en Montevideo la sub-inspección general de ejército, fué 
de inmediato notificado, pero recién se hizo cargo del Virreinato el 28 de 
abril (Ibid., Correspondencia de del Pino y la Real Audiencia con los mi- 
nistros de la Corona, 1804, cit.). Pues bien, el 27 de abril, o sea a los die- 
ciséis días de hacerse público el nombre del sucesor de del Pino, Santiago 
Liniers, desde la lejana Candelaria, se dirigió a Sobremonte, expresándole 
que <don Estislasdo de Velasco, me ha comunicado la exaltacion de V. E. al 
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ción que planteaban las amenazas de una siempre posible guerra 
con los seculares enemigos de la Corona y en la necesidad de 
atender las insistentes reclamaciones de Liniers, por el estado 
indefenso del territorio de su mando. ¿Continuaría Sobremonte 
con la política indiferente de del Pino? Desde el primer momento 
se advierte que su posición es distinta. Desde su puesto de sub- 
inspector general, había sostenido que debía exigirse la restitu- 
ción de los puestos y territorios ocupados por los portugueses, 
en la proyección americana de la guerra de las naranjas. Pero 
su firme actitud para que las cosas retornaran al estado y ser 
de antes de la conflagración, se estrelló con la debilidad de del 
Pino para hacer frente a la situación. No obstante, Sobremonte 
salvó su reputación y honor militar, puesto que la Corte no 
tardó en reconocer su ejemplar posición, y Real Orden hay en 
la cual se le dice a del Pino, «que no debió V. E. acceder á la 
suspension de la hostilidad que pidió el Comandante Portugues, 
sino por el contrario, sostener la respuesta del Marques de 
Sobremonte para que en cumplimiento del Tratado de Pas 
celebrado en Badagos á 16 de junio restituiran los Puestos, 
Pueblos, y Territorios que havian ocupado, y las cosas al ser 
y estado que tenian antes de la guerra» }. 

El cambio de orientación política y militar del Virreinato 
con respecto a las actividades portuguesas en la frontera, se 
inició con Sobremonte, pero al mismo tiempo que en el 
estuario se intensificaba el bloqueo británico. El 7 de julio, 
el Virrey comunicó? al Gobernador provisional de Misiones 
que debía disponer urgentemente el regreso del cuerpo de blan- 


Virreynato de Buenos Aires, los ylustrados conocimientos de V. E. lo 
hasen muy acreedor aque todos los fieles Vasallos de S. M. y que no aspi- 
ran amas que al fomento de sus Dominios apetescen q.* permanesca V. 
representando a estos dominios de Persona del Soberano» (Oficio de don 
Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 27 de abril 
de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia diri rigida por el Gober- 
nador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 104, f. 34,vta.). Obsérvese la coin- 
cidencia con la actitud del Cabildo de Buenos Aires, que en su acuerdo 
del 26 de abril trató «acerca de las utilidades y ventajas que podian resul- 
tar á estos Paises si se conferia el mando en propiedad al Excelentisimo 
Señor Marqués de Sobremonte por su zelo, actividad, inteligencia, desin- 
teres, y cristiandad» (ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Acuerdos del extin- 
guido Cabildo de Buenos Aires, publicados bajo la dirección del director del 
Archivo general de la Nación, Auausto S. MaLliÉ, serie IV, t. I, Libros 
LVII, LVIII y LIX, Años 1801 a 1804, Buenos Aires, 1925). 


1 Real orden de Jose Antonio Caballero, al virrey don Joaquin del Pino, 
Madrid, 28 de julio de 1802, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Reales órdenes, 1802, lib. 32, cit. Hay 
otro ejemplar en Reales órdenes, 1802-1806, Duplicados, leg. 6, cit. 


to 


* Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 7 de julio de 1804, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit 


dengues de Buenos Aires, residente en la frontera misionera. 
Atento Sobremonte a combinar esta disposición con las aten- 
ciones debidas a esos pueblos amenazados por los lusitanos, 
estimó oportuno reorganizar la compañía de milicias a sueldo, 
que estaba al cargo de don Juan Ventura Isfrain, que disponía 
tan sólo de un total de sesenta hombres. Ordenó que se aumen- 
taran sus plazas hasta cubrir el número de cien soldados, reclu- 
tando españoles en el departamento de Yapeyá, donde calcula 
que podían hallarse algunos de ese escuadrón y también del 
regimiento de igual clase formado en el Uruguay a cargo de 
José Urquiza. Le daba amplia libertad al Gobernador provi- 
sional para que obrase al respecto por los medios que le pare- 
cieran más oportunos, advirtiéndole que era menester escuchar 
el dictamen del capitán de blandengues, don Antonio González 
Balcarce, «de cuyo celo — dice Sobremonte — puede esperarse 
que secundará sus disposiciones y las de este Sup". Govierno> !. 

Estas instrucciones no excluían en absoluto a los indígenas, 
de los que podían admitirse para integrar la compañía en su 
nueva organización hasta una tercera parte, de entre los de 
mejor disposición y conducta. 

Sobremonte demuestra estar plenamente interiorizado de la 
situación angustiosa por que atravesaban los milicianos, lo que 
debe ser consecuencia de un estudio detenido de la correspon- 
dencia que existía en poder de su antecesor en el cargo, sobre las 
cuales en algunas ocasiones debió producir informes en su ca- 
rácter de subinspector general del ejército que ejerció hasta el 
momento de reemplazar a del Pino en el Virreinato. Dispuesta 
la reorganización de la compañía, Sobremonte hace saber al 
Gobernador provisional que tanto los milicianos enganchados 
como los que fueran reclutados para ese entonces, recibirían 
«sus haberes en primera oportuna ocasion» y le pide, desde ya, 
que le proponga el medio conveniente para evitar que en lo 
sucesivo se produzcan atrasos tan considerables en el pago de 
los sueldos de la compañía, aunque reconoce que a ello «obliga 
la distancia y falta de proporciones». 


' Biedma no ha recogido en su estudio biográfico de Balcarce este ante- 
cedente, puesto que dice que Sobremonte «pidió a Liniers, invocando su 
pericia militar, los informes y opiniones conducentes a darles la organiza- 
ción e instrucción que satisficiera las necesidades y exigencias de aquel 
servicio» y que «Liniers pidió dictamen a Balcarce» (Jos& J. BrepMa, 
Biografía del Brigadier General, etc., cit., pp. 12 y 13). Claro está que, de 
todos modos, el Gobernador interino se hubiera hecho asesorar por Balcarce, 
pero lo cierto es que los méritos y conocimientos militares de este capitán 
de blandengues ya habían llegado hasta el ex subinspector general de ejér- 
cito. 
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En ultima síntesis, el Virrey ordenó que una vez organizada 
la compañía de milicias, de acuerdo con las normas generales 
que ha indicado, se instruyera sin retardo a sus hombres, tras 
lo cual se dispondría el regreso de los blandengues a Buenos 
Aires, donde deberían estar para el mes de septiembre, con 
menos aquellos hombres que cumplido su servicio quisieran 
ingresar en la milicia, de cabos o soldados según conviniera. 

Esta mayor preocupación del nuevo Virrey por la defensa 
del territorio, coincide con un cambio total de táctica de la 
Corte, con respecto a la actitud que deberían adoptar las colo- 
nias frente a la penetración portuguesa. En España se habían 
cometido graves errores, de cuyas consecuencias se quiere librar 
a la metrópoli y sus colonias. En marzo de 1802, por ejemplo, 
Caballero remitió una Real Orden! al virrey del Pino, en 
la cual manifiesta que el Rey se ha enterado de la representa- 
ción y plan relativo a la creación de un Regimiento de Cara- 
bineros de Caballería en la provincia del Paraguay, formulado 
por el capitán 1.° del Real Cuerpo de Artillería, don Francisco 
Antonio del Pino. Pues bien, el Monarca, sin atender las razones 
que se habrán invocado en la representación para proponer esta 
defensa militar de la frontera, pero sin pedir informe alguno al 
Virrey, no dió su consentimiento a la creación del regimiento, 
por no tenerlo «por combeniente». 

En 1804, la situación había cambiado. Así nos lo permite 
suponer una Real Orden, «mui reservada», del 19 de agosto, 
en donde se expresa «que haviendo manifestado la experiencia 
la poca utilidad q*han producido los medios de conciliacion 
p*. contener las vsurpaciones de los Portugueses», había re- 
suelto el Rey «q*sin perder de vistaaquellos, se procure si llega 
el caso de estar directa, Ó indirectamente en guerra con ellos, 
recobrar los puntos que tan indebidam.* nos han vsurpado, 
ya por medio de expedicion de la Peninsula, o de las fuerzas 
que puedan reunirse en este Virreinato con proporcion delas 
q*ellos tuviesen ensus posesiones» ?, Esta posición de la Corona 
se afirma en otra Real Orden del 6 de junio de 1805, remitida 
al Plata por el secretario del Despacho Universal, don Pedro 
Cevallos ?. En ella se le advierte a Sobremonte «que en con- 


1 Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey don Joaquin del Pino, 
Aranjuez, 9 de marzo de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Órdenes, 1804, lib. 35, cit. 


2 Real orden de José Antonio Caballero, al virrey Marqués de Sobremonte, 
San Ildefonso, 19 de agosto de 1804, Ibid. 
3 Real Orden de don Pedro Cevallos, al virrey Marqués de Sobremonte, 


Aranjuez, 6 de junio de 1805, Ibid., Reales Ordenes, 1806, lib. 36, S. VI, 
C. XXVI, A. 8, N.° 3. 
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tinuacion de su selo, y energia por el Real servicio no permita 
se haga usurpacion alguna de los Dominios delRey; que si en 
perjuicio de estos se hiciese alguna violencia, la resista V. E, 
con la fuerza que corresponde á los intereses y decoro del Sobe- 
rano; pues no duda S.M. que escarmentando á los violentos 
usurpadores por los mismos medios, que los usados por estos, 
y teniendo la competente vigilancia para ocurrir en sus usurpa- 
ciones por medio de partidas descubridoras se cortarán estos 
males en sus principios, y en su origen; se hará respetable la 
autoridad del Rey, y se escusaran las contestaciones por escrito, 
que ademas de resfriar la armonia, en que por tantos titulos 
deven vivir los dos Gabinetes, no producen sino remedios tardos 
é incompatibles, 6 tal vez impuros, como acredita la experiencia». 

Con la lectura de estas Reales Ordenes, reconocemos que se 
habría abreviado la tramitación para recuperar los pueblos 
perdidos en Misiones, si desde Buenos Aires se hubiera seguido 
la orientación ofensiva de Liniers, en vez de obligarle a perma- 
necer a la defensiva para impedir la usurpación de nuevos 
territorios. 

El Gobernador provisional de Misiones recibió, el 25 de julio, 
el oficio que le remitiera Sobremonte el día 7 y ajustándose 
a lo resuelto por el Virrey, informó — tres días después — al 
capitán de blandengues, don Antonio González Balcarce, que 
debía proceder «con su acostumbrado zelo, y actividad», a la 
formación de la compañía de milicias de acuerdo con los planes 
enunciados por Sobremonte y que a los efectos correspondientes 
debía proponerle «los medios que le dicte su pericia militar 
para q.* este cuerpo, pueda llenar las miras de S.M. para el 
servicio de esta Prov*. unicas fuerzas Armadas q*. ande quedar 
para el servicio de ella» ! Como se comprenderá, un conjunto 
de cien hombres, sin armas de calidad y en precarias condiciones 
de uso, privados de municiones y repuestos, carentes de todo 
auxilio y de armeros capaces de mantener el escaso material 
en forma permanente de uso, no era lo más indicado para cubrir 
la extensa frontera misionera, ni siquiera hacer frente a las 
partidas vanguardistas de los lusitanos. Liniers se ha mante- 
nido firme en sus reclamaciones y como quiera que piense que 
en cl caso de guerra las negativas de proveerlo de material se 
trocarían por el envío de refuerzos y armas, le dice ahora a 
Balcarce, que debe procurar conservar a la compañía en el 
mejor estado de armamento y de disciplina, «ya que ha de 


* Copia del oficio de don Santiago Liniers, al capitán de blandengues don 
Antonio Gonzáles Balcarce, Candelaria, 28 de julio de 1804, Ibid., Misio- 
nes, 1808-1804, cit. 
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servir como de plantel p.* los aumentos de fuerzas aque las 
circunstancias podrian precisar a aumentarles» 1. 

El extenso y minucioso dictamen de Balcarce, fechado el 30 
de julio de 1804 ?, comprende diversas cuestiones íntimamente 
relacionadas con la organización militar y la defensa de la 
frontera con el Brasil. Describe con palabra ardiente y ejem- 
plos concretos y reveladores, la difícil situación de los integrantes 
de la compañía de milicias, «generalmente — dice — unos ver- 
daderos pobres, que para la conservacion desu Individuo y 
familias unicam*. han contado con los productos desu Personal 
trabajo» ?. Pero ya en esa época las dificultades emergentes 


3 A continuación se refiere al material bélico disponible, expresando 
que «las unicas Armas existentes en la Provincia y en estado de Servicio 
sean las Carabinas que yo he hecho componer, y los Cañones de Batalla 
que igualm'-. he hecho montar en montajes de pertigo, pareciendome que 
se podrían agregar dos, a la Compañia, instruiendo la tropa en su manejo 
el Cavo de Artilleria que se halla en el Pueblo de Apostoles». Insiste en 
que «formando la mas completa confianza en su acreditado desempeño, 
y amor al RI. Servicio me expondra Vmd. su dictamen sobre este par- 
ticular... pero procediendo desde aora a las reclutas, 6 instruccion delos 
ya existentes, reuniendoles para el efecto bien sea en Santo Tome, o en 
Apostoles contando con todos los auxilios que dependan de este mando». 


2 Oficio del capitán de blandengues, don Antonio González Balcarce, a 
don Santiago Liniers, Candelaria, 30 de julio de 1803, en Archivo general 
de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 
1808-1804, cit. 

3 Balcarce reconoce que de este afligente estado no puede excluir ni 
a los oficiales de la Compañía, pues todos sus integrantes <se ven circun- 
dados de tal indigencia, que he consevido se sustentan delo que por con- 
miseracion o Caridad alcanzan se le suministre». Esta situación ha sido 
contemplada en repetidas ocasiones por Liniers y el mismo Balcarce. Re- 
cordamos al efecto un oficio del Gobernador interino enviado al Virrey 
el 22 de julio (Jbid., Borradores de la correspondencia dirigida por el Go- 
bernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 44, f. 14) «avisando haverse con- 
cluido los fondos de la Compañia al sueldo», a cuyos soldados había abo- 
nado 543, 4 pesos por el mes de marzo, 540 por abril y 524 por mayo, según 
informó el 9 de junio (Jbid., oficio n.° 34, f. 11). El 4 de octubre (Ibid. 
oficio n.° 54, f. 17 vta.), desde Candelaria, Liniers le solicitó al Virrey que 
entregara al subteniente del cuerpo de blandengues, José Balcarce, en 
oportunidad de su viaje a Buenos Aires, «algunos fondos tanto para el 
pago de los [dos] Meses Vencidos como para el socorro que deva darseles 
en lo sucesivo, pues no teniendo estos individuos mas arbitrios de que 
sacar su sustento, que el prest que tienen asignado, no sea extraño que en 
defecto de él se dediquen a buscarlo por medios ilicitos o se entreguen ala 
desercion, como ya se experimenta con notable atraso». El 20 de enero de 
1804, también desde Candelaria (Jbid., oficio n.° 80, f. 29), Liniers repre- 
sentó nuevamente al Virrey sobre la necesidad en que se hallaba la com- 
pañía de milicias de cobrar sus haberes devengados, correspondientes a los 
meses de agosto de 1803 a enero de 1804; no teniendo los soldados otros 
recursos — dice — no pueden desconocerse «los perjuicios que resultan de 
este atraso para subordinacion y disciplina de esta tropa, a quien faltado 
su legitimo Arbitrio de subsistir ade adoptar medios ylicitos para conse- 
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de la tirantez de relaciones con Inglaterra y su aliada, impedían 
que los milicianos pudieran acudir a ese recurso salvador, pues 
«constituidos al desempeño de las funciones anexas al Real 
Servicio no les sobra tiempo para dedicarse 4 otro exercicio 
q.* pueda redituarles lo necesario para la subsistencia» }. 


guirlo, o sea victima de la vsura sino toma el partido de la desersion». 
Todavía en el oficio 106, del 11 de mayo de ese mismo año (1btd., 
oficio n.° 106, f. 35), el Gobernador interino reclamaba del Virrey 
«las remesas de fondos necesarios para el socorro de esta infeliz tropa 
quese halla sin mas arbitrio que su sueldo y en una incesante fatiga». 
Este oficio es, posiblemente, uno de los más interesantes de cuantos ha 
enviado el Gobernador interino a del Pino acerca de esta cuestión. Llama 
a la realidad al Virrey y le declara que era verdaderamente providencial 
que las tropas no hubieran «cometido el menor exceso y producido la me- 
nor quexa apesar de no haverle dado vna sola paga en nuebe Meses que 
sele esta deviendo», lo que para Liniers era una prueba nada «equíboca 
de su sufrimiento y subordinacion». Además, considerando la poca aten- 
ción con que fueron recibidas en Buenos Aires sus anteriores notas, Li- 
niers propone ahora una solución práctica en igual forma con que ya hemos 
visto que ha resuelto otros problemas de gobierno de carácter económico. 
Así, pide autorización a del Pino para recibir algún dinero que le podrían 
entregar los comerciantes del territorio — a los que suponemos interesados 
en que la compañía conservara su disciplina y buen estado militar y co- 
brara regularmente sus haberes — para remediar «con menos riesgos y 
mas promptitud la Vrgencia de estos Infelices». La operación se comple- 
taba librando orden de pago sobre las Reales Cajas que harían efectivas 
en Buenos Aires los comerciantes. Liniers refuerza su propuesta recor- 
dando que ese procedimiento lo había practicado don Bernardo 

y hasta él mismo en una ocasión y además era de uso común en el Para- 
guay. Cuando Lecocq le hizo entrega de la comandancia de frontera le 
previno que podía percibir cualesquiera caudales que se le ofrecieran, tanto 
para el socorro de las tropas como para atender las demás urgencias del 
servicio, librando las correspondientes órdenes de pago sobre las Reales 
Cajas. También le informó Lecocq que Francisco Soler Pérez quería dar 
cierta cantidad, concertando Liniers una operación por valor de mil qui- 
nientos pesos fuertes, según da cuenta al Virrey del Pino en un oficio del 
15 de abril de 1803, desde su residencia en Candelaria (Jbid., oficio n.* 20, 
f. 5 vta.). 


1 A mayor abundamiento podemos agregar que no escapó a la consi- 
deración del gobernador del Paraguay, don Lázaro de Rivera, el mise- 
rable estado de los soldados de Misiones, pues desde la Asunción remitió 
adjunto a su oficio n.° 845, del 19 de abril de 1802, «una representacion 
sobre los perjuicios que padece la tropa que está en Misiones» (Indice de 
los Oficios y Documentos que en el presente Correo se remiten al Exmo. Virrey 
de estos Dominios, Asunción, 19 de abril de 1802, Jbid., Virreinato, Pa- 
raguay y Misiones, Correspondencia — Indices 1797-1809, cit. ). El mismo 
Lázaro de Rivera se dirigió al Virrey por cuarta vez, el 19 de junio de 1804 
(oficio n.° 1247), recomendándole «el Pago de los Sueldos de los Mili- 
cianos que sirvieron en la Campaña de Misiones», pedido que reiteró el 
19 de octubre del mismo año (oficio n.° 1315). Respecto de este mismo pro- 
blema, debemos recordar la actitud que asumió Liniers siendo ya virrey del 
Río de la Plata, sobre el pago de los haberes atrasados que se le adeudaban 
a la tropa. El 9 de octubre de 1807, Prudencio María Gastañaduy que co- 
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Reconoce como razón inmediata de esta situación de miseria, 
la falta de pago de los reducidos sueldos, que no percibían desde 
hacía nueve o diez meses. Al mencionar este antecedente, rinde 
tributo a los milicianos, «quienes han mantenido, respecto á que 
siempre han desempeñado las obligaciones desu dever, mandadas 
sin consideracion á que ni aun se les suministraba lo necesario 
para subtentarse» ?. 


Es innegable que en este estado tan especial como caracte- 
rístico de la administración colonial, los soldados tuviesen tem- 
plado el espíritu y dispuesto el ánimo para cualquier empresa, 
menos que para atender las obligaciones militares y así puede 
llegar a decir de esos hombres que «prometen una aplicacion, 


mandaba las fuerzas en Santa Fe, le reclamó la liquidación del prest de un 
año atrasado con deducción de las buenas cuentas recibidas; le hizo presente 
las necesidades propias y las de su familia y terminó pidiéndole 16.000 pesos 
fuertes para cubrir lo adeudado. La resolución del virrey Liniers fué favo- 
rable y rápida, dos virtudes raras y difíciles de hallar en otros funcionarios. 
El 16 del mismo mes, ordenó que se pasara oficio al «Regente Superinten- 
dente Subdelegado de Real Hacienda para que en consideracion a la urgen- 
cia que se representa se sirva dar las activas providencias correspondientes 
y contextese con noticia deesta Provid*!*.» (Ibtd., Cuentas, Milicias, Ma- 
rina, 1718-1810 S. VI, C. XII, A. 4, N.° 1). 


1 No deja, empero, de admitir que el abandono en que se hallaban <con 
el transcurso de tantos meses, se ha ido hasiendo de mayor gravedad, de 
modo que ya se advierte el esfuerzo con que se sufre» y encuentra que 
los milicianos, en general, prefieren «para su mejor combeniencia, tran- 
quilidad, y conservacion, bolber asu antiguo estado, cambiando el Fusil 
por el Arado», para asegurarse «4 expensas de su sudor» lo indispensable 
para su subsistencia y la de los suyos. El general Juan M. Monfe- 
rini, en el estudio citado, dice que «el espíritu de las milicias era el 
de la masa de la población: preferían la libertad, una vida simple 
y primitiva, sin aspiraciones, a los bienes y limitaciones que podía crear- 
les la civilización. Las obligaciones impuestas por la organización mi- 
litar las admitían frente a las exigencias de una situación de hecho; en 
época normal era casi imposible proporcionar alguna solidez a las uni- 

es con una preparación cuidadosa y continuada, debido a su aversión 
a la disciplina militar» (Juan M. MONFERINI, La historia militar, etc., 
cit., en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación 
Argentina, etc., cit., t. IV, segunda sección, p. 391). Pero hemos visto que 
en Misiones la situación adquiría un aspecto especial, pues las causales 
de perturbación e indisciplina no partían de la masa miliciana, sino que 
eran provocadas por el abandono en que las autoridades virreinales tenían 
a las tropas. En el mismo estudio de Monferini se afirma que «el retardo 
en el pago de sueldos afectaba el servicio; así, en 1698, se debían cinco años 
de sueldo, y diez y ocho en 1715, viviendo la gente envilecida por las ne- 
cesidades, en la miseria y desvalidez. El 30 de abril de 1774, en pleno go- 
bierno de Vértiz, se adeudaba 28 meses de sueldo a los veteranos y 34 
a las milicias pagas, de cuya deuda, habían recibido solamente un 20 por 
ciento a cuenta», en cierta medida había un progreso en la época que con- 
sideramos en este trabajo, por cuanto a los milicianos se les debía tan sólo 
alrededor de un año... 
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amor á las Armas y desempeño de sus funciones de mui corta 
vtilidad». 

Para aumentar en cuarenta el número de los sesenta miem- 
bros de la compañía, cuidándose de que por lo menos las dos 
terceras partes fueran españoles, Balcarce aconseja que no sólo 
se les abone la integridad de los haberes devengados, a los que 
ya sientan plaza, sino que también se les asegure la normal 
percepción de sus sueldos en el futuro, tratando de cumplir 
puntualmente los pagos en razón de «la desconfianza que les- 
asiste en el particular, á vista de otros prometimientos, que 
tienen exemplar de haber quedado ilusorios». Recomienda dar 
rápida solución al problema de la vivienda de la tropa, «porque 
no puede expresarse quanto padece en los incomodos y arrui- 
nados Quarteles que ocupa», a cuya reconstrucción considera 
necesario aplicarse, realizándose con un muy reducido grava- 
men para la Real Hacienda, porque en los pueblos podían ha- 
llarse los principales auxilios 2. 


1 Los cuarteles instalados en los pueblos de Misiones se hallaban en 
las condiciones que ilustran las siguientes palabras de Balcarce: «Un pobre 
soldado, que despues de haber padecido vigilias, lluvias y otras penurias 
biene asu quartel, que esdonde ha de descansar, y si se encuentra como 
en esta guarnicion les sucede con una habitacion reducida, humeda, des- 
acomodada, y que la penetra qualquiera llubia, es consiguiente la cause 
descontento, y que ánhele a mejorar de situacion». Se comprende que 
la deficiencia de los cuarteles influenciara en la conducta, aplicación y 
disciplina de la tropa, ya «que en una habitacion que no tiene resguardo 
alguno ni proporcion para que se acomoden los soldados con el devido orn. 
ápesar del mejor celo, consiguen salirse de noche, quando les acomoda, 
llebando la seguridad de que solo por accidente selogrará descubrirlos>. 
Cuando el capitán Juan Ventura Isfrain regresó al mando de una par- 
tida del regimiento de milicias a sueldo, que había realizado una batida 
para perseguir a los fascinerosos que a mano armada asolaban el depar- 
tamento de Yapeyú (véase la nota 1, de la página 67 de este trabajo), 
se encontró con el «Quartel en tan mal Estado queno solamente no pueden 
abrigarse la tropa en el pero aun resguardarse el Armamento» (Oficio 
de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 11 
de mayo de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Colonia, Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia dirigida por 
el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 106, f. 35). El Gobernador 
interino, a consecuencia de ello, pidió autorización para realizar las re- 
paraciones necesarias a fin de evitar los riesgos de la estación lluviosa 
que se aproximaba. Con la reconstrucción de la casa de Gobierno de Can- 
delaria, gracias a los tesoneros esfuerzos de Liniers, se consiguió mejorar 
la situación de los blandengues, puesto que disponían, al decir del Gober- 
nador provisional, de un cuartel «provisto de catres y mui proporcionado 
comodo, seguro; en el segundo patio de este Colegio» (Oficio de don San- 
tiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 3 de agosto 
de 1804, Jbid., oficio n.° 120, f. 39 vta.). Lo que llevamos dicho, expone 
el estado de los cuarteles que debían dar albergue a los soldados; pero 
en situación igual, sino peor, se encontraban los galpones para el alma- 
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A continuación se refiere a otro importante problema que 
debilita y hasta anula la capacidad de acción de la compañía: 
«el desamparo y falta de auxilios que experimenta — dice Bal- 
carce —en las enfermedades que continuamente» padecen sus 
integrantes. Si esta carencia de cirujanos persistía, hace pre- 
sente que los milicianos se encontrarían con serias dificultades 
para el cumplimiento de sus precisas funciones y las que se 
le encomendaran sufrirían prolongadas dilaciones !. 


cenaje de la pólvora y municiones. El 2 de setiembre de 1803 (Oficio de 
don lago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 2 de sep- 
tiembre de 1803, Jbfd., oficio n.° 52, f. 16), Liniers informó a del Pino 
de las deficiencias y mala ubicación del almacén de pólvora y municiones 
del pueblo de Candelaria — adviértase que mencionamos a la capital de la 
gobernación — que se hallaba en un terreno bajo, a poco más de cien varas 
de la casa de Gobierno, destacando los riesgos que ésta corría en el caso 
de caer un rayo sobre el almacén y sosteniendo que era imprescindible su 
traslado a otro edificio para no perder enteramente la poca pólvora y mu- 
niciones que encerraba. Finalmente, le remitió adjunto un presupuesto por 
valor de mil cincuenta y ocho pesos, para la construcción de una casa que 
reuniera las condiciones y capacidad apropiada para el uso a que se la 
destinaría. Pocos días después (10 de septiembre), el guardaalmacén don 
Francisco Antonio Parodi, manifestaba a Liniers que «la mala situacion 
irruinoso estado de almahacen de municiones (como a V. 8. consta) q.* 
se halle en este Pueblo, no permite q.* esten por mas tiempo almasenadas 
en el, por el deterioro que en ella se experimentava». El 28 de setiembre 
del año siguiente, Liniers le dice con toda habilidad al Virrey que en razón 
de no haberse resuelto nada al respecto tocaba por incidencia en éste oficio 
la cuestión del almacén de pólvora. Luego de recordarle que el 3 de agosto 
había pretendido interesarlo nuevamente en el asunto (Oficio de don San- 
tiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 3 de agosto de 
1804, Ibtd., oficio n.° 118, f. 39), agrega en esta nota — último de los 
oficios copiados en su libro de correspondencia con el Virrey — que 
las abundantes lluvias caídas durante el mes anterior, que se pro- 
longaron hasta la primera quincena del de septiembre, habían provocado 
tales averías en la casa — «que yo venia anunciando», dice — que se vió 
obligado a tomar rápidas providencias para evitar que se perdiera el resto 
de las municiones. En efecto, dispuso la instrucción de un sumario y luego 
de haber cumplido diversas diligencias no encontró nada mejor y más 

ico que ordenar al Administrador de Candelaria que sin perder mo- 
mento habilitara la capilla llamada San Francisco que «se halla sin Ven- 
decir y esta en buena situacion para q*., pueda servir de almahacen de 
Polvora» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, 
Candelaria, 28 de septiembre de 1804, /b4d., oficio n.° 128, f. 42). El 
13 de octubre de 1804, el Virrey Sobremonte contestó diciendo que estaba 
«bien haya tomado V.S. las provid*. que instruye (para) la conservacion 
de las municiones», pero esta resolución se firmó en Buenos Aires cuando 
ya Liniers había entregado el mando de la provincia a su sucesor coronel 
Velasco (Borrador de oficio del Marqués de Sobremonte, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 13 de octubre de 1804, Ibid., Misiones, 1803-1804, cit.). 


1 Precisamente, en un oficio del Gobernador interino al Virrey del Pino, 
fechado en Candelaria, el 15 de marzo de 1803, refiriéndose a los hombres 
que podían residir en Misiones, Liniers afirmaba que «este pais es fatal 
para la Juventud: pues los Oficiales de Blandengues, solo su Capitan Dn. 
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Más adelante, Balcarce expone la necesidad de estrechar la 
vigilancia en la frontera del Uruguay para impedir el frecuente 
comercio ilícito de los portugueses! y luego pasa a ocuparse del 
capitán Juan Ventura Isfrain? que, según hemos visto, tenía a 
su cargo el mando de la compañía. Balcarce elogia su partici- 
pación en la última guerra con los lusitanos, donde había acre- 
ditado méritos militares considerables, pero en cambio lo sabía 
incapaz de mantener en la compañía el «arreglo que requiere, 
mucho menos de manejar sus sueldos y dictar disposiciones 
de buen regimen, entretenimiento, disciplina y policia». Por 
estas consideraciones aconseja que se tenga en cuenta para con- 


Ant? Gonzalez Balcarce, tengo en pie», para terminar diciendo que en 
esos dominios se necesitaban «hom". en quienes las pasiones sean algo 
apagadas» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, 
Candelaria, 15 de marzo de 1803, en /bíd., Borradores de la corresponden- 
cia dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 4, f. 2. E 
original manuscrito, en Misiones, 1803-1804, cit.). Algunos meses más 
tarde, Balcarce, por otro conducto, hace notar igualmente el aban- 
dono sanitario de los milicianos. «El riesgo en este Pueblo — dice — 
de entrar a padecer una enfermedad, es inminente, y en mi concepto 
mui raro el Individuo dela Tropa, que no necesita de una prolixa 
cura». Más adelante aconseja dotar a la compañía de un capellán por 
su Caridad cristiana, pues «quando totalmente no se resisten a executar en 
ellos, sus peculiares funciones, lo exercitan con manifiesta repugnancia, 
y despues de haber hecho sufrir mortales dilaciones», a causa de reputar- 
los «dependientes dela Tropa como Feligreses, que no pertenecen asus 
Parroquialidades». También sobre esta cuestión existen numerosas ges- 
tiones, tanto de Liniers como de Balcarce, iniciadas a los pocos días de 
ocupar aquél el mando de la provincia. Recordamos un oficio del capitán 
de blandengues, del 19 de marzo de 1803, remitido por el Gobernador in- 
terino al Virrey el 29 del mismo mes, en donde Balcarce exponía la situación 
en que se hallaban las tropas de su mando por falta «demédicos y remedios 
para aliviar las frecuentes enfermedades que tienen su origen en la fatiga 
y riesgo que representa el servicio de la frontera» (Oficio de don Santiago 
Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Candelaria, 29 de marzo de 1803, 
[bid., oficio n.° 9, f. 3). 


1 Balcarce advierte que una guarnición de cien hombres no podía 
cubrir eficientemente la frontera en toda su extensión, menos si se con- 
tinuaba distrayendo gente para el cuidado y adiestramiento de la caba- 
llada, para cuyo preciso objeto entiende que se debían nombrar peones, 
dejándose íntegro el total de la partida para la atención de sus funciones 
militares. 


2 El capitán Juan Ventura Isfrain había tenido a su cargo la dirección 
de cuantas partidas se enviaron a la Banda Oriental del Uruguay a per- 
seguir a los portugueses, en ocasión de la última guerra (1801), habiendo 
evidenciado valor y conocimientos militares; en cambio, concurrían en 
él factores perniciosos para el orden y la disciplina de los soldados. Isfrain 
abandonaba totalmente las cuestiones relacionadas con la administración 
de la compañía en manos de sus subalternos, de manera que eran frecuentes 
las divergencias de toda índole, en especial en lo tocante a los fondos de 
la misma. 
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fiarle la dirección de la compañía en su nueva estructura, a un 
comandante veterano quien sabría mantenerla en el buen estado 
que convenía, de manera que llegado el caso que le anunciaba 
Liniers, podría aumentarse el número de plazas sin mayores 
dificultades y sin que se resintiera su organización ni disciplina. 
Este mismo oficial podía, a juicio de Balcarce, ser designado 
comandante de frontera, dependiendo directamente del Gober- 
nador de Misiones, concentrando bajo su única dirección todas 
las fuerzas de que se disponían en el territorio, proponiendo el 
abandono del sistema vigente, por el cual se delegaba el control 
de la frontera a tres oficiales, con acción independiente los unos 
de los otros. 

Lo que ofrecía el mayor inconveniente en la aplicación de la 
proyectada organización, según se desprende del informe de 
Balcarce, era el reclutamiento para completar el total de cien 
hombres. Había que descartar la posibilidad de que los españoles 
se presentaran voluntariamente a sentar plaza de soldado, en 
antecedentes de las precarias condiciones en que hasta ese 
entonces se había desenvuelto el cuerpo y que nada anunciaba 
una seria transformación. Por lo tanto, Balcarce considera 
oportuno destacar comisiones a diversos puntos del territorio 
o encargar a los administradores o subtenientes la realización 
de una activa campaña de enrolamiento, ya sea aceptando 
españoles o naturales de buena disposición y conducta, sin 
negar la incorporación a los que se hallaban bajo el gobierno de 
comunidad *. Un último obstáculo se le ocurre respecto al 
reclutamiento: si los que se presentaren a sentar plaza serían 
contratados por un determinado número de años o por los que 
voluntariamente les acomodare. No olvida sus recomendacio- 
nes acerca de la provisión de material bélico, que era casi nula 
en la compañía y pide el envío de pistolas, espadas y municio- 
nes, así como balas de fogueo para el adiestramiento de la tropa 
en el manejo de las carabinas y cañones. 

Esbozadas en líneas generales las principales cuestiones que 
debían resolverse antes de disponer la nueva organización de 
la compañía de Milicias, Balcarce señala el pueblo de Apóstoles 
como el punto de reunión de la tropa, «respecto á que no deve 


1 Ya hemos visto la incidencia provocada por la incorporación del 
indígena Juan Bautista Yaghuahe al regimiento de dragones de Buenos 
Aires (capítulo noveno de este trabajo), y debemos recordar que el Goberna- 
dor provisional expresó en una oportunidad que no debía accederse a esa in- 
corporación por cuanto era «contra las leyes que ningun Indio de Comu- 
nidad pudiese ser extraido de ella no existiendo en mi facultad para per- 
mitirlo» (página 190 de este trabajo). Tan real era esa resolución que Bal- 
carce pedía ahora que no se impidiera el ingreso de los indios de comunidad 
para elevar a cien el número de los miembros de la compañía de milicias. 
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perderse instantes en dar principio a esa Comision» y porque esa 
localidad es la que ofrece «mayor proporcion para situar el Quar- 
tel, a fin de poder con mayor comodidad atender ála princi- 
pal parte de la frontera, y alodemas que el gobierno necesite». 

Las conclusiones a que arribara Balcarce en su detenido estu- 
dio acerca de la situación militar de la provincia, fueron ratifi- 
cadas por Liniers, quien expuso al Virrey, el 3 de agosto, que lo 
«hallo tan conforme ami dictamen sobre la materia, que no 
tengo nada que añadir sino elevar a la Alta consideracion de 
V. E. el merito que yo encuentro en Dn. Ant” Balcarce, para 
el mando del nuebo cuerpo que se propone V. E. de formar 
parala defensa de esta importante Frontera» !. 

El 19 del mismo mes, Sobremonte informó al Gobernador 
interino acerca de las disposiciones que había adoptado en 
mérito a las deficiencias señaladas por Balcarce ?. Así, por 
ejemplo, el Virrey entendió ser indispensable que el gobernador 
propietario, teniente coronel Bernardo de Velasco, fuera portador 
del prest devengado de la compañía, a quien, por otra parte, 
debía proponerle, el mismo Balcarce el plan más justo y econó- 
mico para la reconstrucción de los cuarteles. El nuevo Gober- 
nador llevaba, además, instrucciones para el establecimiento de 
médicos y curas en los pueblos que los necesitaran, que eran 
todos los de la provincia, así como también peones para atender 


1 Fundamentando todavía su propuesta, agregaba más adelante que 
el capitán Balcarce se hallaba al frente del cuerpo de blandengues «desde 
que fueron destinados a esta Provincia, acreditando en esta Comision, 
su inteligemcia y su zelo, y acrisolada conducta no habiendo encontrado 
nada ponderado el recomendable informe que me dejo de este oficial el 
Brigadier Dn. Bernardo Lecoq, cuando me entregó el mando de las Armas; 
luego que se formo la Compañia de Isfrain — añade Liniers — fue Co- 
misionado a su arreglo, y Disciplina objeto que como los demas que le 
han sido confiado desempeño completamente; vltimamente Señor Exmo. 
dudo que pudiese encontrar otro oficial en quien concurriese, como en este 
las circunstancias de los Conocimientos locales, que ha adquirido de la 
Provincia, y Frontera, de hallarse, y a su temperamento, hecho a este 
clima y de haber acreditado por sus arregladas Costumbres no serle pe- 
ligroso este tan Arriesgado destino para la Juventud» (Oficio de don San- 
tiago Laniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 3 de agosto de 
1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Borradores de la correspondencia dirigida por el Gober- 
nador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 116, f. 38 vta. El original manus- 
crito, en Misiones, 1803-1804, cit.) Acerca de la palabra ponderado, 
cuyo subrayado bos pertenece, expresa Biedma que Liniers «lo dice, sin 
duda, en el concepto de exagerado» (José J. BrenMa, Biografía del Bri- 
gadier General, etc., cit., p. 13, nota 1). 

2 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 19 de agosto de 1804, en Archivo general de la Na- 
ción, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803- 
1804, ctt. 
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la caballada. El Virrey accedía a que las carabinas y espadas 
de los blandengues quedasen para constituir el armamento de 
la nueva compañía de milicianos, en virtud de las dificultades 
para remitirle otro armamento, en la inteligencia de que su 
pronto regreso no lo verificarían totalmente desarmados y, por 
último, encomienda al capitán Balcarce el arreglo de la milicia, 
que se pone bajo su mando hasta nueva providencia ?. 

De este modo el Virrey daba satisfacción en alguna medida a los 
deseos tantas veces manifestados de Liniers; se guiaba por el con- 
sejo de Balcarce y contribuía a mejorar las condiciones de vida y 
trabajo de los milicianos y a consolidar la defensa del territorio. 


Complementando las disposiciones adoptadas para el mejor 
desenvolvimiento del nuevo gobierno político y militar de Misio- 
nes, el Virrey dirigió el 16 de julio las correspondientes instruc- 
ciones al Gobernador propietario?, dándole cuenta de las órde- 
nes giradas a Liniers; acerca de la proyectada reorganización 


1 Biedma, en su citada biografía de Balcarce, menciona la nota del Go- 
bernador interino del 3 de agosto, reclamando para el capitán de blan- 
dengues el mando del nuevo cuerpo, pero no da referencias de la reso- 
lución del virrey Sobremonte, del 19 de agosto, por la cual se disponía 
que Balcarce ejerciera el mando de la compañía de milicias hasta otra 
providencia. Esa nueva oportunidad de poner bajo la dirección experta 
de Balcarce la defensa de la frontera debió ser la que cita Biedma, cuando 
dice que «el Virrey Sobre Monte le confiara a principios de 1805 la crea- 
ción de un escuadrón de ‘‘Partidarios de Campaña”, para lo cual se estable- 
ció en la Capilla de Mandtsoví, a la que llegó el 31 de marzo». De manera 
que hasta este mes Balcarce debió estar al mando de los milicianos, en Mi- 
siones (José J. Brzpma, Biogralía del Brigadier General, etc., cit.,'p. 13), 

2 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Bernardo 
de Velasco, Buenos Aires, 16 de julio de 1804, en Archivo general de la Na- 
ción, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1808- 
1804, cit. Ya nos hemos ocupado de las gestiones realizadas por Liniers 
para conseguir que se nombrara un asesor letrado, un secretario y un ayu- 
dante de la gobernación para atender los trámites administrativos (véase 
la nota 1 de la página 115 de este trabajo). Si bien nuestro hombre no . 
consiguió reunir el personal indispensable para esa labor, el virrey So- 
bremonte actuó precisamente en ese sentido cuando se tenía por inmi- 
nente la partida de Velasco para ocupar el gobierno de Misiones. Así, te- 
niendo por «combeniente y pronta expedicion de negocios, arreglo y cuidado 
del Archivo del nuebo Gobierno», designó el 12 de junio de 1804 a don 
Marcos Ruis para que en carácter de secretario interino diera expediente 
a los correspondientes asuntos del nuevo gobierno, con el sueldo anual de 
400 pesos, situado sobre la caja de comunidad de los mismos pueblos. 
Pero no fué Ruis de la partida, por cuanto el Virrey aprobó el 6 de marzo 
del año siguiente, la permuta con Manuel Hidalgo, que actuaba como 
oficial escribiente de la Contaduría de la Real Aduana. Dos días después, 
le expidió a éste el título de rigor y el 13, Somellera tomó razón en nombre 
del Tribunal de Cuentas (1bíd., Despachos, Títulos y Cédulas, 1778-1810, 
t. III, lib. 32, cif., f. 256). 
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de la compañía de milicias, le advierte que debe poner todo su 
esfuerzo «p.* que esta providencia á que obliga la escasez de 
tropa tenga todo su efecto, proporcionando los medios de que 
pueda ser pagada puntualm.* su precio aq.* la distancia, y 
falta de ocasiones embarasase la remesa (de dinero) de Capital». 
Seguidamente le hace notar «que en las circunstancias actuales 
conviene tener aquella fuerza en el mejor estado q.* permita 
la contribucion de los cuerpos veteranos», por cuya razón llevará 
a su nuevo destino y bajo sus Órdenes, un destacamento de 
treinta hombres, compuesto de dos oficiales, uno del regimiento 
de infantería y de dragones el otro, con un sargento, un cabo 
y doce soldados de cada uno de estos dos cuerpos, «p.* el ser- 
vicio que halla pueda ofrecersele y q.* sirvan con los expresados 
Milicianos su mejor desempeño (e Instruccion)». 

Por su parte, el teniente coronel Bernardo de Velasco hizo 
saber al Virrey que el mismo día 16 había recibido las instruc- 
ciones y que se pondría en marcha para Misiones a la brevedad 
posible, «con la primera proporción de Barco para el arroyo de 
la China, o Salto, hasta donde indispensablemente he de prac- 
ticar la marcha por el Rio» !, 


El traslado del Gobernador propietario hasta Candelaria?, 
que continuaría siendo capital de la gobernación, debió hacerse 
en forma lenta y un tanto arriesgada a causa del desbordamiento 


1 Oficio de don Bernardo de Velasco, al virrey Marqués de Sobremonte, 
Buenos Aires, 16 de junio de 1804 (Jbid., Misiones, 1803-1804, cit. ). En 
antecedentes de que la situación sanitaria del territorio misionero era 
en extremo deficiente, Velasco se propuso que lo acompafiara a su 
nuevo destino un facultativo, que contribuyera con sus conocimientos y 
dedicación militar a mitigar el padecimiento de los naturales y estudiara 
la posibilidad de disminuir los riesgos de contagios. El 22 de julio de 1804, 
pidió que el cirujano don Félix Pineda — «á quien S.M. tiene asignado 
sueldo con la precisa circunstancia de asistir en el destino que V.E. estime 
conveniente emplearle, se halla en esta Capital, sin aplicacion alguna» — 
se trasladara hasta Misiones, pero éste contestó diciendo, entre otras Cosas, 
«no acomodarle separarse del RI. Serv”. en que spre. ha estado empleado», 
agregando, como otra causa fundamental, que tenía a sueldo a otro fa- 
cultativo que lo reemplazaba en la banda oriental del Río de la Plata y 
que le era imposible desentenderse de su negocio, digámoslo asf. El sueldo 
que percibía como médico oficial de la administración virreinal y el con- 
sultorio que atendía por interpósita persona, le impedían acceder a la 
humanitaria solicitud de Velasco, que estaba ajustada a la más estricta 
aplicación de las disposiciones reales. El 30 de julio, Sobremonte notificó 
al Gobernador propietario de Misiones de la decisión de Pineda y le indicó 
que debía pedir otro cirujano, entendiéndose para ello con el Protomedicato 
(para los oficios mencionados, véase: Ibid). 


2 El 30 de julio, Velasco informó a Sobremonte que don Matías Che- 
varría, tenía un barco en condiciones de hacerse a la vela para el Salto 
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de las aguas del río Uruguay, que inundaron ambas riberas, 
obligándolo a un prolongado alto en el pueblo de Yapeyú, donde 
permaneció la mayor parte del mes de septiembre !. Final- 
mente, el 8 de octubre de 1804 arribó a Candelaria, después 
de haber sorteado un sinnúmero de inconvenientes y al día 
siguiente Liniers le hizo formal entrega del mando? «a pesar 
de no tener ninguna orden para ello, y solo constarme de su 
venida p.” notoriedad publica», según manifiesta en un oficio 
dirigido al Virrey el 12 del mismo mes?. 

Como era de práctica, en el acto de la transmisión del mando 
se realizó una minuciosa compulsa del armamento, municiones, 


y que convenía a sus proyectos el trasladarse en él, juntamente con el 
destacamento que iría a sus órdenes. Pidió igualmente que se impartieran las 
providencias respectivas para el embarco de la tropa, el asesor, sus criados 
y equipajes, pagándose el flete que fuera justo (Oficio de don Bernardo 
de Velasco, al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos Aires, 30 de julio de 
1804, Ibid.). Tres días después, el Virrey le autorizó a contratar con 
Chevarría el flete, «en los terminos que gradue mas equitativos», debiendo 
darle cuenta del ajuste para las providencias que convinieran (Oficio del 
virrey Marqués de Sobremonte, a don Bernardo de Velasco, Buenos Aires, 
2 de agosto de 1804, Ibid. ). 


1 Oficio del gobernador propietario de Misiones, coronel don Bernardo 
de Velasco, al virrey Marqués de Sobremonte, Yapeyú, 3 de septiembre de 
1804, Ibid. 


2 Richard, sin más razón aparente que sus cálculos personales, sos- 
tuvo en su citada biografía de nuestro hombre, que Liniers permaneció 
en Misiones «jusqu’à l'arrivée du titulaire au commencement de 1805» 
(JuLes Ricard, Biographie de Jacques de Liniers, etc., cit., p. 11). Consta, 
empero, documentalmente, que Velasco se recibió del mando de la pro- 
vincia el 9 de octubre de 1804. Por otra parte, en los primeros meses del 
año siguiente, Liniers se encontraba en Buenos Aires, en las circunstancias 
que veremos oportunamente. Estrada, dejándose guiar por Richard, sostiene 
también que Liniers fué substituído en 1805 por el Gobernador propietario 
(SANTIAGO EsTRADA, Estudios biográficos, etc., cit., p. 15), y Groussac, que 
marca los primeros pasos de su biografiado de acuerdo con informaciones 
que recoge de los anteriores o de fuentes comunes, dice tan sólo que pocos 
meses después de la Memoria de 1804, llegaba a Candelaria para substi- 
tuirle el Gobernador propietario (PAuL Groussac, Santiago de Liniers, etc., 
cit., p. 15). 


3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Can- 
delaria, 12 de octubre de 1804, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit. El 
día anterior, Velasco se dirigió al Virrey participándole su llegada a Can- 
delaria y la recepción del mando, declarando que había «ocupado el tpo. 
vnicamente en algunos reconocimientos, y conferencias con mi antecesor 
& fin de enterarme de varias particularidades» (Oficio de don Bernardo 
de Velasco, al virrey Marqués de Sobremonte, Candelaria, 11 de octubre de 
1805, 1btd.). 
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pertrechos de muebles y demás elementos de propiedad de la 
Corona que existían en la provincia !. 

Uno de los originales de este inventario, que Liniers remitió al 
Virrey, nos dió la oportunidad de conocer el patrimonio real, com- 
puesto de «Vna Casa de Govierno de dos altos (en Candelaria) cu- 
yas principales havitaciones sirven para Viviendas, y oficinas del 
Gefe en ellas se halla una Sala de Armas, Seis Mesas, quatro Es- 
tantes, vn Reloj de sobremesa, Dos Reales Retratos, vn Crucifi- 
xo, las Recopiladas de Indias, la ordenanza de Intendentes, y vn 
tachito de plata, y la inferiores para quartel de la tropa». 

En uno de los cuadros estadísticos se registraba la existencia 
de armas y pertrechos de guerra en los departamento de Can- 
delaria, Concepción y Yapeyú, indicando con bueno, mediano 
e inútil la calidad y valor de uso de ese material, en su mayoría 
necesitaba más que una prolija compostura, su reemplazo abso- 
luto. En todo el territorio — bien que debemos dejar cons- 
tancia que el departamento de Santiago, cuya tenencia ocupaba 
interinamente Liniers no figura en este inventario, salvo que por 
la causa mencionada esté incluído en los totales correspondien- 
tes a Candelaria —, en todo el territorio, decíamos, había tan sólo 
16 cañones de todos calibres: 1, 3, 4 y 6, de los cuales 12 en Can- 
delaria y los cuatro restantes en Yapeyú, con calificación de bue- 
nos. El total de fusiles era tan sólo de 440, de los cuales en 
Candelaria 200 buenos, 62 medianos y 80 inútiles; en Concep- 
ción 48 y 4 respectivamente y en Yapeyú 35 buenos y 11 inútiles. 

El número de las bayonetas era de 432 y de 782 el de las 
lanzas. En cuanto a las municiones el inventario anota 45 car- 
tuchos de bala de cañón, 235 de metralla; de fusil, 15.773; ba- 
las de fusil y carabina había 15.265. 

Figuraban también como pertenecientes a la reducción de 
San Francisco de Paula, pero momentáneamente en Cande- 
laria, «treinta y siete tomos del año christiano, y otras Obras 
incompletas, y un juego de las Leyes de Indias». 


Como Liniers temió encontrarse a su regreso a Buenos Aires 
con los mismos inconvenientes y riesgos que conspiraron contra 
el normal viaje de Velasco, optó por seguir la derrota del 
Paraguay, «donde estoy seguro de hallar nuevas proporciones 


1 Estado que manifiesta la existencia de Armamentos, Municiones, Per- 
trechos de Guerra, y mas muebles pertenecientes al Rey, que se hallan en este 
Pueblo Capital, como en los Departam*o. de Concepcion, y Yapeyú, á Cargo 
de sus respectivos Tenientes Gov"**, y de que hace formal entrega èl Cavallero 
del Abito de S”. Juan, Capitan de Navio de la Real Armada D. Santiago 
Liniers, asu sucesor en el Gov”, de esta Prova. de Misiones Guaranis el Co- 
ronel D. Bernardo de Velasco, Candelaria, 9 de octubre de 1804, Ibid. 
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de Barcos, enque con menos costas y riesgos, aunque con 
mas incomodidades» podía emprender el retorno a la ciudad 
virreinal, lo que está bien lejos, por cierto, de los motivos que 
según Estrada influyeron en su decisión sobre la ruta a seguir: 
«El deseo de conocer el norte antes de volver a Buenos 
Aires — anota ese biógrafo —, le indujo a emprender un viaje 
penoso» ! Estrada no conoció la documentación con que nos 
hemos manejado para redactar este trabajo y por ello recurre 
a suposiciones, sin fundamento alguno, para llenar los claros 
que se presentaban en su biografía de nuestro hombre. 

El viaje de regreso de Liniers ha sido expuesto con los más 
sombríos tintes. Richard afirmó que «dans ce laborieux voyage 
de la Candelaria a la Plata, par des chemins á peine tracés et 
des rivières á descendre, M”*, de Liniers mit au monde une fille 
et mourut avant d’attendre Buenos-Ayres» *. Estrada siguió 
repitiendo que emprendió «un viaje penoso, durante el cual 
tuvo la desgracia de perder a su amable y virtuosa compañera, 
poco después de dar a luz a una niña» 3. Groussac no varió 
en nada esa narración y así pudo decir que «durante el largo 
y penoso viaje de regreso de Candelaria á Buenos Aires, tuvo el 
dolor de perder a su compañera» 4. En el apéndice de la obra de 
Richard, destinado a la Généalogie de la famille de Liniers, se 
afirma que María Dolores de la Cruz (así se llamaba la niña en 
cuestión), nació en Buenos Aires, el 27 de abril de 1805 5, 

Quedaría, empero, por considerar la posibilidad de que el 
viaje se hubiera realizado por tierra, conforme fué el de la ida, 
el de Velasco y el más común, por otra parte; pero los autores 
que lo sostienen no dan ninguna prueba documental de ello 
y nosotros nos atenemos a la propia declaración de Liniers 
que hemos citado, según las cuales se trasladaría hasta el 
Paraguay para embarcarse, eliminando así los inconvenientes 
de la inundación que había puesto intransitables los caminos. 


1 SanTIAGO EsTRADA, Estudios biográficos, etc., cit., p. 16. 

2 JuLes Ricwarp, Biographie de Jacques de Liners, etc., cit., p. 11. 

3 SANTIAGO ESTRADA, Estudios biográficos, elc., cit., p. 16. 

4 PauL Grovussac, Santiago de Liniers, etc., cit., p. 12. 

§ JuLes RicHaRD, Biographie de Jacques de Laniers, etc., cit., p. 71. Según JA- 
CINTO R. YABEN, Biografias argentinas y sudamericanas, t. III, p. 413, Bue- 
nos Aires, 1939, doña Martina de Sarratea «falleció en viaje del pueblo de 
Candelaria para Buenos Aires, de resultas del nacimiento de una hija que fué 
bautizada en Montevideo el 27 de abril de 1805 con los nombres de María 
Dolores de la Cruz». Podemos agregar que en los archivos parroquiales de 
Buenos Aires no hemos dado con la partida de defunción de doña Martina 
ni con la de nacimiento de María Dolores. Por su parte, la Secretaría Gene- 
ral del Arzobispado de Montevideo, evacuando una consulta que le formulá- 
ramos al respecto, nos informó el 7 de abril de 1943, que «no fué posible 
encontrar las partidas relativas a la hija y esposa de Don Santiago Liniers». 


CAPITULO UNDÉCIMO 


UNA POLÉMICA CON EL ADMINISTRADOR GENERAL RESIDENTE 
EN BUENOS AIRES, DON JOSÉ MIGUEL CARVALLO 


A través de la documentación consultada, advertimos una 
situación de rivalidad entre el Administrador de los pueblos 
misioneros residentes en Buenos Aires y el Gobernador interino 
de aquella provincia. Una simple cuestión administrativa, 
pero que si no era la razón de ser del Administrador general 
constituía, por lo menos, el procedimiento más conveniente 
para concertar importantes negocios, que le redituaban una 
comisión del ocho por ciento, a más de otros manejos que no 
contaban con la aprobación de Liniers, debe haber sido la 
causa del distanciamiento. El propio Virrey estaba de parte 
del administrador, que lo era en esta época el substituto doc- 
tor José Miguel Carvallo !, pero el Gobernador interino con 


1 José Miguel Carvallo había sido nombrado, el 1.? de junio de 1803, 
relator de la Junta Superior de Real Hacienda, cargo vacante por ascenso 
de Manuel Irigoyen, para el cual había sido propuesto por el Virrey el 25 
de septiembre de 1802 (Real Orden, Aranjuez, 11 de junio de 1803, en Ar- 
chivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, 
Reales Ordenes, 1803, lib. 81, t. XXVIII, S. VI, C. XXVI, A. 10, N.° 2). Dee- 
empeñaba la administración general de los pueblos de Misiones, en re- 
emplazo del titular don Manuel Cayetano Pacheco, desde el 19 de enero 
de 1799, cuando se autorizó a éste «p*. pasar á Esp*. á promover asuntos 
interesantes á la misma adm.» De consiguiente se extendió el título 
correspondiente a su substituto Carvallo para que fuera tenido como Ad- 
ministrador interino hasta el regreso del propietario, que no llegó a ve- 
rificar. Resulta interesante anotar cómo Manuel Cayetano Pacheco, siendo 
de nacionalidad portuguesa, llegó a ocupar un puesto de tanta responsa- 
bilidad en la administración colonial hispanoamericana y que precisamente 
tenía tantos puntos de contacto con los lusitanos del Brasil, los tradicio- 
nales enemigos fronterizos de España. Siendo titular de la administración 
general de Misiones, don Juan Angel Lazcano, se le formó proceso sobre 
sus cuentas y en tanto éste se substanciaba pasó interinamente a ocupar 
el cargo don Manuel del Cerro Sáenz, pero por R. O. del 8 de mayo de 
1795 se confirió a Pacheco — «de Nacion Portuguesa», dice la R. O. — 
la administración en cuestión. Se procedió a otorgarle ciudadanía española 
— «concediendole assimismo la Naturaleza de estos y essos Reynos» —, 
encomendándole al Virrey del Plata que expidiera el correspondiente título 
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sus continuos oficios, reclamando una y otra vez, contra los 
excesos y encontrando en cada oportunidad nuevos argumentos 
para insistir, dilataba los trámites y presentaba nuevos incon- 
venientes que dificultaban la solución de estos entredichos. 

La interpretación del artículo 17 de la Instrucción dada por 
el gobernador de Buenos Aires, Bucareli, el 23 de agosto de 
1768 !, por el cual se previene que después de extraídos los 
productos y avaluados prudentemente el consumo de los pue- 
blos se podía remitir el excedente al Administrador general 
de Buenos Aires «para que les de el debido giro en beneficio 
de la misma comunidad, siendo frutos de un regular consumo 
en aquel comercio», fué el motivo por el cual se pusieron de 
manifiesto las opiniones encontradas de los dos funcionarios 
que dejamos mencionados. 


Desarrollaremos esta movida controversia y el no menos 
interesante problema del envío de los productos de los pueblos 
misioneros a la administración de Buenos Aires, en función 
de un reclamo promovido por los deudos del maestro Juan 
de Achaga. Esta cuestión no se había agitado antes de ahora. 
El gobierno de don Santiago Liniers es el que la aventa; 
le correspondió a nuestro hombre ser el iniciador del movi- 
miento que plasmaba las inquietudes y las aspiraciones de los 
que en aquellas lejanas y productoras tierras contribuían con 
entusiasta pasión al porvenir del Virreinato. 

En marzo de 1801, el Marqués de Avilés hacía notar al 
Gobernador de Misiones que los deudos de don Juan de Achaga 
tenían pedido que en lienzo de los almacenes del pueblo de 
Corpus, a razón de dos reales la vara, se les abonaran los 
sueldos que habían devengado durante los dos años anteriores, 
las actividades del mencionado maestro en la construcción 
de varios edificios para aquel pueblo. Dos años más tarde, 
con la intervención del gobernador intendente del Paraguay, 


en la misma forma y con las propias calidades, condiciones y circunstan- 
cias que el despacho de Lazcano; sin diferencia alguna, se agrega, y bajo 
las mismas fianzas. Se hacía la salvedad que si Lazcano salía bien del pro- 
ceso se le ascendería en otra cosa. El título de Administrador general en 
propiedad fué expedido por el virrey Pedro Melo de Portugal, el 14 de 
mayo de 1796 (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Co- 
lonia, ~ Gobierno, Despachos, Títulos y Cédulas, 1778-1810, t. III, lib. 
32, cü.). 

3 Instrucción & que se deberán arreglar los Governadores interinos que 
dejo nombrados en los pueblos de indios, etc., cit., Ibid. FRANCISCO JAVIER 
BRABO, Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuitas, etc., 
cit., p. 206. 
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don Lázaro de Rivera y el administrador substituto, don José 
Miguel Carvallo, se reconoce la deuda a que aludía la sucesión 
de Achaga. El 9 de agosto de 1803 !, Carvallo informa acerca 
de «el buen precio á que se venden en el dia en esta capital 
los Lienzos de Misiones, y [que] remitiendo el Pueblo de 
Corpus a esta Adm.“ el Lienzo para que Aqui se vendiese 
se lograria pagar el importe líquido que se deve al finado 
Achaga y quedaria sobrante para algunas vrgencias dela Comu- 
nidad de Corpus». El presbítero José Antonio de Achega, 
primo del maestro en cuestión, de quien se dice que quedó 
de albacea y heredero, insistió en el cobro de los 722 pesos 
7 Ya reales, que era el monto de la deuda del pueblo de Corpus 
y el 17 de agosto de 1803 2, el virrey del Pino pidió al Gober- 
nador provisional de Misiones que una vez evacuada la liqui- 
dación de los haberes devengados y certificada las obras en 
que trabajó Juan de Achaga, remitiera a la administración 
general el importe de sus alcances en lienzo grueso de algodón, 
a razón de dos reales la vara. 

Liniers no encontró razón alguna que impugnara las certi- 
ficaciones del corregidor, cabildo y administrador de Corpus 
que presentaba el presbítero Achega, pero en cuanto a la remi- 
sión del lienzo al precio fijado por del Pino, manifestó «que seria 
vn sumo gravamen p*, el Pueblo valiendo dicho Lienzo tres 
reales en el dia» *. Formuló algunas apreciaciones para demos- 
trar que resultaba imposible concertar ese negocio que aten- 
taba contra las finanzas y economías del pueblo, pues se trataba 
de vender un artículo que «era solicitado con empeño en los 
Almazenes de los Pueblos», perdiendo un real por vara. Pero, 
esto no era todo. La pérdida no se limitaba al real por vara, 
sino que vendido el lienzo a dos reales aun habría que des- 
contar la pérdida por «Riesgo, de haveria gastos de condu- 
zion y el diez por ciento de Comision del Adm." General». 
Liniers todavía se esfuerza en demostrar que era inútil provocar 
esa pérdida al pueblo de Corpus, cuando la comunidad dis- 


1 Dictamen del administrador general substituto, don José Miguel 
Carvallo, Buenos Aires, 9 de agosto de 1803, en Archivo general de la Na- 
ción, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803- 
1804, cit. Integra un abultado expediente donde constan las diligencias 
practicadas para verificar la existencia de la deuda que reclamaron al 
pueblo de Corpus los sucesores del maestro Juan de Achaga. 


2 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago 
Liniers, Buenos Aires, 17 de agosto de 1803, Ibid. 


3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 2 de septiembre de 1803, Ibid., Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 49, f. 13 vta. 
El original, en Misiones, 1803-1804, cit. 
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ponía de 7.478 pesos 5 reales a su favor en las cuentas de la 
administración general. «Siendo así — dice — que dho. Pueblo 
tiene esta crecida cantidad en poder del Administ'. General 
Nada seria mas executivo, y menos gravoso al Pueblo que 
librar el valor de la dependencia de Achaga a cuenta» de ese 
dinero. 

Quince días después, esta nota de Liniers era agregada en 
Buenos Aires a sus antecedentes y remitida al Administrador 
general substituto para su dictamen. Con lo que informó 
Carvallo, el virrey del Pino consideró oportuno responder al 
Gobernador interino de Misiones (14 de octubre) !, desechando 
la forma de pago que éste había propuesto e insistiendo en 
que se remitiera en lienzo el importe de lo que el pueblo de 
Corpus adeudaba a la sucesión Achaga, «así por ser conforme 
a la Ordenanza que rige aprobada por S.M. como porque el 
alto precio que tiene aqui este Lienzo en la actualidad ofrece 
mas ventaja aun deducidos fletes y el 8 % de la Adm.™ que 
verificada en el Pueblo a el de tres r*.». Además, el parecer del 
administrador Carvallo, que había hecho suyo el Virrey, se 
refería a que si los comerciantes encontraban conveniente 
adquirir las mercaderías directamente en los pueblos misio- 
neros, mayor ventaja debían obtener éstos remitiéndolas al 
Administrador en Buenos Aires, por cuanto el comerciante 
debía conseguir una compensación por los precios que abonaba 
por los fletes, los que resultaban más equitativos si la remisión 
se hacía anualmente, por la cantidad total de los artículos 
que los pueblos estaban en condiciones de vender y no en los 
lotes que cada mercader compraba en Misiones y enviaba 
luego por su cuenta a la metrópoli virreinal. Además, se aducía 
que vendidos los artículos a un precio superior al que se obtenía 
en la provincia, el excedente quedaba anotado a favor de cada 
pueblo en las cuentas que llevaba la administración general. 

Por último, Carvallo había afirmado que entre los papeles 
que recibió del Administrador general propietario no existían 
constancias del crédito de 7.478 pesos 5 reales a favor del 
pueblo de Corpus; no negaba la existencia de esa partida, pero 
sostenía que en todo caso sería carga contra la testamentaría 
de don Diego Casero, apoderado que fué de todos los pueblos 
de ese gobierno de Misiones. 

Este es otro de los puntos fundamentales de la controversia 
que sostuvo Liniers con el Administrador substituto y que ponía 
en descubierto una irregularidad en la Contaduría de la admi- 


1 Copia del oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 14 de octubre de 1803, Ibíd., Misiones, 1803-1804, cit. 
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nistración que venía practicándose desde tiempo antes. Pero, 
este aspecto, será considerado en su oportunidad. 

Comentando Liniers! lo expuesto por Carvallo sobre ser 
conforme a las Ordenanzas de Bucareli la exigencia de la remi- 
sión del lienzo, sostiene que el Gobernador de Buenos Aires 
había expresado condicionalmente «que despues de haver regu- 
lado los consumos de los pueblos de los productos de Agricul- 
tura y industria, con anuencia del Cavildo, se podra remitir 
lo sobrante al Administrador General de Buenos Aires, siendo 
frutos de una regular estimacion en el comercio de esta Plaza»; 
también entendía que se podían invertir «en la permutacion 
de otros de que tenga el pueblo necesidad», segun estaba expre- 
samente señalado en las instrucciones de Bucareli. 

Los productores misioneros tenían especial interés, en que el 
excedente de la producción de sus tierras, deducido el consumo 
local, fuera enviado a la capital del Virreinato o a cualquiera 
otra ciudad, donde, sin mucha dificultad, podían venderse o 
permutarse por aquellos artículos de mayor utilidad en la pro- 
vincia, rindiéndoles en uno u otro caso el beneficio de acuerdo 
con las condiciones y calidades de los productos que remitían. 
Pero la desventaja que ofrecía este sistema, consistía en la comi- 
sión que debían entregar al Administrador general en Buenos 
Aires, en su carácter de intermediario para la venta o permuta 
de que hemos hablado, quien de este modo se constituía en el 
beneficiario de un comercio en el que obtenía apreciable ven- 
taja sobre el que trabajaba la tierra o elaboraba los artículos, 
en una palabra, el agricultor o productor. 

Liniers afirmaba que la aplicación o interpretación que se 
daba al artículo 17 no beneficiaba a los habitantes de la comu- 
nidad misionera, como había sido el particular propósito del 
redactor de las instrucciones, sosteniendo que por los inmensos 
perjuicios que habían sufrido los pueblos, les resultaba violento 
mandar sus asientos a la administración general. Continúa 
analizando el caso con términos severos, fustigando la usur- 
pación de que eran objeto los pueblos de Misiones por parte 
de ese funcionario y denunciando que a este insólito atropello 
correspondía una ventaja personal y un beneficio material, 
que les era disminuído a sus legítimos propietarios. 

Liniers empleó en varias ocasiones hasta con el mismo 
Virrey, un estilo en sus oficios que no guardaba consideración 
ni respeto a la jerarquía administrativa. En esta ocasión, le 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 11 de noviembre de 1803, en Ibid., Borradores de la 7 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 66, f. 20. El ori- 
ginal, en Misiones, 1803-1804, cit. 
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dice al primer magistrado del Virreinato, al referirse a las 
actividades del Administrador general, que «seria muy larga 
la Relacion de lo que deve á los Pueblos que haxiende acre- 
cidas sumas, con el escandaloso orden de que cada Adminis- 
trador entrante sea desentendido de los Creditos formados en 
el tiempo de su antecesor, mirando la toma de posesion de 
este empleo como la sucesion de vn Mayorazgo o beneficio 
siempre en que el que entra a gozarlo no queda responsable 
a los acreedores de el que lo poseyó, antes que el, y mirando 
como fenecida y Muerta las dependencias que le fueron con- 
fiadas, intimando a las partes repitan contra las Testamenterias 
de sus predecesores, como si los Pueblos hubiesen confiado 
sus bienes al Administrador y no a la Administ.” General» .! 
Pero el Gobernador provisional no gestionaba, en defensa de 
los productores misioneros, tan sólo con el recurso de sus argu- 
mentos y sus frases de efecto, sino que expuso ejemplos revela- 
dores y respondió con hechos concretos a las artimañas del 
administrador substituto, don José Miguel Carvallo. Nos dete- 
nemos un tanto en la explicación de esta incidencia por cuanto 
nos resulta doblemente interesante por su desarrollo y simpá- 
tica por su gesto, ya que el Gobernador interino se había puesto 
al servicio de una justa reclamación de los pueblos, enfrentando 
al Administrador general, que con el privilegio de su residencia 
en Buenos Aires y al calor del apoyo solidario de las autori- 
dades que lo sostenían, contrarrestaba los ataques, anulando 
los esfuerzos de quienes sólo pedían una distribución más signi- 
ficativa de los beneficios que rendían los excelentes productos 
misioneros. Como el Administrador general era designado ordi- 
nariamente sin que se tuviera especial cuidado en elegir a un 
conocedor de los problemas del territorio, se daba el caso que 
sólo se preocupaba de acrecentar su patrimonio particular, sin 
cuidar del de los pueblos y casi siempre a costas de éstos. 
El Virrey le había expresado que compartía la opinión del 
Administrador general acerca de las ventajas que se obtendrían, 
para los pueblos, con las ventas en Buenos Aires y no en otra 
parte, «apesar del 8, p% de Comision 2,, p% de remision, de- 
moras, gastos de conduzion averias, a. &a». También, le había 
mencionado los beneficios que conseguirían las comunidades con 
las compras que efectuaban por intermedio de la administración. 
Claro está que al parecer de Liniers éstos no eran argumentos 
positivos, dictados a conciencia, sino expresiones que inten- 
taban dar forma a una ilusoria teorización de lo que en la 
práctica debían ser las funciones específicas del Administrador 


1 Ibid. 
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general. Por lo tanto no aceptaba las pretendidas ventajas que 
anotaba Carvallo y con ese convencimiento le contestó con 
toda energía y en forma terminante, denunciando el procedi- 
miento como el más ineficaz y perjudicial para la comunidad 
cuyo mando ejercía. «Los Administr’. gener”. — dice — pueden 
cargar lo que quieran a los Principales sin que los Pueblos se 
atrevan a reconvenirle». Al referirse a la pronta y fácil venta 
que los productos tenían en Buenos Aires, sostiene, en cambio, 
que el comerciante mostraba mayor interés en comprar directa- 
mente en Misiones, por cuanto «vaya con la ventaja álo menos 
de 10 p% que han de sufrir los Pueblos» a manos del Adminis- 
trador. Se entiende que así sea, puesto que desaparecía el único 
motivo que podía recargar en esa proporción el precio de las 
mercaderías, para contribuir a los gastos de traslados, derechos 
y averías que de ningún modo se avenían a recargar sobre 
su ganancia el intermediario. Con este razonamiento se deja ver 
que la venta en la propia provincia tenía que resultar con 
beneficio para comerciantes y productores, que no será el único, 
como en seguida veremos. 

Carvallo había hablado de las ventajas que resultaban para 
los pueblos de la participación de la administración como inter- 
mediaria en las compras de los productos que aquéllos necesi- 
taban; pero también este argumento pierde valor con el racio- 
cinio de Liniers. Los pueblos pueden comprar en su propio 
territorio en la seguridad de que los productos que adquieren 
«son siempre los mas adecuados». Reconoce que su costo es un 
poco más elevado en este sistema, pues, como se comprenderá, 
ahora es el comerciante el que recarga la mercadería para com- 
pensar los gastos de conducción y riesgo desde Buenos Aires 
a las Misiones; pero aun así, sostiene que le son más conve- 
nientes, pues remedian la pronta necesidad y evitan la demora 
que causa el adquirirlos por otro medio. El recargo de los 
precios de los comerciantes en ningún caso alcanzaba al tanto 
por ciento que usufructuaba el Administrador general y menos 
aun había peligro de que se filtrase el dinero que las comuni- 
dades tenían a su favor en la caja de la administración. 

Fácil es ratificar la afirmación de Liniers, pues no puede 
haber duda en que los pueblos se beneficiaban con la oportuni- 
dad de elegir las mercancías que necesitaban, tomando las más 
convenientes y en mejores condiciones, que las que compraba 
para ellos en Buenos Aires el Administrador general, por simple 
indicación epistolar, que no siempre resultaban del agrado de 
los destinatarios, sobre todo cuando mediaba la conveniencia 
personal del intermediario, que hacía su negocio sin pretender 
favorecer en mucho a sus clientes, si con ello no resultaban 
satisfechos sus afanes de especulación. 
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Puesta una nueva pica en el lugar donde era vulnerable la 
actividad del Administrador general, cual la tardanza que se 
observaba en la remisión de los pedidos de los pueblos, Liniers 
refuerza los argumentos con que sostiene su personal interpre- 
tación del artículo 17, diciendo que «el Negocio verdaderamente 
honroso y ventajoso a los Pueblos es el cambio de sus Lienzos 
por Ganados», ya que existía en la zona de Corrientes gran 
número de hacendados que permutaban a vara de lienzo cada 
cabeza de animal. 

Este oficio del 11 de noviembre, que es un continuo ataque 
a la organización administrativa de las Misiones, que Liniers 
combate no por el sistema en general, sino por la estrecha 
aplicación — sujeta a los procedimientos interesados de los 
funcionarios, no siempre solidarios con la mejor y más hon- 
rada causa —, termina ocupándose de las irregularidades de 
los administradores generales. «Si no temiese molestar — dice — 
la atencion de V. E. podria producirle la cuenta de remision 
y venta de Azucar hecha por el Pueblo de Trinidad al admi- 
nistrador general D”. Manuel Cayetano Pacheco los años 
pasados por la cual....podria V.E. apreciar las ventajas que 
les presenta alos Pueblos la remision de los efectos a la Admi- 
nistracion General». 


A don Santiago Liniers le salió al paso el administrador 
general substituto, doctor José Miguel Carvallo, quien refutó 
menudamente la interpretación del Gobernador interino de 
Misiones, que pretendía, como hemos analizado, dejar al arbi- 
trio de los pueblos la remisión del excedente de sus frutos 
a la administración de Buenos Aires, para los fines enuncia- 
dos. Carvallo, en su dictamen del 8 de marzo de 1804 1, 
manifestaba que no sólo se atenía a la reglamentación vigente 


1 Dictamen del administrador general substituto, don José Miguel Car- 
vallo, Buenos Aires, 8 de marzo de 1804, Archivo general de la Nación, Bue- 
nos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit. 
De considerable extensión es el informe de Carvallo, refutando punto por 
punto las consideraciones de Liniers, no habiendo descuidado mencionar 
todos aquellos juicios que pudieran demostrar la preocupación del Ad- 
ministrador general propietario o la suya, en su condición de reemplazante. 
Así expresa que ni Liniers ni ningún otro podrá capitular directa y expresa- 
mente la conducta del Administrador general propietario y la de su substi- 
tuto, <que no son capaces de hacerlo por la pureza y honradez, y con des- 
interés a favor de los Pueblos con que se ha manejado de que es prueba 
relevante la aprobación de las cuentas» y las cartas que ha recibido de va- 
rios pueblos agradeciendo la prontitud en la remisión de los artículos pedi- 
dos, como así también su calidad y precios acomodados, que no podrían 
obtener, dice, <en sus Pueblos delos Comerciantes que van achuparles todo 
el jugo dela poca subsistencia que tienen los miserables Naturales». 
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para sostener la falsedad de la interpretación que daba al 
artículo 17 el gobernador Liniers, sino que recuerda que la 
propia Instrucción ordena «que por mano del Adm.“ Gral. 
se deven pagar los Rs. Tributos, Mayor servicio y sueldos de 
empleados á cuyo efecto necesariam*. deven embiar frutos y 
efectos competentes sin arbitrio p.* lo contrario». También 
replica enérgicamente a Liniers cuando éste pretende unir 
inseparablemente el empleo personal de Administrador general 
con la administración propiamente dicha. Sostiene que si bien 
las facultades y funciones que competen a este cargo mantie- 
nen su unidad en todo tiempo, no puede asimilarse esta idea 
a la persona del Administrador, pues cada uno de ellos es res- 
ponsable de su cometido y personalmente debe responder de 
las reclamaciones por su mal desempeño, negligencia o irre- 
gularidades administrativas que correspondan exclusivamente 
al período en que ejerció el empleo; para ello — agrega — 
depositan la fianza que se estima conveniente; no admite 
— en una palabra — la posiblidad de que la responsabilidad 
del uno recaiga sobre sus sucesores en el cargo. No era ésta, 
tampoco, la pretensión de Liniers, pues el Gobernador interino 
sostenía tan sólo que los bienes de propiedad de los pueblos, 
que obraban en poder del Administrador, debían pasar por 
inventario a su sucesor, y no como se procedía entonces en que 
se omitía dejar constancias de lo que era de propiedad de 
los pueblos, de manera que el nuevo Administrador desconocía 
los reclamos que se le formulaban desde Misiones, obligando 
a iniciar largos y difíciles pleitos contra los herederos del 
Administrador, que no siempre tenían con qué responder 
a las demandas, en el caso de que éstas pudieran ser jus- 
tificadas. 

De la confrontación de las dos opiniones emitidas surge la 
verdad en la palabra de Liniers. El Administrador era deposi- 
tario de los bienes que le confiaban los pueblos y estaban 
a su custodia mientras desempeñara el cargo; quien le reem- 
plazaba entraba en posesión de lo que pertenecía a la comu- 
nidad, recibiendo cuenta detallada de las existencias y saldos, 
ya que nada podía llevarse de lo perteneciente a los pueblos, 
pues éstos no se lo habían confiado en propiedad, ni en carácter 
particular, sino que todo obraba en depósito y bajo la respon- 
sabilidad de la función que desempeñaba, habiendo contraído 
el compromiso de responder de ello en todo momento y cir- 
cunstancia. Carvallo sostenía una muy peregrina cuan peli- 
grosa tesis, que en caso de haber sido aceptada, hubiera 
significado a los pueblos el riesgo de quedar desamparados y 
privados de todos sus bienes a cada cambio de administrador 
general. 
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Carvallo sostuvo que nada adelantaba Liniers «con la majadera 
insistencia» de que la administración es deudora de crecidas 
sumas a los pueblos y que éstos han recibido grandes perjui- 
cios con el envío de sus frutos. Rechazaba la opinión del Gober- 
nador interino de que no era conveniente la remesa de frutos 
y efectos a Buenos Aires. A su juicio, Liniers debía atender al 
crédito y buena opinión que merecía por su actuación al frente 
de la administración, sin hacer cuestión por el comportamiento 
de sus antecesores. Ahora quedaba bien, otra vez, afirmar que 
los errores y cargos de un funcionario no debían recaer sobre el 
sucesor. Pero lo que Carvallo olvida siempre, es que al recoger 
los bienes y responsabilidad del que dejaba la administración 
debía exigirle una cuenta detallada de aquéllos y una aclara- 
ción de éstas, para afirmar su conducta y salvaguardar su ac- 
ción. Desde luego, con los errores cargaría el que los cometió, 
pero los bienes de los pueblos debían ser manejados con escru- 
pulosidad y honradez, y estar siempre a cubierto de cualquier 
tramoya y que a ningún funcionario se lo pueda capitular de 
malversación de fondos. 

El Administrador reconoce que los comerciantes que adqui- 
rían productos, directamente en Misiones, «logran las ventajas 
que los hacen afanarse y empeñarse cada vez más en este Trafico 
lucrativo no obstante los dros. Reales y municipales que pa- 
gan»; agrega que si los indios no tenían esos recargos, el bene- 
ficio podía ser mayor para las comunidades. Que este sistema era 
excelente y beneficioso lo prueba, al decir de Carvallo, la cir- 
cunstancia de que varios pueblos del Paraguay «nombraran 
en esta Capital apoderados quienes conel tanto por ciento ven- 
den los frutos con vtilidad, retornando los renglones que piden 
por menos precio y de mejor calidad que los que se presentan 
en aquellas distancias, por los comerciantes Españoles». Estos 
adquieren los saldos existentes en las tiendas de la ciudad, 
«siendo algunos Renglones enteramente inutiles para los natu- 
rales», pero afirman que pueden ser ofrecidos en venta en Mi- 
siones y aceptados por los pueblos, «por el favor que les dis- 
pensan los Adm"*. envirtud de recomendaciones para guar- 
darce y combertirse en Polvo en los Almacenes». En cambio, 
agrega, el procedimiento que sigue la administración general 
en el envío de mercaderías es bien distinto, «pues lo que les 
manda és lo que los mismos Pueblos piden delo mejor y mas 
varato de esta Plaza recorriendo ál éfecto varios dias los al- 
macenes y Tiendas, menos los ganados que de áqui no puede 
Remitirlos, y és necesario se surtan y posean de los lugares 
inmediatos». 

Esta frase tenía la intención de contestar, directamente, a 
aquella otra de Liniers que señalaba un provechoso cambio, en 
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Corrientes, de vara de lienzo por cabeza de ganado. «Esto no 
és — agrega — lo que solam*. sirve al substento y conserva- 
cion de los Naturales, y en cuyo Articulo parece quiere el So, 
Gov”. deMisiones se imbiertan tan solo p.” via de cambio los 
lienzos y otros frutos de Misiones, sino tambien en otros Mu- 
chos que Remedian las verdaderas indigencia de los Indios». 

Carvallo no pudo guardarse en silencio «el rasgo ambiguo 
que Tira» Liniers contra el ex administredor general propie- 
tario, Manuel Cayetano Pacheco, porque la cuenta del pueblo de 
Trinidad ofrecía algunos reparos, proclamando que con la vista 
del expediente, al respecto, se evidenciará su rectitud de procedi- 
mientos. Termina este dictamen pidiendo que «informara sobre 
la cuestión planteada el fiscal protector general de naturales». 

El expediente iniciado respecto de esta debatida interpre- 
tación del artículo 17 de las Instrucciones de Bucarelli, fué 
tramitado por largo tiempo, pero no hemos logrado establecer 
el proceso en toda su extensión, porque — tal vez — el sucesor 
de Liniers en el gobierno no continuó con la política local de 
éste en defensa de los intereses materiales de los pueblos o en 
razón de que los sucesos de que fué escenario el Virreinato del 
Río de la Plata, en los años siguientes, restaron significación a 
este problema. 

Nuestra investigación nos llevó a dar con un borrador de 
oficio del virrey Sobremonte, fechado en Buenos Aires, el 7 de 
septiembre de 1804, en el cual le recuerda a Liniers el cumpli- 
miento de la orden dictada por del Pino el 14 de octubre ante- 
rior, para que remitiera a la metrópoli virreinal el lienzo grueso 
para satisfacer con su venta la deuda que reclamaban los suce- 
sores del maestro Achaga. «A fin de determinar — dice el Mar- 
qués — donde deva hacerse el pago de éste credito prevengo á 
V. E. me informe si se ha verificado yá la Remesa de este Lienzo, 
o (los) motibos de no haverse efectuado» !, 


La cuestión vinculada con la interpretación del artículo 17 
se debatió aún en otros aspectos ajenos a la testamentaría de 
don Juan de Achaga. En un oficio del Virrey, fechado el 18 
de octubre de 1803 ?, se volvió a plantear al Gobernador inte- 
rino el problema del envío de los productos misioneros a la 
administración general. En aquella oportunidad, del Pino pedía 


* Oficio del virrey Marqués de Sobremonte, a don Santiago Liniers, Buenos 
Aires, 7 de septiembre de 1804, Archivo general de la Nación, Buenos Aires, 
División Colonia, Sección Gobierno, Misiones, 1808-1804, cit. 

2 Borrador de oficio del virrey don Joaquín del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 18 de octubre de 1803, Jbéd. 
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informes acerca del paradero de don Juan Varela Carvallo, 
que había gestionado (17 de setiembre de 1801) el pago de sus 
sueldos devengados como maestro de escuela de San Javier 
de los fondos de este pueblo, existentes en la administración 
general, a causa de que durante todo el tiempo de la guerra 
con los portugueses no los había percibido en el pueblo. Este 
expediente sufrió una larga demora, como lo prueba el hecho de 
que dos años más tarde continuara todavía su tramitación 
administrativa. Había dictaminado, sobre esta cuestión, el ad- 
ministrador general, diciendo que el pueblo de San Javier no 
tenía saldo en efecto a su favor en Buenos Aires y que por el 
contrario era deudor a la administración de la suma de 24 
pesos 6 1/8 reales. Liniers además de averiguar si Carvallo 
había percibido dinero del pueblo en fecha posterior a la de 
su presentación, tenía que disponer que todos los pueblos de 
la provincia de su mando verificasen la remesa de sus efectos 
y frutos a Buenos Aires <p.* que quedando a favor de ellas 
las vtilidades que reportan los comerciantes de traherlos de 
su particular cuenta se contenga la decadencia en que se hallan 
los mismos Pueblos», que al decir del Virrey provenían de la 
falta de cumplimiento de la Ordenanza de Bucareli sobre este 
punto. . 
El 19 de febrero de 1804, el virrey del Pino le previene nue- 
vamente a Liniers que debe remitir a la administración general 
los papeles y «efectos sobrantes de los productos de sus frutos 
y efectos para pagar los tributos y mejor servicio que deben 
a la Corona» !. El Gobernador interino advierte, en su con- 
testación del 16 de marzo ?, que con el pretexto de la remisión 
de frutos para el pago de los tributos lo que en realidad se que- 
ría era imponerle la aplicación del artículo 17 tal como lo venía 
sosteniendo Carvallo y había motivado ese cambio de opinio- 
nes. Contestó agriamente al supuesto de la existencia de una 
deuda de los pueblos misioneros al Real Erario, pues lejos de 
ello consideraba que «solo con loque entregado ala Linea Divi- 
soria y para las Vrgencias de la vltima guerra se hallan aun 
con bastantes alcanzes». No resistiéndose a emprender otro 
recio ataque contra Carvallo, de quien tiene fundadas sospe- 
chas de que sea el instigador de la resolución virreinal, pres- 
cinde de considerar «los ingentes Capitales de que le son deu- 
dores la citada Administracion General», que hace ascender 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Can- 
delaria, 16 de marzo de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia 
dirigida por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 98, f. 34. El ori- 
ginal, en Misiones, 1803-1804, cit. 

2 Ibid. 
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— sin exageración, según aclara — a la suma de un millón de 
pesos. 

Aun tiene otros argumentos para el caso y los emplea al 
referirse al envío del sobrante de los productos. Es, en parte, 
el de la mala cosecha de legumbres, que impedía hablar de exce- 
dente cuando no había para el consumo local; el mayor perjui- 
cio para la economía de los pueblos fué la pérdida total del 
algodón, que hacía imposible el que la provincia se desprendiera 
«de los Cortos Acopios que la indigencia y empeños les ha per- 
mitido juntar». 

Esta orden virreinal (19 de febrero de 1804) además de reci- 
birla el Gobernador de la provincia, llegó a poder de los tenientes 
gobernadores ?, 

El teniente gobernador interino del departamento de Ya- 
peyú, don José de Lariz, contestó (15 de marzo) que había 
circulado entre los pueblos de su dependencia la orden en cues- 
tión, aun cuando no había autorizado que se hicieran las nego- 
ciaciones respectivas «en atencion ala miseria y decadencia 
de los mismos Pueblos» ?. Pocos días más tarde, el 26 de marzo, 
el mismo Lariz remite al Virrey una representación del Corre- 
gidor, Cabildo y Administrador del pueblo de la Cruz, en la 
cual se manifiesta «serle imposible remitir a la administracion 
gral. efectos ni frutos» ?. 

Ya no es sólo Liniers el que encuentra dificultades e incon- 
venientes para la remesa de frutos y efectos para la adminis- 
tración general. Ahora son los mismos funcionarios y los cabil- 
dos, los que gestionan esa libertad de interpretación que ha 
defendido Liniers. Quedaría por considerar que tal como acon- 
teciera con Durán, el Gobernador interino hubiera influenciado 
ante los otros funcionarios para que expresaran al Virrey su 


1 Ya hemos visto la incidencia que esta orden dirigida por el Virrey 
al Teniente Gobernador del departamento de Santiago, provocó entre Li- 
niers y Durán y cómo de la enérgica actitud del Gobernador, encargado 
interinamente de esa tenencia por la suspensión impuesta al titular Durán, 
surge la venganza de éste que denuncia al Virrey la razón de la negativa 
de los pueblos misioneros a remitir sus productos a la administración ge- 
neral, acusando a Liniers de ser el promotor de ese impedimento, que estaba 
conforme, por otra parte, a la interpretación que nuestro hombre daba 
al artículo 17 de las Instrucciones de Bucareli (véase capítulo undécimo, 
páginas 222 y siguientes de este trabajo). 

2 Oficio del teniente gobernador interino del departamento de Yapeyú, 
don José de Lariz, al virrey don Joaquin del Pino, Yapeyú, 15 de marzo de 
1804, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Misiones, 1803-1804, cit. 

3 Carpeta de oficio del teniente gobernador interino del departamento de 
Yapeyú, don José de Lariz, al virrey don Joaquín del Pino, Yapeyú, 26 de 
marzo de 1804, Ibid. 
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adhesión a la causa que él defendía. Podría ser que Liniers 
hiciera valer su amistad o la autoridad de su cargo para con- 
seguir resoluciones favorables, pero no debemos olvidar que 
sus relaciones, con algunos de sus subordinados, no eran de las 
más a propósito para reclamarles solidaridad en su gestión 
contra el Administrador general y el Virrey. Tal es el caso de 
Lariz. 

Todavía, en 22 de junio, continuaba Liniers agitando el am- 
biente con sus escritos y campaña en contra del Administra- 
dor general y en favor de su interpretación del artículo 17 de 
las Instrucciones de Bucareli. Insiste en que ésta «deja bas- 
tante margen para que se pueda interpretar que siendo la mira 
del legislador el mayor beneficio del Pueblo siempre que este 
no se encuentre deve el magistrado procurarlo sin señirse al 
sentido literal de la ley» }. 

La actitud observada por el Gobernador provisional en esta 
emergencia perturbó no sólo las relaciones comerciales entre 
la administración general y los pueblos misioneros, pero tam- 
bién los ánimos de los que actuaron en este asunto. Liniers no 
dejó un solo momento de exponer sus ideas al respecto y a la 
vez sus ocasionales opositores recurrían a todos los recursos 
posibles para dominar la situación. El Gobernador interino 
llegó a plantear la cuestión hasta al mismo Monarca. Si bien 
esta información trasunta de una breve referencia en algún 
oficio, no ha llegado hasta nosotros la representación respectiva, 
que sin duda existió por lo que se deduce de las palabras del 
propio Liniers ?, quien no era hombre de apocarse cuando 
en plena lucha sentía gravitar la fuerza de sus contrarios, en 
cuanto él se sintiera fuerte y apoyado. Y así se nos ocurre que 
en Candelaria, sus dos amigos dilectos, don Bartolomé Coronil 
y el capitán de blandengues, Antonio González Balcarce, lo 
alentaban con sus consejos y le animaban para la polémica. Todo 
cuanto llevaba dicho al Virrey y al Administrador general debió 
Liniers repetirlo al Monarca y como creyendo en la existencia 
de una justicia real, enfáticamente le dice a Sobremonte, virrey 
ya del Río de la Plata, que se creía «mui remoto de los cargos 
y amenazas» que le formulara su antecesor del Pino en el oficio 
del 18 de marzo, cuyo texto desconocemos?. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Can- 
delaria, 22 de junio de 1804, Ibid., Borradores de la correspondencia dirigida 
por el Gobernador de Misiones, etc., cit., oficio n.° 112, f. 37, vta. 


2 Ibid. 
3 Ibid. 
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La posición de don Santiago Liniers, en esta incidencia de 
carácter administrativo y un tanto jurídico, nos lo presenta en 
la misma actividad fogosa y entusiasta que cuando hace frente 
a las autoridades sosteniendo interpretaciones personales que 
no son admitidas en Buenos Aires. Entonces, como ahora, per- 
manece sinceramente solidario con su punto de vista y tiene 
siempre pronta la respuesta que contrarresta o la explicación 
que anula los argumentos del ocasional adversario. En una 
oportunidad en que levanta un cargo formulado contra los 
pueblos de su mando, afirma que ninguno de ellos «ha efectuado 
contrata que no lo exigiera la necesidad de sus subsistencia» 
y aun así, han mantenido el principio de autoridad provincial, 
dándole la intervención que correspondía y ajustada a las orde- 
nanzas para que no se pudiera invalidar la transacción comer- 
cial!. Ello nos permite reconocer que Liniers mantuvo el 
control del comercio misionero, durante su gobierno y que es- 
taba decididamente resuelto a obtener la aplicación del artículo 
17 en la forma que mejor beneficiara a las comunidades, sin 
atender el provecho particular de los funcionarios de la admi- 
nistración. 

Al final de una carta que le remitiera al Virrey, el 16 de 
marzo ?, es dable leer una de sus frases características: «Yo 
ignoro y he ignorado siempre — parece gritar — el vsar de 
disimulo enpunto del tener en el de cumplimientos de mis deve- 
res, y me pareceria muy indecoroso ami honor el no manifes- 
tar a V. E. quanto lo hallo ajado en que se pueda V. E. per- 
suadir en que yo resele quese descubren por otro conducto mis 
operaciones olas de los que me estan subordinados». 

El origen de esta explicación y protesta al mismo tiempo, 
por la atención que se prestaba en Buenos Aires a ciertas denun- 
cias que procuraban perjudicarlo o que simplemente se refe- 
rían a las actividades de su gobierno, está íntimamente rela- 
cionado con las cuestiones tratadas en un capítulo anterior de 
este mismo trabajo, adonde remitimos al lector para que pueda 
seguir la derivación que tuvo la negativa de Liniers para per- 
mitir el envío de productos a la administración °. 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquín del Pino, Can- 
delaria, 16 de marzo de 1804, cit., Ibid., oficio n.° 98, f. 34, El original, en 
Misiones, 1803-1804, cit. 

2 Ibid. 

3 Véase capítulo octavo, páginas 183 y siguientes de este trabajo. 


CAPÍTULO DUODÉCIMO 


LAS DOS ÚLTIMAS GESTIONES DEL GOBERNADOR DE MISIONES 


La actuación de don Santiago Liniers, en el gobierno del 
territorio misionero, no le deparó muchas satisfacciones perso- 
nales. Su laboriosidad y empeño puestos al cumplimiento de 
un progresista plan de gobierno, no fueron suficientes para 
asegurarle el éxito total que anhelaba en su empresa. Ni siquiera 
recogió — como hemos visto — la estima y consideración de 
sus superiores. Su preocupación en más de una oportunidad 
lo colocó en el trance de acompañar sus iniciativas de bien 
común, con la defensa acalorada de lo que se proponía hacer. 

Cuando se ha cumplido leal y honradamente con el deber 
y se han evidenciado condiciones personales singulares, no 
se tarda en recibir la condigna recompensa. El reconocimiento, 
tanto de los contemporáneos como de la posteridad, podrá 
retardarse, pero no dejará de manifestarse en momento alguno, 
de una u otra manera; con Liniers ha pasado, por lo menos, así. 
Ya veremos como en su tiempo y a poco del cambio de destino, 
cuando estaban por abrirse las puertas que le franqueaban el 
paso al último lustro de su existencia, que es el de su gloria, 
se dijeron de él y de sus gestiones administrativas en Misiones, 
cosas ciertas y justas, que nunca antes de entonces se quisieron 
reconocer y expresar y que entre el sinnúmero de desgracias que 
lo afligían, le habrán reconfortado para la acción futura a que 
insensiblemente iba siendo llevado por su sino. 

Cuando tuvo noticias de que el Monarca había dado una 
nueva estructura institucional a la provincia de su mando y 
designado gobernador propietario al teniente coronel don Ber- 
nardo de Velasco, Liniers inició gestiones ante el Rey de España 
para que se le diera otro destino. Algún tiempo después, cer- 
cano ya el día en que sería relevado del mando, salió en enér- 
gica defensa de los derechos que le correspondían en base a las 
disposiciones vigentes: reclamó el cobro de sus sueldos deven- 
gados y el de la gratificación de cien pesos mensuales, por todo 
el tiempo que desempeñara el cargo. Como punto final de 
todas estas gestiones que ocuparon la múltiple actividad de 
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nuestro hombre y concentraron su pensamiento, debemos con- 
siderar sus pretensiones de alcanzar el gobierno de la intendencia 
de Córdoba del Tucumán, manifestado poco tiempo antes 
— meses nada más — que lo encumbrara el clamor unánime 
del pueblo en las acciones de la Reconquista. A partir de enton- 
ces, la vida de Liniers se nos escapa de nuestro marco prelimi- 
nar en donde lo hemos seguido en lo que constituye, casi, se 
puede decir, la etapa de preparación, de maduración, de sus condi- 
ciones de hombre de estado. Desde entonces, correspondería 
considerarla en función de los acontecimientos que se fueron 
precipitando hasta la creación de la Primera Junta de gobierno 
patrio, tal como lo hiciera Paul Groussac. 


Don Santiago Liniers debió conocer la decisión real desig- 
nando gobernador militar y político de Misiones al teniente 
coronel Velasco recién en septiembre de 1803 !, es decir, 
a los seis o siete meses de ejercer el mando, y de inmediato envió 
una representación al Monarca, que en lo fundamental se con- 
cretaba a pedir se le señalara otro destino en la administración 
colonial, por cuanto quedaría sin cargo alguno desde el mo- 
mento en que fuera relevado del gobierno provisional. Es decir, 
que retornaría a su condición y sueldo de capitán de navío 
desembarcado, tan sólo a los pocos meses de haber resuelto 
esa misma situación. Ahora advertía, que la solución no pasaba 
de ser transitoria, aun cuando seguramente, no habría esperado 
que su gobierno interino hubiera sido tan provisional. 

Su primer cuidado en la representación es señalar que hallán- 
dose empleado en las provincias platenses desde el año de 1788, 
había estado destinado al mando de las lanchas cañoneras y obu- 
seras del río de la Plata, con las que procuró «sostener el decoro 
y gloria de las Rs. Armas de S. M.», agregando luego que «ani- 
mado siempre del deseo de ser util ála Monarquia se dedicó 
con el mayor empeño á la adquisicion de los conocimientos 
que pudiesen ser ventajosos á los adelantamientos de estos 
Pueblos que por su situacion caracter de los Havitantes, y 
ricas producciones territoriales, ofrecen al Estado las propor- 
ciones mas agradables». Refiere, luego, que cuando el Rey «aña- 
dió á los demas beneficios de que colma á sus vasallos, elina- 
preciable de la Paz, solicitó del Virrey de Buenos Ayres algun 
destino en que pudiera seguir sus servicios y desempeñar el 
deseo que siempre le anima de manifestar el zelo y fidelidad 
que tiene la honrra de profesar á S. M.». Nombrado Goberna- 
dor interino de los pueblos guaraníes, dice más adelante, se 


1! Véase la nota 1, de la página 199 de este mismo trabajo. 
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transfirió a ellos, «en donde encontró un basto campo para 
poner en execusion las Paternales ideas de V. M. cortando 
los infinitos abusos y desordenes que retardaban los progresos 
de este territorio, tal utilcomo ventajoso á los R.’ Intereses 
de V. M.»?. 

Razones habría tenido Liniers para anotar, en esta represen- 
tación al Monarca, las dificultades de todo género que se opu- 
sieron a su buen gobierno, pero, en cambio, prefirió decir que 
recibía la noticia de su relevo en circunstancias en que «solo 
trataba de consultar la felicidad Publica; travajando dia y noche 
para reparar la suerte de estos Vasallos, y despues de haber 
emprendido considerables gastos para trasladarse con su fami- 
lia á este remoto destino». Liniers estaba hecho a prueba de toda 
adversidad; su existencia es una constante lucha entre la suerte 
y la desgracia; la Fortuna presidía su vida a intervalos, alter- 
nando con la derrota. La cesación de su gobierno en Misiones 
era un golpe que impresionó a nuestro personaje, pero no lo 
suficiente como para hacerle desesperar de su ventura. Pare- 
ciera como que siempre proseguía su arriesgada marcha en pos 
de un ideal, alentado por cada nuevo contraste, estimulado por 
los reveses y nunca abatido por los infortunios. Solamente el 
disparo certero al conjuro de una resolución enérgica, pero que 
se entiende por heroica, pudieron silenciarlo. La real disposi- 
ción «solo ha servido — dice— de inflamar mas y mas su zelo 
y amor á la sagrada Persona de V. M. para redoblar sus tareas 
en obsequio de estos Pueblos en el entretanto llega el nuevo 
Gobernador». Por último, recurre a la soberana clemencia del 
Monarca que le «da confianza y espiritu para representar sus 
dilatados servicios, atrasos y empeños», a fin de que se digne 
conferirle «otro destino en que pueda lograr por este medio la 
honra de dar á V. M. nuevas pruebas de su amor y fidelidad» ?. 


Liniers firmó esta representación, al Rey, en Candelaria, el 
4 de septiembre, pero no la remitió directamente, ni tan siquiera 
por la vía del Virrey. Necesitaba quien apoyara su pedido y 
recelaba que en Buenos Aires hubiera ambiente para ello. Tenía 
sentidas dudas al respecto y no carentes de fundamentos. Toda 
su actuación como Gobernador provisional era contenida por 
quienes estando en el deber de acompañarlo en sus sinceras 
intenciones de provecho colectivo, embarazaban su acción. 


1 Copia de la representación de don Santiago Liniers al Monarca, Can- 
delaria, 4 de septiembre de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos 
Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1804, lib. 36, cit. 


2 Ibid. 


Por ello optó por acogerse a la protección del gobernador del 
Paraguay, don Lázaro de Rivera, a quien tendrá ocasión de 
devolverle el favor durante su virreinato. Lázaro dirá, para 
justificar su intervención, que lo hacía en su carácter de «gefe 
inmediato de los Partidos de Santiago, y Candelaria» !. El 
informe de Rivera respecto de los méritos de Liniers es justo. 
Si por su vinculación familiar y hasta afectiva se excedió en 
elogios, en verdad no hizo nada más que apuntar lo existente, 
entendiendo que faltaría a la justicia «sino representara á S. M. 
que este digno oficial tiene dadas muchas pruebas de su espí- 
ritu y talento Militar; del amor y fidelidad que profesa al Rey; 
del honor, celo y fuerza con que le sirve, y de su aplicacion 
incansable en adquirir conocimientos del caracter y genio de 
estos Vasallos, de las producciones territoriales, y de los objetos 
de Industria y de Comercio que pueden hacer florecer el Pais». 
Desde luego que guardan mucha similitud la representación 
de Liniers y este informe de Rivera; bien actuó un solo redac- 
tor o el Gobernador paraguayo escribió bajo la impresión de la 
carta de Liniers. 

De todos modos, Rivera demuestra estar interiorizado de 
la obra de nuestro hombre y sabe de sus ideas de gobierno. Así 
podrá decir que «los Planes concebidos por Liniers, bien sos- 
tenidos restablecerían el orden y felicidad de los Pueblos si su 
mando fuese mas duradero, por que a su aplicacion y talento 
agrega su desinteres, su integridad, y el amor y dulzura con que 
maneja á estas Gentes, con lo que ha conseguido que el sobe- 
rano Reyne sobre los corazones de los Vasallos que se le con- 
fiaron» 2, 


1 La jurisdicción espiritual sobre los treinta pueblos de Misiones 
reconocía diecisiete pueblos para el Obispado de Buenos Aires y los trece 
restantes, para el del Paraguay, entre los cuales se hallaban los de San- 
tiago y Candelaria, pero en cuanto a la «temporal — dice Vértis — co- 
rrespondia todo su Gobierno al de esta Provincia, habiéndose separado 
de la del Paraguay por real Cédula de 28 de Diciembre de 1743, si bien 
que la inmediación á aquel gobierno influye para que en el se reponga». 
(Memoria del virrey Vértiz, Buenos Aires, 12 de marzo de 1784, en MANUEL 
oe ae Revista del Archivo general de Buenos Aires, etc., cit., 
t. , D- ‘ 


2 Copia del informe del gobernador intendente del Paraguay, don Lá- 
zaro de Rivera al Príncipe de la Paz, Asunción del Paraguay, 19 de septiembre 
de 1803, en Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Reales Ordenes, 1804, lib. 36, cit. Rivera supone que 
el desconocimiento de estos antecedentes llevó al Monarca a nombrarle 
sucesor, por cuya razón «Liniers ha quedado empeñado en fuerza de los 
crecidos gastos que tubo que hacer para emprender un viaje largo con 
toda su familia, y presentarse en el Govierno con la decencia y decoro 
que de necesidad exige el empleo». Respecto al relevo de Liniers, véase 
-la nota 1 de la página 198 de este trabajo. 
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Don Lázaro de Rivera, que dirige este oficio al Príncipe de 
la Paz, para que haga llegar al Monarca la representación de 
Liniers, manifiesta que ha «tenido la honrra de que este oficial 
haya servido á mis ordenes poco tiempo para promover com- 
pletamente la felicidad de unos Pueblos, por cuyo bien he vivido 
tanto tiempo en la inquietud, y velada tantas noches»; apoya 
el pedido de Liniers para que se le conceda «otro Govierno que 
le proporcione la satisfaccion de llevar adelante sus saludables 
ideas en beneficio del Estado y utilidad de los Vasallos del 
Rey». Rivera interesado en obtener colaboradores eficientes 
para su gobierno no insinúa que por «sus conocimientos Mate- 
maticos, y la destreza con que sabe manejar los espiritus para 
el buen exito de una negociacion», Liniers sería de valor apre- 
ciable en esa provincia y «singularmente para el destino de 
Comisario, si se verifica la Demarcacion de Limites, yá para 
consolidar el Tratado Preliminar de 1777, ú otra convencion». 


Rivera había datado su informe en Asunción del Paraguay, 
el 19 de septiembre de 1803, y el 23 de febrero del año siguiente 
se expidió una Real Orden, por la cual se le remitía al Virrey de 
Buenos Aires copia del memorial de Liniers en que exponiendo 
sus servicios y el mérito contraído en el gobierno interino de 
Misiones, solicitaba otro destino, como así también testimonio 
de la carta de Rivera al Generalísimo recomendando la solici- 
tud de nuestro personaje, a fin de que visto de ellas informara 
lo que se le ofreciera y pareciere !. 

El Marqués de Sobremonte contestó, el 29 de agosto?, con 
palabras vehementes y exponiendo con sinceridad el mérito 
de Liniers, su laboriosidad y ventajas que ofrecía a la Corona 
para ocupar cualquier cargo que se le confiriera, especialmente 
en la marina. «Devo exponer — dice el Virrey al secretario de 
Estado e interino del despacho de guerra, don José Antonio 


1 Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey don Joaquin del Pino, 
Aranjuez, 23 de febrero de 1804, Jbid. Hay otra en Reales Ordenes, 1802- 
1805, Duplicados, leg. 6, cit. 

2 Borrador de oficio del Marqués de Sobremonte, al ministro don José 
Antonio Caballero, Buenos Aires, 29 de agosto de 1804, Ibid., Correspon- 
dencia de Sobremonte con los ministros de la Corona, 1804, cit. La R. O. del 
23 de febrero, que motivó esta respuesta, había sido dirigida al Virrey 
del Pino, pero a su fallecimiento pasó al virreinato Sobremonte; pero en 
verdad, la causa de la demora en contestarla no fue ésta, sino que con la 
R. O. de 23 de febrero no llegaron las copias de la representación de Liniers 
ni del informe de Rivera. Por ello se dispuso que se «esperase a la llegada 
del proximo aviso p”. si el supdo, la trahe, y en caso de q*. no venga ó q°. 
el correo no llegue antes del despacho de el presente se puede contestar, q?. 
DS: ha es de menos dha. copia» (Borrador, Ibid., Reales Ordenes, 1804, 

. 36, cit.). 
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Caballero — que el expresado Liniers tiene talento, actividad, 
é instruccion, hallandome enterado de que haservido enla RI. 
Armada con honor, yconocido espiritu enlas ocasiones que 
sele han ofrecido». 

Estas palabras, dichas a manera de introducción, le permi- 
tirán concretar más adelante la impresión que tiene de nues- 
tro hombre, que en su «concepto es ([mui]) apto (especialmente 
p.* toda Comision Militar) por haverlo assi reconocido en los 
mandos de ambas clases q.° ha obtenido». Lo que luego agrega 
suponemos que no es de la inspiración de Sobremonte, sino 
más bien recogido de los oficios del propio Liniers, en especial 
de uno del 20 de julio de 1804, que tendremos oportunidad de 
comentar en este mismo capítulo, por el cual el Gobernador 
interino solicitaba el cobro de los haberes devengados y grati- 
ficación mensual. «Está atrasado — dice el Virrey — enfacul- 
tades porsu numerosa familia haviendo sele ocasionado nuevos 
gastos, y empeños con motivo del gobiernointerino de las Mi- 
siones Guaranis aq.? lo destinó mi antecesor, sin haber tenido 
tiempo de repararse de este perjuicio», cuando debía empren- 
der nuevamente regreso a la capital virreinal o al destino 
que se le fijara con lo cual estaba forzado a realizar otros 
gastos ?, 

Este informe del Marqués de Sobremonte debió causar buena 
impresión en Madrid, pues el 26 de diciembre de 1804 ?, se 
expidió una R. O. comunicando al Virrey de Buenos Ai- 
res que a don Santiago Liniers «se le tuviese presente en 
ocasion oportana» para darle algún destino en la administración 
civil o militar del Virreinato. Nuestro personaje habría creído 
— tal vez — llegado el tan anhelado momento en que reco- 
nociéndose sus méritos se le destinara a un cargo de impor- 


1 Liniers, en su oficio del 20 de julio, le había dicho a Sobremonte «que 
la circunstancia de verse relevado de este destino, despues de haverse 
constituido en crecidos gastos prescindiendo de los sacrificios, que hizo 
en la enagenacion de todos sus ajuares de Casa, para transferirse a él con 
su numerosa familia y tener en el dia que emprehender nuevo dilatado, 
y costoso viaje...» (Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de 
Sobremonte, Candelaria, 20 de julio de 1804, en Exrped**. promovido p’. 
dn. Santiago Liniers, para q*. se entreguen á su apod”. dn. Francisco Anto- 
nto de Letamendi, los sueldos y gratificac”. q*. le correspond”. desde q*. obtiene 
interinam!*. el Gov”, de Misiones, Ibid., Justicia, 1801-1802, leg. 43). 

2 Real Orden del 26 de diciembre de 1804, citada en Oficio de don San- 
tiago Liniers al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos Aires, 28 de diciem- 
bre de 1805, Ibíd., Cuentas, Solicitudes, Milicias, Marina, cit., y en Bo- 
rrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro de guerra don 
José Antonio Caballero, Buenos Aires, 15 de marzo de 1806, Ibid., Corres- 
pondencia de Sobremonte con los ministros de la Corona, 1806, S. VI, C. TX, 
A. 9, N.° 1. 
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tancia, pero como sabemos sólo pudo llegar a él por su celo y 
actividad, cuando obró en defensa de las colonias hispanoame- 
ricanas amenazadas por los ingleses y merced al reconocimiento 
del pueblo que lo aclamó como Reconquistador, exigiendo, 
primero, que se le tuviera y reconociera como jefe militar de 
Buenos Aires y más tarde pidiendo que se le confiara el Virrei- 
nato del Plata. 


La R. O. del 26 de diciembre no dió el resultado que 
esperaba; cuando la acompañó documentando su solicitud para 
optar a la vacante que dejaba en el gobierno intendencia de Cór- 
doba del Tucumán el fallecimiento del coronel José Gonzá- 
lez, se encontró con que otros dos militares — el teniente 
coronel Miguel Fermín de Riglos y el coronel Tomás de Roca- 
mora — también presentaban igual solicitud acompañadas de 
reales Órdenes del mismo tenor. 

Conocida la muerte del coronel José González, producida 
el 16 de diciembre de 1805, Santiago Liniers fué de los pri- 
meros en dirigir una nota al Virrey, el 28 del mismo mes, pidiendo 
que en vista del decreto del 26 de diciembre del año anterior, 
por el cual se le debía poner en posición de cualquier cargo 
vacante existente en el Virreinato, elevara al Monarca una repre- 
sentación que remitía adjunta. Esperaba que Sobremonte le 
diera «curso con el Informe que estime de justicia»!, El Virrey, 
habrá pensado nuestro hombre, que se había expresado en tér- 
minos elogiosos para su persona y actividad en el mencionado 
oficio del 29 de agosto del año anterior, en esta ocasión, me- 
diante la R. O. aludida, destacará cuando no aconsejará di- 
rectamente su nombramiento para el cargo vacante. 

Este muy lógico raciocinio de Liniers no fué confirmado en 
la práctica. El Virrey, dispuso en primer término que se le 
devolviera «el Mem!. por tener SM mandado q.* no se haga ni 
admita instancia que nosea en papel sellado afin de que lo 
verifique en el del sello 30 por triplicado» ?; y luego de cumplida 
esta exigencia burocrática, Liniers quedó integrando una lista 
de cinco candidatos que fué remitida por Sobremonte el 15 de 
marzo del año siguiente, a don José Antonio Caballero’, para 


1 Oficio de don Santiago Liniers al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos 
Aires, 28 de diciembre de 1805, cit., Ibid., Cuentas, Solicitudes, Milicias, 
Marina, cit. 

2 Ibid. 


3 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro de 
guerra don José Antonio Caballero, Buenos Aires, 15 de marzo de 1805, cit., 
Ibid., Correspondencia de Sobremonte con los ministros de la Corona, 1806, cit. 
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que se proveyera el cargo entre tantos propuestos con verda- 
deros méritos. No fué precisamente en Liniers en quien recayó 
la preferencia del Virrey; así como tampoco resultó elegido 
ninguno de los dos candidatos que había patrocinado Sobre- 
monte; ni tan siquiera los militares que tenían Órdenes para 
ocupar vacantes en los cargos del Virreinato. 


Veamos. Cuando Sobremonte informó a Caballero acerca 
de quiénes eran los cinco competentes candidatos que aspirs- 
ban con justas pretensiones a obtener el gobierno vacante, 
recordaba que el capitán de navío Santiago Liniers había 
merecido la R. O. del 26 de diciembre de 1804, de cuyo texto 
estamos interiorizados. Pero no sólo Liniers podía presentar 
un antecedente tan calificado para abonar sus aspiraciones y 
justificar su designación de gobernador intendente de Córdoba 
del Tucumán; también se habían presentado el teniente coro- 
nel, Miguel Fermín de Riglos, «actual Gob.” (dela Prov.*) de 
Chiquitos mandado tambien tener presente en las vacantes 
q.* ocurran de otros Gov.” en este Virreinato p, otra RI. 
Orn. de 8 de mayo de 1805» 1, Pero el más original en este 
sentido fué el coronel Tomás de Rocamora, sargento mayor 
veterano del Regimiento de Voluntarios de Caballería de Bue- 
nos Aires, quien también había recibido una R. O. de 17 de 
agosto de 1804, la más antigua, por cierto, por la cual el Mo- 
narca resolvía «q.° se le tubiese presente en qualq.* delos Gob.» 
q.” vaquen en este Virreynato proporcionados á su gradua- 
cion»? Rocamora presentó su solicitud correspondiente en 
la cual no se limitaba a proponer su candidatura, sino que le 
pedía a Sobremonte que «le pusiese... en posesion del de 
Cordoba, con el equibocado concepto — dice el Virrey — de q.* 
esta y no otra debia ser la genuina inteligencia de la expresada 
Rl. resolucion». El Marqués de Sobremonte decretó no haber 
lugar a considerar el pedido de Rocamora, pero le advirtió que 


1 Ibid. Riglos había gestionado la tenencia del Rey, de la provincia 
de Chiquitos con el grado de coronel, o la agregación a ella con este mis- 
mo grado y sueldo de vivo; el Rey desestimó esta solicitud «pero quiere 
se le tenga presente en las vacantes de otros goviernos que ocurran en 
ese Virreinato» (Real Orden de José Antonio Caballero, al virrey Marqués 
de Sobremonte, Aranjuez, 8 de mayo de 1805, Ibid., Reales Ordenes, 1805, 
lib. 36, cit. Hay otra en Reales Ordenes, 1802-1805, Duplicados, leg. 6, cit. ). 


2 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro de 
guerra don José Antonio Caballero, Buenos Aires, 15 de marzo de 1806, 
cit., Ibid., Correspondencia de Sobremonte con los ministros de la Corona, 
1806, cit. La Real Orden de 17 de agosto de 1805, dada en San Ildefonso, 
se conserva Ibid., Reales Ordenes, 1806, lib. 36, cit. 
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debía enviar copia legalizada de la R. O. que invocaba al Mo- 
narca «con expresion del merito y serbicios de este of!. p.* q.* 
si asi fuese de su RI. justificado agrado se digne tenerlos en su 
soberana consideracion en concurso de los demas q.° aspiran 
a ella el tpo, de proveher esta vacante». De esta manera, el 
Virrey empeñaba su «media palabra» en favor de la candidatura 
de Rocamora, aun cuando conservaba el derecho de ejercer 
su máximo apoyo en beneficio de otras dos candidaturas: las 
del coronel Manuel Gutiérrez Barona, del regimiento de Dra- 
gones y la del teniente coronel Miguel Fermín de Riglos, «el 
primero por su mayor antiguedad, y mui particulares, y distin- 
guidos serbicios»... y el segundo p." hallarse ya en la carrera 
de Gob.=* ([probado en ella)), y llevar ([ya]) más de seis años 
en el que actualm.* sirbe con ([la mayor]) el mas cabal desem- 
peño, y la mayor aceptacion de este sup.” Gov.””... en 
un temperam.*° ingrato, y enfermizo; p.” cuya razon y la de 
la ([mayor] (mucha) distancia de esta Cap!. donde reside su 
crecida familia de Mujer é hijos, no ha podido en tanto tpo. 
reunirse á ella» ?, 

El quinto candidato era don Joaquín Antonio Mosquera, 
«Ingeniero en Gefe — dice Sobremonte — q.* fue antes de la 
nueva planta del Rl. Cuerpo de Ingenieros y agregado al pre- 
sente con todo su sueldo á este Estado mayor para continuar 
en el sus servicios». 

No hay duda que los candidatos podían presentar anteceden- 
tes de importancia para justificar su solicitud. La elección se 
había hecho sumamente difícil y la preferencia apuntada por 
Sobremonte no desmerecía en nada los méritos de los otros 
tres. El mismo Virrey así lo reconocía en este oficio a Caballero, 
del 15 de marzo, cuando manifestaba «que en qualesquiera de 
los cinco concurre el merito y circunstancias necesarias para 
obtener y desempeñar el cargo». 

La R. O. del 18 de agosto de 1806, designando al Gober- 
nador militar y político de la Intendencia de la provincia de 
Córdoba del Tucumán, vacante por fallecimiento del coronel don 
José González, no hacía mención de ninguno de los cinco candi- 
datos citados y en cambio resultaba favorecido el capitán de 
fragata de la Real Armada, don Juan Gutiérrez de la Concha ?. 


1 Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobremonte, al ministro de 
a don José Antonio Caballero, Buenos Aires, 15 de marzo de 1805, 
Ai Correspondencia de Sobremonte con los ministros de la Corona, 


: ee Antonio Caballero, al virrey Marqués de Sobremonte, 
San Ildefonso, 18 de agosto de 1806, Jbid., Reales Ordenes, 1806, lib. 37, 
8. VI, C. XXVI, A. 8, N.° 4. 
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El 8 de septiembre del mismo año, se le extendía la R. C. con 
el despacho correspondiente '. 


Fracasadas definitivamente sus esperanzas de permanecer en 
el gobierno de Misiones, que en breve plazo debía entregar al 
coronel Velasco, y en antecedentes del largo trámite que segui- 
ría aún su solicitud al Rey para obtener un nuevo destino, 
Liniers se hizo fuerte en la realidad y se encontró frente a un 
gran número de dificultades, de las cuales no era la menor la 
perspectiva de emprender el viaje de retorno a la Metrópoli 
con toda su familia. Esta difícil situación económica, que en 
nada cedía a la que había sorteado a poco de la guerra con el 
Portugal, le decidieron a gestionar el cobro de los haberes deven- 
gados y la gratificación mensual. 

Desde Candelaria, se dirigió el 20 de julio de 1804 al virrey 
Sobremonte ? elevándole una representación, en la cual ma- 
nifestaba que el asumir sus funciones de gobernador interino 
le significó el tener que afrontar crecidos gastos, prescindiendo 
de los sacrificios que hizo en la enajenación de sus ajuares de 
casa, para transferirse a Candelaria con su numerosa familia: 
ahora este costoso viaje debería emprenderlo nuevamente en 
ocasión de entregar el mando a Velasco, presentándosele de 
consiguiente una difícil situación económica. 

En virtud de ello, recuerda que «ningun Oficial de Marina 
se halla empleado fuera de su Departamento sin el goze de una 
gratificacion, como lo estan disfrutando los oficiales empleados 
en la Linia Divisoria, con menos cargo y responsabilidad, y 
letiene el Comandante de Malvina, y todos los destacamentos 
de Puerto Deseado San Julian y demas destinos de la costa 
Patagonica». Si se hallase — agrega — con el mando de una 


1 Ibid., Despachos, Títulos y Cédulas, 1788-1810, lib. 48, f. 19, S. VI, 
C. X, A. 6, N.° 13. El cúmplase de este real título fué dado por don 
Santiago Liniers, refrendado por el secretario del virreinato, don Manuel 
Gallego, el 13 de noviembre de 1807. 

2 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Can- 
delaria, 20 de julio de 1804, Ibid., Justicia, 1801-1802, leg. 43. Con esta re- 
presentación de Liniers y oficios sucesivos, así como los de su apoderado 
don Francisco Antonio Letamendi y los dictámenes respectivos, se formó 
un expediente, que consta de 18 fojas, al que corren agregadas las resoluciones 
recaídas en la solicitud de Liniers, cuya carátula hemos citado (véase nota 
1, de la página 238). Igualmente se acompañan copias legalizadas del oficio 
de del Pino, del 1.° de octubre de 1802 (f. 5), proponiéndole a Liniers 
ocupar el cargo de Gobernador provisorio de Misiones; la contestación 
de nuestro hombre, de fecha 6 del mismo mes, aceptando el destino (f. 6) 
y el nombramiento extendido por el Virrey el 5 de noviembre de 1802 (f. 7). 
La certificación de vida de don Santiago Liniers, que debía formar parte 
del expediente, ha sido retirada del mismo, ignorándose su paradero actua l. 
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fragata o navío, con una tripulación de cuatrocientos o quinien- 
tos hombres, gozaría de la gratificación de trescientos pesos 
mensuales y en cambio, «hallándose con el cargo de una pro- 
vincia, sin Secretario ni amanuense, que lo costea de su peculio, 
y governando mas de treinta mil Almas, le parece ser acreedor 
a quesele abone la misma gratificacion de Cien pesos mensua- 
les, que le fue asignada a Dn. Fran.°° Bruno de Zavala, por Real 
Decreto de 25, de julio de 1771, y disfruto todo el tiempo desu 
dilatado mando, como así también percibió esa suma su suce- 
sor don Joaquín de Soria», que precedió a nuestro hombre en el 
gobierno de Misiones '. 

La duda que tenía respecto a la posibilidad de cobrar esa 
gratificación, influyó en la percepción de su sueldo, de manera 
que al momento de dirigirse al Virrey llevaba dieciocho meses 
sin recibir socorro alguno, «de cuya falta ya no puede menos 
que resentirse sudilatada y desgraciada familia, habiendo ago- 
tado los recursos de su credito p.* mantenerla tan largo tiempo 
sin el auxilio de los unicos bienes que tiene» ?. 

El mismo día (20 de julio) le escribió una carta al Virrey para 
anunciarle el envío de la representación de que dimos cuenta, 
«por constarme — dice Liniers — el interes, con que ha mirado 
siempre las pretensiones de los militares» cuando con justicia 
le solicitaban su patrocinio?. 

Ambas notas debieron llegar a poder de Sobremonte por 
conducto de don Francisco Antonio de Letamendi, activo co- 
merciante de Buenos Aires, que en su condición de apoderado 
de Liniers seguiría los trámites anexos a estas gestiones, para 
que una vez «evacuados, pueda con el cobro de ellos conti- 
nuarme los auxilios que entanto tpo. he debido solo a su ge- 
nerosidad> 4, 

Ya sea que el Gobernador interino demorase el envío de los 
oficios o que su apoderado en Buenos Aires no los hubiese en- 
tregado a quien correspondía, a poco de haberlos recibido, a la 
espera, tal vez, de una oportunidad propicia que se prolongaba, 
lo cierto es que recién a mediados de septiembre, Letamendi 
elevó una representación a Sobremonte * remitiendo adjunto 
las mencionadas notas de Liniers. Después de expresar que 
espera cobrar a la brevedad posible los sueldos y gratificaciones 


1 Ibid., f. 1 vta. 
2 Ibid. 

s Ibid., f. 2. 

* Ibid. 


+ Representación de don Francisco Antonio de Letamendi, al virrey Mar- 
qués de Sobremonte, Buenos Aires, (septiembre?), Ibid., f. 4 del expediente. 
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devengados desde el día en que su poderdante se hizo cargo 
del gobierno de Misiones, Letamendi dice que del resultado 
favorable de estas gestiones dependía el que pueda «<cubrirme 
de las crecidas sumas que le tengo suplidas, como tambien 
para poder contribuirle de su importancia otras que necesita 
para subvenir á los gastos que precisamente deve empren (der) 
para su regreso á esta Capital». 

El 18 de septiembre, se resuelve que debe agregarse al expe- 
diente en cuestión el título de Gobernador provisional de los 
pueblos de Misiones, expedido a favor del capitán de navío 
don Santiago Liniers. La falta total de noticias acerca de la 
suerte corrida por la petición determinó que Letamendi insis- 
tiera con una nueva representación (13 de noviembre), aunque 
reclamando tan sólo el cobro de los sueldos devengados, en 
consideración a que debía atender varios encargos que le había 
hecho Liniers, cuyo regreso a Buenos Aires era cuestión de 
momento !. Sobre este oficio, recae resolución en el sentido 
de que debe agregarse a su antecedente y recién entonces se 
envía el expediente a los ministros de la Real Hacienda para 
que informen acerca de la legalidad de las pretensiones de 
Liniers. Este tribunal, con los votos de Félix Casamayor, Anto- 
tonio Carrasco y José María Romero, declaró el 16 de noviem- 
bre ?, ser muy fundadas las razones expuestas por el Gober- 
nador interino para que se le abonaran los sueldos correspon- 
dientes a los diecinueve meses y seis días que ejerció el mando 
en Misiones, pero considerando que figuraba dependiendo del 
Ministerio de Marina, establecido en Montevideo, resolvió «darle 
una buena cuenta computada del sueldo q.* goza en aquel 
cuerpo, y los descuentos de los q.* ya tiene recibido y asignado», 
en razón de que no podían ajustarse debidamente su haber sin 
la intervención de aquella repartición. 

Al día siguiente (17 de noviembre), se pasó orden a la Teso- 
rería General de Ejército y Real Hacienda para que entregara, 
al apoderado de don Santiago Liniers, el importe que le corres- 
pondía desde que entró a servir provisionalmente el gobierno 
de los treinta pueblos de las Misiones del Uruguay y Paraná 
y hasta que se separó de él, pero con la salvedad de que debían 
acreditarle «unicamente el sueldo de tal Capitande Navio, 


1 Representación de don Francisco Antonio de Letamendi, al virrey Mar- 
qués de Sobremonte, Buenos Aires, 13 de noviembre de 1804, Jbid., f. 9 del 
expediente. 

2 Dictamen de los ministros de la Real Hacienda, Buenos Aires, 16 de 
noviembre de 1804, Ibíd., f. 9 del expediente. 
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segun se dispuso por esta Superioridad al tiempo de su nom- 
bramiento, con lo que se convino el interesado» !. 

No se conformó Liniers con la precedente resolución que 
disminuía en mucho la suma total que esperaba cobrar, y el 
7 de junio de 1805 — adviértase que ha corrido casi un año 
de tramitaciones, encontrándose ya en Buenos Aires—, presentó 
un nuevo escrito sosteniendo la existencia de un error de inter- 
pretación por parte de los ministros de Real Hacienda, al im- 
putar su sueldo al Ministerio de Marina de Montevideo ?. 
Afirma que desde 1790, en que fué destinado a las órdenes del 
virrey Nicolás de Arredondo, cobró sus haberes de las Cajas 
Reales; posteriormente y durante el tiempo de la guerra con 
Inglaterra, en que estuvo al mando de las lanchas cañoneras 
que le confió Bustamante, dependió del Ministerio de Marina, 
pero al momento en que fué enviado por el virrey del Pino al 
gobierno provisional de Misiones, el Ministro general de Ma- 
rina remitió sus ajustes a los de Real Hacienda para que siguie- 
sen el abono de sus haberes. Respecto a que la negativa de ac- 
ceder a su pedido tenía como base el oficio que le dirigió a del 
Pino el 6 de octubre de 1802 ?, por el cual aceptaba trasladarse 
a Misiones con sólo el sueldo de capitán de navío desembarcado, 
Liniers contesta diciendo «como si el renunciar alos goces que 
los de su clase disfrutan por ordenanzas estando empleados 
fuera delos departamentos enla menor comision del Real Ser- 
vicio fuese renunciar álos emolumentos de gobernador». Ter- 
mina pidiendo que mientras continúa el trámite judicial acerca 
de si debía o no pagársele la gratificación solicitada, se le diese 
vista del expediente y se le ajustara y pagara sus sueldos deven- 
gados de capitán de navío hasta la fecha de esta nueva presen- 
tación, «por serle vrgente socorrer a su desgraciada familia, 
y cubrir los gastos que le han originado su ida y regreso de 
Misiones» $, 

Al margen de esta solicitud, Gallego refrenda una resolución 
virreinal para que conforme al decreto de 17 de noviembre 


1 Ibid., f. 10 del expediente. En una última advertencia, los mi- 
nistros generales manifiestan que una vez «verificado el pago den aviso 
al Apostadero de Marina de Montevideo para que anote lo correspondiente 
en el asiento de dicho Oficial». 


3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos 
Aires, 7 de junio de 1805, /bíd., f. 11 del expediente. 

3 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey don Joaquin del Pino, Buenos 
Aires, 6 de octubre de 1802, /btd. 

4 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos 
Aires, 7 de junio de 1805, Jbid., f. 11 del expediente. 
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de 1804, se presentara Liniers a los ministros generales de Real 
Hacienda, para cobrar sus sueldos de capitán de navío y a 
pesar «de las circunstancias con que fué nombrado», se le con- 
cedió la vista del expediente que había pedido. 

Hacia el mes de noviembre, Santiago Liniers, convertido 
ya en comandante de las lanchas de fuerza del Río de la Plata, 
aun seguía gestionando el cobro de la gratificación y en un 
oficio, probablemente de mediados de ese mes !, puso de relieve 
la inconsistencia de los argumentos en que se basaba la reso- 
lución de no abonarle la gratificación que correspondía a los 
gobernadores de Misiones. 

En efecto, se sostenía que por el nombramiento extendido 
por del Pino, Liniers ejerció el gobierno «con el sueldo de su 
actual grado de Capitan de Navio desembarcado que es mayor 
que el declarado á dho. gobierno», pero a su entender, esta 
aseveración sostenía un principio falso, pues el gobernador 
Francisco Bruno de Zavala, pone de ejemplo, gozaba de cien pesos 
de sueldo y otros tantos de gratificación concedida por el Mo- 
narca, cuyo monto de doscientos pesos excedía en cincuenta 
al sueldo de un capitán de navío desembarcado. «Sueldo y 
gratificacion — dice luego — son dos goces inconexos, pues el 
primero lo disfruta todo oficial, y empleado en todas las cir- 
cunstancias de ordinario servicio, y el segundo lo declara S. M. 
para las comisiones extraordinarias y en razon de la respon- 
sabilidad; y cargos de sus Vasallos» ?. 

Recién ahora confiesa Liniers su amargura y decepción por 
haber sido relevado del mando, puesto que si «hubiese logrado 
ser confirmado en el govierno de Misiones, no cansaría la alta 
atencion de V. E. con esta solicitud» y, según sus palabras, se ha- 
bría conformado con el sueldo que le correspondía sin pretender 
la gratificación que ahora reclamaba por imperio de la nece- 
sidad y los tantos quebrantos que experimentó por su relevo 
y las desgracias que padecía su hogar. 

El 15 de noviembre, según certifica Gallego, el expediente 
volvió a resolución de los ministros generales, quienes hacen 
conocer su veredicto cuatro días después, recordando que 
desde el 1.? de marzo de 1769, en que el gobernador de Buenos 
Aires, Bucareli, nombró a don Francisco Bruno de Zavala, 
para servir el gobierno de Misiones, gozó éste de cien pesos 
mensuales de gratificación sobre su sueldo de capitán de dra- 


1 Oficio de don Santiago Liniers, al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos 
Aires, (noviembre?) de 1805, Jbid., f. 12 del expediente. 
2 Ibid. 
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gones !, situación que se mantuvo invariable hasta el 21 de 
junio de 1793 en que se dió el cúmplase al real despacho de 
22 de febrero, disponiendo el retiro de Francisco Bruno de Zavala 
del cargo militar, conservándole, empero, en el gobierno, con sólo 
mil doscientos pesos anuales. Su sucesor, don Joaquín de Soria, 
gozaba del sueldo de mil doscientos veinte pesos anuales como 
Comandante del Cerro Largo, de acuerdo con la Real Orden 
de 18 de abril de 1798, ocupando el cargo de Gobernador sin 
ninguna otra retribución; le siguió en el gobierno de Misiones 
don Santiago Liniers, designado bajo la cláusula de por vía 
de comisión y con el sueldo de capitán de navío desembarcado; 
pero a juicio del tribunal había una situación que se presen- 
taba favorable para admitir la demanda de Liniers, salvo una 
expresa resolución real al respecto, los que ocuparon el gobierno 
de Misiones estaban en su derecho al solicitar además del sueldo 
inherente a su cargo, el de la gratificación de cien pesos men- 
suales; luego por lo que hace a Liniers creen que «se halla expe- 
dito para reclamar» una gratificación acordada por el Monarca, 
de la que gozaron sus antecesores en el cargo hasta nueva dis- 
posición en contra resuelta por el Monarca, y de la que «gozan 
todos los Tenientes que en el dia se hallan empleados en aque- 
llos departamentos, sin tener por estos impedimento para co- 
brar los sueldos de sus Empleos Militares» ?. 

Como el pago de la gratificación no había sido anulado, y 
del Pino le había ofrecido la designación con sólo el sueldo de 
capitán de navío desembarcado, con lo cual expresaba que no 
percibiría el sueldo de Gobernador, pero sin que ello incluyera 
la gratificación, y considerando que «en su contestacion al ofi- 
cio de V. E. no admite ni repugna este caballero la propuesta 
de la superioridad sobre la asignacion de sueldo», el tribunal 
encuentra razón suficiente para reclamar un goce que no había 


1 Dictamen de los ministros de Real Hacienda, Buenos Aires, 19 de 
noviembre de 1805, Ibtd., f. 13, del expediente. Los ministros aun agregan 
que fueron asignados «por dho. Señor Capitan General en su Instruccion 
y Ordenanza de Misiones aprobada por S. M. en RI. Orden de 5 de octubre 
de 1778, para el que sirviese aquel Empleo». En primer lugar, la Instrucción 
de Bucareli no menciona en modo alguno el sueldo o gratificación para el 
Gobernador de Misiones (Instruccion á que se deberán arreglar los Gover- 
nadores interinos que dejo nombrados en los pueblos de indios, etc., cit., en 
Francisco JAVIER Braso, Colección de documentos relativos a la expulsión 
de los jesuitas, etc., cit., pp. 200 y siguientes); y además, la R. C. no es del 
5 de octubre sino del 27 de abril del mismo año de 1778 (véase la nota 
3 de la página 72 de este trabajo). 

2 Dictamen de los ministros, etc., cit., en Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Justicia, 1801-1802, leg. 
43, f. 13 vta. del expediente. 
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renunciado, como así protestar por una cláusula que no había 
aceptado. 

Cuatro días más tarde se pasó el expediente a informe del 
Tribunal de Cuentas, cuyos integrantes dictaminaron el 25 de 
noviembre '. Iniciaron su resolución con esta expresión de 
noble sentido humano y cuyos alcances no escaparán a los 
que sigan de cerca las disposiciones de la moderna legislación 
del trabajo: «alos Empleos no seles puede quitar ni cercenar 
los justos goces con q.° estan dotados sin ofender la propie- 
dad delpremio y deltrabajo individual delos q.* los sirven». 
Trasunta este dictamen un espíritu societario de reconocimiento 
amplio de las condiciones de trabajo, que no podían ser varia- 
das por los patrones, aun cuando éste fuera el Estado, si la 
modificación entrañaba un perjuicio para los empleados. 

Con esa doctrina, los contadores mayores Ramón de Oromí, 
Mariano José de Altolaguirre y Andrés de Somellera, que cons- 
tituían el tribunal, sostienen que si bien Liniers había aceptado 
trasladarse a Misiones en las condiciones establecidas por el 
virrey del Pino, no era menos cierto que no se podía sostener 
que hubiera renunciado a la gratificación que se tenía como 
algo inherente al cargo que iba a desempeñar?, que no figura 
en la proposición del virrey del Pino, que se refiere pura y exclu- 
sivamente al sueldo de Gobernador. No hay duda al respecto; 
la voluntad de del Pino al momento de ofrecer el cargo de go- 
bernador a Liniers, con «el sueldo de suactual grado de Capitan 
de Navio desembarcado que es mayor que el declarado á dho. 
Gov®°>*, era de que éste percibiera tan sólo los ciento cin- 
cuenta pesos como militar, obteniendo con ello cincuenta más 
que los que percibían los gobernadores; el cobro de la gratifi- 
cación, que elevaba a doscientos sesenta pesos el sueldo total 
que recibiría Liniers en Misiones no fué objetado por del Pino, 
puesto que si ésa pudo ser su intención la hubiera dejado ex- 
presada en su ofrecimiento. 

Los considerandos en que se funda el dictamen del Tribunal, 
favorecen firmemente la causa que venía sosteniendo Liniers 


1 Dictamen del Tribunal de Cuentas, Buenos Aires, 25 de noviembre 
de 1805, Ibid., f. 13 vta. del expediente. El original, Ibid., Tribunal de 
Cuentas, Copiador de Informes, 1805, fs. 449 y 450 (S. VI, C. XV, A. 3, 
N.° 2), rubricado por Ramón de Oromf. 

2 Para complicar aún más la trama acerca de la fecha y origen de la 
superior disposición, que reconocía el pago de la gratificación, los miembros 
del Tribunal de Cuentas la fechan, ahora, el 25 de julio de 1779. 

3 Borrador de oficio del virrey don Joaquin del Pino, a don Santiago Li- 
niers, Buenos Aires, 1.2 de octubre de 1802, Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Marina de Guerra y Mer- 
cante, 1798-1808, cit. 
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y momento llega en que la severidad de expresión de este alto 
cuerpo decae un tanto para destacar — en un gesto de senti- 
miento — la situación especial del ex gobernador provisional 
de Misiones, buscando, al parecer, en el realce de sus condi- 
ciones y actividad desarrollada en su cargo, el fundamento que 
respalde justicieramente la opinión jurídica que emitía el Tri- 
bunal favorable a las pretensiones del demandante. Niega la 
posibilidad de que pudiera disminuirse el sueldo de Liniers 
con el pretexto de que no correspondía — de acuerdo con los 
términos del nombramiento — el pago de la gratificación, que 
no cabía pensarlo, por otra parte, «en la justificacion y auto- 
ridad del virrey asi es que en el titulo no le puso taxativa ni 
condicion alguna, ni el interesado tubo jamas q.* replicarla, 
ni se le exhibio la renuncia de su derecho» a una gratificación 
que se debe considerar como una remuneración para sobrelle- 
var los cargos, gastos y responsabilidades del gobierno! y 
como ayuda de costa. «Mucho mas no habiendo tenido algun 
otro compensativo por esta Comision». 

A continuación, el Tribunal de Cuentas abandona el estilo 
grave y lacónico de la redacción oficial y entra a formular consi- 
deraciones acerca de la situación personal de Liniers, de quien 
supone que «si despues de no haver logrado la propiedad de 
aquel mando, a q.* le havia hecho muy digno el buen desem- 
peño desu integridad; y de haver perdido en el a su desgraciada 
muger con los demas quebrantos q.° ha padecido, sele niega 
ahora o dilata mas este justo goze es preciso convenir en q.* 
el dicho Sr. Liniers nació para ser desgraciado sin q.° le val- 
gan sus buenos procedimientos ni la eficacia de su celo y claras 
luces»...? Si esto no hubiera sido dicho el 25 de noviembre 
de 1805, como nos consta, hubiera podido ser pronunciado 
cinco años después. Por ello adquieren más valor. Liniers apa- 
rece en el Virreinato del Plata a manera de esas estrellas que 
pasan rutilantes por el firmamento, mas luego escapan a nues- 
tra vista. El afirmaba a ratos, por épocas, el prestigio de su 
capacidad de acción, pero a poco se sumergía en un letargo, 
aplastado por la adversidad y las contrariedades. Se sobre- 


1 Ateniéndose a las disposiciones de la Ordenanza de Intendentes, que 
en su artículo 7.° establece el carácter político y militar del gobierno, el 
Tribunal de Cuentas Considera el recargo de tareas de Liniers con la sub- 
delegación de Real Hacienda, etc., con la «subdelegacion de Real Ha- 
cienda, q*. le prepara mucha "responsabilidad y gravamenes, que aun en 
el dia los está todavia sufriendo dho. Sr. Liniers en el juicio de cuentas 
de su manejo q*. se están liquidando en este Tral.», a más de un año de 
la entrega del mando a su sucesor Velasco. 


2 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Justicia, 1801-1808, leg. 43, f. 14 del expediente. - 
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ponía a sus fuerzas, se lanzaba con ímpetu, alcanzaba el objeto 
de sus ansias, pero volvía al suelo estrepitosamente, flácido, 
vencido, desmoralizado. 

Pero, volviendo al dictamen del Tribunal, vemos que éste 
termina aconsejando al Virrey «que tanto propende á dar á cada 
uno lo q.? es suyo», ordene se le entreguen a Liniers, por la 
tesorería general, el importe de la gratificación que reclama 
por lo que ella tiene de justa y fundada. 

Pero, razón tenían los miembros del Tribunal en sospechar 
que la buena estrella de Liniers pasaba por trances difíciles, 
pues a pesar de la clara y precisa resolución que hemos estu- 
diado, debió nuestro hombre continuar gestionando por algún 
tiempo más el cobro de la gratificación que todos convenían 
en que le correspondía, pero que él nunca recibía, pues el ex- 
pediente seguía su lento curso, girando de oficina en oficina, 
con el agregado de nuevos informes, todos favorables. 

El Virrey, atento a las condiciones en que se designó gober- 
nador a Liniers y mediando las razones expuestas en los dic- 
támenes conocidos, resolvió el 27 de noviembre, que el expe- 
diente pasara a vista de la Junta Superior de Real Hacienda. 
Le correspondía entonces dictaminar al fiscal de S. M. en lo 
Civil y Real Hacienda, don Manuel Genaro de Villota, quien 
firmó el 14 de diciembre su extenso parecer*, en donde vemos 
expuestas las dos dudas que preocupaban profundamente su 
espíritu, impidiéndole decidirse concretamente por una res- 
puesta de acuerdo con las tramitaciones y los considerandos 
de los jueces anteriores o desechándolas. 

En efecto, Villota fué el único de los que emitieron opinión 
en esta demanda que lo hicieron ajustándose a las prescrip- 
ciones de las Ordenanzas Generales de la Armada Naval, cuyo 
artículo 7, tratado 6, título IV, establecía que «ningun oficial 
podra disfrutar mas que deun solo sueldo, y en caso de tener 
dos encargos, se le librará el mayor de sus respectivos goces, 
entendiendose lo mismo en las comisiones interinas» ?. 


1 Dictamen del fiscal de S.M. en lo Civil y Real Hacienda, don Manuel 
Genaro de Villota, Buenos Aires, 14 de diciembre de 1805, Ibid., f. 15 vta. 
del expediente. 


2 Villota considera este caso en el de la excepción de la R. O. de 9 
de marzo de 1793. Fuera del orden vulgar de lo que disfrutan los emplea- 
dos en las demás promociones, por la instrucción de Bucareli aprobada 
por el Monarca el 25 de julio de 1775, aunque en realidad, al decir de Vi- 
llota, no se menciona que los interinos gocen la gratificación íntegra, sino 
que se les asignó al tiempo de la creación de la provincia entretanto el Rey 
resolvía cosa alguna. De ello deduce el Fiscal que «los succesores del primer 
governador hubiesen de arreglarse en su goze á las reglas generales de 
las interinidades» (Jbid., f. 17 del expediente). 


— 251 — 


Villota opinaba «que si el goze de esta gratificacion se hu- 
biera de graduar como de comision facultativa de la Marina 
en servicio interino, siendo maior en concepto del Sr. Liniers 
el sueldo dela Comision del Govierno del de su graduacion 
Militar, solo podia aspirar al abono de la mitad del exceso», 
según establecía la segunda parte del mencionado artículo, 
que decía textualmente: «que solo corresponde abono extra- 
ordinario de la mitad en que el sueldo mayor de una de las dos 
o mas comisiones excediera al del empleo de quien las sirve». 
Así, Liniers, debía percibir ciento cincuenta pesos en carácter 
de capitán de navío desembarcado y veinticinco por el gobierno 
de Misiones, puesto que cobrando cien de sueldo y cien de 
gratificación el total excedía en sólo cincuenta de su sueldo, de 
los cuales, según Villota, debía percibir la mitad. 

Pero eso no era todo; la otra duda que asaltaba al Fiscal, era 
que «si se hade considerar como una comision extraña inde- 
pend.* dela Marina cuio sueldo junto con la gratificaz.” excede 
al del q.* lo sirve en clase de capitán de navío desembarcado, 
parece q.* en un servicio interino... tampoco corresponde 
mas goze q.* el de la mitad del exceso, salvo q*. quisiera creerse 
q.* le pertenece la accion al percivir integro aun en clase de 
interino» y en prueba de ello trae a cuento que Francisco Bruno 
de Zavala en igual clase de provisional así percibió la gratifica- 
cion asignada, habiendose mandado que «sirviese de regla p.* 
los succesivos governadores>. 

Villota terminó su dictamen diciendo que era preciso con- 
sultar al Rey «la duda q.* ofrece el pago del sueldo integro o 
gratificacion» no obstante estar íntimamente «persuadido de 
los talentos y circunstancias q.° hacen al Sr. Liniers acreedor 
a maior premio, y de haber desempeñado y llenado sus debe- 
res en el servicio de esta importante confianza». 

Correspondía, por tanto, que la Junta Superior de Real 
Hacienda resolviera en forma definitiva la cuestión planteada 
en esta demanda, lo que hizo el 18 de diciembre de 1805?, 
cuando declaró <deverse abonar al Sr. D. Santiago de Liniers 
sobre su sueldo de Capitan de Navio desembarcado la grati- 
ficacion de mil y dos cientos Ps. anuales durante el tiempo q.* 
sirvio el empleo de Gov.* de los Treinta Pueblos de Misiones», 
que lo fué durante el espacio de diecinueve meses y seis días. 


1 Los miembros de la Junta Superior, firman el 18 de diciembre esta 
resolución, asentada en la foja 18 del expediente que hemos venido comen- 
tando. El 23 de diciembre, Altolaguirre firma una providencia disponiendo 
la toma de razón en el Tribunal de Cuentas y Real Audiencia y en la misma 
fecha Velasco dispuso que pasara a la Secretaría para el cumplimiento del 
auto precedente. 


CONCLUSIÓN 


Paralelamente a las tramitaciones judiciales que hemos ve- 
nido comentando (1805), encontramos a don Santiago Liniers 
con el cargo de examinar, juntamente con Juan Gutiérrez de 
la Concha, las embarcaciones menores del tráfico del Río de la 
Plata, «propias para armar en Guerra, y para servir alos dos 
importantes fines de defender las costas de los insultos de los 
Enemigos: asegurar la Libre Navegacion comboyando las Lan- 
chas de este Puerto á el de Montevideo y de ese á Buenos Ai- 
Aires» ?, 

Con esta misión que le encomendara el Marqués de Sobre- 
monte abandonamos a nuestro personaje en momentos próxi- 
mos a los que arrancaron a Groussac su exclamación de «Era 
llegada su horal». Ya hemos dicho que lo creía un elegido para 
las grandes empresas, y siente que <a los cincuenta y tres años, 
Liniers iba a salir bruscamente de la penumbra en que se con- 


1 Informe de don Santiago Liniers y don Juan Gutiérrez de la Concha, 
al virrey Marqués de Sobremonte, Buenos Aires, 9 de mayo de 1805, en 
Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Go- 
bierno, Marina de Guerra y Mercante, 1804-1807, S. VI, C. I, A. 2, N.° 2. 
En este informe ambos comisionados se manifiestan de acuerdo en que 
la zumaca Belén, de propiedad de los Padres Betlemitas, y la goleta Santo 
Domingo, de don Domingo Nevares, reunían las condiciones exigidas 
para desempeñar con eficiencia la misión a que se las quería destinar, 
con Sólo armarlas econ dos cañones de á diez y ocho, á sus proas, y quatro 
Carronadas de menor calibre por Borda... siendo tripulados cada uno 
por cincuenta Granaderos de los dos Cuerpos de Infanteria y Dragones». 
Sobremonte contestó al día siguiente, convin'endo en la elección hecha 
por los comisionados Liniers y Gutiérrez de la Concha, para armar barcos 
capaces de «contener las hostilidades delos Corsarios Ingleses q*. se han 
introducido en este Rio especialmt*, el Bergantin Antilope q*. ha llegado 
afondear inmediato ala Cabesa del Banco desde donde intercepta las em- 
barcaciones del trafico por no haber barca Marítima alguna q*. oponerle...>. 
Finalmente, Sobremonte establece las instrucciones para delimitar juris- 
dicciones entre ambos comisionados y el comandante general del aposta- 
dero, a quien le corresponderá resolver en todo lo relacionado con la ma- 
rina, quedando al cargo de los primeros la dirección del armamento hasta 
su total estado de servicio (Borrador de oficio del virrey Marqués de Sobre- 
monte, a don Santiago Liniers y a don Juan Gutiérrez de la Concha, Buenos 
Aires, 10 de mayo de 1805, Jbid.). 
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sumiera su vida, en el vano acecho de la ocasión suprema que 
su instinto le anunciaba ya» ?. 

Nosotros, que con tanto cuidado y no sin cierto temor nos 
hemos acercado al hombre y al héroe del ex director de la Bi- 
blioteca nacional ?, entramos a sospechar que esa aparición 
brusca durante las invasiones inglesas está ya presagiada en 
Misiones y quién sabe si no se hubiera manifestado en aquella 
circunstancia, de haber contado con una colaboración más 
firme, con un apoyo más franco y sincero de las autoridades 
virreinales o, simplemente, con que le hubiera llegado la confir- 
mación de Gobernador a que era merecedor por los antecedentes 
acreditados y que pretendemos haber expuesto con una severa 
base documental. 

Groussac presintió que «el vano acecho de la ocasión supre- 
ma venía aguijoneando a Liniers desde años atrás», pero no 
pudo advertir la importancia que tuvo para la formación de 
la personalidad de su biografiado, aquella época en que inter- 
vino activamente en la dilucidación de los problemas de gobierno 
de Misiones. Así se comprende por qué después de referir bre- 
vemente la juventud, un tanto aventurera de Liniers, pueda 
afirmar — antes de entrar de lleno a la consideración del tema 
central, motivo de su obra — que «los incidentes menudos 
que acabamos de referir rápidamente tienen mera importan- 
cia psicológica» *. Aún así, no pudo menos que reconocer que 
«esa larga gestación de más de medio siglo no cobra signi- 
ficación sino en cuanto explica y prepara los cuatro años res- 
tantes: es la raíz invisible y subterránea que ya emerge a plena 
luz» 4, 

Lo cierto es que este ilustre historiador pasó por sobre esta 
etapa formadora de la personalidad del futuro Virrey, sin ad- 
vertir su trascendencia y sin pensar que le hubiera brindado 
la oportunidad de conocer un antecedente aplicable a su teo- 
ría del destino a que estaba llamado a cumplir Liniers, quien 
— y no lo suponemos temerariamente o por simpatía — no se 


1 PauL Groussac, Santiago de Liniers, etc., cit., p. 12. 


2 Fácil resulta comprender que nuestra insistencia en citar el San- 
tiago de Liniers de don PauL Grovussac, obedece a la circunstancia de tra- 
tarse de una obra superior por muchos conceptos a las que han dedicado 
al Reconquistador, autores como Richard y Estrada, aun cuando pudieran 
haberle servido de fuente de información (cfr.: EmrLIo RAVIGNANI, San- 
tiago Liniers no fué Conde de Buenos Atres, etc., cit., en Boletín del Ins- 
asp x investigaciones históricas, etc., ctt., año XII, t. XVII, n. 58-60, 
p. 375). 


3 PauL Groussac, Santiago de Liniers, etc., cit., p. 12. 
‘ Ibid., p. 13. 
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destaca por su actividad en el terreno político-militar recién 
en el año de 1806, como siempre se ha supuesto, sino que desde 
años antes viene refirmando que contra «todas las injusticias 
y calumnias de los contemporáneos que monopolizaron la his- 
toria de la revolución, al gentilhombre de raza, nos ha mos- 
trado al padre de familia honrado y pobre, al creyente sincero, 
al soldado pundonoroso y valiente, al jefe militar experimen- 
tado y sagas que aprendió la guerra en buena escuela»! y 
nosotros agregaríamos, al Gobernador activo y progresista que 
entrevió el brillante porvenir de Misiones, en razón de la fer- 
tilidad de su suelo y la explotación de sus riquezas naturales 
y que nos hubiera legado una próspera provincia de haberse 
prolongado su misión, aceptado sus iniciativas y favorecido 
sus planes. 

No hemos intentado en ningún momento una rehabilitación 
de don Santiago Liniers, por cuanto no ha sido puesta en tela 
de juicio su actuación en esta época que comentamos. Son pre- 
cisamente los cuatro años que van de 1806 hasta su trágico fin, 
los que presentan un Liniers con características distintas de las 
que nos han tocado considerar en nuestro trabajo. El ambiente, 
las relaciones, el juego de las pasiones y más que nada, el orgu- 
llo de sentirse el principal protagonista de los sucesos de la 
Reconquista; la vanidad de saberse el primer personaje del 
Virreinato, electo por la aclamación del pueblo y con el con- 
sentimiento del Rey más tarde, debieron haber ejercido influen- 
cia sobre este hombre; luego, su carácter facilitó la obra disol- 
vente de aquellos factores externos. Una ves que se ha sentido 
tocado por los rayos de la gloria y su nombre repetido a coro por 
el pueblo y usado como estandarte de una facción que lo enal- 
tece, se yerguen en él deseos que a poco que no puedan ser con- 
trarrestados, lo conducirán a una sensible desviación de sus 
sentimientos. La misma multitud que lo aclamó, entre atur- 
dida y entusiasta, tuvo su parte de culpa. Liniers se dejó lle- 
var y producida esa transformación en su persona, de suyo 
autoritaria, pero consciente; un tanto irascible pero aconse- 
jable, quedó al descubierto lo que se ignoraba; se exhibió lo 
que nunca se había advertido; envanecido nuestro hombre 
ocultó todo lo bueno y noble que había hasta entonces reali- 
zado y la historia que transmitió a la posteridad sus últimos 
años en el Río de la Plata, a impulsos, sin duda, de su trágico 
fin, mantuvo en cambio en la penumbra la etapa que precedió 
a su fugaz resplandor: su surgimiento — reaparición, para 


3 Ibid., p. 12. 
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nosotros — en 1806, que fué el gestador de la acción del Re- 
conquistador y lo elevó al Virreinato. 

Tócanos a nosotros tan sólo, restituir las cosas a su justo 
lugar. No nos guió — ni por momentos — el propósito de for- 
mar un ambiente especial de reivindicación de Liniers. De 
ello dejamos constancia al reconocer que no fuimos en busca 
de la reconstrucción histórica, sino que, muy por el contrario, 
ella se nos fué mostrando de a poco y sorpresivamente, así 
como en forma inesperada dimos con el material con que hemos 
elaborado este trabajo. No nos comprometemos con la obra 
y la acción del Reconquistador o del Virrey, pero sacamos a 
luz un momento interesante y valioso de su actuación pública 
que será, sin duda, el punto de partida para una revaloración 
de la personalidad del marino francés que estuvo lealmente, 
hasta que sus fuerzas se lo permitieron — y ya hemos visto 
cuán débil era — al servicio de España. Quizás este intento 
sirva al que acometa esta empresa para comprender y justifi- 
car la idiosincrasia del capitán de navío, don Santiago Liniers. 
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Chiquitos: 75, 76, 240. 


De las Catalinas, plazuela: 10, 


El Escorial (véase: San Lorenzo del 
Escorial). 
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El Pardo: 86, 144, 146, 178. 

España: 11, 13, 14, 23, 29, 30, 32, 
51, 53, 69, 79, 81, 82, 88, 89, 
141, 144, 203, 218, 233, 255. 

Europa: 15, 52, 74. 

Extremadura: 200. 


Fama, fragata: 31, 32. 
Filipinas, islas: 16, 71. 
Flora, fragata: 31, 32. 
Fornell, puerto: 28. 
Francia: 13, 51, 88, 


Gibraltar, peñón de: 7. 
Gran Bretaña: 47. 
Gualeguay: 78. 


Holanda: 88. 


Iberá, laguna: 118. 

Indias: 71, 189, 216. 

Inglaterra: 28, 51, 88, 89, 206, 245. 

Itapua, pueblo de indígenas: 71, 
100, 113, 135, 166, 181, 182, 


Jesús, pueblo de indígenas: 71, 108, 
109, 121, 183, 


La Plata, ciudad: 13, 16, 25, 88, 148. 

Lima, ciudad: 32. 

Lisboa, ciudad: 44, 177. 

Loreto, pueblo de indfgenas: 71, 
118, 119. 


Madrid, ciudad: 9, 13, 32, 33, 59, 
60, 62, 70, 82, 144, 148, 159, 
160, 201, 238. 

Mahón, puerto: 7, 28. 

Málaga, ciudad: 16, 199. 

Maldonado, ciudad: 156. 

Malvinas, islas: 242. 

Mandisoví, capilla: 213. 

Mar a Sud (véase: Océano Pací- 
fico). 

Mártires, pueblo de indígenas: 71, 
110, 111, 121. 

Maynas: 75, 76. 

Medea, fragata: 26-32, 41. 

Mercedes, fragata: 31, 32. 

México: 157. 

Misiones: passim. 

Montevideo, ciudad y puerto: 14-17, 
19-22, 24-27, 29-34, 40, 41, 43, 
45, 47, 49, 63, 78, 200, 217, 
244, 245, 252. 

Moxos: 75, 76. 

Murcia, ciudad: 200. 


Nápoles, ciudad: 141. 
Niort, ciudad: 7, 20. 


Océano Atlántico: 82, 199. 
— Pacífico: 82. 


Paraguay: 20, 23, 38, 39, 45, 48, 49, 
61, 70-77, 81, 82, 91, 106, 
116, 132, 150, 167, 
203, 206, 216, 217, 
236 


Paysandú: 44. 

Perú: 74, 79, 159. 

Portugal: 13-15, 28, 33, 38, 45, 47, 
51, 52, 143-145, 150, 179, 193, 
242 


Potosí: 89. 
Puerto Alegre: 177. 
— Deseado: 242. 


República Argentina: 60, 141. 
— del Paraguay: 60. 

Rincón de la Merced: 47. 

Río de Janeiro, ciudad: 15. 

— dela Plata: 7, 8, 10, 11, 13-15, 
17, 18, 23, 21, 44, 64, 0, 77, 
87, 112, 206, 214, 217, 231, 
234, 248, 252, 254. 

Grande de San Pedro: 15, 45, 
56. 

Ibicuy: 39, 123, 

Ibirapitá: 39. 

Mocoretá: 42. 

Paraguay: 23. 

Paraná: 22, 42, 59, 71-73, 84, 
102, 106, 244. 

Pardo: 39, 180. 

Tebicuarf: 71. 

Uruguay: 14, 15, rc 23, 29, 35, 
38, 40, 42, 43, 59, 71-73, 
122, 126, 129, 156, 162, 173, 
176, 193, 202, 210, 215, 244. 
— Yaguarón: 45. 

Rusia: 89. 


Saladas, capilla: 67. 

Salto: 214. 

— Chico: 143, 145, 152. 

— del Uruguay: 150. 

— Grande del Paraná: 102. 

— Grande del Uruguay: 176. 

San Borja, pueblo de indígenas: 15, 
39, 47, 51, 52, 55, 71, 123, 140, 
141, 151, 154, 155, 162, 175, 
177. 

— Borja, puesto: 52. 

— Carlos, pueblo de indígenas: 71, 
102, 176. 

— Cosme, pueblo de indígenas: 71, 
102, 103, 106, 185. 
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San Eer pueblo de indíge- 


es obraje: 177. 
Fernando, paso: 193. 
Fernando, puesto: 51. 
Francisco, capilla: 209. 
Francisco de Paula, pueblo de 
indígenas: 216. 

Ignacio-Guazú, pueblo de indí- 
genas: 71, 105-107, 185. 
Ignacio Miní, pueblo de indí- 
genas: 71, 120. 

Tidefonso: 144, 203, 240, 241. 
raat pueblo de indígenas: 71, 


ue pueblo de indígenas: 
Jot, pueblo de indígenas: 71, 


92, 
José, villa: 68. 
Juan, pueblo de indfgenas: 15, 


Julián, puerto: 242, 

Lorenzo, pueblo de indígenas: 
15, 38, 39, 43, 71. 

T del Escorial: 32, 144, 
157. 

Luis, pueblo de indígenas: 15, 
71, 177, 178. 

Miguel, departamento de Mi- 
siones: 33, 38, 46, 51, 52, 71, 
101, 156, 157, 160, 162, 164, 
165, 180, 193. 

Miguel, pueblo de indígenas: 
15, 71, 75, 85, 115, 197. 
Nicolás, pueblo de indígenas: 
15, 39, 46, 51, 55, 71. 
Pascual, navío: 28. 

Startino, picada: 162. 


Santa Ana, pueblo de indígenas: 71, 


112, 120 

Fe, ‘ciudad: 43, 78, 98, 115, 207. 

Marfa, cabo: 32, 

María de Fe, pueblo de indi- 

genas: 71, 107, 185. 

ie del Ibicuy, paso: 143, 
1 


— Marfa la Mayor, pueblo de 
indígenas: 71, ; 

— Rosa, pueblo de indígenas: 71, 
104, 105, 114, 183, 185. 

Santiago, departamento de Misio- 
nes: 56, 71, 85, 97, 106, 108, 
114, 135, 156, 160, 161, 164, 
165, 167-170, 174, 180-185, 216, 
230, 236. 

— mone: 127. 

— pueblo deindígenas: 71, 83, 103, 
104, 108, 109, 166-170, 174, 
181-183, 185. 

Santo Angel, pueblo de indígenas: 
15, 55, 71, 106, 193, 195. 

— Domingo: 252. 

— Tomé, pueblo de indigenas: 50, 
71, 85, 114, 122-124, 126, 139, 
151, 159, 162, 163, 169, 173, 205. 

Suipacha, batalla: 122. 


Trinidad, pueblo de indígenas: 71, 
, 228. 
Trípoli, ciudad: 7. 

Tucumán: 82, 


Utrecht, tratado de: 145, 146, 150. 


Virreinato del Perá, 61, 66. 

— del Plata: 11, 14, 17-19, 22, 26, 
35, 37, 38, 43, 45, 52, 70, 72, 73, 
82, 88, 106, 115, 132, 135, 144, 
148, 154, 159, 160, 193, 198, 
201, 203, 206, 219, 222, 223, 
228, 238-240, 250, 254. 


Yapeyd, departamento de Misio- 
nes: 48, 52, 56, 64, 67, 71, 85, 
101, 123, 125-127, 129, 135, 
137-143, 145, 147, 149-153, 155, 
156, 160-162, 164, 165, 173-176, 
179, 202, 208, 216, 230. 

— pueblo de indígenas: 39, 47, 48, 
67, 71, 102, 115, 119, 129, 138, 
140, 142, 143, 145, 149, 152, 
162, 165, 167, 175, 176, 215, 230. 


Zaragoza, ciudad: 158. 


11. — ÍNDICE ALFABÉTICO DE NOMBRES DE PERSONAS 


(Con vERSALITA los de autores) 


Abalos, fray Mariano: 139. 

Abarca y Bolea, Pedro Pablo de 
(véase: Conde de Aranda). 

Abascal, José Fernando de: 159. 

Achaga, Juan de: 219-221, 228. 

Achega, presbítero José Antonio de: 
220. 

Aguero, José Ignacio: 67. 

Alós, Joaquin de: 91. 

Altolaguirre, Mariano José: 248, 251. 

Altolaguirre, Tomasa: 16. 

Alvarez, Manuel: 158. 

Amar, Antonio: 158. 

ANGELI8, Peoro pe: 112, 

ANTÚNEZ Y ACEVEDO, RAFAEL: 59. 

Aquino, José Mateo: 141. 

Aragón, José de: 193-195, 197. 

Artigas, José: 33. 

Arredondo, Nicolás de: 29, 73, 115, 
245. 

Arreguati, Pascual: 75. 

Arriola, fray José Ignacio: 130, 131. 

Asperger, P. Seguismundo: 56. 

Atienza, Nicolás de: 171-173, 196. 

Avilés y del Fierro, Gabriel de (véa- 
se: Marqués de Avilés). 

Azara, Félix de: 33. 


Balcarce, Antonio González: 40, 50, 
52, 53, 113, 116, 122-127, 129, 
140-141, 143, 145-147, 151, 155, 
172, 178-180, 198, 202, 204, 205, 
208-213, 231. 

Balcarce, José: 50, 205. 

BALLESTEROS Y BERETTA, ANTONIO: 
13, 141. 

Barbosa, José: 71. 

Bargas, Esteban: 67. 

Bermúdez, Francisco: 101, 125-129, 
137, 142-156, 159, 160, 162-165, 
168, 173, 175-180. 

BEvERINA, JUAN: 10, 37, 148. 

BrepMa, José J.: 53, 122-125, 127, 
202, 212, 213. 


Bonaparte, Luciano: 13. 

Botel, Esteban: 68 

BRABO, FRANCISCO JAVIER: 59, 63, 
71, 72, 93, 130, 219, 247. 

Bucareli y Ursúa, Francisco de Pau- 
la: 23, 59-64, 70-72, 74, 93, 97-100, 
130, 219, 222, 228-231, 246, 247, 
250. 

Bustamante, Manuel: 119, 

Bustamante y Guerra, José de: 17, 
19, 29-31, 245. 


Caballero, José Antonio: 20, 14, 15, 
17, 18, 47, 51,75, 141, 156, 158-160, 
179, 199-201, 203, 237-241. 


Callantés, Luis Cecilio: 139. 

CAMPOMANES, Prpro RoDRÍGUES 
DE: 59. 

CANTILLO, ALEJANDRO DBL: 144. 

CARBIA, RÓMULO D.: 25. 

Carlos 111: 60, 70, 72, 146. 

Carlos IV: 13-15, 69, 76. 

Carvallo, José Miguel: 170, 182, 
218, 220-228. 

Carvallo y Goyeneche, Vicente: 151, 
155, 157-164, 166-176, 178-180, 
188-197. 

Carrasco, Antonio: 177, 244. 

Casamayor, Félix: 244. 

Casero, Diego: 221. 

Castro, Manuel de: 141. 

Cayetano: 191. 

Cerro Sáenz, Manuel del: 218. 

Cevallos, Pedro de: 7, 45. 

Cevallos Guerra, Pedro: 13, 14, 44, 
45, 51, 203. 

Conde de Aranda: 70. 

Conde de Fernán Núñez: 143. 

Conde de Floridablanca: 143, 144, 
146. 

Conde de Liniers: 18. 

Corbert France, Eugenio: 12. 
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Cordero Martagón, Lorenzo: 92, 93. 

Coronil, Bartolomé: 85, 113-120, 
127, 186, 231. 

CORREA Luna, CarLos: 146. 


Chevarría, Matías: 214, 215. 


DeL VALLE ÍBERLUCEA, ENRIQUE: 


23, 73. 

DESCHAMPS, GASTÓN: 21. 

Díaz, Víctor M.: 12, 

Dob las, Gonzalo: 91, 96, 112, 124, 
125, 178, 179, 193. 

Donoso, RICARDO: 157, 158. 

Durán, Pedro Antonio: 101-103, 156, 
160, 163-171, 174, 175, 180-187, 
195, 230. 


Elisaudi, Esteban: 111-113, 121, 171. 


Escudero, Sancho: 103. 

Esperetti, Tomás: 105. 

ESTRADA, SANTIAGO: 8, 21, 58, 59, 
215, 217, 253. 


Félix, Joaquín: 52. 

Fernando VII: 12, 88, 141. 
Fernández, José: 92. 
Fernández, Manuel Ignacio: 86. 


FERNÁNDEZ RAMOS, RAIMUNDO: 9. 


Fonseca, Joaquín Félix de: 38 


Gálvez, José de: 86 

Gallego, Manuel: 22, 242, 245, 246. 
García, José Mariano: 141. 
García Cosio, Juan: 119. 


Gastafiaduy, Prudencio María: 206. 


Godoy, Manuel: 13, 236, 237. 

Gómez, Félix: 33, 34. 

Gómez, Manuel Trinidad: 105-107. 

Gómez, Santiago: 53. 

González, José: 239, 241. 

GONZÁLEZ, JULIO CÉSAR: 24, 103, 
104, 107. 


Gonzáles Balcarce, Antonio (véase: 


Balcarce, Antonio González). 
GRENÓN, P. PEDRO: 29, 32, 56, 90. 


Groussac, PauL: 8, 9, 11, 12, 16, 
21, 58, 59, 69, 81, 198, 215, 217, 


234, 252, 253. 
GUTIÉRREZ, Juan Marfa: 85, 86. 
Gutiérrez Barona, Manuel: 241. 


Gutiérrez de la Concha, Juan: 241, 


252. 


HerNáNDEzZ, P. Pasro: 9, 15, 45, 


70-72, 91, 106. 
Herrera, Francisco Manuel: 73. 
Hidalgo, Manuel: 213. 


Irigoyen, Manuel: 218. 

Isaurralde, fray Manuel: 110, 111. 

Isfrain, Juan Ventura: 67, 68, 202, 
208, 210, 212. 


JOVELLANOS, GASPAR MELCHOR DB: 
59. 


Lariz, Jacinto de: 106. 
Lariz, José de: 48, 67, 101, 123, 126, 
137-142, 151, 155, 164, 165, 175, 


69-76, 82, 83, 86, 87, 97. 

Lastre, Nazario: 154. 

Lazcano, Juan Angel: 86, 99, 218, 
219. 


Lazcano, Manuel: 43, 111. 
gsr ere Bernardo: 34, 122, 123, 206, 
12. 
Lerena, Pedro de: 143, 144. 
Letamendi, Francisco Antonio: 238, 
242-244. 
Levene, Ricarpo: 13, 88, 89, 148. 
Liniers, Jacques de (véase: Liniers, 
Santiago). 
Liniers, Luis: 16. 
era Marfa Dolores de la Crus: 
17. 
Liniers, Santiago: passim. 
bato, Francisco: 50, 51, 54. 
LuaGones, LeoPoLDO: 21. 


MazLuLiÉ, AucusTo S.: 201. 
Mármol, Tomás: 106, 107. 
MAROUBY, G.: 20. 

Márques, Julián: 178. 

Marqués de Avilés: 61, 62, 69, 72-77, 
82, 83, 86, 87, 91-93, 95, 97-99, 
115, 116, 130-134, 219. 

Marqués de Osorno (véase: O'Hig- 
gins, Ambrosio). 

Mata Linares, Benito de la: 73. 

Melo de Portugal, Pedro: 91, 99, 
115, 219. 

Menviel, Juana: 16. 

MITRE, BARTOLOMÉ: 9, 69, 81. 

MOLINARI, Dreco Luis: 13, 14, 15, 
156, 157. 

MONFERINI, JUAN M.: 148, 207. 

Montañez, Bernardo: 38, 39. 

Montes, Juan Antonio: 200, 

Mofiino, José (véase: Conde de Flo- 
ridablanca). 

Moreno, Bentura: 28. 

Mosquera, Joaquín Antonio: 241. 
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Napoleón: 13, 15. 
Nevares, Domingo: 252. 
Nogué, Bernarbé: 166. 


O'Higgins, Ambrosio: 157, 158. 
Olaguer Feliú, Antonio: 34, 72. 
Orace, Santiago: 96. 
Oromí, Ramón: 248. 


Pacheco, Manuel Cayetano: 76, 82, 
133, 218, 225, 228. 
Palacios, Juan Carlos: 12. 
Pardo Rivadeneira, Antonio: 41, 
92, 123-125, 171, 172, 189-193. 
Parodi, Francisco Antonio: 114, 209. 
Paula Furnier, Francisco de: 112, 
119, 121. 

Paula Sánz, Francisco de: 72, 76, 
115. 

Perales, Domingo: 191. 

Perdriel, fray Julián: 24-26, 32, 115. 

Pérez, Francisco: 71. 

Pérez, Juan Antonio: 154. 

Pestaña, Juan Amaro: 158, 

Pineda, Félix: 214, 

Pinedo, Agustín Fernando de: 91. 

Pino, Francisco Antonio del: 203. 

Pino, Joaquín del: 9, 14, 15, 17-22, 
25, 26, 29-37, 39-41, 43, 44, 46-48, 
50-56, 59, 61, 64-68, 75, 84, 92-94, 
101, 102, 109-112, 114, 116-125, 
129, 130, 132-137, 141, 143, 147- 
149, 152-177, 181-184, 186, 188, 
190, 193-196, 198-203, 206, 209, 
210, 220-222, 228-232, 237, 242, 
245-248. 

Pinto de Souza, Luis: 13, 14. 

Pintos Silva, José: 143, 146, 147, 
150-152, 155. 

Plaza, Gaspar de la: 71. 

Princesa María Antonieta de Ná- 
poles: 141. 

Príncipe de Asturias: 141. 

Príncipe de la Paz (véase: Godoy, 
Manuel). 

Prosst, Juan C.: 37, 85. 

Pueyrredón, Juan Martín de: 10. 


Quesada, Alonso: 156. 

QUESADA, VICENTE G.: 29. 
Quintana, José Ignacio de la: 158. 
Quiriguiri, Félix de: 139, 140. 


RAVIGNANI, EMILIO: 9, 135, 159, 253. 

Reina María de Portugal: 143. 

Reyes, Juan Lorenzo: 113. 

RicHARD, JULEs: 7, 8, 21, 59, 215, 
217, 253. 


Riglos, Miguel Fermín de: 239-241. 

Río y Calvo, Francisco del: 114, 115. 

Ríos, Andrés de los: 120-122. 

Ríos, Rafael de los: 113. 

ae Herrera, Juan Francisco de la: 

Rivera, Lázaro de: 48, 49, 91, 206, 
220, 236, 237. 

Roca y Maza, Juan Antonio: 121. 

Rocamora, Tomás de: 39, 40, 44, 
239, 240 


Rodrigo, Francisco: 83, 156, 157, 
160, 163, 171, 173. 

Rodríguez, José: 27, 31. 

Romero, José María: 244. 

Ruiz, Marco: 213. 

Ruiz Huidobro, Pascual: 17. 


Saldanha, José: 177-179. 

Sánchez de Moscoso, Miguel: 115. 

Santos, Domingo: 191. 

Sarratea, María Martina de: 16, 
217. 

Sarratea, Martín de: 16. 

Sebastián, rey de Portugal: 145, 
150 


Silva, José Pintos (véase: Pintos 
Silva, José). 

Sobremonte, Rafael de: 10, 20, 33-35, 
37, 38, 41, 44, 45, 53, 96, 105, 106, 
136, 137, 158, 176, 177, 179, 180, 
186, 187, 193-197, 199-204, 208, 
209, 212-215, 228, 231, 237-246, 
252. 

Solalinde, Antonio: 192. 

Soler, Francisco: 92. 

Soler, Ignacio José: 92, 93. 

Soler Pérez, Francisco: 206. 

Somellera, Andrés de: 213, 248. 

Soria, Joaquin de: 20-22, 34, 47, 
102, 108, 109, 115, 116, 132, 133, 
157, 160, 161, 164, 200, 243, 247. 

Souza Coutinho, Francisco Inocen- 
cio: 144, 

Suárez, Juan Gerónimo: 146, 152. 

SuÁregz, Sora: 62, 63. 

Suárez Ortiguera, Rafael: 34. 


Tirafolo, Miguel: 49. 

Toledo, Francisco de: 112, 120. 

Tomás, José: 142, 

TRELLES, MANUEL Ricarpo: 60, 
62, 72, 236. 

Trinidad, Francisco: 142. 


Ugarte, Tomás de: 32. 
Ulloa, Bernardo de: 59. 
Urquiza, José: 202, 
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Urtaza, Miguel de: 171, 172. Viamont, Juan Jorge: 116. 

Ustaris, Jerónimo: 59. Villota, Manuel Genaro de: 77-81, 
90, 92, 94, 117, 131, 186, 250, 251. 

Varela Carvallo, Juan: 229. Vivero, Vicente: 178. 


VAUBAN, SEBASTIAN LEPESTRE DB: 


29. 
Vega, Diego de la: 115, 117, 118. 
Veiga da Camara, Sebastián Javier | YABEN, JACINTO R.: 217. 


Warb, BERNARDO: 59, 88-90. 


da: 15. Yaghuahe, Juan Bautista: 189-195, 
Velasco, Estadislao de: 200. 211. 
Velasco, fray Luis de: 72, 76. Yari, Juan Pascual: 96. 


Velasco y Huidobro, Bernardo de: 

9, 75, 76, 79, 96, 180, 199, 200, | Zabala, Blas: 158. 

209, 212-217, 233, 234, 242, 250, | Zabini, Fenelón: 69. 

251. Zavala, Francisco Bruno de: 45, 71, 
Vera, Francisco: 160, 86, 100, 115, 243, 246, 247, 251. 
Vertiz y Salcedo, Juan José de: 62, | Zerda, Bruno Antonio de la: 192. 

86, 115, 207, 236. ZINNY, ÁNTONIO: 77, 87. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


Algunos antecedentes de Victorián de Villava en España. — Su labor 
como catedrático de la Universidad de Huesca y en el Corregimiento de 
Tarragona de la Mancha. — La traducción, el discurso preliminar y el 
apéndice de las Lecciones de Comercio o bien de Economía Civil, del abate 
Antonio Genovesi, por Victorián de Villava. — Su vasta información sobre 
la economía y el derecho y su opinión con respecto a las formas de go- 
bierno de los Estados. 


Victorián de Villava pertenecía a una familia de altos fun- 
cionarios de Aragón !. Su padre había sido Ministro de la Real 
Audiencia, su hermano ocupaba igual cargo y él era catedrático 


1 En 1920 dediqué en mi libro, La Revolución de Mayo y Mariano Moreno, 
un nutrido capítulo a la personalidad de Victorián de Villava, que con 
importantes ampliaciones, a la luz de nuevos documentos, es este estudio 
preliminar de Vida y escritos... Suministraron algunas noticias sobre 
Villava, entre otros: Pepro IGNacioO DE CASTRO BARROS, que en 1822 
publicó los Apuntamientos para la reforma del Reino y que MANUEL R. 
García extractó en Réjimen político administrativo del Virreinato de Buenos 
Aires, Apuntamientos del oidor de Charcas D. Victoriano de Villalva (Frag- 
mento), en la Revista argentina, t. IX, pp. 432 y sigts, Buenos Aires, 1870; 
Vicente G. Quesada que dió a conocer el Discurso sobre la Mita de 
Potosí en La Revista de Buenos Aires, año VIII, t. XXIV, n.° 93, enero 
de 1871, pp. 3 y sigts., Buenos Aires; G. RENÉ MORENO, La Aúdiencia de 
Charcas, en la Revista chilena, t. VIII, pp. 93 y sigts., Santiago, 1877; Luis 
Paz, en Historia general de Alto Perú, hoy Bolivia, t. 1, Los origenes, el des- 
cubrimiento, la conquista y la colonia, p. 473, Sucre, 1919; RaÚúL A. Oraaz, 
Un precursor del liberalismo americano, en La Prensa, Buenos Aires, año 
LVIII, n.° 20.859 (segunda sección) de marzo 27 de 1927, p. 3, col. 4 a 6. Los 
antecedentes acerca de la vida de Villava, resultado de mis investigaciones 
fueron ratificados con los datos que me transmitió gentilmente el ex director 
del Archivo general de Indias, de Sevilla, Pedro Torres Lanza, quien encargó 
de la tarea al señor Francisco Cervera. La búsqueda no tuvo mayor éxito, 
con respecto a los antecedentes de Villava en España, que me interesaba 
conocer, pero útil ha sido a los fines de ratificar, repito, los datos que obtuve 
en el Archivo general de la Nación. Así, el nombramiento de Villava en 
su carácter de Fiscal, de 1789, que consta en el libro Plata, Título de sus 
empleados, p. 33 (Archivo general de la Nación, Buenos Aires) coincide con 
el dato obtenido en el Archivo general de Indias, Sevilla (120-5-5). De 
algunos escritos existentes, /bid. (120-5-9) no he encontrado referencias 
en el Archivo general de la Nación. Años después pedí a mi ex discípulo, 
el doctor Roberto H. Marfany, que realizaba investigacionse en el Archivo 
general de Indias, en Sevilla, hiciera una búsqueda sobre antecedentes de 
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de la Universidad de Huesca. En las diversas oposiciones y 
actos literarios realizados en los catorce años que llevaba ya 
en 1783 de Colegio en el de San Vicente Martín de la citada 
Universidad, así como en los encargos particulares que se le 
habían confiado, Villava procuró desempeñarse con el mayor 
esmero «imitando a su difunto padre». Tales los antecedentes 
que le sirvieron de fundamento para el legítimo pedido que 
hizo de que se le confiriera una plaza de Oidor o Fiscal en la 
nueva Audiencia de Buenos Aires, erigida el año de 1783. 

En una de sus famosas vistas fiscales, en Charcas, invocó 
después entre sus antecedentes en España, además de sus tareas 
educacionales, sus servicios en el Corregimiento de Tarragona de 
la Mancha. 

Como no le fué concedido el nombramiento, continuó des- 
empeñando la cátedra, como gran maestro que era, según se 
demuestra con la publicación al año siguiente, en 1784, de las 
Lecciones de Comercio o bien de Economía Civil, del abate cate- 
drático de Filosofía Moral y después de Economía y Comercio, 
de la Universidad de Nápoles, Antonio Genovesi. Además de 
haber realizado la traducción del italiano de esa obra fundamen- 
tal, le incorporó a la misma páginas notables, como discurso 
preliminar, notas y apéndice ?. 

En efecto, la contribución personal de Villava en esta obra 
revela su vasta cultura, su vocación de escritor y sus ideas 


Villava en España, y me envió copia autenticada de algunos documentos 
interesantes. También mi ex discípulo, el doctor Fernando Márquez Miranda, 
me facilitó copia de un documento de Villava, a que se refirió en su trabajo 
Tentativas desconocidas de creación de Universidades en la época colonial, 
en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMÁ- 
TICA AMERICANA), 11.2 Congreso Internacional de Historia de América reu- 
nido en Buenos Aires en los dias 5 a 14 de julio de 1987, Conmemoración 
del IV centenario de la fundación de la ciudad de Buenos Aires, V, Cola- 
boraciones (Secciones: Concepto e interpretación de la historia, metodologia 
de la enseñanza y numismálica), p. 225, Buenos Aires, 1938. El señor José 
Torre Revello me facilitó, asimismo, la copia de un documento relacionado 
con los antecedentes de Villava en España. Estoy muy reconocido a estas 
atenciones de José Torre Revello, Fernando Márquez Miranda y Roberto 
H. Marfany. Como advertirá el lector, por la exposición del texto no he 
podido completar las informaciones en el período de los antecedentes de 
Villava en España. 


1 «Lecciones de Comercio 6 bien de Economía Civil del Abate Antonio 
Genovesi, catedrático de Nápoles, Traducidas del italiano por don Victorian 
de Villava, Colegial del Mayor de San Vicente Mártir, de la Universidad 
de Huesca, y Catedrático de Código de la misma. Tomo primero, Madrid 
MDCCCIV. En la Imprenta de don José Collado. Con las licencias necesa- 
rias», en Biblioteca nacional, n.° 90.359. Raúl Orgaz se refirió a esta obra 
de Genovesi, traducida por Villava, en un artículo intitulado: La persona- 
lidad intelectual de Victoriano Villava, en Revista de derecho, historia y letras, 
año XXV, t. LXXIV, febrero de 1923, Buenos Aires. 
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contrarias a la Escolástica, calidades que a su tiempo recibieron 
una renovadora influencia en su contacto fecundo con la realidad 
americana. Tiene pues singular valor conocer este discurso pre- 
liminar y el apéndice escritos por Villava, pero omito, por su 
extensión, sus referencias a las notas, valiosas y eruditas. 

En el discurso preliminar Villava hace el elogio de Genovesi, 
de su sagacidad para desentrañar las causas naturales y los 
ideales que llevan a los hombres a constituir sociedad, y una 
vez sentada esta teoría se ocupa del principio motor y universal 
de las acciones humanas, de las diversas actividades de las per- 
sonas, ya en virtud de la influencia de las causas físicas o morales 
y de la existencia de las clases sociales para la formación del 
cuerpo civil y político. Trata de las cartes» que divide en tres 
categorías, las fundamentales, las que contribuyen a hacer más 
cómoda la vida y las de mero lujo y propone un plan para 
reducir al mínimo posible las clases no productivas. 

Explicada en la primera parte de la obra de Genovesi — dice 
Villava — la teoría general de la economía, pasa a la segunda 
parte, en que considera las obras, los trabajos y los signos que 
las representan. 

Sentadas éstas y otras ideas, discurre sobre la influencia de 
las grandes riquezas, en lo moral, lo económico, lo político. De 
las especulaciones expuestas, extrae dos corolarios, el primero 
es que el demasiado dinero perjudica al comercio y a las artes, 
y el segundo, que el demasiado dinero se perjudica a sí mismo. 

Tal la parte expositiva del Genovesi y a continuación Villava 
formula la crítica. Observa, en efecto, que la mayor parte de 
los principios que enuncia, proceden de autores ingleses, reco- 
nociendo que los presenta de un modo nuevo e interesante. 

Considera superflua la exposición de teorías o corolarios en 
sus menudencias, pero se explica porque Genovesi escribía 
para jóvenes, «que es tanto como decir, para gente a quien son 
necesarias muchas ideas». Así que lejos de ser éste un defecto, 
puede a este respecto considerarse como un mérito de la obra, 
agrega. Elogia la condición del autor, especialmente en la 
mención de los escritores griegos y en la historia y costumbre 
de los bárbaros. 

Se refiere, luego, a tres imperfecciones de la obra: primera, a 
yerros y repeticiones en que incurre; segunda, equivocaciones 
políticas, como su Opinión contraria a los mayorazgos y sus 
errores sobre la influencia del gobierno monárquico; y tercera, 
también equivocaciones en lo tocante al gobierno de la Iglesia, 
a su jefe y al establecimiento de los cuerpos eclesiásticos, que 
le caracterizan como anti-monárquico y anti-Pontificio. Ad- 
vierte Villava que ha omitido algunos de estos pasajes «teniendo 
por mas sano evitar que dar preparado el veneno». 
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El «Apéndice», de más valor que el «Discurso preliminar», 
es una síntesis sobre la evolución de la sociedad humana, las 
diversas formas de gobierno, con el fin de que los jóvenes se 
dedicasen al estudio de esa materia para ser útiles a la patria. 

Estudia los orígenes de la sociedad y las recíprocas obliga- 
ciones de los individuos que dieron nacimiento a los usos y 
costumbres con el fin de no quebrantar lo pactado, unirse contra 
el enemigo común, asegurar a cada uno la propiedad de sus 
bienes y sus personas. Pero el modo de aplicar estas reglas varía 
con los pueblos, y no pudiendo responderse con claridad a estas 
cuestiones por las reglas generales, éstas no son bastantes para 
asegurar la tranquilidad y sosiego de las sociedades. En los 
cuerpos civiles puede hacerse la misma observación que los 
físicos, dice: adquieren su mayor robustez con lentitud y decaen 
rápidamente. La máxima según la cual las novedades son peli- 
grosas, es buena o mala según las circunstancias. Lástima que 
por lo común, los pueblos, cuando deberían adoptarla, la des- 
precian, y la abrazan cuando deberían despreciarla. 

Villava se ocupa también del Derecho de Gentes, no como 
recopilación de pactos expresos, sino de convenciones tácitas 
observadas en la práctica, distinguiendo entre los pueblos del 
Asia, que Operaban con las falsas ideas del derecho de vida y 
muerte sobre el vencido y los pueblos de la Europa ilustrada, 
con una religión que predica la mansedumbre y con una filo- 
sofía que no respira sino humanidad. 

Proclamaba el concepto de que si el despojar o asesinar a 
los particulares, no es una acción gloriosa, el destruir los imperios 
y aniquilar a las naciones no deja de ser una acción indigna. 
Por desgracia, dice, como el uso para todo lo hace legítimo, 
aplaudimos a los conquistadores, sin reflexionar en su justicia. 

Se puede decir que no hay sino dos formas de gobernar, mo- 
nárquica y republicana, pero estas dos especies admiten dife- 
rentes modificaciones, pues hay otras formas que se acercan 0 
se apartan de estas principales. Así hay diversas especies de 
Monarquía y de República y el carácter de cada una de ellas, 
depende de la combinación de los Poderes Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial. Donde el soberano nada determina por su mero ca- 
pricho, se goza de la libertad y la misma Potestad protege a los 
débiles contra los poderosos y hace respetar y obedecer las 
leyes. Cuando reina la licencia en un Estado, no hay en él una 
libertad bien entendida, porque la licencia de todos es perju- 
dicial a la libertad de todos. Los tres poderes reunidos sin limi- 
tación en una cabeza, constituyen el gobierno despótico. Lo que 
más caracteriza el despotismo, dice, es que en él no se conocen 
leyes fundamentales ni reglas fijas y que la voluntad del dés- 
pota es lo único que se venera, de modo que los vasallos no tienen 


as | Pe 


resguardo alguno contra sus caprichos. La soberanía dividida 
entre diferentes cuerpos y entre diferentes magistrados, de modo 
que se concierte un equilibrio, es lo que llamamos República. 
Cuando la soberanía reside en el pueblo se llama gobierno de- 
mocrático. Villava creía ya en este estudio — opinión que con lige- 
ros cambios repitió trece años más tarde en Apuntamientos para 
la reforma del Reino— que este gobierno variable por su consti- 
tución, camina de revolución en revolución, a perderse en la 
anarquía o en la servidumbre. 

Hasta entonces, en la segunda mitad del siglo xvrr, y con 
la visión limitada de la experiencia antigua y moderna, le ins- 
pira el concepto de que la duración de la República es breví- 
sima y violenta, pues no se sostiene sino a fuerza de guerras 
externas. «Basta leer la Historia para convencerse de esta 
verdad», agrega recordando a los Gracos, que en los primeros 
tiempos de Roma hubieran sido coronados y en los últimos 
fueron mártires. 

Partidario de la Monarquía moderada, sostiene que en dicha 
forma de gobierno el ciudadano es libre. 

Estudia a continuación las repúblicas de Suiza, con su go- 
bierno más bien democrático, de Venecia y Génova, con un 
régimen autocrático y de las Siete Provincias Unidas de los 
Países Bajos, con un gobierno mixto, democrático y aristocrá- 
tico a la vez. 

Villava hace también una fugaz referencia, a la nueva Repú- 
blica de los Estados Unidos de América y su Constitución fede- 
rativa y expone algunas reflexiones de valor filosófico, cuando 
observa que las repúblicas de Holanda, Suiza y Grecia se desen- 
volvían en estrechos recintos en tanto que los Estados de Amé- 
rica estaban dispersos en un inmenso continente, separados con 
desiertos y montañas. 

Termina exponiendo la situación política de casi todas las 
naciones de Europa y afirmando la necesidad de que los ciuda- 
danos se ilustren en la moral y en la política de los Estados. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


Designación de Villava como Fiscal de la Audiencia de Charcas, 
en 1789. — En Cádiz, dispuesto a emprender viaje a Buenos Aires, recibió 
el nombramiento de juez residenciador del ex virrey Marqués de Loreto. — 
Su llegada a Buenos Aires en mayo de 1790. — Iniciación de su vida pú- 
blica en América. — Talla de un gran jues. — El juicio para residenciar 
al Marqués de Loreto. — La oposición del canónigo Maciel a la intromisión 
del Virrey. — Destierro a Montevideo del maestro de la juventud porteña. — 
Muerte de Maciel. — Sentida sentencia de Villava, condenando al ex Virrey. 


Designado Fiscal de la Audiencia de Charcas en 1789 — seis 
años después de haberlo solicitado para Buenos Aires —, se 
dirige a Madrid y desde esta ciudad escribe al secretario de 
Gracia y Justicia, Antonio Porlier, pidiendo órdenes, por tener 
dispuesto su viaje a Cádiz. 

Ya en esta última ciudad comunica al citado Secretario de 
Estado, que se propone embarcarse rumbo a Montevideo, en 
el mes de noviembre. Pero no fué así, pues en enero vuelve a 
escribir desde Cádiz agradeciéndole al Ministro el nuevo nombra- 
miento de Juez Residenciador del ex virrey de Buenos Aires, 
Marqués de Loreto, cargo que desempeñaría, expresa «con la 
rectitud y desinterés correspondientes al mismo». Pidió que se 
le mandara abonar sus sueldos, para cubrir sus gastos, «como 
para que mi mujer no carezca de la viudedad si yo faltase». 

En un nuevo oficio, Villava repite que era necesario se le 
abonase su sueldo, pues demoraría en Buenos Aires para rea- 
lizar el juicio de residencia «y que sin contraer empeños, no 
podrá mantenerse» en dicha ciudad el tiempo requerido para 
ejercer el cargo de juez residenciador. 

El Rey le concedió el goce de sueldo de su plaza de Fiscal 
de la Audiencia desde el día de su desembarco en Buenos Aires. 

Después de cincuenta y cinco días de navegación llegó a 
Buenos Aires y en mayo de 1790, comunicaba al Ministro de 
Estado que se había visto obligado a pedir al Virrey una ayuda 
de costa «para poner casa y comprar negros», pues aun no se 
le había entregado el sueldo de la fiscalía. 

Antes de un año de su estada en Buenos Aires, en marzo de 
1791, Villava dictó sentencia como juez residenciador del virrey 
Marqués de Loreto, intratable y misántropo, como le califica 
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el deán Funes. En febrero había terminado su cometido y re- 
suelto a partir para desempeñar su cargo en la Audiencia de 
Charcas, volvió a solicitar un anticipo de su sueldo ?. 

En el ejercicio de tan severa misión, Villava perfiló la talla 
de un gran juez. Se inició su vida pública en América exhibiendo 
un carácter incorruptible. Aun en vísperas de su muerte, acaecida 
doce años después, seguiría luchando inconmovible por un ideal 
de justicia — figura de relieve moral y escritor de majestuosos 
vuelos en el pensar — befado y perseguido por sus connacio- 
nales, respetado primero, glorificado luego por los criollos del 
Nuevo Mundo. 

Abierto el juicio público para residenciar al Marqués de 
Loreto, presentáronse los sobrinos de Juan Baltasar Maciel 
(Juan Manuel y Nicolás del Campo, este último esposo de Juana 
Maciel) acusando al Virrey por los daños y perjuicios irrogados 
al ilustre canónigo en virtud del destierro a que había sido 
condenado. 

El arcediano Miguel José de Riglos, que por comisión del 
Cabildo eclesiástico en sede vacante gobernaba la diócesis, se 
había opuesto a una ilegal intromisión del virrey Loreto. El 
Cabildo eclesiástico, secundando cortesanamente los propósitos 
del Virrey, despojó del mando al arcediano Riglos, pero con la 
altiva oposición del canónigo Maciel 2. 

El jactancioso Virrey estimó la actitud del canónigo Maciel 
<en calidad de revoltoso», como agravio a la majestad de su 
investidura, y en consecuencia decretó su destierro a Monte- 
video +. Bajo el bochorno de la canícula — eran las dos de la 
tarde del 11 de enero de 1787 — una «manga de granaderos», 
con gran desplante, arrestaba al maestro de la juventud porteña, 
y le conducía hasta el río, donde fuera embarcado con destino 
a la playa vecina. Debió ser tocante el espectáculo de un sa- 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1791, leg. 62, exp. n.° 1.632, 8. V, C. 37, A.1, N.° 6. 


2 El motivo del incidente, relatado con lujo de detalles por Funes (Ensayo 
de la historia civsl..., de Buenos Aires, Tucumán y Paraguay, t. II, pp. 292 
y sigts., Buenos Aires, 1856), consistió en la licencia concedida por Riglos 
para que María Constanzo contrajese matrimonio con Pedro Martínez. 
El padre de María se opuso a la realización del matrimonio; el juez real 
desestimó la oposición fundado no sólo en que el padre era <un mulato 
conocido sino también consentidor del contubernio que mantenían los 
aspirantes a casarse.» El Virrey intervino en defensa del padre y, en tal 
oportunidad, el arcediano Riglos, sin hacerse cargo del requerimiento del 
virrey Loreto y considerando que la cuestión era exclusiva del fuero ecle- 
siástico, autorizó el acto. 


3 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1798, leg. 86, exp. n.° 2.225, 8. 9, C. 37, A. 5, N.° 1. 
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cerdote sexagenario, recién convaleciente, dignidad de la Santa 
Iglesia a que ascendía de la canongía magistral que obtuvo por 
oposición, comisario del Santo Oficio, cancelario de los Reales 
estudios, provisor, vicario general y gobernador del Obispado, 
hecho el escándalo de la sociedad y oprobio del público. 

El docto anciano fallecía poco tiempo después, sin alcanzar 
a tener conocimiento de la Real Orden de septiembre de 1787, 
conforme a la cual había sido repuesto en su silla. 

En posesión de todos los antecedentes, Villava dictó una 
bella y sentida sentencia declarando «que a fin de restituir en 
el modo posible el honor y buen nombre del expresado doctor 
Juan Baltasar Maciel, cuya fama y reputación devio padecer 
con el injusto e indebido destierro que sufrio, se trasladen sus 
huesos desde la ciudad de Montevideo donde se hallan a esta 
de Buenos Ayres, donde se le haga el entierro y honras que 
como a tal Maestro escuelas le correspondia, todo a expensas 
de dicho Marques de Loreto, en que le condeno con las costas 
de esta causa y a mas en dos mil pesos por razon de daños y 
perjuicios...» ?, 

Terminado su cometido en Buenos Aires, Villava trasladóse 
a Chuquisaca, donde el desempeño de su cargo de Fiscal de la 
Audiencia y Protector natural de los indios le reclamaría abne- 
gada dedicación de todas sus energías, poniendo a difícil prueba 
el temple de sus virtudes. 


1 Ibid., leg. 86, exp. n.° 2.225, citado, y Archivo histórico de la Provincia 
de Buenos Aires, La Plata, Real Audiencia de Buenos Aires, Sección Crims- 
nal Provincial, leg. 105, n.° 13. La sentencia de Villava, del Archivo general 
de la Nación y del de la Provincia, son testimonios, Juan María Gutiérrez, 
en Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la enseñanza pública supe- 
rior en Buenos Aires, pp. 701 y 702, Buenos Aires, 1868, hace referencia a 
los antecedentes expuestos en el texto con motivo de ocuparse de la perso- 
nalidad de Maciel, 


CAPÍTULO TERCERO 


La escena altoperuana y el encuentro de dos espíritus represen- 
tativos: Victorián de Villava, defensor de los indios y los criollos y Francisco 
de Paula Sans, protector de mineros y sostén del régimen de explotación 
de los indios. — Agotamiento del Cerro de Potosí. — El Fiscal de la Au- 
diencia de Charcas y Protector de los indios. — Ideas de Villava en su 
Discurso sobre la Mita de Potost, de 1793: el trabajo de las minas de Po- 
tosí no es público, aun siendo público no da derecho a forsar a los indios, 
el indio no es tan indolente como se supone, aun siendo el indio indolente 
en sumo grado no debe obligársele a este trabajo por la violencia. — Con- 
testación de Paula Sans al Discurso sobre la Mita, de Villava. — Pública 
controversias de ideas de derecho y procedimientos de gobierno. — Con- 
trarréplica de Villava. — «No espero convencer uno entre los que sostienen 
por útil y necesario el servicio personal de los indios en las minas y sólo 
confío tener secuaces entre los pocos filósofos amantes de la humanidad 
que lean mis escritos». — «Cuanto mas pobre se hiciera el mineral, mas 
mitayos pedirá el azoguero>, afirmaba. — La disputa entre esclavistas y 
antiesclavistas, de la primera mitad del siglo xvi, y la controversia entre 
magistrados del Alto Perú a fines del siglo xvn. 


En la escena altoperuana, de vivos y dramáticos tonos, ha- 
brían de actuar dos figuras — representativas a su modo — de 
la Revolución Hispano-Americana. Una es la de Victorián de 
Villava, precursor y profeta de la emancipación; otra, la de 
Francisco de Paula Sana, protector de mineros, que afirmaba 
la irracionalidad del indio y era sostén del régimen de la Mita 
con todos los brutales procedimientos originarios de los pri- 
meros conquistadores, como si los siglos no hubieran pasado. 
Había sido Superintendente de la Real Hacienda en Buenos 
Aires donde su nombre se mezcló en la quiebra del administrador 
de la Aduana, Jiménez de Mesa :. Suprimido el cargo por con- 


1 Jiménez de Mesa era una figura pintoresca. Decía, en una polémica 
sostenida con los oficiales reales, relativa a quién correspondía quintar 
la plata y el oro, que él era celoso guardián del tesoro público, y terminó 
llevándose todas las existencias de la caja, que debía tener, sólo en depósito 
de comiso, por valor de 130.000 pesos, dejando apenas 40 en efectivo. J[UAN]. 
M[arfa]. G[uriérrEz)]., El Virreinato del Río de la Plata durante la adminis- 
tración del Marqués de Loreto (Policta, agricultura, comercio), en Revista del 
Rio de la Plata, t. VIII, n.° 30, p. 239, Buenos Aires, 1874. 
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flicto de atribuciones y de temperamento con el virrey Loreto ', 
su influencia en la Corte le aseguró, en premio, el gobierno de 
la más rica provincia del Virreinato. Desde entonces, Paula 
Sanz fué para Potosí un accidente de su historia política como 
el cerro es su accidente geográfico y económico inconfundible. 

Sin la presencia de determinados hombres en el curso de los 
sucesos, la historia de un pueblo semejaría el estallido de fuer- 
zas de la naturaleza. Caracteres extraordinarios nacidos para 
el bien o el mal, son puntos de mira, lampos de luz. 

El cerro de Potosí se agotaba desde fines del siglo xv111: dos 
centurias de torpe explotación habían esterilizado sus entrañas. 
En consecuencia, estalló el furor insano de la fiebre del oro, la 
embriaguez delirante de la riqueza perdida, que agitó las pa- 
siones de mineros y azogueros. Como si un soplo de locura los 
impulsara, soñaban con arrancar las pepitas de blanco metal 
de las carnes del indio. La comisión de mineros alemanes, pre- 
sidida por el sabio barón de Nordenfficht, y contratada al fin 
por cuenta de la Real Hacienda, no acertaba a descubrir el 
secreto de la perenne fuente de aquella riqueza, en trance de 
muerte. 

Villava presenció el espectáculo de la llegada de tres y cuatro 
mil indios traídos de apartadas regiones, arrancados de sus ho- 
gares y sepultados en la caverna del cerro. Observó, también, 
que casi cien mil indios eran distribuídos al servicio de los sub- 


3 El conflicto de jurisdicciones entre la Superintendencia y el Virrey, 
enredóse en diversas ocasiones. La más singular fué aquella en que Paula 
Sanz — mayo de 1788 — dictó bando sobre recogidas de ganado, envián- 
doselo al Virrey con veinticuatro horas de anticipación, con respecto al 
día que se proponía promulgarlo. Loreto contestó que se tomaría todo el 
tiempo necesario para estudiar el asunto. Al mes siguiente, el Superinten- 
dente le requiere testimonio del estado del expediente para dar cuenta a 
S. M. Acto continuo Loreto firmaba un decreto, consignando «que no está 
conforme que V. S. acuse de demoras a este superior Govierno» y que 
no podía «dar a V. S. los testimonios que pide» (expediente del Archivo 
general de la Nación). La acción edilicia desarrollada por Paula Sanz en 
Buenos Aires, ha sido estudiada por Luis M. Torres, en FACULTAD DE 
FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos para la historia argentina, tomo IX, 
Administración edilicia de la ciudad de Buenos Atres (1776-1805), con Intro- 
ducción de Luis María Torres, Buenos Aires, 1918. Desde su cargo en 
la Intendencia de Potosí, Paula Sanz hizo causa común con el Marqués 
de Sobremonte. El Cabildo de Buenos Aires, capitaneado por Alzaga, 
narraba a su apoderado en Madrid, a principios de 1808, las «acostumbradas 
intrigas» de Paula Sanz, «con las quales de acuerdo con aquel Cay.d* y 
gremio de azogueros se han hecho los maiores robos al Erario...» (AR- 
CHIVO DE LA NACIÓN ARGENTINA, Documentos referentes a la guerra de la 
independencia y emancipación política de la República Argentina y de otras 
secciones de América a que cooperó desde 1810 a 1828, t. 1, p. 426, Buenos 
Aires, 1914). 
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delegados, de las Iglesias y los Curatos, quienes no podían volver 
a sus tierras, sin haber trabajado la ajena. 

El espectáculo de la esclavitud del indio inspiró a Villava su 
Discurso sobre la Mita de Potosi, escrito a comienzos de 1793 ?. 
Trátase de una admirable pieza, rebosante de doctrina econó- 
mica y social — que Villava dominaba — redactada en limpio 
estilo, que a veces acierta vibrante en la nota emocional. 
Villava desarrolla los siguientes cuatro puntos fundamentales, 
que atañen al problema económico, legal y social de la condición 
de los indios: 1.°, el trabajo de las minas de Potosí no es público; 
2.°, aun siendo público no da derecho a forzar a los indios; 3.°, 
el indio no es tan indolente como se supone; 4.°, aun siendo el 
indio indolente en sumo grado, no debe obligársele a este trabajo 
por la violencia. 
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Entendía Villava que el trabajo de las minas no era de in- 
terés público fiscal, como los estancos de salinas y pólvora, 
cuyos productos monopolizados y vendidos por cuenta del so- 
berano, servían a modo de contribuciones indirectas para sos- 
tener las erogaciones del Estado. Pero las minas no eran de 
propiedad del estado, sino res nullius, pertenecientes al primer 
descubridor que quisiera beneficiarlas, sin que la parte que se 


1 En la Revista de Buenos Aires, t. XXIV, n.° 93, cil., pp. 6 y siguientes, se 
publicó este trabajo, según he dicho, probablemente utilizándose la copia 
existente en los manuscritos de la Biblioteca nacional, Catálogo de los manus- 
critos relativos a América..., p. 175. Ultimamente se ha publicado en el 
Boletin de la Sociedad Geográfica «Sucre», t. XL, n.%* 402-404, pp. 149 a 
164, Sucre, noviembre de 1944, pero con algunas pequeñas variantes, con 
respecto al texto que inserto en el Apéndice. En un importante expediente 
del Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1796, leg. 78, exp. 1.991, S. 9, C. 37, A. 3, N.° 8, se 
inserta el escrito de Villava, con la siguiente nota de su puño y letra: «El 
Fiscal dice que este discurso que se presenta como suyo por el gobierno 
de Potosí o por azogueros, no lo reconoce como tal, pues la representacion 
que dirigió el Fiscal a S. M. ni tiene texto alguno al principio, ni notas 
como V. A. puede ver en la copia que el mismo soberano a remitido a V. 
A... y aunque en la substancia contra los abusos de la Mita sean pare- 
cidos ambos papeles, no lo son en el tono y en muchas expresiones». No 
he hallado el original del escrito de Villava. Para su estudio he utilizado 
la copia inserta en el expediente del Archivo general de la Nación, que difiere 
en «muchas expresiones» con la publicación de la Revista de Buenos Aires. 
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habían reservado los soberanos pudiera hacerle mudar de natu- 
raleza, pues no era sino un tributo en reconocimiento del supremo 
dominio territorial que les dió el derecho de conquista, seme- 
jante al diezmo que paga el labrador de los productos de la 
agricultura, los cuales jamás por esto se han considerado pú- 
blicos. Contestando la objeción, de que el metal extraído de 
las minas se convierte en dinero que a su vez constituye el 
nervio del Estado, observa que en tal caso sus inmediatos efectos 
debían sentirse en los países que lo poseen, y entonces no se 
vería Potosí sin edificios, sin difusión de la riqueza, «verificán- 
dose a la letra en esta población la tan decantada verdad po- 
lítica de que en los países de minas no se ve sino la opulencia 
de unos pocos con la miseria de infinitos, y un lujo de muebles 
de ostentación sin tener los necesarios para la comodidad de 
una vida culta». Con tal motivo, Villava define la función econó- 
mica de la moneda, considerando que no es otra cosa que una 
mercancía universal que se cambia con las particulares, y donde 
se carece de éstas es imposible la subsistencia de aquéllas, de 
modo que el aumento de metales preciosos, no siendo corres- 
pondiente al aumento de los frutos de la agricultura y de 
la industria, es una verdadera enfermedad que estorba la 
circulación. 

En el segundo punto, prueba acabadamente que aun consi- 
derando las minas como trabajo público, no da derecho a im- 
poner su explotación. El echar mano en el día a los servicios 
personales, si no prueba una malignidad conocida, al menos 
probaría una escasez de conocimientos económicos, afirmando 
que el estado contaba con otros y numerosos recursos para 
satisfacer sus necesidades, pudiéndose abandonar el de la Mita, 
cuyo lastimoso cuadro evoca en sentidos párrafos. Recuerda las 
palabras del periódico limeño, el Mercurio peruano, que al hablar 
de los indios de Tinta, destinados a la Mita de Potosí, hacía 
referencia a las enfermedades mortales contraídas en el trabajo. 
Para Villava no era renunciación vergonzosa un desahogo sen- 
timental y así comenta con estas palabras la defensa de los 
indios sostenida por el periódico nombrado: «el corazón se en- 
sancha cuando encuentra uno a sus semejantes». 

En los dos últimos capítulos, el Fiscal afirma su concepto de 
la racionalidad del indio, lamentándose que la codicia insaciable 
de los hombres los haya considerado como meras máquinas, O 
en el mejor de los casos, como niños, contemplando que nada 
es tan respetable como la libertad del hombre. 

Eran evidentes, pues, los perjuicios que la Mita ocasionaba. 
La única explicación de su mantenimiento consistía en los 
numerosos y seculares intereses creados con apariencia de legí- 
timos. Tales hechos arrancan a Villava estas amargas palabras: 
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«ello es cierto que la causa de los ricos siempre tiene muchos 
abogados y la de los infelices apenas halla procuradores». 


El Discurso de Villava adquirió más tarde resonante difusión. 
Paula Sanz, sostén del régimen de la Mita, escandalizado de 
las teorías del Protector de los indios, redactó una extensa 
Contestación *. Empeñóse, pues, una pública controversia de 
ideas de derecho y procedimientos de gobierno, agitándose viva- 
mente las opiniones de los núcleos directivos del Alto Perú y 
de Buenos Aires. 

El Gobernador Intendente de Potosí comienza declarando 
con afectación su desagrado por las controversias políticas, 
«particularmente con quien me lleba y le confieso, notabilísimas 
bentajas», dice justicieramente. La Contestación sigue el mismo 
orden del escrito de Villava, desarrollando los siguientes cuatro 
puntos, cuyo simple enunciado da idea de sus conclusiones: 
1.°, el trabajo de las minas de Potosí no debe considerarse como 
los demás trabajos particulares y privados de la república sino 
que es y debe llamarse justa y propiamente público; 2.°, el indio 
es aun más indolente que lo que afirma el autor del Discurso; 
3.°, que en el supuesto de esta indolencia, cualquiera sea su 
causa, el servicio de la Mita es útil y ventajoso al indio; 4.° que, 
lo es también al Estado, y por consiguiente puede con justicia 
forzarse a dicho trabajo ?. 


1 La Contestación de Paula Sanz, de 19 de noviembre de 1794, es de año 
y medio posterior al escrito de Villava, «después de haber corrido en este 
intermedio barias copias de él». En la contrarréplica de Villava, de 3 de enero 
de 1795, se deja constancia que su propio autor había tratado de no di- 
fundir el Discurso y ponía por testigos de su aseveración a los oidores del 
tribunal, abogados y doctores, «y digan — afirma — si habian leido tal 
Papel hasta estos dos ultimos dias en q* se ha publicado el de Potosi y con 
este motivo han pretendido ver el mio». Asegura que aplicó toda clase de 
precauciones para remitirlo reservadamente al Consejo de Indias, «bien 
q? tal vez no habré podido estorbar q* se sacara una copia furtiba». 


2 Al considerar el primer punto, Paula Sanz fundamenta el concepto 
de que la explotación de las minas es de derecho público, y que el vasallo, 
adquiriendo por permiso real una mina no adquiere el mismo derecho que 
sobre una tierra repartida en la conquista o adquirida después por compra 
o herencia. Admítese en la Contestación que el indio es de una misma masa 
y de igual constitución que el resto de los hombres; que educados de otro 
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A su turno, Victorián de Villava impugnó la Contestación de 
Paula Sanz, el 3 de enero de 1795 *: «Tomo la pluma, dice, con 
suma repugnancia, para continuar una Disputa en que se hallan 
los interesados en desbanecer los fundamentos de mi causa; y 
en que los que lo son para la defensa que yo tomo por ellos, 
ni pueden aiudarme con sus luces, ni pueden lisonjearme con 
sus elogios, ni aun pueden darme gracias...». Con estoico 
espíritu de luchador que brega sin preocuparse del éxito inme- 
diato, considera que, «de tantos Prosélitos pues que tienen la 
gloria de haber hecho el Papel que se ha escrito en Potosí, de- 
fendiendo la opinion q* sobstiene por util y necesario el servicio 
Personal de los Indios en las Minas, no espero convencer uno, 
y sólo confío tener algunos sequaces entre los pocos filosofos 
amantes de la humanidad que lean mis escritos». 

En la contrarréplica, Villava distingue los derechos inenajena- 
bles de la Corona de los de Regalía. Si el soberano enajenara 
los derechos, dejaría de ser tal, como si quisiera transferir el 


modo, «no cederían, quizás, a los demás en la aptitud para las ciencias, 
para las artes, para el gobierno», siendo innegable el abandono y estupidez 
que los domina, al punto, «que admira el verlos hoy, poco o nada mejorados 
en cosa alguna de lo que lo hallamos quando la conquista». Al desarrollar 
el tercer punto, Paula Sanz exalta las ventajas que produce al indio el 
servicio de la Mita, constituído en sociedad y obligado al aseo, trato y 
comodidades de un pueblo civilizado. Afirma que los mitayos recibían su 
salario de cuatro reales por día, y no en géneros y efectos. Conviene en 
el hecho de que se habían producido excesos, que no parecen interesarle 
mayormente. «Los demás abusos — agrega — sobre el mal trato de los 
azogueros a los indios de Mita y el ponderado bárbaro trabajo a que los 
obligan, son meras exageraciones parecidas a las del Obispo de Chiapa. ..>». 
De tal modo — displicentemente y al pasar — recordaba uno de los cuadros 
más evocadores de los orígenes de la conquista. Examinando la materia 
del último capítulo, afirma, en carácter de verdad inconcusa, que la in- 
mensidad de aquellas tierras no admitía otra explotación que la de los 
metales. Pretende explicar la decadencia económica de España de la época 
de Felipe II, con respecto a la de Fernando, por otras causas que por la 
influencia del gran stock metálico volcado en la Metrópoli, luego de los 
descubrimientos de las minas de América. «Sería mejor que los moralistas, 
en vez de gastar el tiempo en gritar contra las riquezas, lo empleasen útil- 
mente en enseñar a los hombres el uso que deben hacer de ellas para su 
felicidad y la de sus semejantes», dice. Fundado en «documentos incon- 
testables», argumenta que las 89 cabezas de ingenio, ocupaban diariamente 
5.683 personas, que, a cuatro reales diarios a cada una, recibían al día 
de los 33 miembros del gremio de azogueros, 2.841 pesos, montando al 
año 1.039.989 pesos. Agrega a las cifras precedentes las cuantiosas sumas 
que invertían en arrendamientos, consumo de azogues, sal, carbón, cal, 
cueros, maderas. El autor de la Contestación hace alarde de erudición y se 
propone corregir las citas de Villava, restituyéndolas a su sentido, que 
pretende correspondían al original. 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1796, leg. 78, exp. n.° 1.991, citado. 
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derecho de hacer leyes o de gravar impuestos; los derechos de 
regalia se enajenan, como se verifica en las minas, en las salinas, 
en la venta o cesión de empleos públicos. Haciendo referencia 
a los cambios puramente políticos de orden exterior resultante 
del sistema de las Intendencias, dice: «poco importa que los 
hombres se llamen Governadores, subdelegados, Asesores o 
corregidores, ni que las exacciones indebidas se llamen fiestas, 
viages, revisitas o repartos...; ello es cierto que la suerte 
del Indio no se ha mejorado con el nuevo Código de Inten- 
dencias>. 

Las casas de moneda de Santa Fe, Chile y Lima — agrega 
más adelante — acuñan más millones que la de Potosí y sus 
minas no conocen la Mita: en México se trabajan anualmente 
veinte y cuatro millones de pesos con pocos indios mitayos y 
sin más Ordenanzas que las que caben en un tomito y Potosí, 
para tres o cuatro millones... necesita millones de indios y 
millones de ordenanzas. 

Refiérese a la decadencia del Cerro, y se pregunta si la misma 
naturaleza no disponía de este modo que se acabase la Mita 
fundándose en el «adicionador» del señor Solórzano ' que hacía 
tal observación: «Leiendo yo este pasaje — informa Villava — 
mucho antes de pensar en esta controversia, le puse al margen 
una Nota diciendo q? sucedería lo contrario, pues quanto 
mas pobre se hiciera el Mineral, mas Mitayos pediría el 
azoguero>. 

No termina el segundo escrito de Villava, sin hacer esta insi- 
nuante exhortación, que más semeja un augurio: «Procuren los 
Governadores de Potosí mantener las cosas baxo un pie durable, 
sin violentarlas por ilustrar su epoca con brillanteces pasageras 
q? son como la viva luz del relampago que nos ilumina un mo- 
mento p* dejarnos despues en maiores tinieblas». 

El Discurso de Villava, la Contestación de Paula Sanz y la 
contrarréplica del primero, dieron a la grave cuestión en debate 
gran trascendencia como la alcanzada en la primera mitad del 
siglo xvi, cuando esclavistas y antiesclavistas defendían, ante 
el poderoso Emperador, o el régimen de las encomiendas y ser- 
vicio personal o la libertad del indio. 

Dos siglos antes se había discurrido en junta de teólogos — 
aunque ardientemente — sobre la condición jurídica del indio. 
Carlos V, en las Nuevas leyes de 1542, abrazó la doctrina evan- 


1 Debe referirse a la Política indiana, tercera impresión ilustrada por el 
licenciado Francisco Ramiro de Valenzuela, relator del Consejo de Indias 
(Madrid, 1736), quien, en la advertencia al lector, explica el carácter de 
la labor que llevó a cabo, que consiste, en síntesis, en coordinar la obra 
de Solórzano (escrita en 1646) con la Recopilación de Indias de 1680. 
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gélica del P. Las Casas; pero la bella proclama encendió la 
guerra civil y las Nuevas leyes fueron derogadas. 

Ahora eran magistrados los que controvertían sobre la con- 
dición económica, étnica y social del indio, en el mismo teatro 
de los sucesos donde se había producido una gran revolución 
indígena, y ante un nuevo soberano, ideal para quienes cerraban 
los ojos y no querían vivir en la realidad de una época histórica, 
de frente al despertar del mundo. 


CAPÍTULO CUARTO 


Lucha de autoridades en pugna y conflicto de intereses. — Una 
nueva Mita concedida a Orueta y Jáuregui, sin noticia de la Audiencia. — 
El fiscal Villava obtiene su suspensión, confirmada por el virrey Melo 
de Portugal. — Protesta de Paula Sanz contra la organización de los Cura- 
tos. — Villava se pronuncia contra todos los que pretenden esclavizar a 
los indios, Curatos, Azogueros, Hacendados. — Un intento de revolución 
indígena en Pocoata, estimulado por las promesas hechas a los naturales. — 
Suspensión de otras concesiones de Mita. — «Hasta cuando este jefe, 
Paula Sanz, abusará de la incansable paciencia de los indios?», proclamaba 
Villava. — Dicterios de Paula Sanz contra Villava: el engaño y la impostura 
del Fiscal.— Villava, al contestar, decía que en América se había mantenido 
aislado para hacer justicia sin haber encontrado amigos que le prestasen 
30.000 pesos. — Victorián de Villava, director de la Academia Carolina, 
a Charcas. — Medidas dictadas para elevar el nivel de los estudios jurí- 

cos. 


Nuevos hechos imprimieron a la disputa doctrinaria un ines- 
perado sesgo, tornándola en violenta lucha de autoridades y en 
conflicto de intereses. En diciembre de 1794 preséntanse ante 
la Audiencia de Charcas los curas doctrineros, protestando de 
la actuación del subdelegado de Chayanta, Pedro Francisco de 
Arizmendi, en calidad de comisionado del gobernador de Potosí, 
a punto de remitir ciento ochenta indios con destino a la nueva 
Mita concedida a Luis de Orueta y Juan B. Jáuregui. El fiscal 
Villava, llamado a dictaminar, declara a la Audiencia «con la 
mayor admiración que unas novedades de esta naturaleza se 
esten practicando sin noticia de V. A. en su distrito», sorpren- 
diéndose la rectitud del gobierno. Reitera su concepto de que 
las Mitas son contrarias a la razón, a la equidad y a las leyes 
y pide que se ordene al subdelegado no haga novedad alguna. 
La Audiencia resuelve de conformidad. 

Prodújose, en consecuencia, una escandalosa agitación de in- 
tereses. El gremio de azogueros tomó cartas en el asunto anti- 
cipando que pediría, por su agente en Madrid o por diputación 
especial, «una pesquisa» sobre lo dictaminado por el Fiscal. El 
Tribunal de Cuentas, a quien se había solicitado un informe 
relacionado con el costo de la fábrica de Iglesias, solidarizado 
con toda la administración de Potosf, dice audazmente de Vi- 
llava «q? mas que otro alguno tiene la obligacion de amparar, 
proteger y defender las mismas Leyes y los derechos de la 
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Corona, cuio pernicioso exemplo en la rústica naturaleza de los 
indios puede acarrear irreparables perjuicios» !. 

La Real Provisión fué reiterada. El 1.° de marzo (1795) Paula 
Sanz — asesorado de Pedro Cañete — formuló una prolija ré- 
plica que, como se sospecha, más derechamente iba dirigida al 
Fiscal que a los curas doctrineros. En este nuevo escrito — no 
exento de ilustración jurídica — plantéanse importantes cues- 
tiones de orden judicial y político en punto a la competencia 
y jurisdicción de las magistraturas. Protesta Paula Sanz de las 
extralimitaciones de la Audiencia, que pretendía conocer en 
asuntos de mero gobierno, inherentes a las funciones de Gober- 
nadores y Virreyes. Con respecto a la querella de los curas doc- 
trineros, dice que la remisión de los indios a la Mita los libertaba 
«del injusto servicio que han sufrido hasta ahora», quitándose 
«a los curas aquel número que tenían de más de lo convenido 
en la permisión de las leyes». Invoca la autoridad de Solórzano 
para sostener que los encomendadores, como los curas O pas- 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1796, leg. 78, exp. n.° 1.991, citado. De una nota de Paula 
Sanz a la Audiencia, de 6 de julio de 1795, resulta que por resolución del 
tribunal de 28 de marzo se mandó suspender el envío de la mita a Orueta 
y Jáuregui, debiéndose despachar para el 1.° de agosto, solamente, la asig- 
nación correspondiente a las antiguas mitas. El virrey Melo de Portugal 
con firmó esta resolución el 25 de abril de 1795. Es, pues, inexacta, en este 
punto, la información de G. René Moreno (La Audiencia de Charcas, cit., 
en Revista chilena, t. VIII, p. 129). Con respecto a la concesión a favor de 
Orueta y Jáuregui, es necesario suministrar algún antecedente relacionado 
con el carácter de la nueva Mita que pretendía implantarse. Los nombra- 
dos habían hecho construír máquinas de nuevo tipo bajo la dirección de 
Juan Daniel Weber, como consecuencia de los dictámenes científicos del 
barón de Nordenfficht, y realizado gastos apreciables que Paula Sanz abul- 
taba desmedidamente. Pensaban resarcirse con la concesión de la Mita 
que les había otorgado el virrey Arredondo (véase en el Archivo general de 
la Nación, «Q.®° 2.9%, de los testimonios de piezas formados con motivo 
del mandamiento de la Real Audiencia, disponiendo la suspensión de todo 
procedimiento en orden a aumentar la mita de indios). Luis Orueta resultó, 
con el tiempo, un personaje sospechoso. Con fecha 7 de noviembre de 1810, 
la Junta comunica al Gobernador Intendente de Salta, que había dado 
permiso a aquél para que regresara a Potosí, pero exponiendo «q? si a su 
llegada a esa Provincia de su mando comprehendiese segun las circunstan- 
cias no ser conveniente la ida de este Individuo a la expresada Villa lo de- 
tenga en su jurisdiccion todo el tiempo q* le parezca conveniente o lo haga 
regresar a esta Cap!» (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División 
Nacional, Sección Gobierno, Archivo del Gobierno de Buenos Aires, 1810, t. 
22, cap. LXXXVIII, parte 3.*, S. 10, C. 2, A. 3, N.° 9). Por una comuni- 
cación posterior se manda, al Gobernador Intendente de Salta, que en 
seguida que Oructa tocara el territorio de su jurisdicción, «lo aprehenda y 
remita a disposicion del Gov" Intend'e de Córdova p* q° lo dirija a la 
Rioxa». Orueta reclamó del Gobierno y pidió ser oído pero la Junta se limitó 
a resolver que quedara en Córdoba. Ibid., Archivo del Gobierno de Buenos 
Aires, 1810, t. 26, caps. LXLII a LXLVI, S. 10, C. 2, A. 3, N.° 13, 
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tores no pueden fundar la posesión de los servicios personales 
contra los principios de derecho natural o positivo que prohiban 
expresamente los hechos que quiera defender el poseedor. De- 
clama extensamente contra la esclavitud disimulada del indio 
en los curatos, donde se quebranta, dice, «el derecho divino 
que da accion aun a los bueyes para ser alimentados por el 
Labrador que los ocupa» ?. 

La vista fiscal de Villava de 12 de marzo, que sigue al prece- 
dente escrito, es breve pero de vigoroso contenido. Destruye 
con pocas palabras el aparato de argumentación legal de su 
adversario, exponiendo juiciosamente: «El fiscal sabe muy bien 
el respeto que se debe a las leyes, pero sabe también que éstas 
se pueden derogar siempre que las circunstancias varíen, que 
cesen las razones en que se fundaron para que se publicara». 
Afirma que, en defensa de los humildes indios, se pronunciará 
contra todos los que pretendan esclavizarlos, contra los Curas, 
contra los Azogueros, contra los Hacendados y contra su Padre, 
llamando la atención que es consecuente con sus propias con- 
vicciones a diferencia de los hombres de Potosí, que cuando 
hablaban de la Mita a favor de los azogueros el indio es embru- 
tecido, borracho, ladrón, holgazán, ocioso, y debe trabajar por 
fuerza y cuando estiman el servicio de los curatos, el indio es 
miserable, neófito, digno de compasión y no debe servir sino 
voluntario. 

En la vista fiscal del 4 de mayo de 1795, se hace la impug- 
nación a los Azogueros que habían manifestado su sorpresa por 
que se atacaba a la Mita, después de hallarse por más de cien 
años en posesión pacífica y de haber obtenido una sentencia 
definitiva en juicio contradictorio. Villava demuestra que no 
había tal posesión v tal sentencia. En el último informe del 
Gobernador de Potosí se afectaba el honor del Fiscal atribuyendo 
a sus escritos y a su unión con los curas, lo ocurrido con los 
indios de Chayanta. En cuanto a la influencia que hubieran 
podido tener sus escritos, recuerda que hacía dos años que los 
había redactado no habiendo ocurrido novedad alguna en la 
Mita de Potosí. Admite la unión del Fiscal con los curas para 
oponerse a las nuevas mitas, que no era delito, pues se habían 
unido para obtener un fin que deseaban y evitar un mal que 
temían. Y aun en esta supuesta unión — objeta — hay la dife- 


1 Corresponde decir que algunos caciques principales de Chayanta se 
presentaron al Gobernador Intendente de Potosí, quejándose de las ven- 
ganzas de que eran objeto los indios por parte de los curas doctrineros. 
Agregaban que, en algunos puntos, los curas reunían parcialidades de 
indios, incitándolos a conjurarse contra sus caciques (Archivo general de la 
Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Hacienda, 1797, 
leg. 83, exp. n.° 2.147, S. 9, C. 37, A. 4, N.° 5). 
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rencia que el Fiscal no ha trabajado los escritos que los Curas 
han hecho en su defensa, pues ellos se habían entendido con 
sus abogados, pero en Potosí los escritos del Gobierno y las 
defensas de los Azogueros eran de una misma pluma. Se repli- 
cará — agrega — que es un delito en el Fiscal el hecho de ha- 
berse unido con los curas cuando se trata de los abusos que se 
han introducido en sus Iglesias, en perjuicio de los indios, pero 
responde que se estaban investigando los abusos; «cuando se 
averigue se verá que el Fiscal hablará contra ellos como habla 
contra la Mita». 

Al programa de ampliación y desarrollo de los trabajos de 
la Mita que tenían proyectado Paula Sans y Cañete, opúsose 
Villava con férrea voluntad. Y a aquel primer éxito obtenido — 
mandándose suspender el envío de ciento ochenta indios de los 
curatos de Chayanta al Cerro de Potosí — sucedieron otros más. 
La lucha fué enconándose por grados. Paula Sanz apuntaba 
contra Villava todos sus dardos, sus agravios, sus injurias. El 
Fiscal, con elevación de espíritu, desconcertante para el adver- 
sario, los apartaba con un gesto o una palabra. En algún mo- 
mento protestaba de los atropellos de que era objeto, para poder 
hablar con más libertad. 

El subdelegado de Chayanta había exonerado a caciques, 
cobradores de tributos. Mediante la intervención de Villava, 
la Audiencia mandó reponerlos. Paula Sanz dejó constancia 
ante el tribunal que el Fiscal «no oye sino quanto puede lisonjear 
su empeño contra este govierno y sus encargados» y se dirigió 
al Virrey. Melo de Portugal le hizo presente que era necesario 
cuidar la tranquilidad del Estado en primer término. Paula 
Sanz contesta con denuestos para la persona de Villava y éste 
se expedía así: «El fiscal, en vista de este escrito dice que parece 
que ha llegado el caso de que todos tienen derecho de insultarlo» !. 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección Go- 
bierno, Hacienda, 1796, leg. 78, cit., exp. n.° 2.045. Originóse una complicación 
importante relacionada con el asunto central, en punto a las facultades y 
atribuciones de los gobernadores cobradores de tributos. Arizmendi apro- 
vechó la oportunidad para despacharse con presunción y abundancia. Vi- 
llava le contestó certeramente, poniendo en evidencia la versatilidad de 
sus opiniones y carácter (/bid., leg. 78, exp. n.° 2.045, citado). En cierto 
pasaje dice: «El Fiscal no sabe si los caciques son semejantes s los Manis 
del Congo, a los Chamaus de la Siberia, a los Keres de la Rusia ni a los 
Irenarcas de los Romanos, pero sí sabe que en nada se parecen a los Man- 
darines de la China pues los Caciques son hereditarios y los Mandarines 
elegidos por la Corte; los Mandarines se nombran entre los letrados y los 
Caciques sin estudio alguno. Los Caciques son perpetuos y los Mandarines 
se mudan de una Provincia a otra. Los caciques no responden al Rey de 
miseria de sus pueblos y los Mandarines sf, pues en la China se cree (y no 
sé si con poco fundamento) que la esterilidad, la despoblación y la miseria 

es efecto del descuido de la operación del que manda. No se quiere que 
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El subdelegado Arizmendi informaba a la Audiencia, el 21 de 
marzo de 1795, que se había producido un intento de revolución 
indígena en el pueblo de Pocoata, a cuyo frente estaba el indio 
Victoriano Ayra, estimulado por vanas promesas hechas a los 
naturales. Las especies sediciosas esparcidas, según el subdele- 
gado, de que no había Real Orden para el establecimiento de la 
nueva Mita y de que su envío era una intriga entre él y el Go- 
bernador de Potosí, fueron las causas del movimiento que expuso 
a las provincias a parecidos peligros de la catástrofe de 1780- 
1782. Dos días después, el 23 de marzo, Villava refutaba en 
extensa vista las apreciaciones de Arizmendi. En el conflicto 
intervino Cañete para contestar un curioso anónimo. El escrito 
de 15 de abril de 1795 tiene el aparato erudito de todos los suyos. 

En 1797 se mandó suspender la concesión de la Mita a favor 
de Nicolás Ursaingui. Paula Sanz le comunica al Virrey que 
tal decisión era la obra del Fiscal de Charcas, quien había jurado 
extinguir la Mita, que era lo mismo que destruír a Potosí, al 
gremio de azogueros y a los dueños de ingenio. Reproduce todas 
sus protestas anteriores, salvando su responsabilidad ante Dios, 
el Rey y el Estado, y asegura que después de su muerte se con- 
vencerán de la necesidad de la Mita y espera que le hagan 
justicia en la posteridad. Con todo no se determina a cumplir 
la orden del Virrey hasta que la superioridad se la ratifique 
expresamente !. 

La concesión a Ursaingui, en 1797, promovió un recrudecimien- 
to del conflicto. Las notas de Paula Sanz se sucedían atropellada- 
mente. Villava, en agosto de aquel año, decía a la Audiencia 
que el Gobernador de Potosí desobedecía las órdenes del sobe- 
rano «como desobedece todas las que no se dirigen a aprobar 
sus ideas. ¿Hasta quando este gefe abusará de la incansable 
paciencia de los indios?» 2. 

Cuando la reiteración se produjo y llegó a conocimiento de 
Paula Sanz, éste estalló con violencia inusitada subiendo de 
tono por tal manera que parecía expresarse a gritos. Pretende 
disimularla en su contestación al Virrey, argumentando con 
datos y nuevas cifras relacionadas con las ventajas del trabajo 
minero de los indios y la opresión de que eran objeto en los 
curatos. Pero a poco, se personaliza con Villava y habla del 
«engaño y la impostura» de que se servía el Fiscal. Termina 


haya más caciques que los de sangre y ni el subdelegado ni el Gobierno de 
Potosí pueden, contra la voluntad del Soberano, obrar sin que se les negara 
la facultad de nombrar gobernadores de Tributos. pero sin extender su 
jurisdicción más allá de la cobranza de los mismos». 


1 Ibtd., 1797, leg. 84, exp. n.° 2.184, S. 9, C. 37, A. 4, N.° 6. 
2 Ibid., Interior, 1795, leg. 38, exp. n.° 916, S. 9, C. 33, A. 5, N.° 6. 
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asegurando dos hechos: que no es azoguero, ni dueño de ingenios, 
que no defiende asunto particular alguno sino los intereses del 
Estado; y que tendrá la satisfacción de acabar de acreditar ante 
el soberano, ante los tribunales superiores, a V. E. y al Reino 
todo, «cual es la ciencia política, de ese señor Fiscal, quales 
sus conocimientos del Reyno, qual su idea del cálculo y en que 
clase de sujeto tiene S. M. depositada su real confianza» ?. 

Subió de punto la polémica entre Paula Sanz y Villava y 
ambos contendores, llevados por la pasión, hicieron cuestiones 
personales. 

A los insultos de Paula Sanz, replicaba Villava con sus limpios 
antecedentes en España, y en cuanto a su conducta en Amé- 
rica, recordaba que se había mantenido aislado, sin amistades, 
compadrazgos ni cortejos, para hacer justicia, «sin haber encon- 
trado amigos en Buenos Aires que le prestasen treinta mil 
pesos» como se los había prestado Tomás Romero, asentista 
de Azogues, a Paula Sanz, sin haber encontrado quien le rega- 
lase diez mil pesos como se lo habían regalado al mismo Paula 
Sanz los azogueros de Potosí. 

Como había llegado el momento de decir verdades, Villava 
refiere las siguientes: 

1.° Que el Gobernador de Potosí debe algunos millares de pesos a 
su antiguo amigo Miguel deSarratea, comerciante en Buenos Aires. 

2. Que los mineros Orueta y Jáuregui deben al mismo Sa- 
rratea y no le pueden pagar por sus atrasos. 

3.° Paula Sanz debía también millares de pesos a los Orueta 
y Jáuregui. 

4. Que habiendo conseguido 184 indios de aumento en la 
Mita, era lo mismo que haber colocado un capital de 184.000 
pesos al 5 %, porque el producto de trabajo de cada indio se 
reputa en 50 pesos. 

5. Que sin embargo de la oposición Fiscal y de las Órdenes 
de la Audiencia ha hecho el Gobernador que sean efectivos los 
184 indios, etc. 

Como había procurado defender los indios en cumplimiento 
de las leyes, tal vez podría atribuirse su actitud a un espíritu 
de resentimiento y de oposición al Gobierno de Potosí, habién- 
dose pensado en separarlo del lugar con ascenso. Entonces dijo 


1 Ibid., Hacienda, 1800, leg. 97, exp. n.° 2.527, S. 9, C. 37, A. 6, N.° 5. 
En carácter de apéndice a una noticia titulada La mita de Potosí en 1795, 
Gabriel R. Moreno publicó en la Revista chilena, t. VIII, cit., pp. 391 y sigts. 
algunos documentos que se refieren a las providencias dictadas por el go- 
bierno de Potosí para la implantación de nuevas Mitas, en 1794, y a la 
Representación apologética del Cabildo, tribunales, oficinas y gremios, diri- 
gida al Virrey sobre los hechos producidos en Chayanta con motivo de la 
nueva Mita consignada a Jáuregui y Orueta. 
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Villava que cuando se le dió la Fiscalía hizo presente su sordera 
y que habiéndose aumentado ese mal con los viajes y los años, 
no le permitía su conciencia admitir plaza que no podía desem- 
peñar. Pidió que se tuvieran presente los deseos «de su quietud 
mas q® los de su elevacion». 

Contra la conspiración general, Villava continuó defendiendo 
la suerte de los indios en asuntos pequeños o grandes}. 


En agosto de 1795, con motivo de haber dejado el cargo de 
director de la Academia de Practicantes Juristas, el doctor Antonio 
de Villa Urrutia, destinado a la Provincia de Puno, se nombró 
en su reemplazo a Victorián de Villava 2. Su actuación en la Aca- 
demia Carolina, como era de esperar, fué estimable. A su inicia- 
tiva se dictaron medidas para elevar el nivel de los estudios jurf- 
dicos. En la reunión del 20 de junio de 1797, Victorián de Vi- 
llava había comprobado que los practicantes a incorporarse a la 
Academia no demostraban la aptitud o suficiencia de los títulos 
que ostentaban, originando graves perturbaciones en la ense- 
ñanza. Consideró conveniente dictar las medidas más oportunas 
para evitar la decadencia de los estudios y con este fin dispuso 
la aplicación de las siguientes reglas: 1.°, Los aspirantes a in- 
corporarse a la Academia debían acreditar sus títulos de Doctor 
o Bachiller con documentos en que constase haber cursado los 
estudios teóricos por todo el tiempo previsto en el auto acor- 


1 No deseo hacer fatigosa la enunciación completa de los innumerables 
asuntos en que intervino el fiscal Villava, siguiendo la línea de su inva- 
riable conducta. Pero he aquí la mención de algunos importantes. Con 
motivo de las providencias tomadas para la formación de matrículas y 
empadronamientos de indios del partido de Arque y diligencias practicadas 
para el esclarecimiento de la pretendida usurpación de tributos, hecha por 
el subdelegado Juan Antonio Alvarez de Arenales, Villava pide la reposición 
del subdelegado y observa la suma de facultades de que disponían los 
intendentes (Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, 
Sección Gobierno, Hacienda, 1796-1797, leg. 81, exp. n.° 2.100, S. 9, C. 37, 
A. 4, N.° 3). Dudábase si era extensiva a los indios forasteros la disminu- 
ción en el pago de los tributos decretada para los originarios. La opinión 
de Villava fué favorable, argumentando que los forasteros eran dignos de 
este beneficio en virtud de que no poseían tierras (/bid., leg. 83, cit., exp. 
n.° 2.162). En otro expediente, Villava demuestra que la función de juez 
subdelegado era incompatible con la de perceptor de rentas, porque en 
tales cobranzas sucedía no pocas veces que el subdelegado era juez de sus 
propios intereses y negocios (/bid., leg. 86, cit., exp. n.° 2.243). 


2 «Libro en que se asientan las resoluciones de la Real Carolina Aca- 
demia de practicantes juristas de esta Corte, en las Juntas q* celebra p* 
su mejor arreglo y Govierno. Como tambien las elecciones a pluralidad 
de votos se hacen en los dias 7 de enero y 18 de julio, conforme alo prevenido 
en las Constituciones. Corre desde el año de 1787» (original existente en 
la ren pública de la Universidad nacional de La Plata, Sección Farini, 
n.° 16.401). 
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dado en 1793. Se requerían los certificados de los Rectores sobre 
las funciones privadas que en la Facultad hubiesen tenido y 
los certificados de los catedráticos de jurisprudencia de la Real 
Universidad de Charcas sobre la asistencia diaria a sus explica- 
ciones. 2.°, Admitido el aspirante bajo estas solemnidades, «<to- 
mará puntos» en casa del Ministro Director antes de las 24 
horas justas de la hora y día señalado. 3.°, Los que fueren de- 
signados para la réplica correspondiente, debían argúir en forma 
sin interrupción alguna por espacio de un cuarto de hora, «po- 
niendo mas cuidado y mas fundamento q* hasta aqui en el 
concepto de sus argumentos y explorando con mas prodigalidad 
la instrucc” del pretend* en las preguntas sueltas», no sólo 
acerca de los principios elementales de cada título sino también 
respecto de sus más menudas disposiciones, de manera que 
puedan dar una idea nada equivocada de que «estan vastantem'* 
enterad." en la Facultad». Podrían libremente realizar esta dili- 
gencia, aparte de los que hubieren sido designados, cualquiera 
de los individuos de la Academia. Esta misma regla serviría 
en los exámenes de salida con mayor empeño y disposición. 
4.9, Ambos actos de entrada y salida debían verificarse precisa- 
mente en Academias extraordinarias. 5.9 Por último se encar- 
gaba al celador fiscal para que cuidara con esmero acerca de 
los documentos presentados, exponiendo lo que creyera conve- 
niente y no lo que precisamente constase, todo con la reserva 
correspondiente sin que las partes tuvieran noticia hasta que 
se les informara por el decreto sobre su admisión o denegación. 

Con respecto a las rentas de la Academia, y con el fin de que 
se observaran algunas reglas fijas sobre la administración de 
las mismas dispuso Victorián de Villava en enero de 1798, que 
sin certificado de haber satisfecho al Tesorero los derechos de 
entrada nadie debía presentar la solicitud de ingreso, que tam- 
bién certificaría haber satisfecho los derechos de salida y las 
penas en que hubiese incurrido por falta de asistencia y en fin, 
de que cualquier gasto de la Academia no podía girarse sólo 
por el Tesorero, sin dar cuenta al Celador Fiscal. 

Al año siguiente, «no pudiendo por mi conocida sordera» dar 
cumplimiento a las obligaciones de Ministro Director de la 
Academia práctica, presentó su dimisión al Presidente de la 
Audiencia, que le fué aceptada. 

El presidente de la Academia, Fernando Ortiz y Zárate, 
pasó nota a Victorián de Villava expresándole que los individuos 
Académicos habían quedado «con bastante dolor de haver 
perdido la direccion de V. S.». Le da las gracias por el honor 
que han tenido durante el tiempo de su dirección «y del inte- 
resante zelo con que ha mirado el bien de todos, el que esperamos 
se perpetue para mayor lauro nuestro». 


CAPÍTULO QUINTO 


Apuntamientos para la reforma del Reino escrito por Villava en 1797. 
—- Reformas políticas: defendía la Monarquía moderada; constitución 
del Consejo Supremo de la Nación, con individuos designados no por el 
Rey sino por ciudadanos. — Consideraba que la potestad judicial debía 
hallarse del todo separada de la Corona. Era preciso fijar límites a las 
interminables apelaciones y suprimirse todo fuero. — En las reformas edu- 
cacionales revela la experiencia y la ciencia del antiguo profesor de Huesca. 
Severa crítica sobre la preparación de los egresados universitarios. La re- 
forma debía comenzar en «las escuelas de leer y escribir». Observaciones 
sobre la burocracia. Consideraba que los mayores atrasos del gobierno 
habían sido ocasionados «por el aumento de empleos inútiles». El Libro II 
de los Apuntamientos para la reforma está dedicado a la Religión. — Pro- 
ponía una gran reforma en el gobierno eclesiástico, para dotar el clero 
inferior y especialmente los curas. — Al estudiar la condición política 
de América, dice Villava, que el gobierno implantado era el mejor modo 
para perderla como súbdita y como amiga. — Propuso la supresión de los 
cargos de Virrey, la constitución de las Audiencias con número igual de 
oidores europeos y americanos y otras modificaciones. — Villava como 
Solórzano colocaba en un mismo pie de igualdad a españoles europeos y 
americanos. — Dictámenes de Villava que eran cáusticos aplicados a vivas 
llagas sociales. — Uno de sus últimos escritos es el informe sobre materia 
educacional de 5 de noviembre de 1800, en el que se opuso a la fundación 
de la Universidad en La Paz y afirmó la necesidad de reformar «la jerga 
escolástica» imperante en la enseñanza. 


Ha advertido el lector — en el curso de los antecedentes y 
de las múltiples incidencias re!atadas — que si Villava era, por 
su carácter y solidez de juicio, un gran magistrado, por el vuelo 
de su pensamiento, la actitud de observación de los hechos y 
conocimiento de las pasiones que roían el corazón de sus con- 
temporáneos, era estadista capaz de concebir un plan panorámico 
de reformas orgánicas institucionales. 

Tal expresión del talento de Villava concrétase en su trabajo, 
Apuntamientos para la reforma del Reino, escrito en el año 1797?, 


1 En 1822, lo publicó en Buenos Aires Pedro Ignacio de Castro Barros, 
con notas «de un ciudadano de las provincias del Río de la Plata», escritas 
en el año 1818 y con el título — algo modificado — de Apuntes para una 
reforma de España... A su vez, Castro Barros agregó al texto otras notas 
de que es autor. Las redactadas por «un ciudadano», constituyen un no- 
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que le consagra como precursor y profeta de la emancipación 
de América. 

El plan de reformas políticas, judiciales, financieras, cultu- 
rales, proyectado por Villava, refiérese a la Metrópoli y al 
Nuevo Mundo. Comienza reconociendo que el estado de la 
monarquía hispanoamericana era violento, y como tal, no era 
durable; el espíritu de libertad que animaba al mundo era el 
motor de sus progresos, pero el entusiasmo que le subsegufa 
era causante de tantos estragos. Abrigaba el propósito de «evitar 
una revolución», que los abusos estaban preparando y el ejemplo 
de otros pueblos anticipaba. 

No se declara partidario de la república, considerando que 
poderosas razones históricas, geográficas y políticas hacían de 
la monarquía la única forma de gobierno adaptable a España. 
Con respecto al Nuevo Mundo, estimaba que la democracia en- 
gendraría, inevitablemente, la anarquía, derramándose ríos de 
sangre y anunciando la dominación de sus déspotas !. De ahf 
su deseo de contentarse con moderar la monarquía. A tal fin, 
declara que el ser rey es un oficio, no es un mero honor, y por 
lo tanto, inadmisible que pueda ejercerse por un niño o una 
mujer. El sucesor de la Corona sería el pariente más próximo, 
varón, mayor de 25 años, educado y existente en España. En 
el capítulo especial dedicado a la familia tiene severos juicios 
condenando la fastuosidad de los parientes del Rey que le hace 
decir que su multiplicación es una maldición para el Estado. 
Consideraba que el precepto de comer el pan con el sudor de 
su rostro habla con todo hombre en cualquier clase que haya 
nacido y comprende desde el palacio del Rey hasta la cabaña 
del pastor. 


table comentario del trabajo de Villava, cuya importancia y trascendencia 
futura subraya oportunamente. Hay una copia manuscrita de Apuntes 
para una reforma de España, en Archivo general de la Nación, «documentos 
adquiridos al señor T. Moncayo Avellan», Correspondencia diplomática de: 
Sarratea, Rivadavia, García, V. Gómez, T. Guido, Balcarce, Alvear y 
Alvarez Thomas (S. I, A. 4, N.° 6). 


1 Acerca de esta afirmación, «un ciudadano» redacta una extensa y bien 
fundada nota, comenzando por establecer que «casi todos los males que 
anuncia el autor a España y América en caso de una revolución, se han 
realizado en la nuestra». Hace referencia a los caudillos, entronizados en 
las Provincias, como consecuencia de la división política, y escribe las 
siguientes palabras, en 1818, inspiradas en las de Villava, anticipando 
el advenimiento de la tiranía: «Nosotros, si no hemos llegado, estamos 
acaso próximos a llegar a aquel período fatal, en que horrorizados los pueblos 
con los estragos de la guerra y del desorden, su espíritu se halla gradual- 
mente dispuesto a buscar la tranquilidad y el reposo en el poder absoluto 
de un individuo». 
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Aspiraba Villava a reformar la monarquía absoluta, consti- 
tuyendo el Consejo supremo de la Nación, no con individuos 
designados por el Rey, sino por ciudadanos elegidos y sorteados 
en las provincias, con intervención de todas las ciudades de 
cada una de éstas, para organizar juntas parroquiales, cuya 
nómina formaría parte de otra más extensa de la provincia 
respectiva, donde se sortearían cuatro miembros por cada una 
de ellas. Encomendaba a este Consejo supremo la función de 
legislar, aprobar o desaprobar los nuevos impuestos, así como 
también las cuentas de inversión, dándoles publicidad para 
conocimiento del pueblo. 

Tienen enjundia los dos breves pero substanciosos capítulos 
en que se trata del poder judicial y de los estudios públicos. 
La potestad judicial, dice, debe hallarse del todo separada de 
la Corona. Exalta la función de los jueces en la sociedad, con- 
siderando que el mayor bien del vasallo consiste en saber que 
se le ha de oír en los tribunales y se le ha de juzgar con la ley. 
Así como deben evitarse los inconvenientes que resultarían de 
juzgar atropelladamente, dice, también deben fijarse límites a 
las prolijidades de un proceso y a las interminables apelaciones. 
Establecidas las justicias de cada pueblo, los Corregidores de 
cada partido y los tribunales superiores de cada provincia, po- 
dría establecerse entre ellas una escala de revisión en los pleitos, 
cuyo último escalafón fuera la sentencia definitiva del tribunal 
superior, sin apelación alguna a la Corte, considerando que es 
menos perjudicial al Estado el que se cometan algunas injus- 
ticias inevitables que el continuo reflujo de los negocios a la 
metrópoli. El haber radicado en Madrid todos los recursos y a 
la Corona la provisión de los más ínfimos empleos, contribuía 
a poblar la Corte «de una caterva» de agentes, procuradores, 
abogados, escribanos «que son la polilla» de las Provincias. 
Y así como deberían prohibirse las apelaciones a aquellos tribu- 
nales — observa con fundamento — deberían conferirse las es- 
cribanías, porterías, alguacilatos, beneficios, curatos, según pa- 
reciera mejor, sin que en esta desmembración perdiera nada el 
Rey ni la Real Hacienda, porque nombrando el Rey los princi- 
pales empleos, éstos en su nombre, «con conocimiento de las 
provincias y de las personas» confieren los empleos subalternos 
tal vez mejor que los maestros que tienen a su lado. 

Se pronuncia en el sentido de la supresión de todo fuero, 
expresándose con esta claridad y firmeza en las ideas: toda 
jurisdicción es una emanación de la Soberanía que abraza a 
todos; de que se infiere que la justicia y la ley debe ser una para 
todos los vasallos, sin que las riquezas, la nobleza, la milicia, 
los estudios, eximan a nadie de la potestad de los tribunales. 
Al que delinque en su oficio, castíguesele — dice — desde luego 


por su inmediato Jefe en el mismo; pero al que delinque como 
ciudadano y miembro del Estado, debía sujetársele a las justi- 
cias del lugar donde ha cometido el delito: lo contrario es un 
trastorno de la Monarquía, es un embrollo de la Jurisprudencia, 
«que se ocupa mas en saber quien es el juez, que en averiguar 
y castigar el delito»; es un atentado contra la seguridad pública 
por lo que contribuye a la impunidad. Dice más adelante: «El 
respeto a las leyes mantiene los tronos mejor que millares de 
mercenarios, y la autoridad de los Magistrados y Tribunales hace 
respetar las leyes; la seriedad del trage, el retiro, las ceremonias 
publicas, el abstenerse de los concursos de donde no se vaya de 
oficio, la pureza de las costumbres en los que ejercen las temibles 
funciones de la justicia, contribuye infinito a la venerazion y 
al respeto, pero mas que todo el que los primeros Ministros no 
tengan la facultad de ajar a los que componen los Tribunales 
y de quitarles el conocimiento de las causas con la facilidad 
que hasta aqui». 

Villava habla de la cultura con la experiencia y sabiduría 
del antiguo profesor de la Universidad de Huesca. Con vi- 
sión admirable sobre las universidades, dice estas palabras 
que lo consagran como gran pensador: «Quisiera preguntar 
a los que han escrito apologias por España y su merito literario, 
y a los que han aplaudido y premiado a los apologistas ¿si puede 
ser culta una nación que no tiene dotados los maestros publicos? 
¿Si puede ser culta una nacion que apenas tiene enseñanza de 
las verdaderas ciencias, y tiene infinitas catedras de jerga esco- 
lástica? ¿Si puede ser culta una nacion sin geografia, sin arit- 
metica, sin matematica, sin quimica, sin fisica, sin lenguas 
madres, sin historia, sin politica en las Universidades; y si solo 
con filosofia aristotelica, con Leyes Romanas, Canones, Teologia 
escolastica, y Medicina peripatetica? Apenas se conoce en toda 
España mas que una Universidad en donde los catedraticos 
tengan que comer con su dotacion, y en todas las demas el ser 
catedratico no es un destino como debia ser, sino un baño o 
condecoracion para pretender otro; mirando como de paso la 
enseñanza, no se pueden hacer progresos de ella; y mientras 
las ciencias no tienen maestros consumados que solo se dediquen 
a sacar buenos discipulos, se hallarán en su cuna. Nada perderia 
la Corona con extinguir una infinidad de rentas inutiles (de 
que se hablara a su tiempo) y fundar catedras de ciencias practi- 
cas, y refundir las ya fundadas señalando sueldos competentes 
para vivir a los maestros; de modo que consideraran su dedi- 
cacion como empleo publico y destino fijo». 

Dice que la juventud ingresaba a las universidades con malos 
rudimentos de lengua latina, mala letra y sin conocimientos de 
geografía ni aritmética, no debiéndose admitir en ellas al que 
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no tuviese principios de geometría, geografía, historia y griego, 
y supiera muy bien la lengua latina. Para aprender las llamadas 
Ciencias Mayores, no estaban más en la universidad que desde 
San Lucas o Todos los Santos hasta Carnaval o lo más hasta Se- 
mana Santa, como si la naturaleza hubiera creado al hombre 
para trabajar cuando sólo hace frío «y divertirse en la prima- 
vera y vegetar en el verano». Ataca los abusos imperantes, y 
excediéndose en la crítica afirma que había doctores sin saber 
palabra de la ciencia en que se han graduado «y se oyen mas 
necedades en un Claustro 6 Junta de dichos doctores que pu- 
dieran oirse en una Junta de zapateros». Se ocupa de cada una 
de las carreras universitarias, en que sus egresados salían sin 
las ideas fundamentales, filósofos, legisladores, canonistas, 
médicos «y finalmente los Teologos con una jerga escolastica 
que no la entienden ni ellos mismos y que de nada les aprovecha 
para el púlpito ni el confesionario». Volvió sobre el tema de 
la enseñanza universitaria al oponerse a la fundación de la 
Universidad de La Paz. 

Termina exhortando a adoptar una reforma educacional am- 
plia y orgánica, que comience «en las escuelas de leer y escribir», 
sobre la base de la enseñanza de la naturaleza, del mundo y de 
matemática. 

Es notable el capítulo dedicado a la burocracia, «los infinitos 
empleos que no son militares ni togados», que comienza recor- 
dando la pretensión de un literato antiguo para que las armas 
cedieran a la toga y que don Quijote pretendió lo contrario. 
Ahora en cambio debían unirse militares y togados «para excluir 
de todos los empleos mas lucrativos a una tercera entidad de 
corbatas 6 plumistas, intrusos en el santuario del gobierno». 
Explica a continuación que un cadete necesitaba veinte años de 
servicio para llegar a ser Capitán, y tener seis mil reales; y un 
colegial, debía hacer cincuenta oposiciones para lograr cien du- 
cados en una cátedra y muchos más años para lograr quinientos 
en un corregimiento o dieciocho mil en una toga. Desanimaba 
mucho — expone — para dedicarse a la administración o a los 
estudios, ver a jóvenes sin ningún mérito que obtenían mejores 
colocaciones. Reformada la milicia y las escuelas, del modo como 
había explicado, «todo empleo público deberia destinarse para los 
que hubieran acreditado su conducta, su valor y sus talentos en 
la guerra 6 en la enseñanza pública», considerando que sólo las 
plazas subalternas de las oficinas se habían de llenar con los que 
no habían nacido sino para la rutina. Además, entendía «que mu- 
chos de los empleos que no conocieran nuestros abuelos podrían 
suprimirse», refundiendo sus facultades en las justicias. Entre 
esas supresiones figuran los cargos de Intendentes y Comisarios, 
habiendo Corregidores, Alcaldes Mayores y Regidores, así como 
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también «tantísimos bribones de Guardas y Visitadores». Estaba 
persuadido que los mayores atrasos del Gobierno Español ha- 
bían sido ocasionados por «el aumento de empleos inútiles». 

Las reformas sobre las materias judicial, educacional y admi- 
nistrativa fueron adoptadas por la Revolución de Mayo, ini- 
ciándose su aplicación inmediata desde 1810. 

El Libro 11 de los «Apuntes para una reforma», está dedi- 
cado a la Religión. Comienza por afirmar la necesidad de la 
Religión, pues sin este freno no se podría contener el poder 
y sin las luces de ella estaríamos en la tinieblas. Dios, testigo 
y juez de las acciones humanas es la fuerza que detiene al hombre 
malo, purifica al bueno, modera al rico, alivia al pobre, consuela 
al desgraciado y contribuye a la felicidad de todos. Si se con- 
viene en la necesidad de la religión es preciso concretar que 
hay una verdad, y que ésta ha sido revelada por Dios a los 
hombres, para no abandonarlos en el error. Si según las cons- 
tancias del Testamento Viejo es imposible admitir que Moisés 
haya sido un impostor y atendidas las circunstancias del Testa- 
mento Nuevo, en el nacimiento, vida y muerte de Jesús Naza- 
reno, sería de la mayor insensatez del Mundo pensar que haya 
podido ser un Mesías fabuloso. Jesucristo fundó su Iglesia sobre 
una piedra que fué San Pedro, a quien entregó las llaves y los 
Apóstoles reconocieron esta primacía. Los Obispos como suce- 
sores de los demás Apóstoles, son cabeza y prelados de sus res- 
pectivas Diócesis y tienen una jurisdicción ordinaria emanada 
de Dios. Ocupándose del gobierno eclesiástico, Villava se re- 
fiere al capítulo de los Canónigos Regulares y las dignidades 
que han terminado en mero nombre, porque los canónigos ha- 
bían logrado secularizarse y ser ricos a expensas de los Curas 
y los Arcedianos, Archiprestes, etc., eran unas dignidades muer- 
tas O sólo vivas para ir al coro. Por tales razones proponía una 
gran reforma, como ser sujetar a los Obispos, obligarlos a la 
residencia, igualar las rentas a Canónigos y Dignidades, dis- 
minuir el número de los unos y otros en las más de las Catedrales, 
para dotar el clero inferior y especialmente los Curas, que siendo 
los más precisos y más útiles se hallan la mayor parte sin la 
renta que corresponde a las necesidades de su oficio. Se ocupa 
extensamente de los Regulares, las rentas eclesiásticas y manu- 
tención del clero, del culto divino. Recordando que el estable- 
cimiento del culto público y solemne es el que ha contribuído 
más a civilizar al pobre, considera que las fiestas y espectáculos 
de nuestra religión, graves, decentes y puros, a veces la igno- 
rancia y la superstición movían más a las gentes a la risa que 
al respeto. En los lugares o villas especialmente, observa, hay 
procesiones de Semana Santa y en la Iglesia cantos del Gallo 


y lloros de San Pedro, que debían los curas desterrar con las 
censuras más serias. La oratoria del púlpito había mejorado 
mucho, pero se conservaba todavía en algunas partes el mal 
gusto de los retruécanos y puerilidades y solían gloriarse los 
predicadores de haber hecho reír a sus oyentes. 

Al estudiar la condición política de América, a la que llama, 
po sin emoción, «la más extensa y más bella parte del universo», 
dice que el gobierno implantado era el mejor modo para per- 
derla como súbdita y como amiga. Se perdería a América como 
súbdita porque, según el autor, «por su magnitud, por su dis- 
tancia y por sus proporciones» «no está en estado natural man- 
dada por la Europa». Pero creía, además, que era necesario dar 
al Nuevo Mundo el mejor gobierno posible, «sin cuidarnos de 
lo que sucederá por nuestra propia conveniencia». La conve- 
niencia consistía en conservar «su comercio más útil que su 
dominación». 

Detallando concretamente las reformas a instituirse en el 
gobierno indiano, proponía Villava la supresión de los cargos 
de virrey, la constitución de las audiencias con número igual 
de oidores europeos y americanos, la substitución de los sub- 
delegados por alcaldes mayores, nombrados a propuesta de la 
Audiencia, que presentaría ternas de letrados americanos. En 
el consejo supremo de la Nación, a que ya se ha hecho refe- 
rencia — investido de alta potestad legislativa —, tendrían re- 
presentación los americanos, quienes elegirían sus diputados en 
los mismos términos que los de las provincias de España. 

Conforme a la prédica de Solórzano, colocaba Villava en un 
mismo pie de igualdad a españoles europeos y americanos, y 
exaltaba con calor las virtudes de estos últimos. Debe trans- 
cribirse este párrafo en que exterioriza su franca simpatía por 
los criollos: «La América se halla mas ilustrada de lo que podía 
esperarse del poco tiempo que ha que se descubrió y de los 
descubridores que tuvo. Los americanos criollos, descendientes 
los mas del andaluz y del vizcaíno (por haber sido siempre los 
que mas han venido a este Continente) en nada han degenerado 
de sus mayores, y aun en los talentos se ha mejorado la casta, 
pues en mi concepto los produce la América mas vivos que 
Viscaya y mas penetrantes que la Andalucía; por esto no se 
está ya en estado de querer mantener este país en la ignorancia: 
de querer sostener sus antiguas prácticas con sofistería y de 
querer introducir otras con alucinamiento». 

Termina el escrito invocando el espíritu del cristianismo para 
quejarse de los falsos cristianos dedicados al tráfico negrero, 
Su amorosa voz defendió también a aquella raza desheredada, 
víctima de la codicia europea, afirmando que sólo el hombre 
bien pagado es el capaz de emprender grandes trabajos, expe- 


riencia que la humanidad recogería más de medio siglo después, 
fruto de las sangrientas guerras contra la esclavitud !. 

No hay un desmayo en esta vida austera. Después de haber 
escrito y dicho todo lo que vió y pensó sobre materia relacionada 
con la constitución en la época hispana, siguió firmando dictá- 
menes que eran cáusticos aplicados a vivas llagas sociales. Así, 
en el expediente del oficial y tesorero de la caja de Oruro, An- 
tonio Rivera, que pretendía despojar de su finca al convento de 
la misma ciudad, Villava descubre que no se había dado inter- 
vención al ministerio público, fraguándose el negocio entre com- 
padies y amigos *. Del funcionario Pedro Ortiz de Escobar, de 
la Caja de censos de Chuquisaca, a quien se había dado licencia 
para pasar a Buenos Aires, donde se quedara abusivamente 
cerca de diez años percibiendo el medio sueldo del correspon- 
diente a su empleo, dice que debía dejársele cesante, fundado en 
principios de moralidad pública y de conveniencia administra- 
tiva *. En el expediente actuado para socorrer y habilitar a los 
naturales de la Provincia de La Paz, con mulas y burros, observó 
que los subdelegados y otros funcionarios que apoyaban el re- 
parto de tanto millar no podrían persuadirnos que haya tantos 
indios que los quieran ni que así se facilitaría la paga de tributos, 
porque muchos estaban ocupados en el cultivo de las tierras 
y no necesitaban sino bueyes y una mula o un burro. Si los 
indios — decía — no tienen para pagar el tributo ¿cómo ten- 
drían para pagar las mulas? $. Tiene avisos de que en La Paz, 
se disipan los «propios» de la ciudad, e inicia de inmediato el 
expediente respectivo č. Ya próximo a jubilarse, alcanza a de- 
nunciar grandes desfalcos en las cajas reales de Oruro, La Paz 
y otras ciudades ô. 

Sobre la materia educacional es notable uno de los últimos 
escritos de Villava, del 5 de noviembre de 1800, en el expediente 
con motivo de las gracias que pidió al Rey la ciudad de La Paz 


1 Refiriéndose a los Apuntamientos para la reforma... decía Paula Sanz 
que era un sedicioso discurso propagado por todas las provincias del reino 
y aun fuera de él (Archivo general de la Nación, Buencs Aires, División Co- 
lonia, Sección Gobierno, Hacienda, 1800, leg. 79, exp. n.° 2.527, citado). Según 
Luis Paz, en La Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco 
Xavier de la Capttal de los Charcas, Apuntes para su historia, p. 252, Sucre, 
1914, el trabajo nombrado circuló entonces manuscrito cuanto era posible. 


2 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Sección 
Gobierno, Hacienda, 1797, leg. 82, exp. n.° 2.133, S. 9, C. 37, A. 4, N.° 4. 


3 Ibid., leg. 83, cit., exp. n.° 2.167. 

4 Ibid., Interior, 1795, leg. 37, exp. n.° 902, S. 9, C. 33, A. 5, N.° 5. 

$ Ibid., Hacienda, 1799, leg. 92, exp. n.° 2.377, S. 9, C. 37, A. 5, N.° 7. 
6 Jbid., 1806, leg. 132, exp. n.° 3.313, S. 9, C. 38, A. 2, N.° 5. 
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para el establecimiento de la Universidad con varias cátedras, 
fundación de la Casa de Misericordia y rebaja de los réditos. 
de Censos. Es un informe con espíritu revolucionario, desde el 
punto de vista social. 

El mayor o menor número de vagos mendigos en un país, 
dice es un barómetro que señala infaliblemente el mayor o menor 
vicio del gobierno. Agrega que Dios en el Deuteronomio mandó 
a su pueblo que todos trabajaran en cuanto alcanzaran sus 
fuerzas para que no hubieran necesitados ni mendigos. Recuerda, 
asimismo, que la Recopilación de Indias, libro I, tit. XII, 
leyes XXVII y XXVIII, prescribían las más acertadas reglas 
para evitar la mendicidad. Se atreve a afirmar que la inevitable 
desigualdad de bienes en el estado de propiedad y el demasiado 
cúmulo de ellos en las manos donde no giran, son causas de la 
pobreza. «Es imposible que uno tenga sobrado, sin que haya 
algunos que carezcan de lo necesario», proclama. 

Existían universidades en Lima, Guamanga, el Cuzco y La 
Plata que eran suficientes para todo el territorio de la costa y 
la sierra del Perú «sin necesidad de fundar otras, y si en algo 
debería pensarse sería en la reforma de la jerga escolástica en 
las ya fundadas y en el establecimiento de nuevas ciencias prác- 
ticas de que se carece en algunas de ellas, como son una buena 
física, unos conocimientos solidos de la Medicina y la Anatomia 
y una instruccion universal en el calculo y la Geometria». En 
cambio de la Universidad propone el establecimiento de fá- 
bricas, la plantación en los valles de viñas y olivos, y de promover 
la minería, la agricultura y las artes !. 

Villava se refiere a «la jerga escolástica», a que ya había alu- 
dido en Apuntes para una reforma de España... en los 
mismos términos como calificaría Belgrano, después de 1810, 
uno de los más grandes males de la enseñanza. 


1 Como ya dije debo la copia de este documento a Fernando Márquez 

da, a que se refirió en su colaboración Tentativas desconocidas, etc., 

cit., en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA (JUNTA, ETC., CIT.), 11%, Con- 
greso Internacional de Historia de América, etc., ci., t. V, p. 225. 


CAPÍTULO SEXTO 


Victorián de Villava, precursor y profeta de la Revolución hispanoameri- 
cana. — Su muerte en 1802. — Influencia de sus ideas y de su ejemplo en 
el espíritu de Mariano Moreno. — Los criollos revolucionarios exaltaron 
la personalidad de Villava. — Sus escritos. 


He llamado a Victorián de Villava precursor y profeta de la 
revolución hispanoamericana. Fué un precursor no porque la 
hubiera deseado, pues por el contrario se proponía evitarla, 
pero hace la valiente denuncia de los vicios y errores del antiguo 
régimen. Su plan de reformas liberales y la acusación contra 
los funcionarios incapaces y venales aceleraron el proceso eman- 
cipador que venía gestándose desde tiempo atrás, e iluminaron 
la conciencia revolucionaria, como se lo reconoció el segundo 
Triunvirato. 

Lo he llamado también profeta de la Revolución porque des- 
cubrió los signos de los tiempos nuevos, predijo que el Nuevo 
Mundo ee perdía para España y proclamó su fe en los criollos. 

Aquejado de una enfermedad que le impedía desempeñar con 
celo su cargo, solicitó su jubilación y la obtuvo en diciembre 
del año 1800 !. Disfrutó poco tiempo del justo descanso, pues 
su muerte se produjo en Chuquisaca el 2 de mayo de 18022, 


1 Archivo general de la Nación, Buenos Aires, Plata, Título de sus emplea- 
dos. Pero recién el 23 de julio de 1801 se recibió en Buenos Aires a Real 
Cédula de jubilación de Villava. Fué su sucesor Miguel Lópes, que ade- 
más vino a residenciar al Marqués de Avilés (Archivo general de la Nación, 
Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno, Hacienda, 1802, leg. 110, 
exp. n.° 2.832, S. 9, C. 37, A. 8, N.° 5). 


2 Es equivocada la afirmación de G. René Moreno (La Audiencia, etc., 
cit., en Revista chilena, cit., t. VIII, p. 409), quien refiriéndose a Villava 
dice que falleció <a fines del siglo pasado, como lo indica su loza en la capi- 
lla de Guadalupe». He visto expedientes con dictámenes — firmados ya 
con letra trémula — de fecha principios de julio de 1801. Recuérdese que 
la Real Cédula de la jubilación se recibió en Buenos Aires en julio del año 
citado. El 1.° de julio de 1802 se comunicaba al Virrey que en atención a 
los achaques que padecía la salud de Villava, se le concedía el permiso soli- 
citado para pasar a España. Con tal motivo, se avisó al Ministerio de Gra- 
cia y Justicia que el Fiscal de Charcas había fallecido (Archivo general de 
la Nación, Buenos Aires, División Nacional, Sección Gobierno, Correspon- 
dencia E del Pino con los Ministros de la Corona, 1802, n.° 41, 8. 9, C. 8, 
A. 10, N.° 1). 
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Sus restos descansan en la Capilla de la Virgen de Guada- 
lupe, en la ciudad que fué el escenario de sus grandes hechos 
y en el Continente que él llamó «la más extensa y más bella 
parte del Universo». Su memoria ha sido objeto últimamente 
de un justiciero homenaje de las autoridades universitarias, 
judiciales y eclesiásticas ?. 

Mariano Moreno — que acaso le conoció personalmente, y 
fué su verdadero maestro por la influencia que ejerció en su 
pensamiento — le recordó con honor y por dos veces, en su 
tesis doctoral: Disertación sobre la condición de los indios en 
general, y en particular sobre los indios mitayos y yanaconas, 
(1802), le cita siete años después en un vigoroso párrafo de la 
Representación de los Hacendados y Labradores (1809) y 
levantó su nombre, en materia económica, como una divisa en 
las columnas de la Gazeta (1810). Pero no se trata de meras 
invocaciones del nombre, sino de los hechos. Una de las tantas 
semillas que Villava arrojó a los vientos fecundó en el espíritu 
de Moreno, por las ideas y sobre todo, por la grandeza moral 
del carácter del Fiscal de Charcas. 

Desde el 25 de Mayo de 1810, la Revolución en marcha, iba 
cumpliéndose en los órdenes administrativo, educacional, judi- 
cial, social, como lo había anunciado Villava y se realizaba en 
el orden político — con el fin de llevar a cabo la indepen- 
dencia — como el Fiscal de Charcas lo había previsto y quiso 
evitarlo. 

Para escribir aquel trabajo juvenil sobre los indios, no abrigo 
la menor duda que Moreno ha salvado la distancia que separa 
Chuquisaca de Potosí y conservó toda su vida la imagen de 
aquel cuadro. Completaba la evocación — con la Mita, azogue- 
ros, curatos y los indios — la figura de Paula Sanz. Muerto 
Villava resultaron con el tiempo dos energías que iban a me- 
dirse, Sanz y Moreno. Los años pasaron y el cuadro altoperuano 
subsistía sin variantes. Producida la revolución en Buenos Aires, 
el primer acto de Paula Sanz fué organizar un ejército para re- 
sistir, declarando que Potosí se anexaba al Virreinato del Perú. 


1 Por gestiones que realicé ante el embajador de Bolivia en Buenos Aires» 
doctor José Tamayo y por intermedio de mi colega universitario el rector de 
la Universidad de Sucre, doctor Guillermo Francovich, obtuve la fotogra- 
fía de la lápida colocada sobre los restos de Victorián de Villava en la capilla 
de la Virgen de Guadalupe, indicación esta última que hizo acertadamente 
G. René Moreno. La lápida se descubrió con motivo del arreglo del piso 
de la citada Capilla, comprobándose que estaba intacta la cripta que guar- 
da los restos de Villava. La Universidad de Sucre obtuvo que se levantara 
la lápida al nivel del nuevo piso y dispuso la colocación en la pared, de una 
placa de mármol recordando al ilustre publicista (Homenaje al Dr. Victo- 
riano de Villava, en Boletin de la Sociedad Geográfica «Sucre», t. XL, n.” 
405-407, pp. 315 y 316, Sucre, mayo de 1945). 
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Era otra vez el Campo de luz, el punto de mira. El destino hizo 
secretario de la Junta a Mariano Moreno que le conocía bien 
— por sus polémicas con Villava — y hacia él dirigió rectamente 
el Ejército Libertador. El segundo Triunvirato honró su memoria 
estampando en decreto de fecha 4 de diciembre de 1812, que 
los americanos reconocían «la franqueza y protección que dis- 
pensó a la libertad de estas provincias con su valiente pluma 
en aquel tiempo ominoso, en que la concepción de un pensa- 
miento liberal se juzgaba crimen de alta traición» ?. 

Fueron pues los propios revolucionarios quienes admiraron 
en Victorián de Villava al precursor y profeta de la emancipación 
de América hispana. 

A continuación de este estudio se publican algunos documen- 
tos referentes a Victorián de Villava y sus escritos seleccionados 
con el criterio que permite seguir el curso de un intenso proceso 
histórico, que precedió a la Revolución hispanoamericana de 
1810. 

No se incorporan muchas páginas del famoso Fiscal — de que 
he tomado nota en mis investigaciones — considerando que no 
constituyen documentos de jerarquía o expresiones interesantes 
de su personalidad o de los sucesos. 

La vida y los escritos de Victorián de Villava tienen una dra- 
mática emoción histórica y una unidad interior invulnerable. 


1 Por Real Orden de 20 de agosto de 1809 se mandaba pagar mil reales 
al año a la viuda de Villava, doña Dorotea Eltil (Archivo general de la 
Nación, Buenos Aires, División Nacional, Sección Gobierno, Archivo del Go- 
bierno de Buenos Aires, t. 44, caps. XXXI y XXXII, S. 10, C. 2, A. 4, 
N.* 16). El primer Triunvirato privó a la viuda de Villava de la asignación 
que disfrutaba. Poco después, el segundo Triunvirato, le señaló la suma 
de cincuenta pesos mensuales, en el bello decreto a que hago referencia en 
el texto (Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos = Ayres, n.° 37, viernes 
18 de diciembre de 1812, p. 174, col. 1 (p. 360, ed. facsim). Reimpresión 
facsimilar de la Junta de historia y numismática americana. En 1822, Pedro 
Ignacio de Castro Barros, al publicar los Apuntamientos para la reforma del 
reino, escribió en el prólogo: «Nuestra feliz revolución ha sacado del polvo 
en que yacía este precioso documento; digno de las luces, de los talentos 
políticos y del amor al bien público del virtuoso fiscal de Charcas don Vic- 
torian de Villava». 
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N.° 1. — [Victorián de Villava y Aybar catedrático de Código de la Univer- 
sidad de Huesca, solicita se le confiera cualquiera de las plazas de oidor 
o fiscal de la nueva Audiencia erigida en Buenos Aires, que están para 
consultarse. ] 


(19 de mayo de 1783] 


/t if. 1) 


19 de mayo de 1783. 
Sefior 


El D.* D.» Victorian de Villaba, y Aybar Catedratico de Codigo de la 
Vniversidad de Fluesca. A.L.R.P. de V.M., con su maior respeto, dice: 
Que en las diversas oposiciones, y repetidos actos literarios que ha tenido 
en los catorze años que llebade Colegio en el de S.» Vicente Martir de 
dicha Vnibersidad, Y en los particulares encargos que se le han confiado 
en ella, ha procurado si-/empre el maior esmero, y exacto cumplimiento [f. 1 vta.] 
de su obligacion, imitando 4 su difunto Padre Ministro que fue de la Real 
Audiencia de Aragon, donde actualmente sirve tambien su Hermano, como 
todo consta por la adjunta relacion de sus meritos; en cuia atencion. 

Sup.** rendidamente á V. M. se digne conferirle qualquiera de las Plazas 
de Oydor, 6 Fiscal de la nueba Audiencia erigida en Buenos Aires, / que [f. 2) 
estan para consultarse — Merced que espera de la piedad de V.M. Madrid 
19 de Mayo de 1783,, 


En vfd de Poder 


Tomas Peres Arroyo 


/t if. 2 vta] 
Señor 


El D.* D.s Victorian de Villaba, y Aybar Catedratico de Codigo 
dela Vnibersidad de Huesca. = 


Supp.** 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Buenos Aires, leg. 
246. — Original manuscrito; papel común, formato de la haja 20 1/8 X 16 
cm.; letra inclinada, interlinea 10 mm.; conservación buena. La copia de este 
documento ha sido suministrada y autenticada por José Torre Revello.} 


N.° 2. — [Dedicatoria, discurso preliminar del traductor, índices de los 
tres tomos y apéndice, de Victorián de Villava, en la traducción de 
del yeaah ES Genovesi, «Lecciones de Comercio o bien de Econe- 
mía >. 


[17 de junio de 1784] 


[portada] /LECCIONES 


DE COMERCIO 
Ó BIEN 
DE ECONOMÍA CIVIL 
DEL ABATE 
ANTONIO GENOVESI, 
CATEDRÁTICO DE NÁPOLES. 
TRADUCIDAS DEL ITALIANO 
POR DON VICTORIAN DE VILLAVA, 
COLEGIAL DEL MAYOR DE SAN VICENTE MÁRTIR DE LA 
UNIVERSIDAD DE HUESCA, Y CATEDRÁTICO DE 
CÓDIGO DE LA MISMA. 
TOMO PRIMERO. 
MADRID MDCCCIV. 
EN LA IMPRENTA DE DON JOSÉ COLLADO. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 


lp. 1) /AL EXC.zo SEÑOR 


D. Juan Pablo de Aragon, Azlor, Gurrea, Zapata de Calatayud, Fernandez 
de Hijar, Ximenez, Zerdan, Martinez de Marcilla, Navarra, Chades, Mon- 
tallo, Cardona, Portocarrero, Manrique de Lara: Duque de Villahermosa, 
Conde de Luna, y de Guara, de Real, y de Sinarcas, Vizconde de Chelva, Señor 
de las Baronias de Artana, Panzano, Pedrola, Herla, Torrellas, Grañen, El 
Castelar Rafals, Monflorite, Frescano, y de otras, etc. racionero de capa y 
espada de la insigne iglesia colegial de la Ciudad de Huesca, Grande de España 
de primera clase, Gentilhombre de Camara de S. M. su Embazador en la Corte 
de Turín, 
etc., etc. 
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/Ex™*, SEÑOR. 


Aunque las repetidas honras que ha dispensado V. E. å toda mi familia, 
y los singulares favores con que á mí me ha distinguido, son un justo motivo, 
que me anima d presentarle esta pequeña ofren-/da de mi reconocimiento y 
gratitud; hay otro con todo mas poderoso, que medetermina. V. E. une á lo 
Grande del nacimiento los talentos, la ilustracion, y el amor á la Patria. Ara- 
gon tiene testimonios auténticos de que V. E. procura con el mayor anhelo el 
adelantamiento de las Ciencias, la perfeccion de las Artes, y el fomento del 
Comercio; y siendo este únicamente el objeto de la teorta de estas Lecciones, 
si son amparadas con el nombre de un ilustre y sabio Patriota, que las enseña 
con medios prácticos, podrá esperarse que al paso que ellas iluminen los enten- 
dimtentos [sic: i}, el modélo que llevan á la frente, encienda los corazones, for- 
mando ast unos Ciudadanos instruidos y zelosos, que contribuyan con sus 
luces, con sus fatigas y con sus caudales al bien público. Estos son mis votos 

que prolegidos, y ayudados de V. E. no dudo tengan un efecto tan útil como 
de lesado. Dios guarde å V. E. muchos años. Huesca y Junio diez y siete de 
mil setecientos ochenta y quatro. 


Exzm, 8.0 
A. L. P. de V. E. 
Victorian de Villava. 


[TOMO PRIMERO] 


/DISCURSO PRELIMINAR DEL TRADUCTOR, EN QUE SE DA RAZON DE LA OBRA, 
Y SB LE CALIFICA CON TODA IMPARCIALIDAD, 


Es cierto que despues de la restauracion de la Filosofia se han visto 
excelentes Obras sobre determinados ramos político-[elconomicos, y tambien 
lo es, que nuestra Nacion puede gloriarse haber producido algunas de las 
mejores; con todo nos es preciso confesar, que hemos carecido hasta ahora 
de una coleccion sistemática, 6 curso científico de Economía Política: este 
fué el grande objeto que se propuso el Autor de esta Obra, que presentamos 
traducida á nuestros Nacionales. Pudiéramos á imitacion de otros traduc- 
tores extendernos en formar un elogio del Autor y de la Obra, apoyándolo 
en su fama, y en la aceptacion, con que esta y otras suyas han sido reci- 
bidas, y se sostienen en igual concepto, no solo entre los doctos de la culta 
Italia sino entre los de las demas Naciones; pero nuestro intento no es 
tanto el disponerle una buena acogida con alabanzas previas, quanto el 
anticipar una noticia general de ella, con la calificacion que nos ha parecido 
la mas imparcial sobre sus bondades y defectos. 

Esta Obra tuvo por Autor al Abate Antonio Genovesi, Presbítero Napo- 
litano, Catedrático ordinario de Filosofía Moral en la Universidad de 
/Nápoles, y últimamente Catedrático extraordinario y Regio de la nueva 
Cátedra de Economía y Comercio, debida al zelo y proteccion de nuestro 
Soberano, la que sirvió hasta su muerte, que acaeció por el año 1774. 

Una ligera tintura sobre la variedad, multiplicacion, y complicacion 
de las muchas partes y objetos, que pertenecen como otros tantos ramos á 
la ciencia económica, basta para manifiestar [sic] la profundidad y extension 
de luces, y la inmensa erudicion que requiere esta empresa: ambas cosas 
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mas difíciles de unir de lo que parece á los espíritus poco discernidores, 
se hallaban en el Genovesi en un punto y temple harto dificil de conseguir. 
Sostenido de tan buenos apoyos, se introduce en su Obra generalizando 
con admirable perspicacia, hasta subir al descubrimiento del natural 
principio, origen y manantial de los varios ramos, que abraza la Política 
económica, 4 saber es, la natural formacion y constitucion de las socie- 
dades de los hombres, á fin de constituir cada sociedad un estado 4 parte, 
6 como él dice, un cuerpo político. Es admirable la sagacidad con que 
descubre y desentraña todas y cada una de las causas naturales y prin- 
cipios, que llevan los hombres por sí mismos á esa sociedad y union de 
cuerpo, y tambien todo lo que naturalmente concurre para modificar di- 
versamente tales sociedades. Sentada esta primera teoría, 6 vista general 
del cuerpo político, pasa 4 presentar en otra igualmente bien cortada, el 
principio motor y universal de las acciones de las personas, 6 bien se con- 
sideran sin otra union, que la de fa/milias sueltas, ó bien coligadas en 
cuerpo político. Desentrañada la naturaleza y fuerza de este principio 
motor, la diversa modificacion y actividad de él, en las diversas personas 
y cuerpos, ya en virtud de la influencia de las causas físicas, ya en fuerza 
de las morales, entra 4 sacar de él como de un manantial el origen de las 
artes, y aun de las Ciencias; pasa luego á considerar la necesaria diversidad 
de clases entre las personas unidas, para la formacion del cuerpo civil y 
político, y de qué modo puedan estas contribuir á la fuerza, opulencia, 
y pública felicidad del Estado que forman. 

Antes de pasar à determinar el número y proporcion, en que para di- 
chos fines deben hallarse unas clases respecto de otras, trata de los medios 
comunes para el aumento y multiplicacion delos miembros del Cuerpo polí- 
tico en general, á saber es, de la poblacion, de la educacion, de la nu- 
tricion y de las causas que facilitan, 6 dificultan la aplicacion oportuna 
de estos medios. Hecho esto empieza á considerar baxo una teoría universal 
las Artes y el buen régimen de ellas, 6 por decirle con la palabra propia, 
su economía. Atendida la diversidad de objetos que en general se proponen 
las Artes, las divide en tres clases, incluyendo en la primera las fundamen- 
tales, esto es, las fecundas y productivas, quales son la caza, la pesca, la 
pastoril, la agricultura y la metalurgica: en la segunda las que sirven para 
perficionar las primeras, como las de los Herreros, Carpinteros, Texedores; 
y en una palabra, todas las que contribuyen para hacer mas cómoda la 
vida: en/la tercera las Artes de mero Juxo, sostenidas por los antojos y 
caprichos de los hombres. 

Luego vuelve de nuevo á tomar las clases de las persoeas [sic: n] baxo otro 
aspecto mas general, es decir, á considerar las que no exercen esta mecánica; 
de las que dá una enumeracion, junta con una calificacion de la utilidad, 6 
inutilidad de algunas de ellas: de estas consideraciones pasa á proponer 
el plan, con el qual pueda ponerse en práctica la reduccion al mínimo po- 
sible de las clases no productivas. Como una de estas, tal vez la mas nume- 
rosa, y ciertamente la mas perjudicial, es la de los ociosos, vagabundos, 
y pordioseros, trata particularmente de ella: inquiere y determina las 
causas de que se origina, las que la mantienen, y prescribe los medios, con 
que quitar de raiz tan nocivos fomentos, y substituirles remedios opor- 
tunos, para convertir la ociosidad en actividad. Determinada la relacion, 
6 proporcion con que deben hallarse unas clases con otras, á tenor de lo 
que prescribe una bien entendida economía política, prosigue el Autor 
tratando de mejorar las Artes, de aumentar la cantidad de accion en cada 
una, y por este medio la renta, 6 sea riqueza comun y general del Cuerpo 
político: uno de los medios de que mas generalmente habla, y que tiene 
por mas eficaz, es la virtud y las buenas costumbres; y en la explicacion 
que hace de la virtud, encierra como necesaria una cierta fuerza intelec- 
tual, luces y conocimientos, los quales facilitan la multiplicacion de la 
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accion, en igual ó mayor cantidad; para esto encarga el estudio de la me- 
cánica, y la difusion de los conocimientos sobre la fuerza de/las máquinas, 
é ingenios inventados á este fin. Despues de haber tratado largamente de 
la influencia de esta instruccion, y de la preponderancia de las buenas cos- 
tumbres en cotejo de las viciosas, pasa á hablar de los medios particulares, 
con que alentar y avivar la industria, los que va recorriendo uno á uno, 
descubriendo su virtud y eficacia. 

Como el que fomenta y pone en actividad y vigor los tales medios es 
el comercio, movil universal de la accion y cantidad de ella en cada arte, 
y como este sea de suyo mas complicado, que qualquiera otro de los medios 
ya explicados, por eso trata á parte de él en dos capítulos: en el primero 
expone su naturaleza, y demuestra su necesidad: en el segundo explica 
qual debe ser su espíritu, y qual su libertad. Aunque qualquiera artículo 
de los comerciables debiera regularse al tenor de lo que prescribe una bien 
fundada Filosofia y teoría del útil comercio; con todo se ha tropezado por 
muchos años en el artículo principal, y como fundamental de él, el qual 
consiste en dexar en plena libertad la venta de los abastos, y determinada- 
mente del trigo. Lo arraigado de la preocupacion en contrario obligó sin 
duda al Autor á hacer una disgresion contra ella, proponiendo [el] problema 
anonario con los datos y reglamentos antiguos, y a dar una solucion des- 
tructiva de dicha preocupacion, y favorable á la libertad, la que con muchos 
ejemplos demuestra tanto mas ventajosa, que la quimérica tasa. Ya en 
mis notas se verá, que los antiguos Aragoneses jamas la admitieron, sin 
em/bargo del poderoso exemplo de las Potencias vecinas, que con tanto 
teson la sostenian, y que buscaron otros medios indirectos mas equitativos 
para moderar los precios. Vuelto pues de su di(s]gresion, trata el Autor en 
dos capítulos consecutivos de los efectos principales del comercio, y de las 
reglas generales del externo, concluyendo su primera parte trabajada 
adredemente para el Reyno de Nápoles, con el tratado de las fuerzas y 
estado actual del mismo, por lo tocante á las Artes y el comercio: esta doc- 
trina no nos es infructuosa, pudiendo aplicarse á nuestra Nacion varios 
de aquellos defectos y sus causas. 

Plantada y explicada, como hemos visto en la primera parte, la teoría 
general de la economía, pasa á la segunda parte, y en ella presenta otra 
no tan general, pero no ménos exácta del valor y precio físico de las cosas, 
de las obras, de los trabajos y fatigas, de los signos que las representan, 
y de las calidades de estos y sus efectos. Al principio saca el valor y precio 
de su verdadero origen, que es la proporcion 6 comodidad de las cosas 
para satisfacer las necesidades del hombre, y la mayor precision 6 deseos 
de ellas, los quales provienen de la mayor proporcion que cada uno tiene 
de satisfacer mayores 6 mas intensas necesidades: despues de haber hecho 
una justa division de estas, y de haber determinado en general el precio 
y valor de las cosas, respectivamente al poder que tienen para satisfacer 
mas cumplidamente los menesteres; pasa al capitulo segundo, en el que 
habla de las permutas de cosas, jornales, y fatigas entre sí, ense/fiando 
el natural origen é introduccion de algunas cosas, que sirvieron de moneda 
6 signo, para representar el valor de las cosas y acciones, cuya permutacion 
era dificultosísima y embarazosa; y al mismo tiempo que expone la va- 
riedad de las que sirvieron de representante en diferentes tiempos y cir- 
cunstancias, demuestra los pasos por donde llegó finalmente á establecerse 
por signo quasi universal el metal acuñado, determinando su valor por 
los mismos principios, es decir, por las necesidades que satisfacen, y modo 
de satisfacerlas. 

En el capítulo tercero explica la naturaleza de la moneda, baxo todos 
los aspectos que puede considerarse, y los diferentes valores que baxo 
cada aspecto le corresponden; las causas naturales que aumentan o dismi- 
nuyen dichos valores, y la alteracion que reciben por las externas. En el 
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quarto trata y decide por la negativa el problema, de si puede ser 6 no 
ventajoso el aumento del valor numeral de la moneda: prosigue en el quinto 
descubriendo el origen de la moneda de papel 6 billetes, con todas sus 
especies, y prescribe las cautelas con que se debe proceder, al mismo paso 
que hace patentes las ventajas que ha producido esta invencion, pero como 
estas en el moderado uso de los papeles, penden de la confianza, 6 credito 
de la persona, ó junta de personas que los autorizan, de ahí es que el Autor 
pase á tratar en el capítulo sexto del crédito público á explicar su natu- 
raleza, tanto en quanto al externo, como al interno, los medios de adquirirlo 
y mantenerlo, y los efectos que produce. Por quan/to no caminan de 
acuerdo los Políticos sobre los efectos de dicho crédito, ó confianza pú- 
blica interna, propone el Autor en el capítulo séptimo las reflexiones del 
S. Hum, contra las pretendidas ventajas del excesivo crédito, y las aprueba 
en substancia, bien que con alguna modificacion. Como de lo tratado hasta 
de aquí debe resultar en los hombres una grande aficion al dinero, y á todo 
lo que representa el valor de las cosas, por qualquiera razon apetecibles, 
deseosos de enseñar el camino de acaudalar dinero, propone á este fin el 
capítulo octavo, baxo el título especioso de Arte política de hacer dinero, 
capaz de empeñar en su lectura al mas inaplicado: despues de recorrer 
en él las varias artes de hacer dinero, hasta ahora aplaudidas, y enderezar 
las falsas ideas sobre los manantiales de las riquezas, demuestra, que este 
arte únicamente consiste, y se contiene toda ella en el honesto trabajo; 
y que los verdaderos manantiales son el cultivo de las producciones mas 
análogas á los respectivos terrenos, y la aplicacion á las manifacturas [sic: 
u] que perficionan las producciones. Hecho esto pasa á exAminar en el capí- 
tulo nono, y á dar una nueva análisis de la fuerza y efectos del dinero, y del 
modo con que principalmente la exerce, que es la difusion ó circulacion: 
trata tambien en él de los medios de entablarla, acelerarla y de las causas 
que la aumentan 6 disminuyen. Siendo tan grandes las ventajas que el 
Autor supone en la mayor velocidad de la circulacion del dinero, trata 
sin duda por esto en el capítulo diez de fundar la circulacion en los apoyos 
mas sólidos, y determinada/mente en la fidelidad pública, que considera 
baxo los tres aspectos de moral, económica y política, prescribiendo los 
medios de arraigarlas y mantenerlas en vigor. Como el dinero, pues, segun 
se ha dicho, es el que representa, ó mide todas las cosas, y se haya hecho 
el instrumento de las permutas y contratos, proporcionando y facilitando 
los cambios y las ventas, y ocasionando así mayores comodidades al 
Cuerpo político; nuestro Autor lo considera en el capítulo once baxo este 
respecto, y por consiguiente trata de la naturaleza y de las especies de 
los cambios, de las ganancias é intereses que se pueden extgir en ellos, 
de las leyes y condiciones, segun las quales deben regularse, y de las con- 
seqúencias que pueden inferirse de la alta, 6 baxa regulacion de los intereses 
en los Estados. 

De aquí pasa á tratar en el duodécimo del equilibrio, 6 balance del co- 
mercio, y á exponer y rectificar los varios métodos hasta ahora imaginados, 
para determinar á qué parte inclina la balanza respecto de cada Nacion, 
y saber por ahí si el Estado sale ganancioso, ó con pérdidas en el total de 
sus tráficos con el extranjero. Uno de los contratos mas comunes es el de 
puro préstamo de dinero; y quando en este contrato se exige algun interés 
6 ganancia, se llama usura; entra pues 4 tratar de ellas en el capítulo trece, 
dando una idea de este aumento del capital, 6 rédito del dinero; y con el 
fin de abarcar quanto concierne á este punto, se propone exáminarlo y 
dividirlo en quatro artículos: en el primero exámina, si el dinero produce 
verdaderamente al/gun fruto, el qual pueda extgirse legítimamente por 
sola la razon de darlo en préstamo: en el segundo de qué causas provenga, 
que este fruto unas veces crezca, y otras mengúe; en el tercero, si es cierto 
que la cantidad mayor, 6 menor de dinero por sí sola funde mayor 6 menor 
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interés; y si conviene que las Leyes civiles lo fixen y determinen: en el 
último inquiere de qué sea señal en un estado particular lo alto 6 baxo 
de los intereses. 

Sentados todos estos principios, forma un discurso sobre la influencia 
de las grandes riquezas, por lo tocante 4 la humana felicidad, ya sea en 
lo moral, ya en lo econémico, y ya en lo politico. Para esto va desentrafiando 
en diferentes parágrafos la fuersa de las riquezas, considerandolas, pri- 
mero respecto de cada hombre en particular, despues contrayéndolas, y 
considerándolas respecto de los diferentes temperamentos de cada indi- 
viduo; y finalmente respecto 4 las familias, 6 bien se miren como cuerpos 
aislados y sueltos, 6 bien colectivamente, y con el enlace con que componen 
el estado civil. De estas especulaciones saca dos como corolarios, de los 
que forma dos pardgrafos: el primero es, que el demasiado dinero per- 
judica al Comercio y á las Artes, especialmente en los presentes sistémas 
Européos sobre las Rentas Reales: el segundo, que el dinero demasiado se 
perjudica á sí mismo: en el último parágrafo del dicho discurso, de todas 
las conseqúencias que pueden inferirse de la teoría plantada y desentrañada 
en los antecedentes, procura reducir 4 práctica sus principios;/y por último 
cierra sus Lecciones con una conclusion, en la qual hace una sucinta reca- 
pitulacion de lo tratado en ellas, proponiéndola enlazado con una breve 
y bella análisis. 

Este es el plan y el órden de las teorías á que el Autor reduce sus Leo- 
ciones: el enlace de unas con otras es naturalísimo, y mucha la claridad 
con que se explica en todas y cada una, á tener de lo que prescriben las 
leyes del mas riguroso método en las materias didácticas. Estas prendas, 
que caracterizan de grandes en este género los espíritus, que saben unir 
la extension de los conocimientos, con la necesaria exáctitud para orde- 
narlos debidamente, se hallaban en el Genovesi en el mejor punto, y forman 
una de sus mayores alabanzas, así en esta obra, como en las muchas otras 
con que ha enriquecido el fondo de la preciosa literatura. La posesion de 
estas prendas pueden fundar un mérito parcial mayor 6 menor, segun 
fuere el género de la obra en que se hallaren; pero no basta para que una 
obra solo por esto se puede llamar perfecta. Son, pues, de alabar en el 
Autor su discernimiento y tino en generalizar, su primor en cortar la mayor 
parte de sus teorías, y la precision, limpieza, y claridad de estilo con que 
las presenta. Yo no entro á decidir sobre la preferencia entre el mérito de 
la invencion, y el de la adicion, ó perfeccion de lo ya inventado: preveo 
que los partidarios de lo primero echarán ménos en nuestro Autor el mé- 
rito de la novedad: y en efecto, la mayor parte de sus principios y máximas 
son de fundicion agena, y por lo comun de mol/de Ingles: su mucha leccion 
de Autores de esta Nacion, no solamente lo habia embebido, sino casado 
con las opiniones y sistemas politico - económicos de tales Escritores; pero 
esta tan declarada parcialidad no quita que el Autor no ordene de un modo 
nuevo y todo suyo, los puntos mas principales de la ciencia, que trata en 
sus Lecciones, y no los presente baxo unas vistas sumamente apreciables 
é interesantes. Como por una parte no todas las teorías pueden ser igual- 
mente importantes, y por otra es muy dificil limitarse en cada una á la 
exácta y rigurosa medida, en la extension de los corolarios y conseqúencias, 
habrá tal vez quien pretenda tratar de inutiles, algunas de dichas teorías, 
y de superfluos algunos corolarios, en que el Autor desciende á cosas que 
pueden parecer menudencias; pero si se atiende en esto, como se debe, á 
los fines que se propone, y á las personas para quien escribe (que son los 
objetos que deben regular la materia de la Obra, y el modo de tratarla), 
se hallará preocupada esta censura con la prevencion que el Autor hace 
en su proemios, advirtiendo, que escribe para jovenes; que es tanto como 
decir, para gente á quien son necesarias muchas ideas, para otros inútiles, 
y poco acostumbrada á analizar y desentrañar las cosas, y por lo mismo 
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necesitada á encontrar quien se las desmenuce; así que, lejos de ser este 
un defecto, puede baxo este respecto considerarse como un mérito de la 
Obra. Yo en efecto he seguido en algunas de mis notas las mismas huellas; 
pues mas indulgente que el mordaz Voltaire, no aderezco á la sá/tira, 
que hizo en esto del famoso Rollin, diciendo que se propuso escribir para 
jovenes, y que se le conocia. 

A los referidos méritos, que hacen esta Obra tan justamente apreciable, 
se debe añadir uno de los mas singulares, que es el de la erudicion nada 
vulgar que el Autor muestra, y con que corrobora y adorna al mismo tiempo 
sus Lecciones. Esta resalta especialmente en dos ramos, á saber es, en los 
Autores Griegos, y en la Historia y costumbres de los Bárbaros. Sabemos 
por repetidas experiencias quan difícil sea carecer en esta materia de aquel 
pequeño exceso, que en el dia llaman punta de pedantería, y que parece 
ser vicio innato de los eruditos: cuesta mucho ir ajustado y medido en el 
uso de una cosa, que da testimonio de un trabajo reputado por glorioso; 
mas en medio de una razon tan fuerte para contener y mitigar las censuras 
en este punto, no me atrevo á negar, que adolece el Genovesi algo de este 
defectu, en el pasto que hace de la erudicion Griega. Es verdad que me 
consuela, que esta falta hallará mucha indulgencia por recaer en una ma- 
teria, cuyo conocimiento se mira en la actualidad entre los sabios, como 
de la última importancia, y que por lo mismo se cree, que apenas puede 
caber en ella pedantería, quando no se llegue á juzgar que quanto mas 
pedante, tanto mas cientifico. En la erudicion tocante á la historia y cos- 
tumbres de los Pueblos Salvages y Bárbaros manifiesta tambien un gusto 
exquisito y fino en las noticias; pero apénas hay relacion entre las muchas 
que hace en diferentes lu/gares del pensar y obrar de dichos Pueblos, 
que en su lenguage no muestre una adhesion, una aprobacion, y quasi una 
veneracion de las supuestas luces y costumbres de ellos. Este defecto es 
tanto mas reprehensible, quanto al paso que impugna á Rous[sjeau y á 
otros ensalzadores de la vida y máxftmas de los Salvages, parece que coinci- 
den las suyas con los mismos á quienes contradice; así que no me es per- 
mitido pasarlo en silencio, especialmente habiendo prometido dar un juicio 
imparcial, el cual se conocerá mejor por los defectos de que me resta tratar. 

A tres clases pueden reducirse todas las imperfecciones de la Obra: en 
la primera pueden incluirse algunas preocupaciones, inexáctitudes, repeti- 
ciones, y yerros de poca conseqúencia y poco notables, por muy comunes 
á todo Escritor. Se hallan varias de ellas en el contexto de la Obra, y fuera 
cosa prolixa el referirlas aquí una á una. En la segunda clase entran ciertas 
equivocaciones puramente políticas, y me atrevo á contar por tales su 
opinion y sistéma enteramente destructivo de los mayorazgos y vínculos, 
y sus perjudiciales errores sobre la influencia y efectos del Gobierno Mo- 
narquico. No es de nuestro instituto, ni lo permite la naturaleza de este 
discurso hacer una larga di[s]gresion sobre estos dos puntos; pero hablaré- 
mos de ellos en nuestras notas; y en quanto al segundo dirémos aquí, aunque 
de paso, que se ha hecho muy freqilente semejante declamacion en los 
Filósofos modernos, á quienes quando ménos les falta la prudencia, y les 
sobra la impaciencia y mal humor en este asunto. En la ter-/cera pueden 
colocarse algunos desbarros del Autor en lo tocante al Gobierno de la Iglesia, 
á su Cabeza, á su autoridad, é ingerencia en la doctrina y disciplina, al 
establecimiento é influxo de los cuerpos Eclesiásticos, y algunas otras 
máxtmas, por las quales algunos zelosos lo notaron de panteísta, de cuya 
sospecha tuvo que purgarse en sus cartas. 

Bien que no reynen ya las preocupaciones, que impedian el qiestionar 
sobre la preferencia entre las conocidas especies de Gobierno, ni se tenga 
por punto de Religion calificar de impiedad á ojos cerrados qualquiera 
exámen y tentativa de reforma en la disciplina exterior, uso de la autoridad 
Pontificia, establecimientos y fueros de los Cuerpos Eclesiásticos; es in- 
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negable que las decisiones del Autor en algunos de estos puntos pasan la 
raya, y que el tono con que sentencia prueba en él una confesion, por lo 
ménos parcial, de la libertad filosófica, y una gran dosis de espíritu anti- 
Monarquico, y anti-Pontificio. Son muchos los lugares en que se echan 
de ver estas máximas, pero se reproducen, no sin algun estudio, en las 
notas, las quales excitan mas la curiosidad de los lectores, y se insinúan 
mas en los ánimos: hemos omitido de intento varios de estos pasages, 
teniendo por mas sano evitar, que dar preparado el veneno. 

Este es en breve mi dictámen. Como el fin unico que me he propuesto 
en la traduccion de la Obra, ha sido el concurrir en quanto pueda 4 la instruc- 
cion de mis Nacionales en materia de Economía política; y como si bien son 
grandes los / bienes, son tambien muy perniciosos los males que pudieran 
resultar de ella, si saliese desprovista de las necesarias correcciones; de 
aquí es, que he tenido por conveniente omitir algunas, bien que pocas 
de las expresiones del Autor, é incluir en un cierto número de notas las 
reflexfones, que me han parecido mas del caso, así para aclarar varios 
pasages, como para apartarme en algunos puntos del original: por lo que 
mis notas van señaladas con números entre paréntesis, para distinguirlas 
de las de la Obra. 

No sé como será recibido este mi anhelo y trabajo, que no ha tenido 
otro blanco que el del bien público. La suscitada fermentacion en los deseos 
de iluminarse, el noble natural de unos Nacionales tan agradecidos, y el 
testimonio de mi razon, que no me dexa dudar de la sinceridad de mi 
voluntad, buenos deseos y patrioticos fines, me obligan á esperar, que no 
tendré por que arrepentirme de haber dado esta prueba de afecto á tan 
benemérita Patria. 
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Habiendo determinado hablar en mis notas al Genovesi de las diversas 
formas de gobierno, para que pudiera tenerse algun conocimiento de los 
inconvenientes y ventajas de cada uno, consideré posteriormente que era 
asunto mas prolixo de lo que permitia la naturaleza de una nota, y que 
nada mejor podia decir en este asunto que lo que enseñó al Serenísimo 
Señor Infante Duque de Parma el sabio Condillac; por lo que determiné 
valerme para esto de sus obras, á fin de que los jóvenes se aficionen al 
estudio de estas materias tan instructivas como necesarias para poder ser 
algun dia útiles á su patria. 

Las primeras leyes de los pueblos unidos en sociedad, no fueron otra cosa 
que unos usos ó convenciones tácitas, por las quales se arreglaban las obli- 
gaciones mutuas de los Ciudadanos, así por lo que respe(c]ta al estado, 
como por lo que pertenece á cada uno de sus individuos. Estas recíprocas 
obligaciones suponian necesariamente recíprocos derechos, pues lo que 
todos debian, se le debia á cada uno. Los hombres se unieron en sociedad, 
porque conocieron la necesidad de esta union, y las circunstancias en que 
se hallaron al tiempo de ella determinaron las cargas á que se obligaban, 
y los derechos que adquirian. El fin único de este enlace fué la ventaja 
de todos en general, y la de cada uno en particular; y para que en la rea- 
lidad se verificase, era preciso que todos y cada uno se halla/se mejor 
en este estado que en el anterior. 

Como los hombres no habian podido hacer todavia las observaciones 
que se requerian para esta union, ni tenian los conocimientos y prevision, 
que despues adquirieron, anduvieron á ciegas en la formacion de las socie- 
dades; y obedeciendo á las necesidades y á las circunstancias, maquinal- 
mente variaban sus usos y costumbres, impelidos mas de su inquietud y su 
inconstancia, que de su reflexton y su prudencia. No podian, pues, en tal 
fatal constitucion formarse ideas claras de Gobierno, y como los usos se 
interpretan á proporcion de la diversidad de circunstancias, jamas podian 
llegar á ser una regla cierta y permanente; de lo que resultaba, que inter- 
pretandolos cada uno á su favor, todos pretendian la adquisicion de nuevos 
derechos, sin que nadie quisiera imponerse nuevas obligaciones. 

Quando las circunstancias no variaban, 6 variaban insensiblemente, se 
mantenian los usos por sí mismos, si su utilidad era conocida; pero si era 
dudosa, no se mantenian sino en tanto, en quanto aquellos á quienes los 
dichos usos eran ventajosos, tenian bastante fuerza para sujetar á los demas. 
Fuese, pues, efecto de las circunstancias, 6 efecto de la violencia, ello es 
cierto que hubo entre los hombres usos constantes que tuvieron fuerza de 
ley, y que lo mismo era decir este es el uso, que decir, esta es tu obligacion, 
6 este es mi derecho. A proporcion que los hombres se conformaban con 
los usos, adquirian un hábito de seguirlos, el qual junto con la antigüedad, 
acabó de fortificarlos. La veneracion debi-/da á los mayores, y la inclina- 
cion natural á cobrar lo que hemos visto, hizo sin duda que ya en el prin- 
cipio de las sociedades se hiciera este raciocinio: nuestros padres obraron 
así, nosotros debemos obrar como nuestros padres: preocupacion que con- 
tribuyó no poco, y contribuye aun en el dia á oponerse á las novedades. 

Si consideramos que conociendo los hombres sus necesidades, el objeto 
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de unirse fué el socorrerse mutuamente, hallarémos quales debieron ser 
estos usos en todos tiempos y en todos países; pues en qualquiera clima 
y qualquiera nacion las reglas primitivas son, no dañarse, no quebrantar 
lo pactado y convenido, unirse contra el enemigo comun, asegurar á cada 
uno la propiedad de sus bienes y sus personas, y oponerse á los intentos 
del que pretende turbar el orden público. En la observancia de estas reglas 
consiste la esencia de toda sociedad civil, pero el modo de aplicarlas admite 
mil modificaciones: por exemplo, ¿quándo se cree que uno dafa á otro? 
¿Qué especie de obligacion se puede contraer? ¿Qué precauciones deben 
observarse en la union que se forma contra el enemigo comun? ¿Que me- 
didas deben tomarse para asegurar á cada uno la propiedad de sus bienes 
y sus personas? ¿qué medios debemos usar para oponernos á los perturba- 
dores de la tranquilidad, &c.? 

No pudiendo, pues, responderse con claridad á estas qiestiones por los 
usos, las reglas generales, que constituyen el ser de las sociedades, no son 
bastantes para asegurar su tranquilidad y sosiego. Las respuestas han 
variado segun la/ diversidad de circunstancias, por lo comun mal obser- 
vadas, y segun los tiempos, los lugares, la pasion dominante, los progresos 
de los conocimientos, y la falta de experiencia, Parece que los hombres 
en la resolucion de estos casos, buscaban mas salir del apuro, que establecer 
el mejor órden: por esto se nota una suma diferencia en los usos de los 
pueblos; y vemos algunas naciones privilegiadas, cuyos usos tiran con- 
tinuamente á la mayor perfeccion posible, al tiempo que otras caminan 
con los suyos al mayor desórden; pero lo que mas admira es, que aun en 
estas pocas naciones privilegiadas hay un terminado, pasado el qual la 
corrupcion de las costumbres lleva tras sí la decadencia de la Sociedad: 
entónces los vicios pasan por usos, los unos imitan á los otros, porque 
estan corrompidos y corrómpense mas porque se imitan; de modo, que 
llegando á hacerse el contagio universal, y comunicándose á todas las 
clases, se arruina el edificio por los cimientos. 

En los cuerpos civiles puede hacerse la misma observacion que en los 
fisicos: adquiere su mayor robustéz con lentitud, y decaen con brevedad; 
el ascenso es dificil, el descenso es precipitado: la succesion de los usos propios 
á establecer el buen órden obra poco á poco; pero la de los usos perjudi- 
ciales y destructivos sumamente aprisa, Quando los pueblos ciegamente 
adheridos á sus antiguas costumbres no conocen la necesidad de una re- 
forma, estan todavía muy léjos de abrazar un sistéma favorable, para 
restablecer el buen órden, sin hacérseles de algun / modo violencia. Li- 
curgo sin la fuerza, no hubiera podido plantificar su excelente legislacion 
en Esparta; y si Solon no usó del mismo medio, fué por que las circuns- 
tancias en que se hallaban los Atenienses, habian obligado al pueblo á 
pedir leyes. Si la terquedad de una nacion por sus antiguos usos pro- 
duce la indolencia; tambien el extremo contrario produce la debilidad: en 
llegando los Pueblos 4 un cierto punto de perfeccion, en que deberian fixar- 
se, léjos de mirar con respeto las costumbres de sus mayores, las desprecian 
como opiniones antiquadas, 6 preocupaciones nocivas, deseando siempre 
novedades, que al cabo llegan á arruinarlos. 

Esta máxima las novedades son peligrosas, es buena 6 mala segun las 
circunstancias. La lástima es, que por lo comun los Pueblos quando de- 
berian adoptarla, la desprecian; y la abrazan quando deberian despreciarla. 
Las revoluciones y las mudanzas suelen ser por esto en los estados unos 
golpes ni previstos, ni meditados, que por casualidad producen buenos ó 
malos efectos !. De todo lo qual se infiere, que la influencia de los usos, 


1 Quando las mudanzas llevan el carácter de la meditacion, puede asegurarse que son 
útiles; y si España está en estado de apetecerlas 6 despreciarlas, lo dexo al conocimiento 
de los buenos políticos. 
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es formar y destruir las Sociedades, bien que no dexa de haber algunas, 
como puede observarse por la Historia, que habiendo llegado á hacer ciertos 
progresos, saben mantenerse en este estado y perseverar en sus antiguos usos. 

Estos usos eran los que se observaban de Ciu-/dadano á Ciudadano 
en una misma Sociedad; pero habia otros que se observaban de Nacion 
á Nacion: los primeros tenian fuerza de ley, porque los mismos miembros 
que se convenian á unirse en Sociedad, se sujetaban á observarlos; y con- 
siderándolos útiles para todos en general, establecian una fuerza que los 
protegiera contra la inobservancia de los particulares: no sucede así los 
segundos, pues creyéndose cada Nacion un cuerpo independiente, y con 
bastantes fuerzas para sostenerse por sí mismo, los usos que se introducian 
entre las Naciones diversas, no encontraban una fuerza capaz de hacerlos 
observar en todas ellas; por tanto eran favorables únicamente á las Po- 
tencias dominantes, y por lo comun una semilla de guerras y disenciones. 

No obstante, aunque las Naciones no tenian las mismas relaciones entre 
sí, que los miembros de una Sociedad, con todo, los usos que llegaban 4 
introducirse en ellas, arreglaban lo que cada una debia á la otra, y de este 
modo formaban lo que llamamos derecho de gentes. Este derecho no era 
una recopilacion de pactos expresos, sino unas convenciones tácitas, ob- 
servadas en la práctica y no conocidas, ni estudiadas en la teórica. Execu- 
tábase lo que se habia visto executar otras veces, y sin exáminar los prin- 
cipios generales de lo que cada Pueblo debe á otro, se procedia por los usos, 
los quales eran diferentes á proporcion de la barbarie ó civilidad de las 
Naciones. Los Pueblos del Asia se despojaban, se destruian y se extermi- 
naban en la guerra: las Repúblicas de la Grecia, como mas sociables, se 
gobernaban por/unos usos mucho mas humanos; pero imbuidas todavia de 
las falsas ideas del derecho de vida y muerte sobre el vencido, conservaban 
la esclavitud, como un resto de su primitivo y bárbaro estado: los Pueblos 
de la Europa ilustrados con una religion que predica la mansedumbre, y 
con una Filosofia que no respira sino humanidad, proceden en las hostili- 
dades con la mayor suavidad, procurando hacer el menor mal posible á su 
enemigo; mas en la estimacion que hacen de las conquistas, y en la gloria 
que conceden á los Conquistadores, se les conoce todavía que se gobiernan 
por las preocupaciones de sus mayores, los quales reputaban por hombres 
de valor y estimacion á los vandidos. Si el despojar, robar y asesinar á los 
particulares, no puede ser una accion gloriosa; el destruir los imperios, abra- 
sar las Ciudades y aniquilar á las Naciones, no puede dexar de ser una 
accion indigna y reprobada: será solamente justa la conquista, quando des- 
pues de haber rechazado la fuerza con la fuerza, tenga un pueblo derecho á 
indemnizarse de los daños, 6 á reprimir la desmesurada ambicion de sus 
vecinos; pero por nuestra desgracia, como el uso parece que todo lo hace 
legítimo, aplaudimos á los conquistadores, sin reflexionar en su justicia. 

Quando los usos son la única regla por donde se gobiernan los pueblos, 
no pueden dexar de venir 4 parar en los mayores desórdenes, y éstos tarde 
6 temprano han de hacer abrir los ojos á los hombres. Esta es la causa 
de haber hecho las sociedades leyes positivas, las quales en su / principio 
no fueron sino una correccion de los abusos. Como por buenas que sean 
las convenciones tácitas, solamente por ser tales son viciosas, es preciso 
que produzcan efectos semejantes: ellas ni pueden ser claras, ni pueden 
ser notorias: se adoptan sin deliberacion y se siguen por costumbre: se 
abandonan sin voluntad y se mudan por capricho: en fin, siendo capaces 
de diversas aplicaciones, las interpretan los mas poderosos á su favor, 
y llegan á ser puramente arbitrarias. Conocidos estos abusos, que se habian 
seguido ciegamente, deliberaron los hombres el remediarlos, y publicando 
sus deliberaciones, estas mismas fueron unas convenciones expresas. Cada 
uno publicaba las obligaciones que contrafa, y los resarcimientos que de- 
seaba, siendo estas mismas precauciones las que dieron á los pactos la 
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solemnidad necesaria. No pudieron desde luego corregirse todos los usos 
para darles mayor claridad y notoriedad, y sin duda esta reforma se executó 
con tanta mas lentitud, quanto mayor interes tenian algunos poderosos á 
oponerse á ella; pero al fin venciendo la utilidad general á la particular, 
se estableció poco & poco, y llegaron 4 ser las convenciones expresas leyes 
positivas. 

La coleccion de todos los pactos tácitos de un pueblo es un Código mental, 
tan imperfecto que apenas puede distinguirse bien la obligacion 6 el de- 
recho de los Ciudadanos; siendo preciso que en tal confusion ocurran mil 
dificultades: para obviarlas, pues, fué necesario reflexionar sobre cada una 
de dichas convenciones, observar/las relaciones que tenian entre sí y 
distinguirlas con claridad, de cuyas observaciones resultó el formar un cierto 
órden entre las leyes, y por consiguiente leyes positivas de diferentes es- 
pecies; pero como todas éstas investigaciones, así en los usos como en 
las leyes expresas, tienen por objeto la tranquilidad pública, 4 la qual 
naturalmente se dirigen las Sociedades, aunque por distintos caminos, es 
inexcusable el estudiar las diversas formas de gobiernos para conocer por 
ellas los medios que cada Nacion ha considerado los mas proporcionados 
al fin que se proponia. 

Vemos que todas las Sociedades civiles que se mantienen con buen órden, 
conocen una potestad que se hace respetar de todos los miembros, á la 
qual llamamos por ésta misma razon Soberano. Esta potestad es la que 
hace las leyes y la que las executa, baxo cuyos respetos se le denomina 
potestad legislativa y executriz !. El Legislador y el executor, como dueño 
absoluto, es preciso que tenga tambien el derecho de declarar la guerra 
y hacer la paz, y así considerarémos éstos tres poderes $, de hacer las leyes, 
de executarlas, y de declarar la guerra, como constitutivos de la Soberanía, 
y la division 6 union/ de ellos en una 6 mas personas, como constitutivo 
de las diversas formas de gobierno. Los pueblos amantes por una parte 
de su libertad, y por otra, temerosos de los desórdenes de la confusion, 
escarmentados unas veces de un poder absoluto, y otras del furor de la 
anarquía, conocieron que quando todos pretenden la soberanía, ninguno 
la tiene, ni hay leyes, ni hay órden, ni hay libertad, y que por lo comun 
al estado de anarquia, sucede la tiranía: por esto pensaron en dividir éstas 
tres potestades de modo, que se contrabalanceáran entre sí, de cuya di- 
vision nacieron los gobiernos que se llaman republicanos, así como de la 
union de dichas potestades en una cabeza, se habian formado las Monarquias. 

Podemos, pues, decir, generalmente hablando, que no hay sino dos es- 
pecies de gobierno; el uno monárquico, y el otro republicano, pero como 
éstas dos especies admiten diferentes modificaciones, hay otras subalternas, 
que se acercan 6 se apartan de éstas principales; pues limitándose los po- 
deres á proporcion que se dividen, y pudiendo dividirse de mil modos, 
resultan diferentes combinaciones, y de ellas diferentes especies de go- 
biernos. Así que hay diversas especies de Monarquías, y diversas especies 
de Repúblicas, y la esencia de cada uno de estos gobiernos, consiste única- 
mente en la combinacion de estos poderes, confiados con mas 6 menos 
limitaciones. 

Las leyes positivas que hacen pública y solemne esta combinacion, se 
llaman políticas y fundamentales: políticas, porque arreglan el uso / de 


1 La potestad executris, 6 es de las cosas que dependen del derecho de gentes, y entónces 
la llamamos propiamente asf, 6 es de las que dependen del derecho civil, y la denominamos 
judicativa; la qual en las Monarquias reside en los Tribunales para evitar así la opresion 
del Ciudadano. 

2 La potestad de declarar la guerra puede considerarse como un efecto de la legislativa . 


y aunque en Inglaterra va junta con la executris, puede la legislativa hacerla ilusoria no 
concediéndole los subsidios para soeteneria. 
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la autoridad: fundamentales, porque siempre que varian, ya no es la misma 
la forma de gobierno; de cuyos principios dimana que las leyes que reunen 
estas tres potestades en una persona en las Monarquías, y las que la dividen 
en una República, son verdaderamente políticas y fundamentales. 

Llámase Soberano la persona física 6 moral en quien residen los poderes 
de la soberanía, sin atender á que estén unidos ó separados. El Rey es el 
Soberano en las Monarquías, como el pueblo lo es en las Repúblicas, y 
así en este sentido tomarémos ésta palabra. 

Es un hecho de que no podemos dudar, que todos los gobiernos por su 
naturaleza caminan á la esclavitud 6 4 la libertad, y que éstos dos puntos 
que son fixos, son los únicos de que podemos formarnos una idea deter- 
minada. Conociendo, pues, qual es el gobierno donde los Ciudadanos son 
libres, inferirémos qual es aquel donde no lo son, y qual aquel donde se 
participa de la libertad, y de la servidumbre. 

La libertad, supone excluídas las disposiciones arbitrarias y violentas; 
y así donde el Soberano nada determina por su mero capricho, se goza 
de ella y se posee con seguridad lo que se tiene, pues á nadie se le obliga 
á hacer lo que no quiere, porque no siendo arbitraria la suprema potestad, 
no necesita usar de violencia para hacerse obedecer !: á mas de esto entónces 
la misma po-/testad asegura á los Ciudadanos la libertad aun en la dependen- 
cia que tienen con ella, y protegiendo á los débiles contra las opresiones de los 
poderosos, se les asegura en la dependencia y relacion que tienen unos con 
otros; en fin, es una potestad, que hace respetar y obedecer las leyes, que las 
obedece ella misma, y que si no puede del todo libertarnos de las violencias, 
al ménos nos vindica, no permitiendo que se executen impunemente. 

Si todos los miembros de un Estado concurrieran con igualdad y uni- 
formidad al fin que se proponen en la union, sería sin dificultad ésta po- 
testad, la reunion de todas las fuerzas de los particulares, y podría sin 
obstáculo mantener el órden de la Sociedad; pero ésto es lo que no se ve- 
rifica, y así la potestad soberana no es otra cosa, que la reunion de las 
fuerzas preponderantes, de modo que no siendo poder, sino por ser una 
fuerza comparada á otra, no es poder Soberano, sino por ser una fuerza 
preponderante á todas las demas. Supongo que se me dirá que en este 
caso el Soberano hace violencia á unos para asegurar la libertad de otros, 
y convengo en que es así, y en que no puede ser de otra manera; pues quando 
reyna la licencia en un estado, no hay en él una libertad bien entendida, 
porque la licencia de todos, es perjudicial á la libertad de todos, y para 
contenerla se necesita ponerle un / freno, que es lo que hace la fuerza 
preponderante. El gobierno es libre, pues quando solo violenta á los que 
pretenden abusar de su libertad, que es lo mismo que decir, que el gobierno 
es libre quando las leyes señalan límites al poder, arreglan su uso y des- 
tierran toda autoridad arbitraria. 

En las grandes Monarquías es mas difícil de arreglar ésta fuerza pre- 
ponderante, que en las pequeñas; y así vemos que su uso estuvo mas arre- 
glado en las Monarquías de la Grecia, que en los Imperios del Asia, y por 
consiguiente que los Griegos fuéron mas libres que los Asiáticos; y digo 
mas libres y no absolutamente libres, porque los pueblos se aproximan ó se 
apartan del estado de libertad á que caminan, segun sus circunstancias; 
pero jamas arriban á él. Y en efecto, las revoluciones que deberian con- 
ducirlos á éste estado, 6 los empujan más allá, 6 los contienen mas acá, 
y despues de haberlos tenido fluctuando de una parte á otra largo tiempo, 
los sepultan en la servidumbre. 


1 Los antiguos Aragoneses, amantes de su libertad, y por consiguiente enemigos del 
poder arbitrario de los magistrados, bacian jurar 4 sus Reyes, que ni por af, ni por sus Jueces 
Pee por inquisicion, sino 4 instancia de parte, y que de este Juramento no acudirian 
pedir relaxacion 4 Roma. ¡O carisimos abuelos! 
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Esta consideracion nos hace ver, quan difícil sea el arreglar bien el uso 
de la potestad, la qual hace las leyes que son las que han de servir ae regla 
á la misma, para asegurar la libertad del Ciudadano, viniendo á parar en 
un círculo vicioso, en que la misma potestad, ha de formar las reglas que 
la gobiernan, y del que los pueblos zelosos de su libertad, han hecho los 
mayores esfuerzos para salir, sin conseguirlo. Tambien por otra parte es 
difícil establecer fundamentos sólidos á la libertad, porque las leyes que 
/ eran suficientes 4 este fin en las circunstancias en que se hicieron, llegan 
á no serlo quando varían: momento crítico, en que ó bien se pretenda hacer 
otras nuevas, 6 bien se defienda el no tocarlas, la libertad está en un emi- 
nente peligro, pues los partidos que se forman por interéses particulares, 
impiden el que todos concurran al bien público; y si estas disensiones duran, 
tarde 6 temprano llega á mandar el mas fuerte y subyugando al mas débil, 
el pueblo que se creia libre, se ve esclavo. 

No obstante las dificultades que hay para plantificar un gobierno libre, 
ello es cierto que la naturaleza de tal gobierno es arreglar el uso del poder 
soberano de manera, que los Ciudadanos no estén sujetos á las disposi- 
ciones arbitrarias, y que su fuerza no se emplee, sino contra los que abu- 
sando de la libertad quieren perjudicar 4 la de los demas con su licencia. 

Los tres poderes reunidos sin limitacion en una cabeza, constituyen el 
gobierno despótico. Entónces el Soberano goza de una autoridad absoluta 
y arbitraria, tiene la propiedad de todos los bienes, dispone de ellos á su 
voluntad, y exerce sobre sus vasallos la misma potestad que un dueño 
sobre sus esclavos; pero si como hemos dicho, es dificil que un pueblo sea 
absolutamente libre, tambien lo es que sea absolutamente esclavo. El 
gobierno despótico segun lo hemos definido, es tan imaginario, como lo 
seria una anarquía, en la qual supiéramos que cada uno de los miembros 
reuniése en sí los tres poderes. Entre estos dos extremos, igualmente 
/ imposibles, hallarémos todas las especies posibles de gobierno. 

El Déspota mas absoluto no puede jamás apropiárselo todo, ni hacer 
sentir el yugo del despotismo á todos; pues aunque cada uno en particular 
está amenazado 4 sufrir las cadenas, éstas no pueden abrazar á todos en 
general, y basta esta imposibilidad para que haya muchos que se liberten 
de los males de la tiranía, bien que no de su amenaza. Lo que caracteriza 
mas el despotismo es, que en él no se conocen leyes fundamentales, ni re- 
glas fixas, y que la voluntad del Despota es la única que se venera, de mo- 
do que los Vasallos no tienen resguardo alguno contra sus caprichos; pero 
para substraerse basta no serle conocido, y por fortuna él no conoce, sino 
á los que tienen la imprudencia de presentarsele, 6 dársele á conocer. 

Su debilidad es otra de las señales que caracterizan al Déspota, porque 
á fuerza de pretender la dependencia de los demás, viene á parar en ser 
dependiente de las mismas fuerzas que tiene para oprimir. Los mercenarios 
que guardan su persona, son los mismos que la derriban, y el Imperio 
pasa á otra cabeza, sin que los Pueblos venguen la soberanía, ni echen 
menos al antiguo dueño que perdieron; pues insensibles en su miseria, 
siempre obedecen á un fantasma que no conocen. 

El despotismo, pues, no es tanto un poder ilimitado, como un poder que 
no conoce leyes fundamentales; porque aunque se dice que esta potestad 
arbitraria que reune en sí todas las fuer-/zas preponderantes, no necesita 
sino mandar para ser obedecida, con todo es cierto que no hay Despota 
alguno que no esté obligado 4 prefixarse ciertos límites, y 4 sujetarse 4 las 
preocupaciones ú opiniones del público. 

La soberanía dividida entre diferentes cuerpos y entre diferentes Ma- 
gistrados, de modo que la fuerza confiada á los unos contrapese la fuerza 
confiada á los otros, y forme un cierto equilibrio, á fin de que no haya 
poder alguno tan preponderante que pueda substraerse del poder de las 
leyes, es lo que llamamos una República; pero como no hay perfecto equi- 
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librio en la política, y por lo comun el momento en que la balanza está 
en perfecta igualdad, es el mismo en que está para inclinar hácia una parte, 
nos es preciso convenir en que las fuerzas son difíciles de dividir con igualdad; 
pues por su naturaleza son propensas 4 crecer y menguar alternativamente. 

Quando la Soberanía reside en el cuerpo del pueblo, se llama este go- 
bierno democrático, en el qual es imposible que las fuerzas se hállen en 
equilibrio, porque de necesidad debe ser desigual la division. Si el pueblo 
hace las leyes, puede tambien derogarlas, puede variarlas, puede corre- 
girlas; por consiguiente jamás hará sino unos reglamentos provisionales, 
en cuyo caso la potestad del Soberano está sujeta por su naturaleza á los 
caprichos de la muchedumbre, y no podrá decirse que las leyes arreglan 
su uso, pues seria lo mismo que decir, que ella se arregla á sí misma, ó mas 
bien que no tiene regla alguna. 

/ Este gobierno variable por su constitucion, camina de revolucion en 
revolucion á perderse en la anarquía 6 en la servidumbre: su duracion es 
brevísima y violenta, pues no se sostiene sino á fuerza de guerras externas, 
las quales lo precisan á perseverar en sus máximas: la victoria, la paz, ó 
las riquezas son la época de su perdicion !. 

El gobierno aristocrático es aquel en que una parte del pueblo manda, 
y la otra obedece, y se acerca mas 6 ménos 4 la democrácia á proporcion 
que se aumenta 6 disminuye el número de los que exercen la soberanía. 
Si las juntas de los que tienen voto en la legislacion son muy numerosas, 
puede tener este gobierno las ventajas del democrático, corrig[iJéndose muchos 
de sus inconvenientes; pero si los Soberanos son pocos, se hacen infalible- 
mente tiranos, y este gobierno acercándose al monárquico tiene sus vicios, 
sin lograr sus ventajas. Este gobierno era llamado oligarquía en los griegos, 
y fué bien conocido en Atenas en los tiempos de Lisandro. 

Hay otros gobiernos que llamámos mixtos, porque tienen parte de de- 
mocrácia, parte de aristocracia y parte de monarquia; tal fué el gobierno 
de Esparta, en el qual Licurgo dividió las par-/tes de la soberanía de 
modo, que las potestades se contrabalanceáran, y no hubiera fuerza alguna 
preponderante, capaz de alterar la constitucion. Las Repúblicas comer- 
ciantes, ricas y ambiciosas no son capaces de esta legislacion, en la qual 
las buenas costumbres tiran á restablecer el equilibrio quando está á punto 
de perderse. Previendo Licurgo estos inconvenientes desterró de Esparta 
el oro y la plata, el comercio y hasta la ambicion de engrandecerse. La 
distribucion de los tres poderes, de qualquier modo que se execute, no 
puede por sí sola mantener el equilibrio, y sin la ayuda de las costumbres, 
en vano se lisonjean algunos pueblos ricos y conquistadores de haberla 
establecido en sus leyes. 

Aunque las potestades se reunan en una cabeza, si esta debe respetar 
las leyes y gobernar los pueblos segun ellas, no puede decirse una autoridad 
arbitraria, y así este gobierno se llama monárquico. El Soberano hace las 
leyes que él mismo observa, nombra un cierto número de Senadores y 
Magistrados, á quienes consulta y 4 quienes encarga la administracion de 
la justicia, guardando ciertas formalidades judiciales sumamente precisas 
á la libertad del Ciudadano ?. Estos Consejeros y Ministros, que son un 


1 Basta leer la Historia para convencerse de esta verdad. Aun quando nacen algunas 
almas grandes en los tiempos del luxo y las riquezas do las Repúblicas, se hallan dislocadas 
de su siglo: los Gracos que en los primeros tiempos de Roma hubieran sido coronados y 
aplaudidos, en los últimos, fueron martires de la libertad y sucumbieron al poler de los 
boo Eps obstante que alguno de ellos formó un plan bien meditado para restablecer el 

en. 


2 Los Militares acostumbrados por las leyes de la disciplina á una obediencia ciega, y 
por el uso de las armas al imperio de la fuerza, no pueden aguantar estas formalidades; 
y así los políticos modernos que tanto han clamado contra el abuso de las tropas regladas 
E su celibato y por su relaxacion, debian haber gritado mas contra el despotismo militar. 
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resorte dé- /bil en las democracias para contener el poder del pueblo junto, 
son bastante fuertes para contrapesar el de un Monarca en los gobiernos 
moderados, en los quales se puede decir con rason, que el Ciudadano es 
libre; pues la licencia del pueblo tiene un freno en las leyes que el Soberano 
le hace respetar, y la licencia del Monarca tiene otro en las mismas que el 
Senado le debe recordar. 

Los Ciudadanos no estan expuestos á la anarquía, ni al despotismo; DO 
á lo primero, porque no es el pueblo el que se gobierna á sí mismo; no á 
lo segundo, porque el Soberano no gobierna con una autoridad abeoluta: 
libres, pues, de estos extremos, no estan sujetos sino á las leyes, las quales 
arreglan el uso de la potestad soberana, sin el temor de venir á parar en 
el círculo vicioso que diximos. Una de las ventajas grandes de este gobierno 
es, que el Monarca no tiene límites algunos para hacer bien; pero que se 
halla con las manos ligadas para hacer mal, porque el mas mínimo de sus 
vasallos tiene el derecho de que se le oiga en los Tribunales de Justicia 
quando se trata de condenarlo; de modo, que bastaria que el Soberano 
6 sus Ministros pudieran ofender á los Ciudadanos, sin exáminarlos, ni 
oirlos para que se reputáran por esclavos. 

No todas las Monarquías tienen una misma constitucion; pues hay 
algunas como la Francia, donde los Parlamentos respetados y queridos 
del pueblo, dicen que son los depositarios y conservadores de las leyes; y 
concediendo al Príncipe la potestad de hacerlas y executarlas, se reser-/van 
el derecho de registrarlas, y darles el Cúmplase en cada uno de sus respeo- 
tivos distritos: hay otras como la Rusia donde el Senado se creería culpable 
de lesa Magestad, no solo atreviéndose á corregirlas, sino aun á exámi- 
narlas; 4 mas de esto el Czar es cabeza de la Iglesia, y así la religion que 
sirve para templar el gobierno absoluto en las demas Monarquías, asegura 
en esta el despotismo. 

El gobierno monárquico tambien está sujeto, como los demas á varia- 
ciones continuas, porque las potestades que sirven de contrapeso la una 
á la otra, tiran ambas á extender su autoridad, y limitar la agena. El So- 
berano quiere coartar las facultades del Senado, y este pretende contener 
el poder del Soberano; de cuyo combate resulta, que la balanza ya se inclina 
hácia un lado, ya hácia otro segun las circunstancias; pero por lo comun 
siempre son favorables al Monarca: con todo por su naturaleza debe tener 
este gobierno leyes fundamentales que no puedan ser trastornadas por el 
antojo del Principe, y en esto consiste verdaderamente la libertad d del 
Ciudadano |. 

/ Las Repúblicas mas principales de la Europa son la Suiza, Venecia, 
Génova y la Holanda. Los Cantones llamados comunmente el Cuerpo 
Helvético, entre varias revoluciones lograron despues del traslado de Munster, 
ser reconocidos y tratados generalmente por independientes y soberanos: 
su gobierno es democrático, pues reside la potestad legislativas en las 
dietas generales, que se componen de los Diputados de todos los Cantones, 
en las quales se trata de todos los negocios pertenecientes al Cuerpo, y se 
deciden á pluralidad de votos. Cada uno de los trece Cantones se puede 
considerar como una República soberana, y todos ellos como un Cuerpo 


1 Algunos Consejeros Castellanos quando se unieron las Coronas de Aragon y Castilla 
por el casamiento del Rey Don Fernando con la Reyna Doña Isabel, decfanle al Rey; que 
sujetase mas á los Aragoneses, que era mucha la igualdad que tenian; y este lea respondio, que 
demas de haberlos heredado con las condiciones que los poesía, y de haberlas jurado debazo 
de gravísimas censuras. y de mas de la fé que debia á las palabra y Ji mafural. teniu & una 
regia en razun de vasallos y de Rey y Señor, que siempre que las balanzas del Reyno esturiesen 
iguales, sería durabie el Rey y el Reyno y la posesion de él; y que estando desiguales siempre 
habia de apetecer el uno sobre el otro, no solo recobrar la primera igualdad, pero mayoría y su- 
perioridad por lo perdido; y de aquí ulate la perdición dol uno. 6 dal oo 6 de entrambos, 
Conocía como buen político, que quando se recobra una plasa perdida, se le añaden nuevas 
y mejores fortificaciones, 


— XXI — 


confederado y unido para su defensa. La simplicidad del Cuerpo Helvético 
es admirable, sin riquezas, sin luxo, sin ambicion, mira con indiferencia, 
y aun con compasion las turbulencias pueriles, pero sanguinolentas del 
resto de la Europa. Las leyes suntuarias que acostumbran á los Suizos á 
la moderacion, á la frugalidad, al trabajo y á la economía, son sumamente 
precisas para sostener la República, pues sin ellas se relaxarian las cos- 
tumbres, que son el alma de las Repúblicas pobres, y el dia que piensen 
los Helvecios en hacer figura en la Europa con alianzas, con comercio y 
con riquezas, estarán en vísperas de su perdicion. 

/ La República de Venecia, una de las mas antiguas de la Europa, tiene 
un gobierno aristocrático. El Consejo Supremo ó de Estado compuesto 
de todos los Nobles hace las leyes y elige los Magistrados: es presidido 
del Dux, cuya dignidad es vitalicia, bien que la República puede deponerlo, 
siempre que lo juzgue inhábil para este empleo: tambien hay otros Consejos 
que son el de los Veinte y seis, el de los Diez, y el Espiritual: el primero 
da audiencia á los Embaxadores, distribuye los negocios á los otros Senados, 
y arregla las peticiones y demandas al Gran Consejo: el segundo juzga 
de los delitos y los castiga, teniendo jurisdiccion así en los nobles como 
en los plebeyos: de este Consejo se eligen los tres que componen el tremendo 
tribunal de la Inquisicion de Estado, el qual puede imponer pena capita) 
hasta al mismo Dux: el tercero arregla los negocios de la Religion Católica 
que profesa. Esta variedad de Magistrados y de Consejos contribuye 
mucho en un gobierno aristocrático á contener la ambicion de los nobles; 
y los continuos sorteos en la eleccion del Dux contribuyen á contener las 
{ntrigas: con todo se puede decir que la República de Venecia es un Cuerpo 
enfermo, que se sostiene á fuerza de remedios bien aplicados. El Gobierno 
de Génova es tambien aristocrático. Residen las potestades en el Senado, 
compuesto de quatrocientos nobles, y presidido igualmente del Dux, bien 
que esta dignidad no dura allí sino dos años. Si de este gobierno se puede 
asegurar que tiene los vicios de el de Venecia, no se puede decir que ha 
sabido / aplicar los mismos remedios, y así el Cuerpo se halla mas débil. 

La sublevacion de los Paises baxos y su union firmada en el año 1579, 
y renovada en el de 1583 fué el fundamento de la República de Holanda. 
Estas siete Provincias unidas tienen un gobierno democratico con algo de 
aristocracia: cada una de ellas forma un Estado particular, y se puede 
considerar como Soberana; pero todas juntas forman lo que llamamos 
Estados Generales, cuyos miembros, que son los Diputados de las Pro- 
vincias, residen siempre en la Haya. Para dar movimiento á este gobierno, 
lento por su naturaleza, eligió la República un Statouder, cuya dignidad 
se ha hecho despues hereditaria, el qual es gefe 6 cabeza de las Provincias 
unidas, Capitan General y Gran Almirante. Si la República de Holanda 
guerrera, parca, industriosa y fanática, supo hacer unas leyes que la han 
elevado á la mayor altura; la República de Holanda conquistadora, comer- 
ciante, rica y ostentosa va perdiendo ya la elevacion que había adquirido !, 


1 En el año de 1776, habiendo precedido algunas revoluciones, se determinó el Congreso 
general de las Colonias Inglesas de la América Septentrional á declarar su independencia, 
la qual despues de largos y tercos combates tuvo que reconocer su metrópoli por las paces 
del año de 83. Estos Estados unidos formaron una constitucion federativa, que á las utili- 
dades interiores de un gobierno republicano, añade por lo comun la fuerza y execucion 
«exterior de una Monarquía. Cada Provincia tiene su junta compuesta de los Represen- 
tantes de los diversos distritos, en quien reside la potestad legislativa, y cuyo Presidente, 
tiene la executris. El Gran Consejo de la Nacion (cuya residencia todavía no está deter- 
minada) se compone de los Diputados de las trece Colonias; pero las Provincias no deben 
darle cuenta de su administración, y la superioridad de este Consejo se reduce á todo lo 
que pertenece á los reglamentos de comercio y declaracion de la guerra. Algunos Políticos 
han censurado el que una República que se halla en su nacimiento haya cedido al Congreso 
el terrible derecho de declarar la guerra, suponiendo que sería mejor, que se hicieran todas 
las deliberaciones en las Provincias y se remitieran al Congreso, el qual determinará por 
la pluralidad de las mismas; mas no han reflexionado las diferentes circunstancias de esta 
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/ El imperio de Alemania ha tenido mil vicisitudes; y aunque despues de 
la famosa Bula de oro y del Reynado de Maxtmiliano I, tuvo algunos 
períodos felices, con todo hasta la pas de Westphalia no se fixaron las 
pre[r]rogativas del Emperador y los privilegios de los Estados: este Cuerpo 
germánico es un agregado de Potentados y Soberanías, que reconocen una 
potestad legislativas á quien deben obedecer, la qual reside en la Dieta, 
que segun sus Publicistas es el Rey de los Reyes. Esta Dieta 6 Asamblea 
general del Imperio, está dividida en tres Colegios; el de los Electores, el 
de los Principes, y el de las Ciudades libres. Despues que el Comisario del 
Emperador propone á la Dieta, el Colegio Electoral y el de los Príncipes 
deliberan separadamen-/te sobre la propuesta imperial, luego se comu- 
nican su parecer, y si se convienen lo remiten al tercer Colegio, con cuya 
aprobacion pasa la resolucion por un placitum; pero para que éste llegue 
á ser un conclusum, ó ley universal que obligue al Cuerpo germánico, se requiere 
por último la aprobacion del Emperador. Qualquiera que reflexione sobre 
esta pre[rjrogativa y la de hacer las propuestas exclusivamente el Comisario 
del Emperador, conocerá facilmente el grande influxo que ha de tener en 
el gobierno. 

La Inglaterra y la Polonia se pueden contar entre los gobiernos mixtos, 
pues no obstante de tener aquella un Rey hereditario, y ésta uno electivo, 
no gozan de la potestad legislativa. Segun las leyes fundamentales de la 
Gran Bretafia, no puede publicarse una ley sin estar de acuerdo la Cámara 
de los Pares, compuesta de la alta nobleza, y la Cámara de los Comunes, 
compuesta de los Diputados de las Ciudades 6 Villas realengas, en donde 
se ventila y se decide á pluralidad de votos; bien que para que tenga fuerza 
debe el Rey prestar su consentimiento, el qual despues tiene la potestad 
de executarla. Como el Principe reparte los empleos, siempre tiene mucho 
poder para que en el Parlamento se apruebe lo que quiera; pero con todo, 
los intriguistas que los pretenden, procuran tener mérito para obtenerlos, 
los Ministros que los eligen prefieren á los talentos, para que sepan defender 
su causa; y los que no los logran 6 los desprecian, forman siempre un par- 
tido que hace sombra al Ministerial, los unos por resentimiento, / y los 
otros por amor á la patria. Los continuos debates de los partidos, léjos 
de debilitar la constitucion, la fortifican; mas el equilibrio de las potestades 
es imaginario, pues la balanza siempre se halla inclinada hácia las ideas 
de la Corte !. En Polonia las Dietas generales, compuestas de los Nobles 
que envian las Provincias, tienen la potestad legislativa, y en una de ellas 
que convoca y preside el Arzobispo de Ghesne se elige el Rey, el qual 
tiene juntamente con el Senado y los Grandes Oficiales la potestad execu- 
triz. El Rey, dispone de todos los bienes Reales, llamados tenutas, advo- 
catias y starostias, y nombra los Palatinos, Gobernadores, Castellanos y 
demas empleos considerables; pero el agradecimiento obra tan poco en 
estos, que no puede contar con sus hechuras, como el Rey de Inglaterra. 
Los nobles son insolentes y tiranos de los plebeyos, que son sus vasallos 6 
sus esclavos; pues tienen el derecho de vida y muerte sobre ellos; pero al 
mismo tiempo quieren considerarse independientes y libres, por lo que e 
puede considerar, que en este gobierno la mitad del pueblo es esclavo, y 


Republica con la Holanda, los Cantones, y aun las antiguas Repúblicas de la Grecia, la 
quales todas 6 por la poca extension de su terreno, 6 por el estresho rezinto dal Archipie- 
lazo, podian tener una pronta y rápida comunicacion; la que no puede verificarse en los 
Est[aldos unidos de la América, dispersos en un inmenso continsnte que ocupa un esDacio 
de cerca de quince grados, y separados oon desiertos, montañas, golfos y una vastísima 
extension de playas. 


1 El que quiera instruirse bien en este gobierno lea al Montesquieu en el Espíritu de las 
Leyes lib. XI. cap. VI. y al Ilustre y anagramático Autor de la Historia política de los esta- 
blecimientos ultramarinos de las Naciones Europeas en el Ap3ndice al tomo segundo, donde 
habla de él, como quien lo ha visto y observado de cerca. 


— XXII — 


la otra mitad despota. La uniformidad que se requiere en las Dietas gene- 
rales para establecer una ley, es la cosa mas extraña que ha podido ocurrir 
á Legislador alguno, pues parece que con el / exôrbitante derecho del 
velo se pretendió depositar en las manos de cada noble la salud ó el tras- 
torno del público. 

La Polonia es un pais sin Soberano por tener muchos, es una anarquía 
permanente, y en fin es un fenómeno de la política. 

La Suecia puede considerarse mas como una Republica que como un 
gobierno mixto; pues aunque tiene un Rey hereditario, éste no goza de la 
potestad legislativa ni de la executris: la primera reside en los Estados 
Generales, compuestos de la Nobleza, Clero, Comerciantes y Paisanos, 
cuyos quatro órdenes resuelven y dan su voto separados; pero luego tratan 
juntos de la resolucion que debe tomarse, la qual á pluralidad de votos 
pasa por ley: la segunda reside en el Rey y en un Senado, compuesto de 
dies y seis Senadores en el qual todo se decide á pluralidad de votos, sin 
que el Rey tenga mas voz que la suya; bien que á veces es preponderante, 
esto es, quando en el Senado hay dos dictámenes, de los quales el uno no 
vence al otro de tres votos, el partido del Rey es decisivo; pero si hay pre- 
ponderancia de tres votos, nada puede el suyo contrario. Son poquísimos 
los empleos que confiere el Rey por sí solo, y casi todos los militares, po- 
líticos y eclesiásticos los debe dar conforme á la terna, que le hacen los 
respectivos cuerpos del Senado, Colegio de administracion y Asamblea de 
la Diócesi[s]: en fin los Suecos han tomado en este siglo todas las medidas 
posibles para impedir el partido dominante de la Corte ?!. 

/ Los demas Gobiernos de la Europa, excepto las pequeñas Repúblicas de 
Luca y Ginebra, y los Reynos de Rusia y Dinamarca, que se acercan á ser, 
6 son despóticos, poco menos que el Gran Sefior, son monárquicos mode- 
rados, y como estos generalmente se hallan bien conocidos, omitimos tratar 
particularmente de cada uno, y nos remitimos á los principios que hemos 
sentado, para que la constitucion de este gobierno sea perfecta. Solo sí 
diremos, que miéntras que cada Ciudadano, Militar, Eclesiástico, Jurista, 
Comerciante, empleado en Rentas Reales, se habitúe á no mirar la Sociedad, 
sino con relacion á los intereses particulares de su profesion; miéntras 
todas las órdenes, y clases de Ciudadanos no se ilustren y se instruyan en 
la moral y la política; miéntras sea un delito de lesa Magestad el disputar 
y exáminar las ventajas 6 inconvenientes de las diversas formas de go- 
bierno; y por último, miéntras haya millones de artifices de luxo empleados 
en corromper las costumbres y aumentar las necesidades de las cosas in- 
útiles, y millares de personas empleadas en consumir sin utilidad los pro- 
ductos de las pocas trabajadoras, ni la Europa podrá tener un buen go- 
bierno, ni dexará de irse debilitando cada dia. 


[Biblioteca Nacional. — Buenos Aires. — N.° 90.359]. 
1 A pesar de estas medidas bien tomadas ha sabido Gustavo III. actual Rey de Suecia, 


extender muchísimo sus autoridades, para lo que no le ba servido poco la amistad de 
la Francia. 


[p.] 359 


[p.] 360 


(f. 1) 


if. 1) 
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N.° 3, — [Carta de Victorián de Villava a Antonio Porlier, secretario de Gra- 
cia y Justicia, pidiendo se le comuniquen sus órdenes por tener dispuesto 
su viaje a Cádiz. ] 


{11 de octubre de 1789] 


/Ex.mo S.r 


Habiendo estado en la Secretaria á vuscar 
D.» Victorian de Vi- los pasaportes para mi embarco, se me ha dicho 
llava. haber mandado Y. E. q.* no se me dieran hasta 
Entreguesele el Pasa-  q.* yo reciviera sus ordenes; y como en efecto 
porte, y prorroga, me- las recivi de boca de V. E. la mañana antes 
diante a haverseme ya de marchar V. E. al Sitio, deseo saber si tu- 
presentado, y pasesele viera otras, q.* comunicarme, para en su casa 
de oficio, a fin de que  [sic:o] pasar quanto antes a recivirlas, por tener 
no se detenga en su via- dispuesto mi viage á Cadiz; esperando igualm.** 
: q.° V. E. se sirva despacharme la prorroga q.* 
12 de Oct.>re tengo pedida. 
No ai necesidad de Dios gié á V. E. m.’ a.* Madrid y Oct." 11 
hacerlo. de 1789. 


Ex.™° S.r 
Victorian de Villava 
Ex. mo S.r d.a Antonio Porlier 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 736. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.) 


N.o 4. — [Carta de Victorian de Villava al secretario de Gracia y Justicia, 
Antonio Porlier, en la que participa su arribo al Puerto de Cádiz. ] 


[30 de octubre de 1789] 


/ Ex.mo S.r 


En cumplimiento de las ordenes de V. E. le participo mi arribo 4 
este puerto, y q.° en el tengo varias proporciones para tomar mi rumbo 
por Montevideo por todo el Mes de Nobiembre; en cuya inteligencia si 
V. E. no dispone otra cosa, pienso salir de aqui en dicho tienpo, y mientras 
tanto espero las ordenes de Y. E. y ruego á Dios le gié m.’ a." — Cadiz 
30 de Octubre de 1789. 


Ex.™° S.’ 
Victorian de Villara 


Ex.™° S.r D.» Antonio Porlier. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 736. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 
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N.° 5. — [Victorián de Villava escribe a Antonio Porlier, remitiéndole certi- 
ficación de su arribo a Cádiz para embarcar a su destino. ] 


[3 de noviembre de 1789] 
/ Ex.™° S,r if. 1) 
Remito a V. E. el certificado de mi arrivo, como me lo manda S. M. 
y le repito con este motivo, q.* mi rumbo se dirijira por Buenos Aires, para 


lo q.* V. E. guste mandarme. 
Dios gié á V. E. m.’ a.*— Cadiz 3 de Nob.* de 1789. 


Ex.mo S.’ 
Victorian de Villava 
Ex,=o S.t D.a Antonio Porlier. label 
/ Cadiz 3 de Nov.* de 1789. if. 2 vta.] 


D.» Victoriano [sic] Villava, Fiscal de la Aud.* de Charcas Remite 
certificaz. de su arrivo á aquel Puerto para embarcarca [sic] a su destino. 


Nota. — El certificado de arribada citado en la carta anterior, y que 
se halla, naturalmente, en pliego aparte, es el siguiente: 


/ D.» Fran.** Gomez de Grijalba, Marq.’ del Surco, del Consejo de S. M. tf. 1) 
4 > Contador mayor, Juez Oficial de la Real Aud.* de Contratacion á 

ndias. 

Certifico; Que segun Decreto del S.v Presidente de la misma Real Au- 
diencia de veynte y nueve del corriente, consta, que en el propio dia se 
presentó en esta R.! casa, D.2 Victoriano [sic] Villaba, electo Fiscal de la 
R.! Audiencia de Charcas conforme al R.! titulo de su nombram.'° de fha 
de ocho de Agosto vltimo que exivió, y se le debolbió; Y para los efectos 
que le combengan doy dos de vn tenór. Cadiz trés de Noviembre de mil 
setecientos ochenta y nueve. 


El Marques del Surco 
Dros. gratis. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 736. — 
La copia de este documento ha sido facultada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 


N.o 6. — [Carta de Victorián de Villava, a Antonio Porlier, acusando recibo 
de la orden de S. M. con el aviso de su nombramiento, para la residencia 
del Marqués de Loreto, virrey que fué de Buenos Aires. Expresa que, 
hasta tomar posesión de su fiscalía, se halla sin sueldo y pide se lo consi- 
dere en servicio desde que comience a evacuar la comisión.] 


[6 de enero de 1790] 
/ Ex,=o S,r if. 1) 


Recivo la orden de S. M. q.* V. E. se sirve comunicarme con el aviso 
de haverseme nombrado, para la residencia del Marques de Loreto, Virrey, 
q.* fue, de Buenos Aires, y al paso q.* esta confianza, q.* debo á la R.! pie- 


. 1) 


[f. 1 vta.] 
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dad, me eleva sobre mi merito, me constituye mas y mas en la precisa 
obligacion de desempeñar el encargo con la rectitud y desinteres corres- 
pondientes al mismo. 

Con este motivo, espero q.* V. E. no estrañara el q.* le aga presente, 
q.* hasta tomar posesion de mi Fiscalia me hallo sin sueldo, y siendo for- 
sosa la detencion en Buenos Aires ocupado en el R.! servicio, no dudo 
q.* S. M. me atienda mandando, q.* se me considere con él desde q.* em- 
pieze á evacuar la comision q.* le merezco; assi para lograr de este alivio, 
como para q.* mi Muger no carezca de la viudedad, si yo faltasse. 

Dios gūē á V. E. m.’ a.*— Cadiz 5 de en.” de 1790. 


Ex.™° 8.- 
Victorian de Villava 
Ex.™° S.r D.a Antonio Porlier. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 786. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 


N.o 7. — [Petición de Victorián de Villava, al Rey, por mediación de Ma- 
nuel López Zillas, para que se le pague el sueldo de fiscal de la Audiencia 
de Charcas desde el día en que acredite haber arribado a Buenos Aires, 
por cuanto deberá detenerse en esa Ciudad para tomar la residencia al 
Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del Río de la 
Plata, Presidente de la Audiencia. ] 


[14 de enero de 1790] 
/ Señor. 


D.» Victorian de Villava, Fiscal de V. R. Audiencia de Charcas, 
A L. P. de V. M. con todo rendim.t* Dice: Que estando p.* embarcarse 
en Cadiz se sirvio V. M. nombrarle p.* 

S. M. concede a este Minis- tomar la Residencia al Virrey Gov.! y 
tro el goce del sueldo de su Pla- Cap." Gral. de las Provincias del Rio 
za de Fiscal de la Aud* de de la Plata, Presid. de la Aud.* de Bue- 
Charcas desde el dia q.* des-  nos-Ayres, en lo q.* ha recivido el mayor 
embarque en el Puerto de B.* honor; pero siendo preciso que por esta 
Ayres en consideraz.2 a la de- confianza se retrase la toma de posesion 
mora q.* se le ha de originar de la Fiscalia de Charcas que va á eger- 
p." la resid.* q.* le esta come- cer, y que sin contraer empeños no podrá 
tida del Virrey de aquellas Pro- mantenerse en Buenos-Ayres el tiempo 
vincias. en Desp? de 18. de en.?  q.* dure dha residencia con las Dietas 


de 90. q.* estan asignadas, mucho menos de lo 
. q.* es su sueldo de Fiscal diario: en esta 
[hay una rúbrica] atencion. = 


Sup.** & V. M. se digne mandar expedir las orns. correspondientes p.* q.* 

desde / el dia en q.* acredite haver arribado 4 
Fho en 20 dho. Buenos-Ayres, se le pague el sueldo de Fiscal de 
hy la Aud* de Charcas, como si efectivam.** hubiera 
tomado posesion, p* de este modo evitar el contraer mas empeños de los 
q.* le han sido precisos p* su viage, y mantenerse con aquella decencia, 
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que corresponde a su caracter de Juez de residencia; en lo que recivirá 
la m.* gracia. Ma.d 14 de enero de 1790. 


En virtud de poder, y orden. 
Juan Manuel Lopez de Zillas 


/ Señor. 
A V. M. Suplica D.» Victorian de Villava. 


{Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 786. 
— La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.) 


N.o 8. — [Resolución a favor de Victorián de Villava, fiscal de la Audiencia 
de Charcas, sobre que desde el día de su desembarco en Buenos Aires, 
pablo el sueldo de la fiscalía, debiendo verificarse el pago por Cajas 

es. 


[20 de enero de 1790] 


/ En vista de lo representado por v. md. con fha. 5 del corr.** ha resuelto 
8. M. q.* desde el dia de su desembarco en B.* A.* le corra el sueldo de la 
fiscalia de Charcas, ([p.*)) q.* le ha ((nombrado]) (conferido) y p.* q.* se 
verifique el pago por caxas R.* he pasado con esta fha el correspond.“ ofi- 
cio del a. d.” Anto Valdes a fin de q.* comunique p." su ministerio de Haz, de 
la orn. conu.** y de la de S. M. lo aviso á v. md. p.* su intelix.* y satisfaccion. 
Dios g.* & Madrid 20 de Enero de 1790, 

8." d.* Victorian de Villava. 


/ 20 de En? de 90. 

A D.* Victorian de Villava Para q.* desde el dia q.* desembarque en 
B.* A.! le corra el sueldo de la Fiscalia de Charcas q.* se le há conferido; 
(ly con esta fha se]) en atencion á la detencion q.* tiene que hacer p.'* 
tomar la residencia del Virrey Marq.’ de Loreto. 

Comprehende el Oficio á Hacienda. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 786. 
— Lo indicado entre paréntesis ([ ]) se halla testado; lo entre paréntesis ( ) y 
bastardilla está intercalado. — La copia de este documento ha sido facilitada 
y autenticada por el doctor Roberto H. Marfany.) 


N.o 9. — [Carta de Victorián de Villava, a Antonio Porlier, participando su 
arribo a Montevideo y Buenos Aires. Renueva su pedido, para que se le 
conceda el sueldo de su fiscalía, durante su permanencia en este país.) 


[5 de abril de 1790] 


/ Ex.mo Se 


Participo a V. E. mi arrivo á Montevideo en cinquenta y cinco dias 


[f. 2 en blan- 
co] 


[f. 2 vta.] 


(f. 1] 


[fe. 1 vta. y 2 
en blanco) 


[f. 2 vta.] 


(f. 11 


[f.s.1vta.y 2 
en blanco) 


[f. 2 vta.] 
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de navegacion, y 4 Buenos Ayres no tan felizm.** para q.* se sirva mandar- 
me quanto fuera de su agrado. 
Renuevo á V. E. mi suplica, para q.* S. M. se sirva concederme el 
sueldo de mi Fiscalia, durante mi permanencia 
Está resuelto este en este Pais, en el q.* me he visto precisado a pedir 
exped.*e a este S.’ Virrey una ayuda de costa, para poner 
casa y comprar Negros; pues mi caracter, ni genio 
no me permiten otros recursos. 
Dios gié á V. E. m.* a.*- Buenos Ayres y Abril 5 de 1790. 


Ex.mo §.° 


Victorian de Villava 
Ex.™° S.r D.a Antonio Porlier. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 736. 
— La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.] 


N.o 10. — [Carta de Victorián de Villava, a Antonio Porlier, agradeciendo 
habérsele concedido el sueldo de su fiscalía desde el día de su desembarco 
en el Puerto de Buenos Aires. ] 


[17 de mayo de 1790] 
/ Ex.mo $S.r 


Recivo la de V. E. con fecha de 20 de enero de este año, en q.* se 
sirve decirme q.* S. M. se ha dignado concederme el sueldo de mi Fiscalia 
desde el dia de mi desembarco en este Puerto; y no pudiendo corresponder 
a las repetidas gracias q.* he debido á S. M. por el conducto de V. E., sino 
suplicando al Altisimo q.* conserve dilatados años tan preciosas vidas; 
puede V. E. estar asegurado q.* no se borrara de mi memoria el singular 
aprecio que le merezco; y q.* con todo mi corazon dirigire mis votos al Cielo, 
para q.* le gúe los años q.* deseo. 

Buenos Ayres y Mayo 17 de 1790. 


Ex.™° S.’ 
Victorian de Villara 


Ex.™° S,r D.2 Antonio Porlier. 


/ B." A.* 17. de Mayo de 90. 
D.® Victorian de Villava. 


Contexta á la q.* se le comunicó de 20. de En* de dho a°. de haversele 
concedido el sueldo de su Fiscalia desde el dia que se embarcó. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 736. 
— La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.] 


N.° 11. — [Sentencia de Victorián de Villava en la demanda entablada por 
los sobrinos del doctor Juan Baltasar Maciel, maestre escuela de la 
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Santa Iglesia, contra el Marqués de Loreto, a fin de restituir el honor y 
buen nombre, y por los daños y perjuicios que padeció el expresado Ma- 
estre escuela en el destierro a Montevideo, a cuya plaza fué confinado. ] 


[14 de marzo de 1791] 


/Quad.=o 3,9 [carátula] 
Criminal 
El D.* d.” Juan Baltasar Maciel 
Mre-scuela de esta Sts Iglesia Catedral— 

Demanda en residencia de sus Sobrinos 
contra 

El exmo S.” Virrey Marq.* de Loreto 

Por haverle desterrado & Montevideo 


/Vistos los autos de la demanda puesta por Don Juan Manuel an defi- [f. 103] 
Maciel y Don Nicolas del Campo como marido de Doña Juana Maciel Ditivo 
Sobrinos del Doctor Don Juan Baltasar Maziel Dignidad Maestre escuelas 
que fué de esta Santa Iglesia contra el Excelentisimo Señor Marques de 
Loreto para la restitucion daños y perjuicios que padeció el expresado Maes- ay únairds 
tre escuelas en el destierro de Montevideo / a cuia Plaza le confinó dicho brica) 
Marques de Loreto: visto el expediente que corre con dicha demanda y se [f. 103 vta.] 
obrò con el motivo dela separacion del Doctor Don Miguel José deRiglos 
dela Jurisdiccion eclesiastica que exercia en sedeVacante á cuya separacion 
se opuso el referido Maestre Escuelas Maziel, y cuios dictamenes dados 
en los Cavildos que se celebraron en doce y veinte de Diziembre demil 
setecientos ochenta y seis fueron la principal causa en que se fundo el 
Asesor que entonces era el señor Don Miguel Sanchez Mozcoso para acon- 
sejar su destierro y confinacion sin reparar que en oponerse el Doctor 
Maziel á la separacion del Doctor Riglos con fundamento 6 sin el, no hacia 
mas que / usar desu derecho hablando como le correspondia en su Ca- [f.] 104 
vildo: Teniendo presente que ya el atentado dictamen dedicho Señor Ase- 
sor se halla aunque por insidencia reprobado y castigado por su Magestad 
en la Real Cedula que obra en estos Autos y que en los mismos se halla 
la Real Orden deprimero deseptiembre demil setecientos ochenta y siete 
y comunicada por el Excelentisimo Señor Don Antonio Porlier para la 
reposicion en su silla dedicho Doctor Maciel Maestre escuelas laque no 
pudo verificarse por haver ya fallecido quando llegó à este Continente: [hay una rú- 
Declaro, que debo determinar y determino que conforme a dicha Real brica] 
Orden y á fin de restituir en el modo posible el honor y buen / nombre [f. 104 vta.] 
al expresado Doctor Don Juan Baltasar Maziel Maestre escuela cuya 
fama y reputacion devid padecer é igualmente su sagrada persona en el 
injusto è indevido destierro que sufrió se trasladen sus huesos desde la 
Ciudad deMontevideo donde se hallan á esta de Buenos Ayres donde se 
le haga el entierro y honrras que como á tal Maestre escuelas le correspon- 
dia, todo á expensas dedicho Marques de Loreto enque le condeno con las 
costas de esta causa, y á mas en dos mil pesos por razon de daños y perjui- 
cios los quales adjudicó á Don Juan Manuel Maziel y Don Nicolas del 
Campo = Y mando que deesta determinacion se pase copia testimoniada 
con los Oficios correspondientes / al Excelentisimo Señor actual Virrey [f.] 105 
al Reverendo Obispo, y Venerable Dean y Cavildo de esta santa Iglesia 
á fin deque teniendolo entendido se sirvan por su parte y las facultades 
que les competen coadiubar á que se verifique esta mi providencia y auto 
difinitivo por el qual asi lo declaro, proveo, mando, y firmo = Don 
Vic([..... })(torian) deVillava — 
Proveyd, mando, y firmó el auto definitivo desuso el señor Doc- [Publicación 
tor Don Victorian deVillava del Consejo de Su Magestad su Fiscal dela Haas 
Real Audiencia dela Plata y Juez de residencia del Excelentisimo Señor brica] 


[f. 105 vta.) 


[carátula] 


(hoja suelta] 


[f. 1] 


[documento 
1.9] 


[f. 1 vta.] 
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Marques de Loreto por comision privativa del mismo Soberano en la ciudad 
dela Santisima Trinidad Puerto deSanta Maria deBuenos Ayres / a ca- 
torce dias del mes de Marzo demil setecientos y noventa y un años = An- 
temi = Pedro Andres Garcia Escribano Real y deResidencia — 


JArchivo histórico de la Provincia de Buenos Aires, La Plata. — Real 
Audiencia de Buenos Aires. — Sección Criminal Provincial, leg. 105, n.° 18. 
— Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la hoja 81 1/2 X 21 1/2 
cm.; letra inclinada, interlíneas 7 y 8 mm.; conservación buena; los suspen- 
sivos indicados entre paréntesis ([ ]) corresponde a lo testado ilegible; lo entre 
paréntesis ( ) y bastardilla está intercalado.] 


N.° 12. — [Discurso sobre la Mita de Potosí. ] 
[9 de marso de 1793] 


/Q.*° 1.2 
Sobre la Mita de Potos 


Contiene la represent.“ del Gremio 
de Azogueros de aquella Villa 
con varios Documentos. 


Año del795 


/Expediente N.° 1.9 de los remitidos por la Real Audiencia de Charcas 
comprehensivo de vn Discurso sobre la Mita de Potosi con fecha 9. de 
Marzo de 1793,, quese dice ser del Señor Fiscal Villava: su contextacion 
en Potosi de 19. de Noviembre de 94,, (devna certific.or y ocho Estados ó 
razones correspondientes á barias cosas:) de vna representacion del Gremio 
de Azogueros de 26,, de Diziembre del mismo año, y concluye con dos 
vistas Fiscales de 8,, y 13. de Enero de 95,, con f 108,, 


/ Discurzo sobre la Mita 
de Potosi. 


Mas deve mirarse por la vida de los 
mortales, que por el aumento de 
los Metales. S.» Ambrocio 2,,° off: 
Cap.” 28, 


Si de quanto se ha dho desde el año de 1545, en que se descubrio el Cerro 
de Potosi en pro, y en contra, dela Mita, ò esclavitud Temporal de los 
Yndios destinados á Trabajar en las Minas, se quicieran formar volumenes, 
fuera facil acopiar inmensos materiales, para llenar vna Libreria, pues 
dibersos entre si los dictamenes delos Virreyes, los Ministros, y los Escri- 
tores dela America, no solamente han dado lugar & continuas dudas, y 
debates en este particular, sino que han ocacionado vna alternativa opuesta 
en la Legislacion de este Ramo, pero como al fin han prebalecido casi siem- 
pre las voces del Ynteres, sofocando las voces de la humanidad, y como los 
vnos, y los otros, han dado por supuestos ciertos principios, en mi con- 
cepto mui problematicos, no deberá estrañarse, que yo me atreba á mani- 
festar mis reflecciones, despues de haberse ventilado esta question, Siglos 
enteros por los mejores Politicos que han pisado este continente. Quando 
mis pensamientos nada añadieran alo ya escrito, la Sani/dad de mi Yn- 
tencion, podria salbar mi impertinencia, pero si logro hacer dudosas las 
propociciones, que se tenian por verdades, y esclarecer otras que se tienen 
por dudosas, habre logrado el premio de mi Trabajo. 
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Se ha supuesto que siendo el Trabajo de las Minas de vtilidad Publica, 
y siendo la indolencia delos Yndios incontestable; podia forsarles, á este 
exercicio sin injusticia: procuraremos para rechasar estos principios hacer 
ver que ni el Trabajo de las Minas de Potosi, puede considerarse tal sino 
bajo de las mismas vtilidades, mediatas, è indirectas, que qualquiera otro 
privado, y particular Trabajo deja al Publico, ni el Yndio es tán desintere- 
sado que deje de Trabajar siempre que esté seguro de su ganancia. Y à 
mas de esto manifestaremos que aun quando ambos supuestos fueran irre- 
fragables no podian autorisar al Govierno, à arrancar de sus ògares à los 
Basallos, y transplantar á otro clima y á otros travajos, sin haber cometido 
delito alguno; asi que para la mayor claridad, y mejor orden de este dis- 
curso lo dibidiremos en estos quatro puntos. 


1." Que el Trabajo delas Minas de Potosi no es Pub.°° 

2,40 Que aun siendo Pub.** no da derecho à forzar alos Yndios. 

3.° Que el Yndio no es tan indolente como se piensa. 

4.° Que aun siendo el ind.? indolente en sumo grado no deve obligarle 
a este travajo con coaccion. 


/ Punto Primero. 


Travajo Publico solo se llama aquel cuios productos son inmediatamente 
de la Nacion ò del Soberano, como cabeza Suprema de ella, para que los 
imbierta en la vtilidad de la misma. Baxo de este concepto, ([dj)el Tra- 
vajo de las Salinas, la Polbora, y otros Ramos privatibos de R.! Haz,ds 
cuios productos estancados, y vendidos de cuenta del Rey sirben de vna 
contribucion indirecta para sobstener las necesidades del Estado, es ver- 
daderamente Publico, y bajo de este mismo consepto, lo seria tambien el 
Travajo de las Minas, si ntros Monarcas que descubrieron, y conquistaron 
la America, hubieran querido apropiarselas para veneficiarlas de su cuenta, 
pero no haviendo querido hacerlo asi, sino dejarlas en su primitivo estado 
de cosas concideradas nullius para que las adquiera el primero quelas des- 
cubra, y las ocupe, no pued((a])(e)n ya mirarse sino como propiedades, y po- 
sesiones particulares, sin que la parte de sus productos que se han reservado 
para si los Soberanos, pueda hacerles mudar de naturalesa, pues ella no 
es mas que vn Tributo en reconosimiento del Supremo Dominio Territorial 
que les dio el derecho de Conquista semejante al Diesmo que paga el La- 
brador delos productos dela Agricultura, los quales jamas por estos, se han 
conciderado Publicos, siendo asi, que sin plata, y oro, / hemos visto repu- 
blicas, Populosas, y Terribles como la Espa((fi])(rt)a que fue seis cientos 
años la admiracion, y espanto de la Grecia, pero sin frutos, dela Tierra, ni 
hemos visto ni beremos hombres que subsistan. 

Los defenzores dela Mita ponderan la nececidad dela saca de Metales 
en el Perú, por ser estos como frutos del Pais, y la ruina del Potosi sino se 
destinan Yndios al Trabajo de sus Minas: ruina que suponen que ocacio- 
naria la de todo este Virreynato. Gritese como se quiera por los Politicos 
= que la abundancia del Dinero es el nervio del Estado = que es la sangre 
que circula por el cuerpo Politico == La influencia, que la abundancia del 
numerario tiene en las felicidades de vna Nacion, se ha hecho muy pro- 
blematica, y yo beo qué los hechos no concuerdan con el anelo delos Poli- 
ticos amantes dela Plata, y el oro, Bolvamos los ojos & Fernando el catolico, 
qué sin la ayuda de las minas dela America estubo siempre con las Armas 
en la mano, asi para dar el vltimo golpe ala expulcion delos Sarracenos 
en las conquistas dela Peninsula, como para estender sus dominios en la 
Evropa, y Africa, y aun para abrir el camino dela America. Beamoslo casi 
siempre glorioso, triunfante, y hallando mil recursos en sus mismos reveces 
en vna Nacion industriosa, y Poblada, beamos por el contrario asu Bisnie- 
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[f. 


vta.] 


If.) 3 


If. 3 vta.] 


[f.] 4 


[f. 4 vta.) 


If. 3 vta.] 
[f. 4) 


— XXII — 


to / Felipe Segundo que & pesar de que tal ves fue el Monarca que mas 
habia disfrutado dela Plata dela America, no pudo sobstener el gran peso 
dela basta Monarquia que habia heredado, y haviendo perdido Provincias, 
exercitos y Armadas, no halló al fin con que poder pagar & sus Acreedores. 
Pero que necesitamos de exemplos grandes, y remotos, quando el mismo 
Peru, el mismo Potosi que tenemos ala vista son vna prueba evidente del 
poco influjo delas Minas para las felicidades de vn Reyno? si ellas como 
se cree fueran el movil del Comercio, las Artes, y la Agricultura, sus efectos 
inmediatos devian sentirse en los Payces que las poseen, y entonces no 
beriamos este Continente sin Poblacion, sin Trafico, sin Artes, sin industria, 
sin Agricultura, sin Puentes, sin Caminos, y quasi sin Pueblos, ni Ciuda- 
des en sentenares de Leguas: Entonces no veriamos el Potosi, centro que 
se supone delas Riquesas del Peru, ser una Villa, sin edificios Publicos, sin 
vna casa particular de Piedra ò Ladrillo, sin Templos no digo suntuosos 
pero ni aun de mediana Arquitectura, y sin difucion de las mismas riquesas 
que poseen: Berifica(n)dosé ala Letra en esta Poblacion la tan decantada 
verdad Politica deque = en los Paices de minas, no se ve sino la opulencia 
de unos pocos con / la miceria de infinitos, y on Lujo de muebles de obsten- 
tacion sin tener los necesarios para la comodidad de ona vida culta = no 
puedo dejar de decir aunque de paso que causa risa aun biajante Evropeo 
el llegar en estos Payces á una Posada en que sele dá de vever en vn Jarro 
de Plata, y no encuentran Silla en que sentarse. 

Desengañemonos que el Dinero, ni á sido ni puede ser otra cosa que vna 
Mercaderia vnibersal que se cambia con las Mercaderias particulares, y 
donde se carece de estas és imposible que se mantenga aquella, de modo 
que el aumento delos metales preciosos no siendo correspondiente al aumen- 
to delos frutos dela Agricultura, y dela industria es vna verdaderá enfer- 
medad, que estorba la circulacion delos Vmores por todos los miembros (?.) 
La Plata y Oro, qualquiera Paiz, necesita para la comunicacion de sus pro- 
ductos asi naturales, como industriales, infaliblemente la retienen sin em- 
biarla à los demas Paices con quienes comercia, y al contrario la que sobra 
para el representado de su comercio la arroja de si, como la rueda del Molino 
el sobrante que le impide. 

/Su circulacion ([b)) (B)ajo estos (de) principios invariables en el mecanis- 
mo de las sociedades, podemos calcular que en todo este Virreynato de Buenos 
Ayres no se necesita mas moneda que la que se fabrica en dos años en 
Potosi, pues apenas hallamos pesos corrientes, que no sean de los fabri- 
cados en los dos vitimos, y aunque á este calculo pueda añadirse la moneda 
maququina que gira en la Capital sin expatriarse, y algunos pesos/mas de 
años antecedentes; tambien debe rebajarse la porcion que va ala Evropa 
en los dos años vltimos que supongód circula aqui enteramente. 

Segun el vitimo estado de Potosi en los años de 1790,, y 1791,, puede 
asegurarse que los marcos vendidos al Banco por sus Asogueros asienden 
à Docientos mil quando mas, y los Yndios de Mita empleados en dha Villa 
son tres mil trescientos veinte, y seis. Los marcos traidos al Banco de fuera 


/(1.) Hablando el Genoveci de los efectos que produse la abundancia del Dinero dice asi: 
Estos signos representativos, no tanto fertilisan vna Nacion p.' su canti. /quanto por su 
difucion, y donde ésta en lugar de promoberse, se (de tenga, no solo no producirán los efectos 
de enrriquecer al Pays, sino que ocacionarán todo lo contrario. El Dinero es como el Agua: 
ésta alimenta las Plantas, y fertilisa la Tierra, pero si deviendola estender por todas las 
Poceciones, afin de que riegue con abundancia todas las eredades, se hace vna hondura en 
vna de ellas, y se recojen alli los manantiales, y las llubias, sin salida, se pudre, se inficiona, 
apesta el ayro, y sirve para las Epidemias del Pays la que devia haber servido para sus 
felicidades. En igual distribucion del riego pende la Cosecha de los Labradores, y en la igual 
equitatiba difucion del Dinero, y su circulacion consisten las riquesas delos estados. Los 
estanques esterilisan la Tierra, y la suma de((c])(s)igualdad entre los muchos, y los pocos 
origina los pequeños tiranos, y es causa dela oprecion, de los odios, delas infamias, y delas 
iniquidades. Parece que havia visto el Potosi el Genoveci. 
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de Potosi suben à ciento ochenta mil, sobre poco mas ò menos, y en ellos 
no se emplean Yndios de Mita forsados. Supongamos aora por vn momento 
que destruida la Mita no se fundieran en la Caza de Moneda mas que los 
ochenta mil marcos traidos de fuera, y es indubitable que por lo pertene- 
ciente, al Virreynato habria sobrado para su circulacion, y su comercio; 
pero dejarian de ir ála Evropa los Doscientos mil marcos de Potosi, que 
para no embarasarnos en quebrados creemos que reducidos á pesos hagan 
millon, y medio. ¿Qué falta tan grande harian en España millon, y medio 
de pesos para no sacrificarlos por el veneficio de Libertar á mas de tres 
mil hombres de una Esclavitud? 

Es preciso adbertir que este calculo és el mas favorable, que se puede 
hacer por la Mita, pues en el se supone que las Minas de Potosi ninguna 
plata produjeran sin Yndios forsados, siendo asi que siempre producirian 
con Yndios voluntarios: en el se supone que todos los marcos llebados al 
Banco sean producto delas mi/nas siendo asi que muchos son dela Plata 
labrada de que se deshacen los necesitados (°) Rebajese tambien el pro- 
ducto del travajo delos Yndios sino se empleasen en la mita, por que es 
evidente q.* las riquesas de vn estado no son otras que el pro([. . .])(duc)to 
del travaxo de los hombres. Asi pues sentado que los Y ndios son tres mil tres- 
cientos veinte, y seis que quiero rebajar á los tres mil, y que cada vno de 
ellos en la agricultura, en la arrieria, ò en las artes ganara medio peso que 
es el mismo jornal dela/America tenemos vn Producto de mil y quinientos 
pesos diarios que es decir de mas de medio millon al año, con lo q.* solo 
queda menos de vn millon de pesos en beneficio delas minas de Potosi 
travajadas por los mitayos à favor de sus Azogueros. Esta cantidad jamas 
puede reputarse publica, sino precisamente delos Particulares, y aunque 
al fin se refunda en el Publico, y en la circulacion; esto lo mismo sucede 
en todo ramo de Agricultura, y de industria, cuio Dueño no puede consu- 
mirlo por si solo, y para vtilisarlo es preciso que contribuia con él, al con- 
sumo delos demas. No deve pues el Minero ser de mejor condicion q.* el 
Labrador y el fabricante, y si estos no logran, ni necesitan de Yndios for- 
zados para el fomento de sus productos mas esenciales que la misma Plata, 
y el Oro; Tampoco el Travajador de las Minas deve ni puede exijir Yndios 
que no sean voluntarios, y mucho mas en vista de travajarse todas las 
demas minas del / Virreynato excepto las del Potosi, sin mita ni esclavitud 
alguna: prueba evidente de que si las vnas no se han reputado por Publicas, 
tampoco deben reputarse las otras, pero aun quando lo fueran no daria 
el serlo, derecho alguno ala obligacion forsada delos Yndios, que es el. 


Punto Segundo 


Las primeras contribuciones delos hombres en el estado de sociedad sin 
duda fueron los servicios Personales. La defensa dela Patria, la adminis- 


/(3) Parece que se da por supuesto q.* el aumento de los marcos rescatados en el Banco 
de S.» Carlos de Potosi es vn argumento dela riquesa del Reyno. Esta señal es mui equivoca 
en mi concepto, pues el dho aumento puede mui bien ser efecto dela decadoncia del Peru: 
en todas estas Provincias hay millones de Marcos de plata Labrada en vajillas; Quadros, 
Espejos, adornos, y otros idolillos de los amantes de este metal, y estos millones pueden mui 
bien irse llebando à rescatar al Banco en las necesidades de sus Dueños; en cuio caso el 
aumento del Banco lo que supondrá será no solo la miceria de los Poseedores de estos mue- 
bles, sino la miceria de todo el Pueblo por la escases de compradores: porque es evidente 
que si el vendedor halla en su Pais quien le de lo mismo que en el Banco escusará la moles- 
tia, y los gastos de conduccion á Potosi, y no dando el Banco mas que seis pesos y medio 
por marco detoda Plata labrada, / es menester que haya mucha pobresa para no encontrar. 
compradores de vnas alajas en que á mas de perderse las manos, solo como pasta trae mas 
Cuenta el tenerla a seis, pesos y medio el marco que tener pesos corrientes, aun en el caso 
de remitirla A España. Asi creo yo que si vn año los mineros deshicieran sus Piñas en las 
Platerias p.* Bajillas, y muebles de Plata, y en el mismo año, los que ya los tienen no se 
desprendieran de ellos no haviendo rescate alguno en el Banco, seria el año que supondria 
mas abundancia, pues claro está que este mismo hecho manifestaria no haber necesidad, 
y p? consiguiente haver sobrado moneda circulante. 
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tracion dela Justicia, las obras Publicas exigian brazos q.* por algun tiempo 
sesáran en sus negocios particulares, y se dedicáran ala conservacion y 
aumento del cuerpo Politico. Paraq.* estas ocupaciones Publicas, fueran 
lo menos posible gravosas ala nacion era preciso que se dibidieran, y Tur- 
naran por todas las clases del Estado á fin de que no solo vnoe sintieran 
todo el peso delas mismas. A proporcion que las Naciones fueron con las 
necesidades adquiriendo maiores luces, y dando vna forma mas existente 
á su govierno, conocieron que los hombres ya expertos en las Armas, é 
instruidos en las Leyes serian mas del caso para la defensa exterior é inte- 
rior de la Patria, y que combendria mas contribuir con vn fondo para la 
manutencion de los dedicados al govierno, que no pasar alternatibam. ** 
todos delas ocupaciones privadas á las ocupaciones Publicas. 

No podria ser otro el origen delas contribuciones sin injusticia, por que 
á nadie podia obligarsele, á dividir los frutos de su sudor á no resultar 
vtilidad propia qual era la de dedicarse vnicam.** a su ganancia particular, 
sin que la presisáaran à abandonarla por la /ocupacion de las cargas Pu- 
blicas, vna ves que con porcion delos frutos de su trabajo contribuiera ala 
subsistencia delos que la servian. Sentadas las contribuciones Publicas vajo 
esta prespectiva luego que las necesidades de los estados fueron creciendo 
discurrieronse otras indirectas de modo que en el mismo consumo de ge- 
neros ò comestibles se difundieran por todas las clases del Pueblo, aunq.* 
parece á primera vista que con el nombre de Alcavalas, impuestos dr* 
no recaen sino en el comerciante ([s))(S)on tantos pues los recursos de vna 
sabia administracion en qualquiera pueblo para la satisfaccion de los gastos 
publicos, que el echar mano en el dia à los servicios Personales, sino probaba 
vna malignidad conosida, al menos provaria vna escases de conocimientos 
économicos, nada disculpables en el que há procurado tener parte en la 
Administracion de Govierno. Asi que aun consideradas las minas como 
Trabajo Publico no deberia obligarse al Basallo, asu explotacion, supuesto 
que contribuye al Soverano con vna porcion del Producto del sudor de su 
rostro, no solo afin de que con ella pueda buscar brasos voluntarios que 
sostengan el edificio Publico, sino tambien, para que con el sacrificio de 
esta pequeña porcion pueda asegurar la que le queda sin tener el que ir a 
sobstenerlo con los suyos. 

Entre los servicios Personales ninguno mas onorifico, ni mas indispen- 
sable que el de la Guerra: quando la Patria, és amenasada del enemigo, 
todo Ciudadano tiene obligacion de tomar las Armas para defenderla, con 
todo vemos que las contribuciones Publicas sirven p.* mantener, porcion 
de Tropas regladas destinadas á esta defensa, procurando reemplasar las 
que faltan, 6 con hombres, aquienes seles ofrece vn cierto premio, para que 
/ voluntariamente tomen partido, ò con vagos, y mal entretenidos à quienes 
forsosamente se les aplica à este servicio. ls verdad que hemos visto alguna 
ves aumentar el exersito en la necesidad vrgente de vna guerra por medio 
de vna Quinta, ò sorteo vnibersai del Pueblo, pero à mas de no haver sido 
jamas mui usado este medio; los males qué há ocacionado han sido causa 
de que ya quasi se haya perdido la memoria de estos sorteos; y como ellos 
tienen grande analogia con la mita de este continente, no es fuera del caso 
hazer vn Parragon entre estos dos borrones dela humanidad del siglo xvIrr. 

Las Quintas á pesar de los mas bien meditados reglamentos del Reynado 
de Carlos Tercero, eran vna mina segura delos comicionados para hacer 
Dinero, libertandosé siempre, los que lo tenian de ir á servir al Rey, y caien- 
do la suerte sobre el Pobre: la mita à pesar delas mejores ordenansas del 
Virrey Toledo, es vna veta fecunda de rosicler para los manipulantes, y 
Asogueros haciendo vn trafico vergonsoso de las Personas de los Yndios, 
y enrriquesiendosé con el, mas que con su travajo en las minas. Las Quintas 
solian privar A la agricultura delos mejores brasos, dejando en los Pueblos 
los mas inutiles: la mita produce los mismos efectos. Las quintas harian 


— XXXV — 


perecer vna porcion considerable delos sorteados en los estragos dela Guerra, 
ò en los hospitales por los efectos inevitables dela mudansa del clima, y 
metodo de vida, y la otra porcion que quedava corrompida en las guarni- 
ciones; si bolbian alos Pueblos era mas nociva que vtil por el contagio 
de vicios ficicos, y morales, que ocacionava, la mita es la peste delos Yndios, 
asi tambien por la variacion de / clima, y travajo, como por los vapores 
metificos delos metales, y los subterraneos, y los que igualmente sobre- 
bienen asu desgracia, suelen quedar tan corrompidos, y enfermos que fuera 
mejor que no volvieran á sus ogares: En las quintas en fin los destinados 
por la suerte para ser alistados en el exercito eran conducidos ala Capital 
y arrancados de sus Pueblos entre lagrimas de sus Padres, los lamentos de 
sus Amigos, los gemidos de sus futuras Esposas, y la consternacion de todo 
el Lugar, siendo vn aparato lugubre el momento de su aucencia: En la 
mita á compañan alos Mitayos, todos los Parientes, todos los Paysanos, 
y todos los del contorno con tantas lagrimas, tantos sollosos, y tal dolor 
que mas parece que hacen las exequias de vn muerto que la despedida de 
un vivo (*) Ya pues llegaron alos oidos de nuestros beneficos soberanos, 
las intrigas, los incombenientes, y las funestas consequencias delas Quintas, 
y no han permitido que se renováran en la peninsula estos tristes exspec- 
taculos: podemos esperar que algun dia pasarán el mar ([..]) los gemidos 
de estos infelices, y remotos Vasallos, y penetrando las manciones sagradas 
deel Trono, allarán el consuelo paternal en el corason de Carlos quarto 
cuia sana intencion siempre se ha manifestado en los deseos de que no se 
turbé la Tranquilidad delas famflias que en nada han ofendido al estado; 
y q.° vnicamente se destinen al servicio delas obras Publicas aquellos que 
con su ociocidad, sus delitos, d su libertinaje se hubieran hecho acreedores 
a ser Esclavos dela Pena. 


Punto Tercero = 


Todo hombre travaja para satisfacer sus necesidades / ò sus caprichos, y 
su lavoriosidad crece ([r])(e)n razon directa dela confiansa en las Leyes, y en 
imbersa dela fertilidad del Pais. El Yndio pues tiene á penas conoce mas 
necesidades que las ficicas, El Yndio que tiene vna desconfiansa absoluta 
en el Govierno, y el Yndio, cuias tierras producen quasi sin travajar, es 
preciso que apenas se mueba, por que todos los entes del vniberso por su 
natural Ynercia tienen esta misma inclinacion quando no encuentran mo- 
tibos quelos bensan = 

El clima, la educacion, la constitucion de Govierno todo contribuye à 
formar el caracter del hombre, y las naciones, pero nada tanto, como la 
vltima por ser vna especie de educacion Publica, siempre mas eficas quela 
privada. Asi vemos en la Evropa vajo el mismo Paralelo Payces como la 


/(3) Tambien despues de escrito esto hevisto la semejante pintura q.* hase el Mercurio 
Peruano quando habla de la mita que bà à Potosi del Partido de Tinta, y dice asi = 
« Los Yndios que van à Potosi, y sus Yngenios salen de su Patria con bastante desconsuelo 
« pues saven fijamente que contraén en aquellos lugares el accidente de Asma, ò choco de 
« que mueren á pocos meces. El dia de su Partida es mui triste, se presentan estas victimas 
« dela obediencia delante del Cura que los espera en la puerta dela Yglecia con la Crus Alta, 
« y rebestido los aspergea, y dice la oracion acostumbrada, y vna misa que ellos pagan 
« para impetrar del todo Poderoso el buen existo[sic]de su viaje. Luego salen à la Plaza A com- 
« pañados de sus Padres, Parientes, y Amigos, y abrasandose mutuamente con muchas 
< lenas, y sollosos se despiden, y seguidos de sus hijos, y mugeres toman su Derrota, 
« ocupados de dolor, y abatimiento, aumentan lo funesto, y lugubre de esta excena el son 
« de sus Tamborillos, y el delas Campanas, que empiesan & hacer la Señal de rogatiba = 
Veasd si sin saber yó este aparato he dicho vien que parece mas las exsequias de vn muerto 
que la despedida de vn vibo. En el mismo periodico de Lima he leydo que el Coronel de 
exto D.» Manuel de Villalta Subdelegado de Tinta ha representado al Señor Virrey, pre- 
tendiendo que sus Yndios no bayan ala mita de Potosi por padecer muchas extorciones, 
poner en riesgo sus vidas, ser mal pagados, y contravenir en esta parte dlas ordenansas del 
Reyno. El corason se ensancha quando encuentra vno á ([..]) (su) semejante. 
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Ytalia, la Francia, la Alemania, la Ingalaterra, que à pesar de su comuni- 
cacion, y su cercania, son desemejantes, enteramente en su caracter; y 
aun en vn mismo Pais en distintos siglos no ([. . .]) (conocert)amos las Legio- 
nes Romanas bajo las Banderas del Papa. No es asi en este continente, que 
ha siglos se descubrio, y el Yndio siempre es lo mismo. Los que han visitado 
los Payces dela Linea, los delos Tropicos, y los dela Sona templada, no en- 
cuentran Yndios que les contexten afirmativa ni negatibamente, sino con 
las expreciones ambiguas de quien sabe; d si será &.* como quien siempre 
se recela dela pregunta, y no quiere dar armas contra si en la respuesta. 
Sus humillaciones exteriores, la ocultacion delo que tienen, y lo que saven: 
su desconfiansa en todos es la misma, y esta vniformidad á pesar delos 
distintos grados de latitud, y distinta situacion local, que ocaciona frio, 
calor, humedad, sequedad, / es preciso que haya sido producida, por algu- 
na causa moral superior alas fisicas, y tambien vniforme. 

No puede negarse que el Codigo de Yndios se formò con maior ilustracion, 
y menos micelanea de Leyes que el Codigo de España, ni tampoco en sus 
dispociciones se derrama el amor de los soberanos asia estos vasallos, pero 
al mismo tiempo es presiso confesar quela distancia dela Metropoli, la 
codicia insasiable delos que pasan el mar para el Govierno de estas 
vincias (especialmente para el mando subalterno que es el que tiene influjo 
mas inmediato en los Yndios) el despotismo delos Gefes con otras mil causas 
dimanadas de estas, han formado en el Yndio vn caracter de Timides, des- 
confiansa, terror, y por consiguiente de ínaccion de estupides, y de vengansa. 
No hay duda, que por mas que algunos escritores se esfuersen en Pintar 
mui industrioso al Yndio antes dela Conquista, lo desmienten los hechos, 
lo contradice el mismo Barbaro Govierno de sus Yncas, y no lo testifican 
monumentos algunos de antiguedad, y asi es mui creible que el caracter 
del dia no sea mui de semejante al de entonces. Con todo no por esto pode- 
mos dejar de mirar con lastima alos historiadores, que faltos de filosofia, 
y de Politica han tenido la devilidad de dudar dela racionalidad de estos 
Ynfelices, negandoles aun la abtitud para resevir el Bautismo; cuia opi- 
nion ha trasendido tanto que aun en el dia son infinitos los entendimientos 
superficiales que miran álos Yndios como meras maquinas, y el que mas 
los favorece como á niños imponiendoles continuamente el castigo de 
Asotes como à tales / sin considerar que esta misma opinion, y estos mis- 
mos tratamientos son los que contribuien & apocar, y embileser al hombre. 

La educacion hace del hombre lo que quiere, y vn Yndio trasplantado 
& Londres podia ser vn constante, y eloquente miembro del partido dela 
opocicion como criado en Roma, vn defensor sagás delas preeminencias 
de la Curia. De esta verdad tenemos éxemplos vivos, sin necesitar de ra- 
ciocinar sobre casos hipoteticos. Volvamos los ojos alos Paices delas micio- 
nes establecidas por los Jesuitas, y nos presentarán vnas comunidades 
cencillas, travajadoras, industriosas, libre del Trato, y por consiguiente dela 
corrupcion Evropea, y en fin vn modelo de perfeccion en la Politica que tal 
vez será el pasmo delos pensadores delos siglos benideros, los quales puede 
ser que se inclinen á no creer estos establecimientos, por que ya no queda- 
ran vestijios de ellos, pues & pesar de las mas eficaces, y bien meditadas 
providencias de esta superioridad es quasi vn imposible que haya vna 
seguida de Governadores, y Curas, que piencen como los Jesuitas, ni sigan 
el sistema Politico adabtado por el Govierno. Si los Yndios pues son capases 
de llebar vna vida laboriosa nobstante de travajar para el comun, y deno 
esperar la mejora de su fortuna particular por mas que sea su industria 
superior ala de otros; que seria quando confiados en las Leyes se persua- 
dieran que aseguraban para si, y sus hijos, quanto adquirieran? 

Nadie podra negarme que el Yndio es codicioso, es sufrido, y es boras 
quando no come delo suyo, estas inclinaciones naturales son las mas à 
proposito para formar hombres travajadores. El deceo del dinero, la cons- 
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tancia en la /fatiga, y el afan para comer podian hacer del Yndio el hombre 
mas industrioso, mas firme en sus Tareas, y mas emprendedor en nuebas 
adquiciciones, pero el sic bos non bobis &.* es capas de hacer soñoliento al 
Evropeo mas bijilante, y asi es que estas buenas dispociciones se combier- 
ten en vn letargo, por la ninguna seguridad que tiene en los que lo govier- 
nan, ni en los que lo Doctrinan. Quiere (no) mas trabajar que trabajar 
para otros; se hace mas parquisimo en sus comidas, mira con indiferencia 
sus Posesiones; en fin se hace indolente, no tanto por su naturalesa quanto 
por la quasi inavitable constitucion moral dela America? esta indolencia 
no pudiera en parte corregirse, y que se fomenta por los mismos que de- 
berian correjirla, dara derecho para forsar al Yndio aun trabajo cansado, 
peligroso, fuera de su Pays, y separado de su familia? 


Punto Quarto 


Quando & vn Salbaje sele quieren persuadir las bentajas dela vida sibil, 
pintandole las comodidades que presenta vna casa en que se liberta dela 
intenperie delas estaciones, vna Cama que con su blandura combida al 
descanso, vna comida sasonada, con todos los insentibos dela cosina, vnos 
bestidos, coches, muebles sin los quales el hombre Cortesano no cree que 
haya quien pueda pasar: Si el salbaje responde: No conosco nada delo que 
me pintas, nilo echo menos, no hay que replicarle, ni creo que pueda hallarse 
otro medio de combenserlo que discurrir el modo de inducirlo al vso delas 
comodidades que sé lé explican hasta que avituado / las eche menos. Lo 
mismo pues que con el Salbaje sucede con el hombre rustico que acostum- 
brado á vna chosa, á vna manta, y aun poco de maiz no anela mas fortuna 
ni piensa en travajar mucho para satisfacer tan pequeñas necesidades. Los 
medios justos y efectivos para sacar á este hombre de esta inercia hande 
ser indirectos, procurando introducirlo en las necesidades y comodidades 
de vna vida culta, para cuia satisfaccion baya, poco, á poco travajando 
mas, y mas. El quererlo hacer travajar por fuersa para que tenga mejor 
ropa mas ancha avitacion y mas abundante comida, seria lo mismo que 
querer forsar al Salbaje á que se ponga calsones. Coaccion que siempre 
lleba consigo la injusticia. 

Preguntemos al Castellano ¿por que no se dedica á todas las faenas 
del campo sin esperar à que venga el Gallego à segarle su cosecha, y lle- 
barle su dinero? preguntemos al Andalus por que no destina sus hombros 
à cargar el peso delos continuos tercios que se embarcan y desembarcan 
en sus Puertas, sin tolerar que benga el Asturiano, á aliviarle sus fatigas, 
y su dinero? nos responderan que quieren mas no ser ricos que segadores 
ni mozos de cordel. Haora pues vista esta indolencia seria justo, vtil, ni 
conbeniente que un Ministro incensato aconsejara al Soberano, que pro- 
mulgará vna Ley que obligara alas Castillas à que cada vno cegara sus 
campos, y en Cadis aque cada vno cargara sus Tercios? Si esto ni es ni 
puede ser justo à pesar de que ni al Castellano, ni al Andalus los obligar([on])) 
(rian) A vn trabajo insoportable, ni lo separarian de sus Payces, y familias 
¿Lo sera el / el forsar al Yndio por dos d tres grados mas de indolencia a 
vna fatiga peligrosa, no acostumbrada, fuera de sus ogares y sus Parientes? 
Si al Castellano, y al Andalus, que dicen que no decean riquesas sino tra- 
vajar, es preciso dejarlos en su opinion, ò procurar medios indirectos no 
coactivos para sacarlos de ella ¿Al Yndio que se contenta con su mais y 
su chosa por que sele hade esclavisar para sacarlo de su indolencia? En 
buena filosofia, el mas, 6 el menos no mudan las especies, y asi no dando 
en nuestra peninsula ([.. .]) (dro) alguno, la olgasaneria de algunas Provincias 
para obligarlas aun trabajo que aborrecen, tampoco la maior indolencia 
de estos naturales puede ([dejarlos)) (darlo) para esclavisarlos en las mi- 
nas. Amas de esto si al maiorasgo, y al hombre opulento que se mantiene 
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en pura vejetacion, la critica mas severa no tiene que replicarle quando 
dice = Consumo lo que herede sin hacer mal à nadie = ¿Quien podra re- 
combenir al Yndio que responde = me contento con lo poco que tengo sin 
hacer mal d nadie? 

El destinado á travajar, por fuersa es vn ciervo dela pena, y la pena, 
supone delito. El no travajar, 6 travajar poco, por no decear mas delo que 
se tiene, no es delito ninguno. Si alos vagos, ò ociosos que se hallan en las 
Ciudades seles destina con justicia à vn (servicio) forsado, no es p." que no 
trabaj([en])(an), sino por que no teniendo de que subeistir, y viendo que sub- 
sisten por lo comun, no con la escases de vn Yndio, sinó con el luxo de vn 
Cortesano, se supone con razon que se mantienen viciosamente à expensas 
de incautos, ò de compañeros de sus vicios. Asi quelas mismas L L. que los 
condenan, les conceden su defensa para que en ella manifiesten los medios 
de su subsistencia, y la inocensia / de su conducta, y los absuelben siempre 
que prueben que se mantienen de vn fondo licito, y no han cometido delito 
alguno. Tan respetable es la libertad del hombre que aun con indicios de 
vna ociosidad viciosa corrompida, perjudicial, y efecto dela disolucion delas 
Poblaciones grandes; no quieren nuestros Legisladores atropellarla sino que 
se proceda con conosimiento de causa. Y diremos sin rubor que vna indo- 
lencia rustica, desinteresada, inocente efecto delas escasisimas necesidades 
del campo, dela desconfiansa en las Leyes, dela ninguna seguridad delos 
productos del trabajo, d de otras mil causas inculpables en los mismos quela 
padecen, puede dar derecho ála correccion, y ála esclavitud delos hombres? 
Semejante doctrina no puede ser adaptada, sino por corazones mas duros 
que los mismos metales que codician, ni defendida, sino por Plumas Vena- 
les que sacrifican la humanidad en las aras del Ynterés. 

Siendo pues tan dudosos los principios de Justicia conque se funda la 
Mita: Siendo evidente la despoblacion que de ella se ocaciona: no haviendo 
podido jamas evitarse las picardias, las vejaciones, y las inteligencias que 
han intervenido, intervienen, è intervendrán siempre entre los interesados 
de Potosi; ¿no podrémos creer que si las Leyes, vitimamente la autorisan, 
ha sido por la ilucion q.* ha ocacionado en la Corte la multitud de Gover- 
nadores, y Virreyes que han representado por élla, suponiendo su nece- 
sidad tan absoluta que de su extincion no dudaban la Ruina de todo este 
continente? ¿Pero al mismo tiempo / no podemos desconfiar mucho delas 
Luzes, d del desinterés de tales representaciones? Ello es cierto quela causa 
delos ricos siempre tiene muchos Abogados, y la delos Ynfelices apenas 
halla Procuradores. Los defensores de la Mita han podido opinar por adu- 
lacion, por interes ò por ignorancia; los contrarios solo pueden pecar en 
esto vitimo, pues la causa de estos micerables, que protejen, no les puede 
proporcionar honores; riquezas, ni aun agradesimientos. Asi no es mucho 
q.* haya sido mayor el numero delos primeros, no obstante de que no es 
corto el delos Gefes, y escritores de providad, que hán clamado contra este 
abuso, los quales pueden tener la satisfaccion de que entre ellos no se ha 
encontrado vno que al tiempo de morir haya tenido motivo de arrepentirse 
de su opinion, do entre los que escrivieron contra los Yndios, suponiendo 
justos los servicios personales, tenemos á vn Arzobispo de Lima Don Fray 
Geronimo de Loaysa, y al relijioso Fray Miguel de Aguisa que estimulados 
de su conciencia, el primero retractó formalmente su parecer, hallándose 
cercano àla muerte; y el segundo arrepentido delos dictamenes que habia dado 
sobre los servicios Personales delos Yndios, puso al fin de ellos vna retrac- 
tacion solemne. Que de reflecciones Politicas, y morales nacen de aqui! 

Tambien es cierto que si las L L. del dia autorisan estos forsados servi- 
cios, el primer movimiento del / corason de Ntros Soberanos al descubri- 
miento de estos Paices fue exting(uJirlos enteramente; asi vemos que en los 
años de 1526,, 28,, 29,, 49,, 51,, 68,, 71 y 80,, se despacharon varias Reales 
Cedulas prohiviendo el trabajo forsado delas minas, y qualquiera otro en que 
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voluntariamente no se ofrecieran los Yndios. con las expresas palabras 
siguientes =,, Por que demas de sèr esto en tanto de servicio de Dios ntrō 
«< Señor, y tan cargoso á ntra Real combeniencia, y contra la Religion 
«< christiana por que todo es estorvo para la combercion delos Yndios à 
«< ntrá Sta fe catolica, que es ntrú principal deceo, è intencion, y lo que 
< todos somos obligados à procurar. Viene tambien de esto mucho incom- 
«< beniente p.* la poblacion y perpetuidad dela Tierra, porque à causa delos 
«< exsesivos travajos que se les han hecho, y hacen han muerto y mueren 
« muchos == Si con todo esto las importunas instancias delos interesados 
apoiadas delas representaciones delos Governadores, corroboradas con los 
Ynformes delos Virreyes, y sostenidas con el Poder, y el dinero, han podido 
traslucir la verdad à los ojos de ntros Monarcas; acavaremos este discurso 
como el Señor Solorzano, con las palabras de Tertuliano = Veritate com- 
perta nemo prescribere potest, non spacium temporis, non Patrocinia per- 
sonarum, non previlegia regionum = 

Plata, y Marzo nuebe de mil setecientos noventa y tres. 

Es copia. 

/MPS 


El Fiscal dice q.* este Discurso q.* se presenta como suyo por el Govierno 
de Potosi 6 sus Azogueros, no lo reconoce como tal, pues la representacion 
q.* dirigio el Fiscal á S. M. ni tiene texto alguno al principio, ni notas, como 
V A puede ver en la copia q.* el mismo Soberano ha remitido 4 V A man- 
dandole q.* le informe sobre su contenido; y aunq.* en la substancia contra 
los abusos de la mita sean parecidos ambos papeles, no lo son en el tono 
ni en muchas expreciones. Plata y Enero 8 de 1795. 


Villava 
Man. José de Velés 


[Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — Libro encuadernado 
cuyo lomo dice: Potost. — Mita. — Representación de los Azogueros. — 
Antiguo Expediente 1991 del Legajo 75 de Hacienda. — 1796. — DOCUMENTO 
1.9: Copia original manuscrita; papel con filigrana, formato de la hoja 29 1/2 
X 21 cm.; letra inclinada, inlerlineas 8 y 9 mm.; conservación buena; lo indi- 
cado entre paréntesis (| ) seha testado; lo entre paréntesis ( ) y bastardilla 
está intercalado; lo en bastardilla está subrayado en el original. — DOCUMENTO 
2.°: Original manuscrito; papel con filigrana, formato de la hoja 29 1/2 X 
21 cm.; letra inclinada, interlíneas 6 a 9 mm.; conservación buena.) 


N.° 13. — [Contrarréplica de Victorian de Villava, a la «Contestación» de 
Paula Sanz, en la que desarrolla sus ideas sobre la condición jurídica 
y social de los indios en América.] 


[3 de enero de 1795] 


/Q.»o 5,9 
Sobre la Mita de Potosi 
Contiene otro informe con Docum.tos 
del S.” Gov.” Intend.t* de dha Villa. 
Año de 1795. 


/ Nedum tactmus, non Verecundie, sed 
deffidentie causa tacére videamur. 
S. CIPRIAN CONT. DEM. 


Como una gràn parte de los hombres buscan mas entretenèr el tiempo 
que la verdad en lo que leen, y como otro maior parte acostumbrados à la 
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materialidad de lo que vèn, no dàn oidos à la razón, tomo la pluma con 
suma repugnancia para continuar una Disputa en q* se hallan los intere- 
sados en desbanecér los fundamentos demi causa, y enque los que lo són 
para la defensa que yo tomo por ellos, ni pueden aiudarme con sus luces 
ni pueden lizongearme con sus elogios, ni aun pueden darme gracias devn 
Patrocinio, que ni siquiera puede llegar à su noticia: De tantos Próselitos 
pues que tiene la gloria de habér hecho el Papél q* se ha escrito en Potosi, 
defendiendo la opinión q* sobstiene por vtil, y necesario el servicio Perso- 
nal de los Yndios en las Minas, no espero convencér vno, y solo confio tener 
algunos sequaces entre los pocos filósofos amantes de la humanidad que 
lean mis escritos. 

No obstante esta repugnancia, y no obstante estas pequeñas esperanzas, 
la bondad dela causa q* defiendo, y la autoridad de quien la impugna, 
me obligan todabia à no guardar silencio; assi por que los necios no se 
persuadan q* hé quedado convencido, como por que los hombres hábiles 
no lo atribuián á desprecio. 

Quando esperaba q* se censurase mi discurso por sér vn Esqueleto de 
puro raciocinio, sin hallarse ilustrado sinó con pocos hechos, y estos saca- 
dos de la Historia, me hallo con la maidr admiracion viendo que en el Papel 
contrario se suponen q* yd à pesár de los talentos que me concede y con 
que me honrra, hè procedido p° Ynformes falsos sin sabér en que han podido 
caer los informes, en vnas propdsiciones puramente Politicas, 6 Morales. 
/Tampoco me causa menos admiracion el que se me atribuian dicterios á los 
Azogueros, y ofensas á los S.S. Governador, y Teniente Letrado de Potosi; 
à los primeros poquisimas veces los nombro, y si en vna de ellas digo, que 
los abusos, 6 las picardias de los interesados en la Mita, han sido, són, y 
serán inevitables, fué para manifestar q*son abusos, 0 picardias inherentes 
à su establecimiento, y que ni la providad de algunos, ni el vigilante zelo 
del Govierno ha podido jamás remediarlas; al Sor Governador no lo miento 
en todo mi discurso, sinó quando hablo genericamente delos Virreyes, 
y Governadores que han informado à favor de este servicio, sin q.* yo tenga 
la culpa que en esto le toque tanta parte; mucho menos hago mencion del 
S.: Teniente; pero sin duda se han querido penetrar mis intenciones, yá q.* 
no se ha encontrado apoyo en mis escritos, suponiendo q.* ellas se dirigian 
à impugnar el establecim.* dela Mita, q.* se estaba trabajando en el Codigo 
de Mineria q.* se ha remitido à la Corte. Lo cierto es, q.* sabiendo yd q.* por 
el Govierno de Potosi, con el apoyo del superior de Buenos-Ayres se habia 
hecho repetidas instancias para los progresos, y aumento dela Mita, q.* yá 
se vá verificando, me pareció q* por mi oficio debia oponerme à estas ideas, 
y manifestár los inconvenientes y la injusticia de este servicio: Protestó 
con todo, q.* quando escribi, no tenia la menor noticia de q* en las nuevas 
ordenanzas tubiera el Sor Teniente el perjudicial, y estrabagante pensa- 
miento, de establecer quatro, ò cinco mil Yndios más de Mita de los actuales; 
pues à saberlo desde entonces, como ahora, hubiera hecho los maiores 
esfuer[zJos p.* oponerme, de modo, q.* lo que se atribuie à mis ocultas inten- 
ciones, hubieran podido desde luego atribuirlo & mis claros, y genuinos 
escritos. 

/ Sı mi Papel contribuie à aumentár el numero de los impertinentes (que 
spre. lo són los que dicen las verdades p.* los que no quisieran que fueran 
oidas) desde luego, q.* quantos hán lebantado el grito en todos tiempos 
contra la Mita de Potosi no habrán sido sind otros tantos impertinentes: 
Seria impertinente vn D.» Matias Lagunez Fiscal de Lima, que tanto es- 
cribid p.* que se extinguiera este abuso: Seria impertinente vn D.» Agustin 
de los Rios Fiscal del Consejo, que pidid se quitara la Mita: Seria imper- 
tinente vn Obispo de Santa Marta, que habiendo sido nombrado Visitador 
de Potosi p." el Virrey Conde de Alva de Liste, informó contra ella: Serian 
impertinentes los Virreyes Conde de Lemus, y Conde de la Monclava, que 
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escribieron à su Magestad, que debia mandar cesar este servicio, añadiendo 
el primero en su informe, que tiene por cierto «que las Piedras de Potosi, 
« y sus Minerales están bañados con sangre de Yndios, y que si se exprimiera 
« el dinero que de ellos se saca habia de brotár mas sangre que plata». Seria 
impertinente el Sor Fray Fran.** Layola Obispo dela Concepcion de Chile 
y Visitador del Perú, q.* informó lo mismo: Seria impertinente el Fiscal del 
Consejo D» Martin de Mirabal que con el mayor rigor, y energia insistió 
pidiendo la extincion de la Mita: Seria impertinente el sabio Padre Acosta, 
quando hablando de este servicio hace la triste, y elocuente pintura que 
sigue «Ad idergo homines liberos nihil mali com meritos adigere inhuma- 
< nun, at que iniquun Valde videtur: Deimde compertumest, colabore mul- 
« tos absúmi vel faligatione fractos, vel discrimine / extintos. Perpetua at 
< que horrenda nox, aere crasus, et subterraneos, descensus prolixus, et per 
« dificillis in durissima rupe contentio, statio periculosas; si vestigium mu- 
« tet actum est, humeris vectatio permolesta per gradus obliquos, es male 
< horentes ascensio, esteraque cogitatu gravia». Seria impertinente el recto, 
< è incorruptible Presidente de esta Audiencia D® Pedro Vasquez, quando 
< informando al Rey sobre este asumpto Que no buelbe à nada los ojos 
« (dixo) que no sea à vèr ofensas de Dios, y desu Magestad; que és de sentir 
« y parecer q.* se quite la Mita, y queden en su libertad los Yndios; q.* 
« aunque este remedio ès duro, lo és más el q.* se acabe el Reyno del Perú 
< acabándose los Yndios». Seria en fin impertinente el confesor del Sor 
D.» Felipe 3.° que escrupulizando sobre esta materia, consultó à treinta y 
quatro Maestros los más habiles de su Religion Dominicana, y todos vna- 
nimes le respondieron, que pecaba mortalmente el Rey permitiendo la Mita 
de Potosi. Si mis escritos produjeran en el dia tales impertinentes, yo deja- 
ria la pluma de la mano. 

Como todas mis proposiciones se han rebatido en el Papél contrario, y 
se han defendido otras diametro opuestas; si yo hubiera de bolver a 
probar las mias, è impugnar las contrarias, seria dificil hacerlo sin vna di- 
fusion, q.* ni mis ocupaciones, ni mi genio me permiten, y asi me contentaré 
con apuntar tal qual fundam.*° de mis Asertos y tal qual debilidad del dis- 
curso de Potosi; bien q.* aun con esta posible brevedad, y concision, no 
podré evitar el sèr algo molesto p.' la diversidad de espesies q.* se tocan, 
Questiones q.* se mueben, y cálculos q.* se hacen. 

En el primer punto se estraña q.* yo dijera, q.* el trabajo de las Minas 
de Potosi era pribado, y no Público y se establece lo contrario: Sabia yo 
mui bien, sin preciarme de / gran Jurisconsulto los efectos del Dro de la 
Soberania, y su Dominio eminente: Sabia muy bien, q.* rigorosamente ha- 
blando, en vn País conquistado por los Monarcas, nada puede haber sea 
nullius, ni las Minas, ni las Tierras: Sabia muy bien q.* las Minas, como no 
pueden adquirirse, ni ocuparse como las demás cosas q.* se vén, y se palpan, 
sind que és preciso escarbarlas y buscarlas, no solamente en la América, 
sinó en qualquiera otro Pais p.* adquirirlas, se necessitaban otras formali- 
dades q* para la adquisicion de las cosas negatibam.* comunes; con todo 
dixe, q.* los Soberanos no habian querido hacerlas proprias y trabajarlas 
por si, sind dejarlas en este estado, considerando la cosa p,"los efectos, pues 
ello cierto que al que las descubre se le adjudican, y las formalidades que 
exige la Ley p.*esta adjudicacion y las condiciones p.* su trabajo no quitan 
el Dominio pleno q.* se le transfiere. Los Tesoros, los bienes mostrencos, 
las Tierras q.* están sin ocupar que p." Dro natural se hacen del q.* las des- 
cubre, y las ocupa, vna vez formadas las sociedades y las soberanias, pueden 
estas reserbarlas p.* si, como bienes q.* abandonados buelben à la Masa 
del Estado de donde salieron; pero si la Ley dijera, que al que encuentre 
vn Tesoro se le adjudique, diriamos que el Soberano havia querido dejarlo 
en su primitivo estado de cosa nullius y bajo este concepto dixe yò lo mismo 
de las Minas. 
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Es menestèr no confundir los Dros inagenables de la Corona, con los 
Dros de Regalia que pueden enagenarse: Los primeros son de tàl natu- 
raleza, q.* el soberano enagenandolos dejaria de sèr Soberano, como se veri- 
ficaria, 81 quisiera enagenàr ò transferir el Dro. de hacér Leyes, 6 de cargár 
impuesto, pues aquel à quien se transfiriese seria verdadero Soberano; pero 
ay Dros de regalia, cuyos efectos se venden, y se enagenan como se verifica 
en las Minas, en las Salinas, en la venta, 6 Cesion de Empleos públicos 
por Juro de heredad, la pribacion del Dro de Patronato activo, ò pasivo 
en favór de algunas Personas, comunidades p." servicios / hechos al Mo- 
narca, y en otros mil casos q.* seria prolixo referir. Yo con todo no dixe, 
q* las Minas no fueran del Soberano, antes bien de mi discurso debe infe- 
rirse lo contrario, supuesto q.* siento la proposicion sig'*: una vez q.* los So- 
beranos no quisieron reserbalas para si; de la qual en buena Lógica debe 
inferirse que pudieron hacerlo, y asi los exemplos de Maximiliano y Fer- 
nando Emperadores que se reserbaron las Minas p.* su R.! Hacienda son 
impertinentes para probár una cosa q.* no se niega. 

Todos los ramos, de industria, y de cultivo q.* pueden enrriquesér al esta- 
do, hán merecido peculiar cuidado de los Goviernos; y si se hán establecido 
Tribunales y Catedras de Mineria tambien se han establecido Tribunales 
y Catedras de Comercio, y se hán escrito obras inmensas de Agricultura: 
Yo admiro la basta erudicion del Sor que ha escrito el Papel contrario en 
las materias de explotacion; pero ni esta erudicion prueba, q.* las Minas vna 
vez adjudicadas dejen de sér propias de Pedro, Juan, y Diego; ni con toda 
la erudicion de Vngria se halla q.* haia Mita en aquel Reyno, ni en ninguno 
de la Europa. Por otra parte el mismo hecho de adjudicarle al Rey la 
estaca inmediata à la descubridora, prueba evidentem.*; que el Rey solo 
de esta se querria hacér dueño; y esta tambien la vendia en publica subasta 
al que mas le ofrecia, y en esta venta le transferia su dominio al comprador, 
como consta de todos los Expedientes y Escrituras que sobre esto se exten- 
dian; de modo, q.* no ay Minero, que en todos sus Pleitos, y en todos sus 
Papeles deje de intitularse dueño de Minas, y no poseedor 6 Arrendatario, 
como lo quiere hacér el discurso de Potosi, y como parece, q.* han querido 
establecerlo en las nuevas ordenanzas no dejándole facultád para hacer, 
nada sin la intervencion del Govierno, no obstante desér este punto vna 
cosa decidida en las ordenanzas modernas de Mégico, donde el Rey dice 
q.* transfiere las Minas en / posesion y propiedad concediendo la facultad 
de que el dueño pueda darlas, venderlas, legarlas, &.* lo que no podria hacér 
siendo mero Poseedor, Y Arrendatario, & no ser que entonces la propiedad 
fuera un puro ente Metafísico. En fin, si los Azogueros se consideran como 
Arrendatarios de bienes de la Corona, 6 como dueños de sus Minas, lo dexo 
á la desicion de los mismos de Potosi. 

Para mi tambien es doctrina nueba el decir q.* los S. S. de las Tierras 
lo són solo de la Superficie y nó del Centro, yo creia que cada vno podia 
hacér escabaciones en sus fundos p.* aprovecharse dela tierra, d piedras q.* 
hallare en sus entrañas; podia hacér Pozos para buscar Agua; podia hacér 
Estancos p.* recogerla: y aun estaba persuadido q.* si cabando vn Dueño 
de vn Campo encontrase Vetas de Metales, manifestandolas al Govierno, 
y sugetandosé à las Leyes de Mineria, nadie le quitaria el que las trabajase 
por si; pero ahora veo mis equivocaciones, y con la ilustracion q.*me dà 
el Papel de Potosi sabré de aqui adelante, q.* los Azogueros no son dueños 
desus Minas, y q.* los de las tierras no lo son, sinó de la Superficie, y por 
consiguiente ni aquellos pueden enagenarlas, ni estos profundisarlas, sind 
con el Arado, y asi para esto seria de desear, q.* se nos señalase la parte de 
superficie, de q.* meramente pueden disponer. 

Parece q.* el Sor escritor q*. defiende la Mita entra suponiendo en el 
segundo punto q*. desde los principios del descubrimiento del Perú, se 
dividió este Reyno en corregimientos, y se estableció el reparto de los co- 
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rregidores, y dice: q.* este método continuado p.' siglos, pudo contribuir 
à que el Yndio no haia salido de su bárbarie, se haia connaturalizado con la 
desconfianza, y que hecho à sèr sacrificado en lo q* tenia, se haia abando- 
dado a no adquirir, ni desear. Todo és vna equivocacion conocida, pues los 
repartos se establecieron p.’ habér visto ya su indolencia /y por habér creido, 
que con ello se le avivaria para q.° trabajara: Los repartos son invento de 
este Siglo, y no muy antiguo: convengo con el Autor, q.*los Repartos inven- 
tados como hemos dho. p.* avivar al Yndio produjeron los efectos contrarios, 
y q.* no podian menos de producirlos, pues los abusos eran inherentes, à su 
constitución, è inevitables, assi como los abusos de la Mita lo son igual- 
mente. Las Leyes bien habian determinado los Géneros q.* debian repar- 
tirse, y las condiciones con que debia hacerse; pero las „no se observa- 
ban: Las LL. tambien hàn dispuesto el tiempo, y método dela Mita: pero 
este tiempo, y metodo jamàs se hà observado. 

Se estraña el que el Yndio despues de quitados los repartos no haia conva- 
lecido desu indolencia y q.*establecidas las Yntendencias y Subdelegaciones, 
en las que ya no se vè precisado à invertir lo q.* tiene en lo q.° le repartian, 
no bista ni coma de otro modo: Yo tambien lo estrafiaria si viera q.* el Yndio 
há mejorado de suerte; pero el asumpto és que se hán mudado los nombres 
de las cosas, sin que se haia mudado la substancia; poco importa q.* los 
Hombres se llamen Governadores, Subdelegados, Asesores, 6 Corregidores, 
ni que las exacciones indebidas se llamen Fiestas, viages, revisitas, 6 repar- 
tos: Yo no pretendo satirizár à nadie, ni menos podria hacerlo con el Autor 
a q." impugno, cuya pureza y desinterés está bién acreditada en toda la 
America; mas, ello és cierto, q.* la suerte del Yndio no se ha mejorado con 
el nuevo Código de Yntendencias. 

Los Salvages transplantados á las Ciudades cultas no anhelan sind bol- 
verse á su Pais, y esta és vna verdad q.* en todas partes nos ensefia la expe- 
riencia: Si se les presentan algunas comodidades de las nuestras, q.* les 
adapten, serán precisam.* las q.? de ningun modo les causen la menor 
fatiga; creo q.° se acomodarán à hecharse en vn colchon; pero jamás sufri- 
rán / dos horas nuestros estrechisimos calzones. A Paris en este Siglo se 
llevó vn Salvage, á quien le presentaron quanto podia exitar la imaginacion 
de vn Europeo, y de todo hizo desprecio, menos de vna colcha en que se 
embolvid diciendo q.* era quasi tan buena como vna piel; y el Historiador 
q.* refiere este hecho, añade, q.* hizo muy bien de decir quast, pues si la hu- 
biera experimentado en una Llubia hubiera visto desde luego la diferencia. 
Para animar al hombre por sus propios deseos, es preciso que al paso q.* 
se le avivan se le proporcionen medios de satisfacerlos; porque presentarle 
obgetos q.* irriten sus pasiones, dejandoló en la misma imposibilidad en 
que se estaba, lejós de contribuir á su industria, contribuien & su melan- 
colia: Por esto decia vn Filosofo q-* en la Corte no se le presentaban sind 
obgetos que debian entristecer al hombre del Pueblo; pues las bellezas la 
grandeza, las riquesas, el luxo, el podèr, irritaban sus pasiones, y al mismo 
tiempo vela imposible el conseguir medios con que satisfacerlos, así pues el 
luxo, y las comodidades que el Yndio nota en las Ciudades las considera 
inasequibles, y si no lo irritan, és vna fortuna q.* lo dejan en su inercia. 

El amòr faquéllo poco q.* se posee, y más quando se vé, que en aquello 
poco pende toda su substancia, és natural al hombre; la desconfianza és 
natural al oprimido, y mas quando los repetidos hechos lo confirman en 
ella: ahora pues ¿QU ué hay q.* admirar, q.* el Yndio ponga toda su aficion en 
quatro Gallinas 6 Carneros q.* posee? Que ay que admirar que no quiera dar 
á los Pasageros lo que tiene aunque se lo paguen, quando la experiencia le 
manifiesta, que para vno que se lo pague hai ciento que se lo tomen? 
Tambien ami me ha sucedido lo que al Sor Governador de no quererme 
vender Gallinas, ni huevos, no obstante q.* todo lo pagaba más de lo que 
valia; pero esto lejos de irritarme contra el Yndio me hacia lastimar de su 
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miseria, y especialmente quando sabia que no hacia mucho tiempo que 
por el mismo camino que yó / habian transitado otros Pasageros nada 
desvalidos, de cuya abaricia, extorciones, y malas pagas se quejaban todos 
los de la carrera. El Yndio para mi pues no es tan incomprensible, porque 
todo lo que obserbo, en él, són consequencias precisas de su miseria, su 
opresion, y su desconfianza, y en iguales circunstancias se puede & golpe 
seguro asentar, q.* lo mismo seria qualquiera otro hombre. 

No puede mi entendim.*° alcanzár como el hombre q.* desea tener, no 
hade trabajar estando seguro de su ganancia, y asi me afirmo en que ai 
no trabaja ès por persuadirse q.* trabaja para otro, y no para si, y lo q.* se 
le paga no es proporcionado & su fatiga: me confirma en esta creencia lo 
mismo que asegura el Papel contrario, à saber és, que quando se descubre 
vn clabo rico, en el instante le sobran Peones al Dueño y tiene empeños 
para admitirlos p" la esperanza de ocultar algunas piedras, que és decir 

p.” la esperanza de mejorar su fortuna; luego el Yndio acude al trabajo si 
espera buena ganancia. En q.t° à que el Y ndio sea haragan, y procure robar 
sino teme al castigo, no tengo q.* decir más, sinó q.* todo hombre es lo mismo 
en gral, sinó lo contubieran las LL., pues la aversion al trabajo, es vniversal, 
y los deseos de mantenerse à expensas agenas lo son igualm.'* 

Los hechos q.* se traen de q.* el Yndio procura evadirse del que prestán- 
dole Generos á vn precio subido para empefiarlo en trabajar mas tiempo, 
lo engaña, y de que huie del q.* le dá adelantado despues de haberse consu- 
mido, no prueban otra cosa, sinó la presumpcion en q.* está, de que spre. lo 
engañan y lo tiranisan, sin que en esta presumpcion se equivoque mucho. 
Lo cierto és que si el Y ndio la hace, luego la paga, pues todos son Jueces, 
todos los Executores de la sentencia; y al contrario si busca justicia, con 
dificultad la encuentra. Sé mucho de esto por mi Oficio, y ojalá no su/piera 
tanto, por que á pesár de la eficacia de mi proteccion, el Yndio se queda 
con los Azotes que há resibido. Los abusos de este servicio hán sido iguales 
en todos tiempos: Vno delos Governadores de Potosi, que há dejado mas 


. credito de su rectitud, desinterés, y vigilante zelo, fué el Sor D.» Ventura 


Santelices, con todo en la R.! Cedula q.* se le despachd en el año de 50, 
se queja S. M. del lastimoso mal vso delos Yndios de Mita en contravencion 
de las reiteradas ordenes: Y aqui no podemos pasar en silencio, que en esta 
misma Cedula habiéndole representado à S. M. la necessidad de q.* se dota- 
sen con Yndios de Mita mas Yngenios de los que habia con esta dotacion, 
no convino el Rey en que se aumentase el numero de Yndios Mitayos, sino 
en q.* se dotasen los nuevos Yngenios, rebajando el numero de quarenta, 
que cada vno de los Antiguos tenia, al de solos, veinte, como numero sufi- 
ciente, respecto de que el de los quarenta solo ha sido motivo de abusos, y de 
coluciones, por que ni trabajan, ni són necesarios. Estas són las palabras 
de la Cédula, que lejos de observarse en el dia, se hace, y se piensa todo 
lo contrario. 

Los sugetos mas habiles y experimentados convienen en que hai poquf- 
sima diferencia entre los Yndios del Perú, y los de nueva España, y si los 
Yltmos. S. S. Palafóx, y San Alberto han hecho distinta pintura de ambos 
Reynos, tal vez pende en el obgeto de la obra de cada vno: el primero escri- 
bia en defensa de sus Yndios, y el segundo exortaba à sus Curas para q.° 
corrigiesen á sus Feligreses: Nadie presenta vn Lienzo en q.* aparescan los 
vicios de sus Clientes; ni nadie procura corregir haciendo el elogio delos 
q.* le oien:lo que no admita duda es, q.* si el Sor Palafóx en vna plumada 
definió el caracter del Yndio del Norte, diciendo, q.* nadie cumplia mejor 
que él, el Precepto de S. Pedro: Subjecti estote omni humane creature: lo mismo 
se puede asegurár del Yndio del Súr, pues no hai nadie, no lo mande. 

/La opinion del Sor escritor, atribuyendo la estupidez del Vndvo al vso de 
la coca, puede mui bien tenér origen en el impertinente expediente que se 
siguió en Buenos-Ayres contra esta Yerva, despues de la pasificacion del 
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Perù en el año de 1782 queriendolá hacer responsable delos delirios del 
Yndio: Yo no me meteré en vna question Fisica, que exige maior ciencia 
q.* la mia, pero no puedo menos q.* decir,q.* el Raynal hablando del vso de 
la Coca dice, que sirve de alimento, fortifica el estomago, y dd fuerzas, y el 
sabio D.* José Hipolito Vnanue Catedratico de Lima en su Disertacion 
sobre la Coca, impresa en Lima en este vitimo año de 1794,, despues de habér 
hecho analisis de ella asegura, q.* la experiencia enseña q.* afianza, y conserva 
la dentadura, mueve la transpiracion, y alivia las Asmas humedas; restaura 
el vigor del estomago, disipa las obstrucciones, promuebe el vientre, y cura los 
colicos estercorosos: Despues afiade en vna Nota q.* se dice que cura las 
Quartanas y preserva del Galico, aunque de esto no tiene experiencia. Por 
otra parte, si el mismo Sor Autòr de Potosí nos dice q.* los Yndios de Misio- 
nes del Paraná q.* conoció eran irreducibles á la razón, y al interés, impa- 
vidos y floxos, y estos no pruevan ni mascan Coca, no tenemos que ocurrir 
á sus efectos p.* los vicios del Perú, 

El Yndio és mui difisil que se destine & los oficios mecánicos, asi por que 
estos se exercen en las Ciudades en que & penas havita, como por que casi 
todas estas Artes están ocupadas p.' los Cholos, y los Mulatos, con cuyas 
castas se halla en perpetua oposicion; pero si no ès Sastre, ni Sombrerero, 
es Labrador, Albañil, Arriero, y Sirviente vniversal: el Yndio siembra, labra, 
siega, tragina; el Yndio nos proporciona el Trigo nos vende la Cebada, nos 
conduse la Leña, nos acarrea todos los Generos y comestibles, nos hace 
las Casas: el Yndio és el criado del Subdelegado, del Cura, del Español, 
del Criollo, y / aun del Negro en casi todas las Haciendas y casas de campo, 
el instruidísimo Americano D.” Xavier Clavigero dice, q.* el Yndio trabaja 
más, q.* todas las otras castas q.* ay en este Reyno, y que sus trabajos 
són los más vtiles, y en otra parte añade, q.* se confunde su tolerancia 
con su indolencia, y su desconfianza con su ingratitud, y que si no trabaja 
mas, és por el poco afecto q.* tiene à los q.*lo goviernan. Con todo en el 
Papél de Potosi el Yndio es aun más indolente de lo q.* lo pintan. 

Se dilata en la entrada de la tercera parte el Autor en describirnos la 
division actual de Govierno despues del establecimiento de las Yntenden- 
cias, y la fatál constitucion de las Parroquias p.* la instruccion del Yndio, 
por los despoblados, y arideces del campo. Convenimos desde luego con su 
pintura, y quisieramos podèr remediár sus consequencias, procurando como 
prebienen las LL. la formacion de Aldeas, y Lugarsillos, y especialmente 
en las cercanias de Potosi p.* no tener que traér de tan lejos los trabajado- 
res delas Minas; pero como de esta pintura en q.* el Yndio vive solitario, 
como en la Tebaida, y sin instruccion alguna, saca despues la consequencia 
de que al Yndio le conviene el sér transportado & las Poblaciones grandes 
para ser instruido, y educado; no puedo menos q.* decir, que conviniendo 
en los antecedentes, no convenimos en la consequencia. El Yndio en las 
Poblaciones grandes se corrompe enteramente, y con mas facilidad olvida 
despues la instruccion que le dieron, q.* deja los vicios que adquirió. Yo 
no sé el gusto de los demás, pero en quanto al mio aseguro, que quiero más 
& vn hombre Salvage que á vn hombre vicioso. 

Si yo dije q.* las tierras le producian al Yndio casi sin trabajar, y me equi- 
voqué, aseguro q*. me equivoqué por mis propias observaciones, y nd por 
Ynformes agenos: observé que por este Pais en la labor los sulcos [stc.: r] ape- 
nas profundisan: observé que el estiercol q.* en la Europa se estima, aqui 
cuesta dinero el sacarlo de Casa porque no se vsa p.* fomentar los campos: 
observé que / en menos meses que en España se coge la Cosecha: observé que 
cada fanega de Trigo, Cebada, 6 Mayz, da más fanegas que en las Provincias 
más fértiles de nuestra Península: En fin lei à los Historiadores del Perù, 
que despues de hacer vna pintura la más triste de los Páramos de la Cordi- 
llera, convienen enque los Valles proporcionan las cosechas mas abundan- 
tes; de todo esto, y de considerar q.* las tierras de este nuevo Mundo, no 
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pueden menos de conservár todavia con mayòr vigor su calor central q.* 
las del antiguo, inferi su fertilidad. 

Más supuesto, q.* fertiles, ò no fertiles las Tierras dà por sentado el que 
me impugna que el cultivo de ellas no admite mas extension, me atreberé 
à preguntarle ¿si podria fomentarse el plantio de Arboles p.* el abasto de 
Maderas, de que tenemos tal escacés? Si podrian cultivarse infinitas orta- 
lizas, y frutas cono tras Plantas exoticas q.* nos faltan, y q.* há manifestado 
la experiencia que prueban bien? Si cabe major aumento en el Ganado? 
Si la cria de Mulas, y Caballos q.* há decaido infinito del pié en q.* se le 
há conosido no há muchos años en la Feria de Salta puede revivirse? La 
respuesta fundada q.*se dé á estas preguntas, resolverá la cuestion; mien- 
tras tando diré que és indudable que á proporcion que la Agricultura se 
aumenta, crecen la Poblacion, y las Artes, y que & medida de estas se aumen- 
tan las riquezas secundarias que són el dinero. Si no tenemos primeras 
materias pudieramos tenerlas, y si las tubieramos no saldria tanto dinero, 
y por consiguiente con menos habria más circulacion interior: Es vna verdad 
q° la manifiesta la experiencia, que las Provincias meramente Agricultoras 
nunca son mui ricas; y asi yo no me admiro al ver en el Perú, q.* Cocha- 
bamba tiene poco numerario, no obstante que tiene muchos frutos, pues ya 
habia visto en la Europa que la Sicilia que és el Granero de la Ytalia jamas 
há sido rica. No se vén grandes riquezas, sinó donde ay gran comercio, 
pero sin la Agricultura faltaria la basa fundamental dela verdadera / ri- 
queza, que son las subsistencias. 

No obstante esta predileccion p.’ la Agricultura, ni pienso, ni hè pensado 
q-* pudieramos abandonár en este Reyno la explotacion, pues sé mui bien, 
q.* atendidas sus circunstancias, y las de la Europa, la Plata, y el Oro se 
han hecho absolutamen.'* necesarios; pero acaso ¿és lo mismo hablar de 
la explotacion gral delas Minas del Perú, q.* de las particulares de Potosi? 
¿Es lo mismo defendér, y promovér la explotacion con trabajadores volun- 
tarios, q.° con trabajadores forzados? Las Casas de Moneda de Santa Fe, 
Chile, y Lima, acuñan mas millones q.* la de Potosí, y sus Minas, no cono- 
cen la Mita: En Megico se trabajan annualm.” veinte y quatro Millones de 
p.* con pocos Yndios Mitayos, y sin mas ordenanzas q.* las que caben en 
vn tomito chiquito, y Potosi p.* très, ò quatro Millones, q.* puede al sumo 
trabajár necesita millares de Yndios y millares de ordenanzas. Más dejemos 
estas reflexiones, y vamos pocoá poco contestando & los solidísimos argu- 
mentos con que se defiende este servicio, por el Papél contrario. 

Prescindiendo de q* puede mui bien sér vn sueño de los Historiadores 
quanto dicen del buen Govierno delos Yncas y q.* hay infinitos fundam.'™ 
para creér q.* no tubieron los conosim.'® que se les atribuien; demos con 
todo p.’ sentado su buen Ori. y el repartim.t* delas Tierras, con el repar- 
tim.'° del trabajo de los Yndios; supongamos mas, que Guayma-Capac esta- 
bleciera la Mita embiando desde el Cuzco los Yndios à trabajar las Minas 
de Porco; suposicion q.* repugna enteram.'* à mi cabeza ¿qué infenriamos 
de aqui? Nada más sinó q.* los servicios Personales, como dije en mi primer 
Papel, son las primeras contribuciones del Mundo, y por consiguiente, q.* 
los Yndios trabajaban p.* sus Dioses, p.* su Rey y p.* sí: Lo mismo hari 
ahora con gusto, si les dijeran q.* ln tercera parte seria p.* ellos, y las otras 
dos p.* la religion, y p.* el estado; y esto se buelve à provar con lo que dice 
el Autor, quando sienta, que si se descubre vn clavo rico bai empeños p.* 
trabajarlo p.’ la esperanza de ocultar, y robar algunas Piedras, que nunca 
podrán sèr tantas, q.* compongan la tercera parte del producto: La oblig.” 
pues de trabajar el Yndio en tpo. de los Yncas, no tiene semejanza / alguna 
con la del dia; lo primero por q.* en el dia á más del trabajo paga sus Dies- 
mos à la Yglesia con otros mil Dros. y su tributo al Rey con otros tantos, 
y entonces su trabajo era el Tributo, y era el Diezmo: lo segundo p." que 
entonces la tercera parte del producto era p.* si, y en el dia todo es p." el 
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Dueño; lo tercero p.” que las Minas se trabajaban entonces superficialm.*, 
pues les sobraban los Metales p.* las pocas necessidades q.* tenian, y los vsos 
q.* hacian de ellos, y ahora se trabajan en las entrafias de la tierra, pues 
jamás tenemos bastantes p.* las nuestras; y lo quarto finalmente p.” que 
trabajaban p.* su Rey, y en el dia trabajan p.* los Particulares, q.* sin sér 
sus Reyes se hacen sus Despotas. 

Esta misma respuesta de q.* el Pueblo de Ysrraèl trabajabapa ra su Dios, 
y para su Rey en el Templo de Salomón, bastaria para desbanecér la seme- 
janza de aquel servicio con la Mita de Potosi; pero este asumpto merece 
mas extension. No consta en toda la Escritura q.* los tales treinta mil tra- 
bajadores remitidos al Monte Libano fueran forzados, y antes debemos 
inferir que caminarian voluntarios: la razón és clara: Dios habla mandado 
expresa, y repetidamente la fabrica del Templo à David y Salomón, y és 
formar vn concepto fatal de su Pueblo el creer, q.* para vna obra de esa 
naturaleza, era precisa la coaccion y la violencia; es mas conforme & razon 

irnos, q.* deseosos todos de emplear sus brazos en levantar la 
Casa del Sof se ofrecerian à centenares de Millares los operarios à Salomón, 
el qual con su conocida prudencia los dividiria de modo, q.* la tercera parte 
fuera al trabajo p". vn mes, y los otros dos meses cuidara del trabajo Domes- 
tico de su Casa, pues dice el Texto <ita vt duobus Mensibus essent in Domi- 
bus suis». El sentar el Papel de Potosí, que iban los trabajadores à cortár 
madera fuera de su Pais, y que aun el descanso semanal q.? mandó el Sor To- 
ledo parece mejor q.* el descanso mensual q.* dispuso Salomón, és ponerse à 
hablar sin meditar las cosas: El Monte Libano era de la Jurisdiccion de Hi- 
ram Rey de Tyro, y de Sidon confederado y amigo de David, y Salomón, / y (f.] 22 
estas Jurisdicciones eran limitrofes, de modo que aun en el dia el que no 
ignore la Geografia, verá la corta distancia q.* ay desde Jerusalen al Monte 
Libano, y à los Puertos de Seide y de Sur que són las antiguas y celebres 
Ciudades de Sidon y Tyro; así pues iban, y venian los trabajadores en poco 
tiempo, y bolvian à descansar en sus casas, Ò à cuidar de sus tierras, y fa- 
milias: Véase ahora si los Yndios pueden, ir y bolvér de Potosi á sus tierras, 
trabajando vn mes, y descansando dos: es claro q.° nd; y asi no ay que admi- 
rar que supuesto q.* precisamente se han de quedar en Potosi todo el año, 
ispusiera el Sor Toledo el descanso semanal, sin que por esto, ni por no salir 
el Yndio de los Dominios de su Rey deje de estár mucho mas grabado q.* 
los que iban à cortar las Maderas del Libano. Estos tambien sin duda se 
bien pagados, pues á más de las inmensas riquezas de Salomón, lo 
prueba lo que escrivid à Hiram encargandole q.* sus esclabos le cortaron los 
Cedros Libano, y diciéndole que le daria todo lo q.* pidiera por su salario: 
Mercedem autem servorum dabo tibi quamcumque pelieris y no è sregular 
que el que ofrecia qualquiera merced por el trabajo de los esclabos de vn 
amigo no pagara bien à los hombres libres y se valiera de la fuerza; lo que 
si hubiera hecho, seguraram.* que no probaria su gran riqueza, asi como no 
prueba la de Potosi la necesidad de la Mita; pues si los Azogueros pudieran 
decir, y ofrecer mercedem quamcumque petterts, no les sobraria otra cosa que 
trabajadores. 

El contrato q.* celebrò el Sor Toledo con los Caziques en virtud del qual 
se dice q.* la Mita quedó en vn convenio voluntario, y dejo deser vn servi- 
cio forzado, capitulando esta obligacion con los expresados Caziques desde 
Canas, hasta la Provincia de Charcas; este contrato digo, estriba en vn fun- 
dam.** nulo, qual es el que los Caziques pudieran obligár á los Yndios; y 
aun quando estos Caziques hubieran significado, q.* tenian su consenti- 
miento tratandose de vna obligacion Personal tan pesada, debia intervenir 
no solo el asenso gral, sinó el particular de cada vno, segun el principio 
de Dro., lo que à todos toca, p." todos debe aprobarse. Mas aunque esta 
capitulacion hubiera tenido efecto, si despues no se hán observado los 
puntos inherentes, y esenciales del / contrato à favor del Yndio, ya este [f. 22 vta.] 
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queda libre de cumplir los que le son gravosos: diganmé ahora pues ¿Si se 
han formado Poblaciones en las cercanias de Potosi? Si se há libertado al 
Y ndio de los demas gravamenes, y servicios? Si va solo de seis en seis años? 
Si se sortea el numero de los que han de ir? Si se les paga la ida y buelta 
como se convino? Si se les carga mas de lo que deben. Si se quedan despues 
de concluido el año p." la imposibilidad de bolver à su Pais? Si descansan 
las dos Semanas con entera libertad? Si se emplean en otros distintos Mi- 
nisterios de aquellos á que son destinados? &* Estoy en que la septima, el des- 
canso, la paga, la concurrencia delos encargados, el trabajo metódico, y 
no nocturno, la Tarea moderada, el poco numero del mortedaro, el Jornal 
deseis, v ocho r.*en la Semana de descanso, todo és especulativa, y malos 
informes, como se dice delos escritos del Fiscal. 

Si los Pallacos, y Desmontes se hán acabado quasi enteramente; si las 
Minas del Cerro se hallan á una profundidad desmedida, si los metales són 
de poca Ley ¿No parece q.* la misma naturaleza há dispuesto que se acabe 
la Mita? El adicionador del Sor Solorzano hablando de este Problema dice 
= Y se puede creer q.* el mismo tiempo tomarà esta resolucion, y que no siendo 
estables las cosas, si las Minas se van empobreciendo, se irán abandonando 
y cerrando, y la Mita de suyo bolverd à descrecér = Leiendo yd este pasage 
mucho antes de pensar en esta controbercia, le puse al Margen vna Nota 
diciendo, q.* sucederia lo contrario, pues quanto mas pobre se hiciera el 
Mineral, mas Mitayos pediria el Azoguero: el exito há manifestado mi 
pronostico, porque ya vemos segun el Papel de Potosi la pobreza de las 
Minas, y segun nos dice el mismo se pretende en la nueva Ordenanza com- 
pletar el número de Mitayos, que segun entiendo asciende desde tres mil 
q*. son en el dia, hasta seis u ocho mil. Creo q.* si se probase q.* la Mita és 
p- el bien del Estado, ya se estaria en el caso de aplicarla à otros Minerales, 
q.*el mismo escritor sienta, q.° teniendo metales de mejor Ley, por / falta 
de ella se hallan sin trabajar— 

Lo gracioso, es q.* conviniendo en el abuso q.* han hecho en todos tpos. 
los Caziques, los Corregidores, y los Subdelegados de hacer ir al Yndio 
antes de la Tanda q.* le corresponde p." la Septima y estando prevenido p." 
las LL. de Yndias, y p."las Ordenanzas del Sor Toledo, q.* no se permita este 
perjuicio, se dé la fria salida de que ya se pensaba remediar en las nuevas 
Ordenanzas dándole papel al Yndio (que dicen sabrá guardar mui bien) 
p.* que no se le obligara à bolver antes de los seis años, como si para este 
remedio, y este Papel se necessitaban las nuevas ordenanzas. Aun es mas 
gracioso q.* quando se trata de las amargas quejas delos Caballeros Azo- 
gueros, y el Ylustre Gremio p." la falta de los Yndios à cumplir su palabra 
y su trabajo, desde el momento se trata de poner en execucion la nueva 
Ordenanza, no obstante de no estár aprobada p," ninguna autoridad legma. 
¡Amado Ydolo yá q.* no hemos podido verte colocado en los Altares, p.* q.* 
te tributaran adoraciones publicas, no nos pribaran al menos la satisfacc.® 
de q.* te las tributemos en nuestro culto pribado! 

Si el Yndio de Mita no hace más q.* cargar, no necessitándose p,* esto 
más industria, q.* la que tiene qualquiera Burro, tambien qualquiera otra 
casta de Cholos 6 Negros podria suplir la falta de Yndios Mitayos; pero el 
caso és q.* el Yndio carga, el Yndio muele, el Yndio ceba, el Yndio cierne, y el 
Yndio lo hace todo p." poco dinero, y esta és la vtilidad del Azoguero, y no 
la falta de brazos. Los mismos continuos recursos, q.* dice tener la super 
Yntendencia contra las exaccion.* delos Caziques, los mismos clamores delos 
corregidores antignos y en el dia los de los Subdelegados convencen, q.* la 
Mita ha sido spré. vna sentina de abusos irremediables, de modo q.* en 
esta parte no quiero más q.* repetir lo q.* dice el Papel contrario, añadiendo 
que si los hai tambien en las Mavordomias, Priostasgos Alferasgos, y otras 
fiestas y servicios Personales, deseo igualmente que se remedien, y he 
hablado de oficio contra sus abusos spre. que se há ofrecido, bien q.* jamás 
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me persuadiré, q.* el servicio de las Yglesias, y de los Curas sea tanto, y mas 
pesado/q.* el de la Mita, sobre cuio particular remito la contestacion à 
los interesados, reservándome yo el dFo. de hablar spré. q.* se ofrezca contra 
ellos, y contra todos los que tiranizan al Yndio, cuyo Protector me há nom- 
brado S. M. y de cuyo Título me glorio. 

Para persuadirse, q.° la Mita és contra la Poblacion, no es menester mas 
que saber, q.* toda opresion lo és, y discurrir q.* el transporte de los hombres 
á distintos Climas, y el aire subterraneo de las Minas, juntamente con las 
particulas metalicas q.* se inspiran en el molido, y cernido de los Yngenios, 
no puede sér sano: Con todo si yo creiera q.* la Mita acababa con la mitad, 
la tercera, ò quarta parte de las Provincias, no seria tan necio, q.* me ocupara 
en escribir contra ella, pues havia de conocer, q.* ella acabaria consigo mis- 
mo: Estos males del cuerpo politico, son como los males del cuerpo humano; 
quando el enfermo conosidam.'* pierde fuerzas, se pone en cura Ô se muere, 
mas quando el mal solo pende en no adquirir los grados de robustez, q.* 
podria segun su naturaleza suele no medicinarse, ni conocerlo. 

El aum.** de Tributos con q.* se supone el aum.te de Poblacion, es vn 
argum.** con que en Potosi se há creido p." muchos, que enmudeseria el mas 
hablador, y se avergonzaria el más arrogante; mas yo ni callo, ni me rubo- 
rizo, antes bien me avergonzaria de proponerlo; porque en primer lugar 
es vn axioma q.* el Celibato excesivo es contrario á la Poblacion; es tambien 
vna verdad conocida, q.* en España es excesibo el Celibato, no solo el indis- 
pensable del clero regular, y secular, sinó el de las Tropas arregladas, y el 
de los Estudiantes y Colegios de las Vniversidades, con todo, la España se- 
gún los Estados formados, de Orn. del Govierno en los años de 1768, y 1788, 
en los veinte años q.° van, há aumentado infinito su Poblacion ¿de aqui 
inferiremos, luego el Celibato, no es contrario á la Poblacion? De ningun 
modo, sind que diremos q.* la Naturaleza há caminado venciendo los obs- 
taculos; pero que hubiera caminado mucho más sind los hubiera encontrado 
en el camino: Lo mismo pues digo de las Provincias Mitayas, las / quales 
si se hán aumentado no obstante este servicio personal, se hubieran aumen- 
tado mucho más sin él. 

En segundo lugar al Estado q.* se presenta de los Tributos, podria respon- 
derse, que es vn antecedente mui fallido p.* inferir la maior Poblacion, pues 
és constante q.* en vna revisita se aumentan de vn año à otro, p.” millares 
los Yndios contribuyentes, pendiendo esto, ò en las extorciones del Revi- 
sitador, que incluie en el Padron à diestro, y siniestro, p. su propia vtilidad, 
ò si no incluie mas q.* à los q.* justamente debe incluir, en las picardias del 
Subdeleg.1? que los habia ocultado; pues los Yndios de contribucion, no 
nacen en el Campo como los Pepinos. En tercero lugar podria contrarrestár 
los Estados de las Provincias de Potosi con otros Estados de las Provincias 
de Mitayas de Cochabamba y Puno, que se hallan en la mayor deca- 
dencia, y en efecto por las de Cochabamba pende vn Exped.* en esta 
Real Audiencia solicitando q.° de los bienes de comunidad se paguen 
los Tributos q.* no han podido satisfacer estos años los Yndios q.* fueron 
à la Mita, pero dejo, estos y otros Documentos p.* presentarlos, q.4° y 
donde convenga. 

Aunque yo no hubiera leido la triste pintura q.* hace el Mercurio de Lima 
de la salida desus Pueblos p.* caminar los Yndios al Cerro de Potosi, y aunque 
hubiera presenciado en los Partidos de Lampa, y Azangaro, esta escena 
como la presenció el Sor escritor; desde mi Estudio Filosofaría, € inferiria 
la melancolia, la desesperacion, y el lugubre aspecto q.* pinta el Mercurio, 
pues el hombre arrebatado p.' fuerza de sus hogares, de sus amigos, de sus 
Paysanos, de sus Montes, de sus Rios, y de todos aquellos obgetos à q.* esta 
acostumbrado, jamás se aparta de ellos, sin un sentimiento, y vna congoja 
inexplicable. Si despues de esto lo viera bailar y emborracharse, lo atribuiria 
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à la misma opresión, pues estos son los vnicos placeres q.* le quedan à vn 
oprimido para olvidar sus desdichas; y la experiencia enseña, q.* el hombre 
se entrega mas à las pasiones físicus, y sensuales, q.*° menos parte tienen en 
su alma los gustos morales dela Sociedad. 

/ Si los mismos Asogueros se han opuesto al nuebo Plan de las decantadas 
Ordenanzas; Si han tenido, 6 nd en esto buenas, ò malas intenciones; Si igual- 
mente el Subdelegado de Tinta procedió con legalidad, ò sin ella q.?° se 
opuso à la Mita de Potosi, no son puntos de mi discurso, y à mi me basta p.* 
vnirme con ellos, el vèr q.* piensan como yd, sin indagár sus fines, ni penetrar 
sus intenciones: en quanto á mi toca, tengo el testimonio de mi propia con- 
siencia, pues estoy intimam.* persuadido de las malas coneequencias de este 
servicio, y si el Sor Gov. y el Sor Teniente convencidos de la necessidad de 
la Mita, hán pedido el complemento de ella, el Protectór convencido de los 
funestos efectos de semejante novedad, dará por bien empleados todos los 
trabajos q.* há pasado, sulcando Mares y trabesando Desiertos, y todos los 
q.* le restan q.* pasar lidiando con Poderosos, y defendiendo à miserables, 
con tal q.* ya no se extinga la antigua, al menos no presencie en su tiempo 
la fatal epoca de tal establecim*o, 

Buelbese & inculcar en el quarto punto: La necessidad de la explotacion 
en el Perú, en el concepto de que yo hubiera negado esta necesidad: Yá 
dixe q.* era mui distinto hablar de la explotación en gfal, q.* hablar de la 
del Cerro; ya dixe q.*era mui distinto hablar de la explotacion con Peones vo- 
luntarios, 6 hablar de ella con trabajadores forzados, y traidos de doscientas 
Leguas. Tampoco es cierto q. e yo hiciera Sumba de los Escritores q.* dicen, 
que el dinero és la sangre q.* circula p." el cuerpo Politico; lo que yo én reali- 
dad quise decir, y digo ahora és, q.* el que esta sangre sea muy abundante, d 
sea menos, és muy problemático, si conviene p.* la felicidad de las Naciones: 
ello és cierto, que son verdades Matemáticas, Que vn Pueblo hace lo mismo 
con vn Millón q.* circula tres veces al año, q.* otro con tres Millones q.* 
circulan vna y q.* vna Nacion hace lo mismo con vn Millón de r.*, que otra 
con vn Millón de p.’ si en la primera se dá por vn r.! lo que en lá segunda 
por vn peso. El / mismo Genobesi que se me cita, despues de havér dado 
lecciones de industria y de comercio p.* la felicidad, y riqueza de las Nacio- 
nes, concluie el tercér Tomo sobre el influxo de las grandes riquezas y se 
inclina á q.* estas ni al hombre en particular, ni á los Pueblos los hacen 
felices. 

Yo quisiera q.* todo lo q.* dice el Papél de Potosi de los Reynados de los 
SS. D.® Fernando el Catholico y D.2 Felipe II, se leiera separándolo desu 
discurso, y los Lectores dudarian si se habia sacado del suyo, d del mio, 
pues todo ello és sumamente conforme & mis principios, por q.* si en el tpo. 
de Fernando se hallaba pujante la industria, si el valór del Dinero siendo 
menos, equivalia más; si el descubrim.*° dela América envileció la Mo- 
neda: Si los sucesos de Fernando fueron felices, y los de Felipe desgraciados: 
si Enrrique 4.° fué mas rico con treinta y dos Millones de Libras, q.* Luis 15, 
con doscientos millones atendiendo al valor del Dinero de ambos tiempos: 
Todo esto parece q.* prueva mi proposicion tan impugnada, de que el in- 
fluxo de las grandes riquezas p.* la felicidad de los Pueblos se há hecho mui 
problematico, y aun podria decirse q.* segun los Principios del mismo Papél 
contrario está resuelto el Próblema: Con todo seria vn delirio el no confe- 
sar la necessidad de los inetales preciosos, atendidas las circuntancias actua- 
les del vniverso, pero en mi concepto tambien el persuadirse q* la deca- 
dencia de Potosi traeria tras si la ruina de este Virreynato. 

Pregunto con el mismo escritor contrario ¿qué se hán hecho aquellos 
Minerales de Porco, Oruro, Berenguela, Pacajes, y Caylloma, quando tenian 
Mita? En que hán venido á parar? Respondo con el mismo; no hán que- 
dado ni aun casi señales de lo que fueron, habiéndose pribado el estado 
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de los Quintos, y demas productos consiguientes al comercio, y giro q.* se 
haria entonces en estos ricos Parages? Ahora pregunto por mi ¿há faltado 
al Perú despues que falta la Mita, y por consiguiente los Quintos, el Co- 
mercio y el giro q.* habia en estos Minerales? Grita/ron los de Cadis que 
aquel Comercio perecia con la libertad de Puertos; la libertad se estableció, 
y Cadis subsiste, y lo que haia perdido su comercio, lo habrán ganado otras 
Plazas: Se gritó en Lima, q.* aquella Ciud.‘ se arruinaba con el establecim,to 
del Virreynato de Buenos-Ayres; se estableció & pesár de estos gritos, 
y Lima está rica y abundante, y lo que haia decaido, Y decaiga en ade- 
lante lo irá ganando Buenos-Ayres. Si Potosi mengua lo restante del 
Reyno crece, talvez entonces se trabajarian otras Minas mas ricas, y mas 
abundantes. 

Todos los Estados q.* se presentan tan convincentes son vnos Papeles 
q.* hán querido probár demasiado, y no hán probado nada. El estado q.* 
contiene los muchos empleados en la Mineria, y lo mucho q.* se expende 
en ella con lo poco q.* le queda al Azoguero, no prueba mas, sind que el 
enlace de las sociedades és de tal naturaleza, que nadie puede aumentár sus 
riquezas, sin comunicarlas con vna extension prodigiosa: se pregunta si hai 
cuerpo q.* dé al Estado con solo treinta y tres individuos vn millón seis- 
cientos siete mil, y setenta p.*, se responde q.* no hai compañia de comercio 
por pequeña q.* sea en Amsterdam, Londres, Genova, Cadis, que no dé mu- 
chisimos más en las Fragatas q.* mantiene, Fabricas q.* fomenta, Oficinas 
q.* paga, y Factorias q.* establece, pero à buen seguro, q.* cada vno de los 
comerciantes, como de los Azogueros, no busca sinò su propia vtilidad, ni 
se acuesta pensando en los q.* hán comido á sus espensas, sind calculando 
las ganancias, q.* á el propio le han quedado. Si en el mismo Plan de gastos 
se manifiesta las pocas vtilidades q.* le quedan al mismo Azoguero, podemos 
decir q.*le quedarian muchas más, sino malgastara muchos Miles en pro- 
iectos quimericos, à q.* lo han inducido, y finalm.'e q.* le /queda mucho mas 
q.* al Yndio, que és el que verdaderamente saca la Plata ¡Desgraciados y 
miserables Yndios vosotros, en el Papel de Potosi sois indolentes, embrute- 
cidos, borrachos, ladrones, yá sin religión, ya supersticiosos, y no se cuenta 
con vosotros q.?° se trata de la Plata q.* se difunde por el Estado! Afortu- 
nados Azogueros pues en el mismo Papél sois Caballeros, sois Ylustres, sois 
humanos, sois benéficos, sois desinteresados, y todo el bien del Estado se 
atribnie á vtras. fatigas! 

Sobre los Estados en que se manifiestan las entradas del Banco, y los 
consumos de Potosi, són tantas las espesies q.* me hormigean en la Cabeza 
q.* me faltaria tiempo y Papél p.* explicarlas, y asi solo apuntaré algunas 
observaciones. En el Banco hán entrado en vn Quinquenio cerca de catorce 
millones (escuso en mis calculos quebrados, p.” hacerlos menos pesados, 
è importár poco miles más, 6 menos) que hacen p." año unos dos Millones 
y ochocientos mil p.*: De la Tesoreria y de la Aduana solam.** se han embiado 
& Buenos Ayres en el mismo quinquenio más de lo q.* há entrado en el 
Banco con esceso de doscientos mil p*.: Veánse ambos estados. El consumo 
de Potosi asciende à dos Millones, y ochocientos mil p.* excediendo à la 
entrada del Banco en más de veinte y quatro mil p.* annuales: Vénse el 
Estado de D.® Yndalesio. A este consumo añádanse los importes dela Chicha, 
las carnes, y Arinas q.* juntas todas las Partidas con las remesas hechas 
p.' la Tesoreria, y la Aduana, tiene Potosi vna salida de mucho más de siete 
millones annuales: en la casa de la Moneda no se fabrican más que trés, 
ò al sumo quatro, ¿de donde se sacan pues los restantes? Yà veo q.* me 
dirán q.* à Potosi p.* estos consumos y estas salidas vá el dinero de las de- 
más Provincias; pero repongo. ¿Y de donde sale p.* las Provincias? En ellas 
no circula dinero de las otras Casas de Moneda de America: luego si en 
Potosi se acuñan trés millones annuales, y solo p.* Buenos-Ayres salen 
annuales mas de los tres, el quedár un peso en este Pais, es vn Fenomeno 
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Politico q.* no comprendo: Tal véz/se me bolvera à replicar diciendo, q.* 
hai Moneda de años anteriores; mas bolberé & decir lo primero, q.* por lo 
común no circulan mas p.* que delos dos Ô très años vitimos: lo segundo, 
q*. en esos años anteriores, tambien habia en Potosi, la misma salida, y el 
mismo consumo, y tenemos la misma dificultád p.* que quedaran. Es pre- 
ciso advertir, q.* los Estados de los consumos de Potosi vienen formados por 
vn D.» Yndalesio Gonzales de Socasa: Este sugeto es vn Español q.* no ha 
muchos años pasó los Mares, empesd sus pequeñas negociaciones de co- 
mercio en el Valle de Cinti, donde tubo la fortuna de casarse con vna Señora 
Ylustre y rica, de cuias resultas se fué à establecer en Potosi hará vnos cinco 
años: Es cierto q.* parece q*. tiene habilidad p.* el calculo de sus propios 
consumos, y sin propias vtilidades, pero carece de muchas ideas p.* ponerse 
& formar el tán delicado de todas las bastas entradas, y salidas de vna Plaza 
de comercio, y asiento de Minas. Desde luego se le nota que en el consumo 
de Bacas hecha ciento, ò doscientos mil p.* como q.* dice veinte más, ò menos, 
poniendo la disiuntiva de vn doble: Se le halla tambien implicado con los 
otros Estados q.* presenta el Alguasil Velez, pues este asegura q.* las entra- 
das de Arinas de Moco ascienden & algo más de cien mil p.*, y de ellas dice 
hacerse en Chicha el valor de poco más de doscientos mil; aquel pone q.* 
en Chicha se consume vn Millón: habiendo yo reparado esta diversidad de 
ochocientos mil p.*en ambos Estados, saqué la cuenta de los millones de 
arrobas de Chicha, q.* hace el Millon dep.*, y despues partidas estas arro- 
bas p.* dies y ocho mil ciento ochenta y vno, q.* según el Mercurio Peruano 
són los habitadores de Potosi, encontré que & cada vno de ellos le tocaba 
al año la cantidad de más de quatro cientas quarenta arrobas, q.* de decir 
mucho más de arroba p.” dia: ahora pues rebajado el cresido numero de 
havitantes q.* no prueban la Chicha, se verá, q.* para cada vno de los q.* la 
beben, hán quedado de consumo diario dos arrobas; Estupenda Chicha! 
Estupendo calculo! 

/ Tambien és errado el del Autór del Papel en este mismo punto, pues 
dice q.* las Arinas suben à algo más de cien mil p.’ y q.* la vtilidad q.* ellas 
producen à las vendedoras de Chicha ès otro tanto: luego no puede ser 
todo, q.* algo más de doscientos mil, como dice mui bien Velez; pero el caso 
és q.* el Autor suma las dos cantidades del estado de Velez, y el valor de las 
Arinas, y del valór dela Chicha, y saca p." consiguiente la suma incierta 
de más de trescientos mil p.* que circulan en este ramo sin considerár, q.* en 
los cinco p.* valór de la carga de Chicha están insumidos los dos y medio, 
valór de la carca de Arina, y sin considerár, q.* en vna negociacion no puede 
habér mas giro, q.* el valór del fondo y el valór de las ganancias: de modo 
q.* si sumado el fondo se buelbe á sumár despues el mismo fondo vendido 
con las ganancias, es sumár dos veces vna misma cosa. Pero bolbamos al 
estado de D.® Yndalecio: yá observé el calculo del millon, y la misma obser- 
vacion se puede hacer en muchos de los renglones que incluie, y p.* hacér 
ver q.* los há puesto à ojo de cubero, como suele decirse, basta reflexionar 
la partida de Cera de Chiquitos, Paños, y Chocolate de Moxos, que todo 
asciende á trece mil p.* quando consta todo lo contrario en los Libros de esta 
Administracion Gral que corre à las 0rns, de esta R.! Aud.*, y quando nos 
dariamos p." contentos q.* en Potosi se hubiera despachado la mitad de 
lo q.* dice D.” Yndalesio. 

Seme increpa porque dixe en mi primèr Papél q.* con la Plata q.* entraba 
en Potosi de las Minas de afuera habia bastante para la circulacion del 
Virreynato, y se manifiesta lo errado de mis calculos p." las salidas, y con- 
sumos de aquella Villa, p.* las quales no podia bastár esta cantidad; pero 
digo, q.* segun los expresados estados tampoco basta toda la de las Minas 
de Potosi, junta con la de afuera, y aun otra tanta. Yo calculé en vista de 
que en este Virreynato apenas corre mas moneda q.* la de los dos vitimos 
años fabricada en Potosi, y en vista de las sumas annuales dela q.* alli 
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se fabrica. El profundo Neker p.* indagár el dinero q.* podia circular en 
la Francia, sacó sus cuentas / viendo desde q.* años corrian Monedas y 
quanto dinero se habia acuñado desde aquel año, hasta el de su Ministerio; 
y à la verdad q.* si en España hallaramos q.* no corrian mas monedas que 
las de los SS. Reyes D.» Fernando 6.* D.a = Carlos 3. y D.» Carlos 4.* en se- 
biendo quarta moneda se habia acufiado en dhos Reynados, sacariamos 
p.” fixa consequencia, q.* no podria circular más q.° la fabricada en este 
tiempo, y solo si odiamos dudar con fundam.* si circulaba toda esta, p.* 
que siempre deberia faltar mucha de la que sale fuera del Reyno, y se des- 
hace dentro p.* las necessidades de los Fabricantes: luego si se me concede 
el dato de que en el Virreynato à penas circula mas moneda, que la fabri- 
cada en los dos vitimos años, sabida la cantidad que en estos dos vitimos 
años se há fabricado, sabremos q.* no puede correr mas, y solo podremos 
dudár si corre toda. 

Dicese q.* despues de publicado en todo el Reyno mi Papd contra la 
Mita, llegó á Potosi: Si en todo el Reyno se hubiera publicado, en donde 
primero debia haberse visto era en esta Ciudad de la Plata, donde se es- 
cribió, y donde tengo mis compañeros, mis favorecedores, y mis amigos: 
Pongo por testigos & todos los 8.8. del Tribunal, á el “Y limo Prelado, 
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mate nado, y Paysano, à todos los Abogados, y demás Doctores de ` 
niversidad, y digan, si habian leido tal Papéi hasta estos dos vltimos ° 


dine, en q.* se ha publicado el de Potosi, y con este motibo han pretendido 
vér el mio: fué tal mi precaucion en este punto (bien q.* tal ves no habré 
podido estorbár q.* se sacara una copia furtiba) que aun remitido al Consejo 
p." manos del Exmo. Sof Marq.* de Baxa-Mar, lo hize con vn oficio en q.* 
dejaba á su prudencia el darle, d nd curso, según lo juzgase oportuno. El 
obgeto de dho. Papél fué el eumplim.* de mi obligacion. La L. 23, lib. 6. 
Tit. 12, dela Recopilacion de Ynilias dice: «No se les reparta à los Yndios 
« más numero de Mita q.* les tocare ni / deben dar; y nuestros Ministros 
« mirando mucho p.’ el hien de los Yndios, y q.* no sean gravados, no admi- 
« tan en esta parte pretensiones ni diligencias de quien los pidiere por sus 
« comodidades y fines particulares, pues lo contrario es exceso en perjuicio 
« de partes, y contra todo buen Govierno, à que deben estár mui atentos los 
« Fiscales de ntra. R.* Audiencias, y pedir su cumplim.* como se lo manda- 
« mos.» Sabia yo mui hien q.* à pesár de esta Ley se habian hecho preten- 
ciones p.” el Govierno de Potosi, p.* que su Mag.t concediese más Mita & 
varios particulares, alegando servicios al Estado, q* en mi concepto no 
habian sido sino deseos de su propia vtilidad con proiectos q.* habian surtido 
el efecto contrario; en este caso me pareció q.* debia escribir, y hacér vèr los 


inconvenientes de este servicio p.* que se bolbiese del todo, ya que no con - 


tentos los Azogueros con la asignacion antigua procuraban cada dia el 
aumento de su propia conveniencia en perjuicio de partes. 

No sabia q.?° escribi que en las nuevas Ordenanzas, q.* se estaban fun- 
diendo, se pretendia el complemento de la séptima, suponiendo q.* este 
complem.* no ès aumento, ni és novedad, pues si lo hubiera sabido, hubiera 
dho q.* és verdadero aumento, y mucho aumento, y q.* es verdadera nove- 
dad, y novedad muy perjudicial. A fines del siglo pasado se hizo la vltima 
asignacion baxo el pié, poco mas, 6 menos q.* en el dia se halla, sin que 
en vn Siglo le haia ocurrido & nadie el innovarla. Si en los principios se 
estableció la septima parte de Yndios, seria atendida la Poblacion de en- 
tonces; pero à nadie puede ocurrirle q.* fuera la mente de la L. q.* à los pro- 
gresos de la Población correspondieran los progresos de la Mita, de modo 
q.* si aquella ascendia à setecientos mil Yndios, esta a cien mil, y si aquella 
& siete millones, esta á vno: Tan contraria fué la intencion delos Soheranos 
q.* encargaron q.* à proporcion q.* se encontraran Yndios voluntarios, se 
dismunieran los de la Mita, y supuesto q.* segun el Sor Governador dive, 
todas las operaciones q.* exigen alguna habilidad ya se executan p.” traba- 
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r 28 vte.) jadores vo/luntarios, los quales componen muchos miles, ya estariamos 


N. 29) 


en el caso de la minoracion y no del aumento, o complemt* con que nos 
Quieren deslumbrar. 

No puedo menos de bolvér à repetir, q.* admiro la erudición del Papel 
contrario en todos sus puntos, y la q.* vitimamente manifiesta p.* probar 
q el bien del Estado debe preferirse al bien particular, y q.* el Govierno 

ebe obligar à que todos trabajen sin dejar en libertad à los Vagos y ocio- 
sos: La dificultad está en q.* yo ui concedo q.* sea bien del estado la Mita, 
antes opino lo contrario, ni menos q.* el Yndio sea vago, y ocioso, y sobre 
esto me ocurre ahora la reflexion de q.* los vagos suelen venir á parár en 
pordioseros, y jamás se vè vn Yndio q.* lo sea, de modo q.° de ciento «;.* acu- 
den à ntFás. Puertas A pedir Limosna (delos quales los cing.** podrian traba- 
jar en las Minas) no se halla uno q.* sea Yndio. Si Ciceron resucitara no opt- 
naría p.’ la Mita, p.” mas q.* se haia puesto su autoridad p." Tema, y aunque 
és cierto q.* dixo, q.* el hien publico sea la Suprema Ley (bien q.* no lo dixo 
al numero 8. sind al n.° 3.° de Lib. 3.¢ de Legibus) no creería q.* sea bien 
Publico el forzár à los Hombres; y p.* q.*se vea la opinion de Cicerón en este 
punto, lease el mismo Libro 3.* n.* 18, donde sienta, q.* en las acciones del 
Pueblo se ha de tenér p.* maxima, desaparesra la fuerza; porg.* nada más 
perjudicial à las Ciudades, mas contrario al Dro., y a las LL mas incivil, ni 
mas inhumano, que hacer nada p.' fuerza en vna sociedad ya establecida. « Vis 
«Ab esto: Nihil est enim perniciosus cimtatibus, ni hil lan contrarium juri, 
> el Legibus, ni hil minus civile, el humanum, quan composita et constituta 
> Republica quim quam agi per vim.» Fate sì q.* és Texto q.* puede aplicarse 
contra la Mita, ya q.* el de San Ambrosio no venga al caso, aunque yo no 
encuentro gran videncia, q.* hablando el S.'* de libertár à los hombres de 
un cautiverio, y libertár sus vidas despreciando el dinero, se ponga p." 
Tema de vn Papél cuio obgeto es mirar/por la libertad de los Yndios, y 
por la conservacion de sus vidas, y todo esto à pesar de las riquezas: mas 
en el caso de q.* aun vsado como Tema se corsidere este texto violentam.* 
traido lo será mucho mas en el vso q.* hace del el Sof Solorzano, pues lo coloca 
como vno delos argum.'” contra la Mita, y p.* que sirva de argumento 
es preciso q.* sea más inmodiato q.* para Tema, sin q.* la diferencia de mi 
traduccion à sabér os = Mas debe mirarse por lus vidas de los Mortales, que 
p." el aum.'* de los metales == à la del SOF Solorzano à saber = Es mejor 
conservar la vida de los Mortales, qe. la de los Metales = merezca la pena 
de repararse, sino p. quien tenga prurito de impugnarlo todo. 

En fin concluio mis reflexiones con vna q.* si pasa por imprudente podrá 
tolerarse p." ingenua: Procuren los Governadores de Potosi mantener las 
cosas baxo vn pié durable, sin violentarlas, por ilustrár su época con vnas 
brillanteces pasageras, q.* són como la viva luz del relámpago, q.* nos ilu- 
mina vn momento p.* dejarnos despues en maiores Tinieblas. Plata y Ene- 
ro 3 de 1795— 


Victorian de Villava 


[7b4d. — Original manuscrito; papel con filigrana, formato de la hoja $1 1/2 
X 21 cm.; letra inclinada, interiíneas 6 a 8 mm.; conservación buena; la f. 
21 via. eslá restaurada en la parte inferior, a la derecha. — Publicado en el 
Apéndice de La Revolución de Mayo y Mariano Moreno, Buenos Aires, 


1920.) 


N.° 14. — [Vista del fiscal Victorián de Villava, sobre la servidumbre de 
los indios.] 


[12 de marso de 1795) 


E / Q.»* 3,9 
Sobre la Mita de Potost. 
Contiene el informe del S.” Gov.* 
Intend.** de aquella Villa con varios 
Documentos. 
Año del795 


/Responde en el R.! Acuerdo. 
M. P.S 


El Fiscal ha visto el Ynforme del S.’ Gov.* Ynt.* de Potosi con los demas 
Papeles q.* le acompañan, y como incluye puntos tan vniversales de abusos 


y reforma dirá el Fiscal en voz las Providencias que podrian tomarse para | 


‘eortar deris vnas disputas tan acaloradas y de tan pezimas consequencias. 

No puede con todo desentenderse el Fis/cal de lo que se abanzan & 
sentar los Ministros de R.! Hac.ds de aquella Villa. El gov.®* para el 
cumplim.** de la R.! Provision mando que los SS. Contadores honorarios Mi- 
“nistros de aquellas Caxas informasen que ramo de Real Hac.?* hubiese sufrido 
‘el costo de las fubricas de las Yglesias de aquellas Provincias con todo lo 
demas coincidente á lo que los Curas alegaban en punto de Fabricas: Ya 
vé V. A. que sin excederse delo que se les mandaba informar no debian 


ingerirse en la respuesta del Fiscal que ni vna palabra habia hablado de . 
fabricas; pues con todo por vn prurito que reina en Potosi de improperar ' 


al Fiscal para adular con esto al Gov.®° se ponen & censurar su escrito sin 
haverlo entendido, y no solo á censurarlo sino á denigrarlo con las expre- 
siones injuriosas de ser contra la Regalia y contra el Soberano, y que no se 
puede leer sin escándalo. 

El Fiscal sabe muy bien el respeto que se debe á las Leyes, pero sabe 
tambien que estas se pueden derogar siempre que las circunstancias 
-varien, que cesen las razones en que se fundaron, ò que se manifieste que 
fueron falsos los fundamentos q.* se alegaron para que se publicaran: Los 
-Boberanos mismos desean que se les haga presente cl inconveniente, ò el 
perjuicio q.* puede resultar de vua Ley, y encargan a sus Tribunales que 
asi lo executen. 

Tampoco quando dixo el Fiscal q.* la Servidumbre delos Yndios era in- 
dispensable en las Y glesias quiso decir que esta sea vna Servidumbre tira- 
nica /en que los Yndios sean maltratados, mal comidos y mal satisfechos, 
sinó en el concepto de que se les pague, se les satisfaga, y se les trate como 
corresponde al caracter de los Eclesiusticos à quienes sirven, y al caracter 
deracionales que ellos tienen; pues lo contrario procurara impugnarlo contra 
los Curas, contra los Azogueros, contra los Hacendados, y contra su Padre 


(carátula) 


if. 117) 


(documento 
1.9) 


If. 117 vta.) 


[f.) 118 


en defenza delos Miserables que están encargados à su proteccion porque ` 


es consig.'* en sus principios bien diferente en esto de los Escritos de Potosi 
en los quales se nota que quando se habla por la Mita á favor de los Azo- 
gueros el Yndio es embrutecido, borracho, ladron, holgazan, ocioso, y debe 
trabaxar por fuerza y quando se habla contra el servicio de los Curas el 


Yndio es miserable, neofito, digno de compasion, y no debe servir sino vo- ' 


luntario. 

El Fiscal finalm.* desde que sirve à S. M. no há merecido reprobacion 
alguna de sus operaciones, y esta fortuna la ha tenido tambien en las mis- 
mas disputas q.* há tenido con el Gov.®° de Potosi; y asi hasta que el Sobe- 
rano se sirva declarar si las instancias q.* le há dirigido le hán sido desagra- 
dables por impugnar la Mita, y oponerse á los progresos de ella, abstenganse 


(1 118 vta.) 


[f. 120 vta.) 


(documento 
2.°) 
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(f. 121 vta.) 


(carátula) 
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los de Potosi, de denigrar sus escritos, injuriar su Persona, y aun penetrar 
sus intenciones: de lo contrario se vera precisado à pedir à S. M. vna digna 
satisfaccion de sus agravios; como desde luego la pide à V. A. contra el 
Ynforme de los expre/sados Ministros de R.! Hacienda asi para que se 
borren y se tilden sus expresiones, como para que se les aperciva como 
corresponde. Plata 12 de Marzo de 1795. Pp 


/M. P. 8. 


El Fiscal ha visto la representacion de los Ministros de R.! Hacienda de 
Potoel, siguiere SS Contadores Mayores, y à su consequencia dice, que 
en cuanto à la quexa de no darles tratamiento se halla infundada porq.* 
hasta de aqui no se han recivido de tales Contadores Mayores, ni lo han 
echo constar a V. A, y hasta entonces no tienen motivo para ella: en quanto 
à q.* el Fiscal trato malamente al S.’ Contador Asis en el exped!.* del man- 
do de Potosi se remite & la decicion de S. M. q.* alabo el celo del Fiscal y 
dixo/q.* era el q.* habia dado la verdadera inteligencia à las Leyes, siendo 
de extrañar q* aun despues de esta decision vuelva á citar las ordenanzas: 
en quanto à la suplica q.* interponen para q.° V A revoque su probidencia 
podra mandarseles q.* lo hagan por medio de Procurador y papel sellado: 
y en quanto à la amenaza de elebar sus voces al Trono podra despreciarse 
como otras amenazas de igual naturaleza q.* hasta de aqui no han tenido 


efecto. Plata y Mayo 1 de 1795. 
Villava 


/Otro si Quando los S S Contadores honorarios se tomen la pena de es- 
crivir contra los escritos de la Mita del Fiscal, este hara q.* sus amanuenses 
les contexten pues no merecen mas sus debiles plumas: fha ut supra. 


Villava 


[Ibtd. — DocuMENTO 1.*: original manuscrito; papel común, formato de 
la hoja 29 X 19 cm.; letra inclinada, interlineas 5 a 7 mm.; conservación buena. 
— DocuMENTO 2. o: este escrito va al margen de las pp. 120 a 181 vta.; original 
manuscrito; papel con filigrana, formato de la hoja 29 1/2 X 20 1 /2 cm.; 
letra de Villana, interlíneas 4 y 5 mm.; conservación buena. — Publicado en el 
Apéndice de La Revolución de Mayo y Mariano Moreno, Buenos Aires, 


1920.) 


N.° 15. — [Victa del fiscal Victorián de Villava, sobre los abusos de la 


Mita. 
[4 de mayo de 1795] 


/ no 5,0 
Sobre la Mita de Potosi 
Contiene otro informe con Docum.*es 
del S.°° Gov.” Intend. de dha Villa. 
Año del795. 


/M. P. S. 
esponde 


R 
El Fiscal hà visto el último informe dirigido por el Sor Governador de 
Potosi con los Documentos que le acompañan, y aunque en el se estraña 
que el Fiscal no haya manifestado su dictamen en el Expediente que siguen 
los Curas, sobre los Indios de su servicio, y el de sus Iglesias, sin duda será 
por ignorar que el dhó. Expediente se halla en traslado & los mismos los 
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quales para evacuarlo pidieron varios documentos que todavia no se les 
han comunicado; y asi hasta que las partes hayan contestado à los cargos 
que les hace el Govierno de Potosi, no puede el kiscal decir lo que entiende, 
sin exponerse à hablar prematura, è infundadamente. 

Es verdad que podia el Fiscal haver contestado por escrito, como lo hiso 
en vòs al escrito de los Azogueros, y demas que juegan en este Expediente; 
pero V. A sabe muy bien que por justas consideraciones quiso inhivirse, 
y que no habiendoselo permitido V. A, por un eiecto de moderacion agena, 
y de docilidad propia, no quizo dar pabulo à la facilidad, y proligidad con 
que se escribe en Potosi: mas ya que se moteja su silencio, y se atribuye à la 
union que se dice há hecho con los Curas, queriendo en esto denigrár la 
rectitud, desinterés 6 imparcialidad con que el mismo Soberano ha decla- 
rado que procede el Fiscal en asuntos de más gravedad, y nervio, que el 
Expediente de los Curas, desde luego se vé precisado á contestar & todas 
las especies que se tocan en / los diversos escritos de Potosi que há tenido 
á la vista; bien entendido que como son dilatadisimos, no hara mas que 
eorrerlos ligeram.* respondiendo con brevedad à lo substancial de ellos, y 
despreciando toda la ojarásca, y brosa, con que la razon, y la verdad se 
hallan obscurecidos. 

El primer Papel que se presento a V. A fue el de los Azogueros, que 
entra estrafiando el que el Fiscal tomara la pluma para impugnar la Mita, 
despues de hallarse por mas de cien años en pacihca posecion, y de haver 
obtenido una Sentencia definitiva en juicio contradictorio. No quiere dila- 
tarse el Fiscal en hacerles ver, que aun quando fuera cierta esta posecion, 
y esta Sentencia podria por su Oficio instaurár una nueva accion en defensa 
de los Indios, oponiéndose á los abusos actuales, que no pudieron tenerse 
presentes en la Sentencia, ni autorizarlos la posecion; pero lo cierto, es que 
ni hay tal posecion, ni hay tal Sentencia. En quanto à la posecion ellos 
mismos à pocas lineas dicen, que han tenido en estos cien años que sufrir, 
un pleyto ruidoso, que ha durado quarenta, y no puede haver posecion 
pacitica durante un litigio tan dilatado. En quanto à la Sentencia à su tavor, 
si la tienen podian haverla manifestado, pero no lo harán, porque ni se did, 
ni se há pensado en dar tal Sentencia pues en este ruidoso pleyto se impri- 
mid el Memorial ajustado en el año de mil setecientos diez, y ocho por el 
Relator del Consejo D.» Manuel de Arredondo, y se quedo en este estado, 
sin decicion alguna. Sepan los Azogueros, por si no lo saben, que en el año 
de mil setecientos treinta, y tres el dia ocho de Marzo resolvió el Gremio 
representar al Sor. Virrey por medio de sus Diputados, que fueron D." Pedro 
Bernardino de Orellana, D.» Juan de Santelizses D.» José Ventura Ramires 
de Sagíles, y D.» Miguel de Ondarza la necesidad de que Su Mag.‘ para 
revivir la Mineria, le concediese tres gracias: la primera, /la rebaja de los 
Quintos; la segunda, la entrega de Azogues a costa, y costas; y la tercera 
la asignacion de la Mita que les havia hecho el Conde de la Monclova, 
y que los Corregidores no remitian integramente. De estas gracias pues 
habla la Cedula que obtuvo el Gremio en el año de mil setecientos treinta, 
y cinco, y nò de la Sentencia del pleyto, como falzamente han alegado. 

Al mismo tiempo que con una gran valentia, y confianza afianzaban los 
Azogueros con millon, y medio de pesos, q.* el Fiscal no les probaria nada 
de lo que habia escrito contra ellos, en los abusos de la Mita, obraban todo 
lo contrario como el Fiscal sin hacer caso del millon, y medio, lo tiene justi- 
ficado con los documentos que ha presentado á V. A., y otros muchos que 
le quedan y sin que & esto se pueda replicár que fueron abusos de otros 
siglos, y de otros tiempos, pues ya ha visto V. A., que son abusos del año 
de mil setecientos noventa, y quatro, en el qual hán recibido (no habla de 
todos, pues sabe que hay muchos que pienzan y obran lo contrario) dinero 
por Yndios, y lo recibirán mexor quanto mas decaidas estén las Minas, 
porque la plata que hán de sacár de estas, es contingente, y la que los Yndios 
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les dàn, es ya amonedada; por lo qual sin duda las Leyes previnieron que 
à las labor* pobres no se dèn Yndios de Mita. 

Pasa 61 Fiscal en silencio los millares de rentas, y los millares de Yndios . 
de servicio que los Azogueros atribuyen á los Curas con la milagrosa ope- - 
racion desaber los mantenér, sin darles de comer, ni de bestir ni salario, 
pues estos millares de renta, y millares de Yndios, se halla contra diche 
por el mismo Govierno en los Estados q.* há presentado posteriormente, 
en los quales, ni con mucho ascienden las sumas & lo que con suma ligereza 
sentaron los Asogueros; pero lo que el Fiscal no puede callar es la demaciada 
desverglenza, y atrevimiento con que en el Papel de los Azogueros se/ape- 
lMidan los escritos contra la Mita con el dictado de Amotinadores, siendo 
así que dhoé. escritos salieron delas plumas delos mexores Virreyes, Obispos, 
Presidentes, y Fiscales que há tenido la América, como se hace vér en el 
discurso que presenta à V. A., y sirve de contestacion al que los Azogueros 
presentaron escrito por el Sd? Gov.* de Potosi. 

El primer informe del SOF Gov.” se reduce à representar contra los Aran- 
coles Fclesiasticos, diciendo que en ellos se supone, pero no se prueva la 
necesidad delas Yglesias, sin tener presente que para formar dhdé. Aran 
celes, se tubo à la vista la Visita del Arsohp& jo. que se acababa de hacer, 
con varios informes judiciales; y otros reservados, y extra judiciales; y sin 
tener presente que à dhë. formacion asistieron por intervencion del Vice- 
Patrono los dos SFes Oydores de esta R.! Audiencia D.2 José Giraldes y D.» - 
José Lopez Sisperguer, los quales no es regular que aprobaran suposiciones 
sin documentos: añádase a esto, que para la aprobacion de dh33 Aranceles 
por la Audiencia, se tubo tambien à la vista el Expediente original, y se hizo 
relacion de él en el Real Acuerdo, interviniendo la respuesta, y aprobacion 
Fiscal del SO? Acevedo. | 

Hace por aora presente el Fiscal todo esto, porque por el Govierno de 
Potosi se le insita à que tome la pluma, y siga el recurso de fuerza que 
intenta el mismo contra los Articulos 150,, y 151,, de dhó8. Aranzeles, mani- 
festando que en esto si qué cumpliria con su Oficio. Seria menestér que el 
Fiscal se hubiera /buelto loco para seguir semejante recurso, y que al mismo 
tiempo se hallára persuadido de ser hombre mucho más cientifico que todas 
las respetables y autorizadas Personas que intervinieron en el Exped*, 

Los recursos de Fuerza se intentan contra la Jurisdicc.o Eclesiastica, 
quando esta abusa (de) su potestad en conocér delo q.* no debe en no conocer 
del modo que debe, en no otorgar, violentar, ò vulnerár de qualquier otra 
manera los dF05. del Vasallo. ¿Como diriamoa pues que el Muy R.de Arzbpo. 
hizo fuerza en conocér, no haciendo mas quelo que Su Mag.’ le mandaba 
p." una R.! Cedula? ¿Como diriamos que hizo fuerza en el modo de conocer, 
haviendo conocido con intervencion de los dos S768. Oydores por el Vice- 
Patronato, y haviendo pasado despues para su aprobacion el Expediente 
à la Jurisdiccion R.! que con vista del Fisco lo aprobd? ¿Como diríamos q.* 
violentd, y vulneró los dFos. del Vasallo con su potestad Eclesiastica, quando 
esta potestad dimannba de un Despacho R.', y se hallaba corroborada con 
la autoridad de los Tribunales Regios? El recurso de Fuerza seria implorár 
la Proteccion Real contra la misma Potestad Real, y seria un recurso tan 
original, que no tendria igual en los Anales del Foro. 

Si el Gov.2* de Potosi cree ahora, ò que estos Aranseles deben variarse 
por haver variado las circunstancias en q.* se hicieron, 6 que no debieron 
hacerse asi, ni aprobarse por la R.! Audiencia como se aprobaron, acuda 
à Su Max. para que los reboque que es el Unico medio legal que tiene. La 
Jurisprudencia del Fiscal no halla otro, porque su Jurisprudencia es llana 
y sencilla / que no se emplea sino en buscar la verdad, sin truncár textos, 
ni arañar Autores para hacer en todo su sma. voluntad, procurando, con 
autoridad hacer creer à los necios q.* su volunti. tiene (el) apoyo del dtd. 
y de la razon. 
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Son varias las especies que en el último informe del Sof Gov.” se tocan 
contra el honor del Fiscal, y aunque para sincerarse, y desagraviarse deberia 
hablar mucho, se contentará con hacer algunas reflexiones comunes pero 
convincentes. Atribuyese à los oscritos del Fiscal, y à su union con los Curas 
lo ocurrido con los Yndios de Chayanta. En quanto al influxo que hayan 
podido tener en esto sus escritos, no tiene mas que decir, sino q.* haciendo 
dos años q.* escribió en ellos no há ocurrido novedad alguna en la Mita de 
Potosi, y antes que viniera el Fiscal à erta Aud.* ya estaban entabladas las 
novedades q.* há intentado el Gov.» de Potosi y que son las que han oca- 
sionado el descontento delos Yndios, como lo expuso el Cacique D." Marce- 
lino Lupa en la representacion que hizo á V. A. quando vino huyendo de 
su Provincia, y como el mismo Subdelegado de Chayanta lo dice, hablando 
dela nueva Mita concedida à D.» Luys Orueta, y D.» Juan Baptis, Jauregui, 
pues asegura que há costado & los Yndios lagrimas, sollozos, y desesperacion, 
Y gualmente, y antes que el Fiscal llegára al Perú, estaba el SOF Yntendente 
de Potosi trabajando un nuevo Codigo, en el qual no solamente trastor- 
naba, y variaba varios puntos dela Jurisprudencia, y enmendaba, y refor- 
maba los Aranzeles Eclesiásticos, sino que añadia millares de Yndios al 
servicio personal de las Minas, y el Fiscal oponiendose & tales novedades, 
piensa haver hecho el mexor servicio al Rey, y à la América, pues si la expe- 
riencia há manifestado que el aumento de poco más de cien Yndios há /al- 
vorotado algunos Pueblos dela Prov.*!* de Chayanta, el aumento de mi- 
llares, probablemente huviera alvorotado todo el Reyno. ¡Desdichado Fiscal 
que mientras suspira, y trabaja por la felicidad de la Provincia á donde 
Su Mag.d ha tenido la bondad de destinarlo, y donde tiene la satisfaccion 
de vivir, se vé impedido, @ injuriado por unos proyectos insensatos, 
y ambiciosos que no pueden lograrse sin ocultar la verdad, ni executarse 
sin temor! 

Por lo que toca al influxo que los Curas que se suponen unidos con el 
Fiscal, hayan podido tener en las ocurrencias pasadas, basta reflextonar, 
que no hán sido los Feligreses de estos los que se hán conmovido, sino los 
de Pocoata, y Aymaya, que lo son delos Curas D.2 Fran.** Xavier Troncoso, 
y D.» José Ygnacio Sierra, los quales han predicado y han contribuido en 
quanto han podido, à coadyuvar las Providencias del Gob.®° de Potosi, y se 
han separado de sus Compañeros en el pleyto del despojo; de modo que por 


esto el mismo Sof. Gov.” dice, que há recomendado el mérito de estos Curas : 


al Soberano. Ahora pues, si los Curas litigantes huvieran influido en el des- 
contento, y audacia delos Yndios, es mas natural que lo huvieran hecho 


en 8us feligreses, que en los feligreses estrafios, Dios permitió para salvar 


sin duda la inosencia del Fiscal en esta parte que no se conmovieran los 
Yndios delas Parroquias de Antezana Barron; Mina, y otros Curas, que se 
creén unidos con él y que se commovieran los de la feligresía de Troncoso, y 
Sierra, que lo están con el Gov.®° de Potosi, y à quienes desde luego no se les 
puede atribulr este desorden, porque hicieron quanto estuvo de su parte 
para que sus Yndios sugetandose à las órdenes dela superioridad fueran 
contentos à la nueva Mita; y así es preciso el atribuir à esta unicamente el 
descontento de los Yndios como novedad a que no estaban acostumbrados. 
Pero supongamos la union del Fiscal con los Curas para oponerse, y 
representar contra las nuevas gracias de Mita y digase / ¿que delito sería 


el que uno se una con otro para conseguir un fin que ambos desean y para. 


evitar un mal que ambos temen? ¿Acaso el Gov.»* de Potosi no se há unido 
con los Azogueros para defender la Mita? ¿Pues por que el Fiscal no podrá 
unirse con los Curas para impugnarla? Y aun en esta supuesta union hay 


la diferencia, q.* el Fiscal no há trabajado los escritos que los Curas hàn. 


hecho en su ene pres ellos se han entendido con sua Abogados pero en 
Potosi los escritos del Gov.®°, y las defenzas de los Azogueros. son todos par- 


tos de una misma pluma, estrañandose q.* siendo producciones de la misma. 
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cabesa, se contradigan unos con otros como V. A. podrá vèr, careando lo 
que los Asogueros dixeron delas rentas delos Curas, y los Yndios q.* estos 
tenian empleados con lo que posteriorm. hà dicho el Gov.*°. Se replicara 
que és un delito en el Fiscal el unirse con los Curas quando se trata de los 
abusos que hán introducido en sus Y glesias en perjuicio delos Yndios; pero 
el Fiscal responderá primeramente que de la averiguscion de estos abusos 
se está conociendo ante V. A., y quando se averiguen se vera, que el Fiscal 
hablara contra ellos, como habla contra la Mita; en segundo lugar, que si 
como dice el Subdelegado de Chayanta en sus informes, los Yndios sobre 
las cargas antiguas que tenian de Mita, Fiestas, servicios de Yglesia, Mayor- 
domias, y otras se les há añadido la nueva Mita p.* Jauregui, y Orueta, es 
mas natural y mas facil que para alivio de los Yndioe, empiese el Fiscal por 
oponerse á una nueva carga, q.* no el que sufra el que se les imponga está 
pretendiendo quitarles / las in 

El Söt. Gov. atribuye la especie injurioga al honor del Fiscal de haver pro- 
fetisado que otros muchos se unirían con el p.* representár contra la Mita, 
y dice que se ha verificado en la union con los Curas. Esta especie merece 
darse al claro con todas sus luzes: el caso es este. El Fiscal escribiendo en 
amistad, y confianza al £07. Gov.” sobre el aumento, ò complemento que se 
mandaba hacer en el nuevo Código del SOF. Cafiete de algunos millares de 
Yndios de Mita, mas de los que en el día ban lo significó, que quando el Sor. 
Virrey aprobara esta novedad, serian muchos los Intendentes, Subdelegados, 
Caciques, y otros que unirian sus voses con el Fiscal para dirigirlas al 
Trono, haciendo vér & Su Mag.* los inconvenientes de ella. Esta especie 
proferida á un Amigo para distraerlo de un proyecto que podía tenér fata- 
les consequencias, quando estas se verifican, se dice que és profecía, para 
atribuírselas al mismo. ¡Generoso procedimiento! Adviertase en esto, que el 
Fiscal no habló en dhá Carta de Curas, sino de Gefes seculares: adviertase, 
que no habló dela Mita de Jauregui, y Orueta, que es á la que en el dia 
se atribuye la profecia, sino del aumento gFál. de quatro ò cinco mil Yndios 
del pretendido Código, cuya novedad no es menester ser Profeta para re- 
petir que no podia menos de encontrar mil contradicciones. A mas de esto 
el tor. Gov.’ libremente sienta que el Fiscal publicò estas profecias, y 
siendo esta, como ha dicho, una especie tan injuriosa, merece probarse, y 
justificarse, y no sentarse al ayre: y asi le suplica el Fi(s)cal, q.* presente 
la Carta q.* les /escribió sobre este particular, para que por ella se vea el 
espíritu conque habló, y qualesquiera otros documentos que tenga para 
atirmar que la publicó, pues no no es lo mismo escribir una carta amisto- 
sa, que hablar por las Esquinas, 

Los Azogueros, y el Govierno dàn por cosa asentada, que el Fiscal escri- 
biendo contra la Mita, no tenia más que nociones especulativas, sin cono- 
cimiento alguno del Yndio, ni el Reyno: si los Asogueros, y el Govierno se 
tomaran la pena de querer hablar con el delas Yzlas Antillas, y el Conti- 
nente Mexicano, y de alli por el Mar del Sùr pasar al Archipiélago Asia- 
tico, ò bien retrocediendo por el Mar del Norte, doblar el Cabo de Buena 
Esperanza, y haciendo escala en las Yslas de Madagascar y Ceylan, pasar 
en el mismo Archipielago, y en este viage literario hablar del clima, frutos, 
comercio, y havitantes de dhas Yzlas Americanas, y Asiáticas, les haria vèr 
el Fiscal, q.* para conocer un Pais no es menester haver estado en èl, y que 
tal ves antes de poner los pies en el Perú, conocia el carácter del Yndio 
mexor que los Azogueros, que lo tratan, ò lo maltratan todos los dias, y 
mexor que el autor de los papeles que hà nacido entre ellos, pues si los 
conociera no huviera sentado en uno delos muchos q.* há escrito en defensa 
del aumento dela Mita, que el Yndio no tiene mas que piernas para caminar. 
Proposicion que há desmentido la experiencia, y proposicion q.* si fuera 
cierta por lo mismo de serlo, seria demaciado inhumana, queriendo abusar 
dela insaciable pasiencia del Yndio. 
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Mas si en Potosi se suponia, que el Fiscal hablaba sin conocimientos, 
¿que mucho que para justificarse haya procurado buscàr certiticados en 
apoyo, y prueba de sus escritos? ¿Y por què se le ha de hacer un cargo al 

que pretende justificár sus acertos con otros documentos? Ni estos docu- 
anto los ha / logrado solo delos Curas sino de otras personas mas auto- 
risadas y no solo para probar por ellos los muchos Yndios de Mita que 
mueren en el trabajo delas Minas, sino otras conseqúencias, y otros abúsos 
de este servicio, entre ellos las negociaciones pecuniarias prohividas por las 


Leyes. 

Los certificados, y documentos que el Fiscal há pedido y logrado todos 
son de Personas independientes suyas y ninguno fraguado en la Oficina de 
su despacho, como son casi todos los q.* se fraguan y hán fraguado en Poto- 
si, en cuyos Expedientes son velos los que hablan, y solo uno el que 
hace todos los papeles; bien que no con la tacita, ò condescendiente, y pasiva 
voluntad del Gefe, como equivocadamente habia creido hasta aqui al Fis- 
cal, y aun créen muchos, sino con su voluntad activa, expresa, truitiva, y 
concomitante. Empero desengafiensé el Govierno, y los Azogueros, que ni 
sus papelones, le impondran silencio; ni su millon, y medio aterrará su 
pobreza, ni sus invectivas turbarán su cerenidad; por que el Fiscal ni quiere 
tener mas de lo q.* tiene, ni ser mas delo que es, y si por el cumplimiento 
de sus deberes llegara á sér menos, vivirá con la tranquilidad q.” trae consigo 
el testimonio de su propia conciencia. Más desengafiense tambien, que se 
equivocan si créen que con el sacrificio de su persona conseguirán sus inte- 
reses, porq.* el Fiscal no hará falta en un Tribunal tan recto, y tan vigilante 
a que todos sus individuos tienen el mismo espiritu para oponerse á sus 


Como el resentimiento, y encono contra el Fiscal en Potosi há nacido 
principalmente dela oposicion q.* hizo al Codigo nuevo q.* se formó en 
aquella Villa, y con cuyas agigantadas idèas esperaban sus felicidades, se vè 
precisado á subir al origen de este Codigo. Todas las ordenes de Su Ma- 
gestad que se han despachado por el Ministerio de Hacienda, han sido con 
relacion / à los informes q.” han llegado a su Secretaria. Informado el 
Exmo Sor. Conde de Lerena delas ventajas del nuevo metodo de beneficiar 
metales por la Maquina de Barriles inventada por el Baron de Norden- 
flichi, y sus compañeros Mineralogistas en virtud de los experimentos que 
se havian hecho, despachó una Orden de tres de Junio de mil setecientos 
noventa, y uno, aprobando las providencias del £or. Intendente, concediendo 
varias gracias á los que havian contribuido a estas ventajas, y quedando 
enterado de que se estaba formando una nueva Ordenanza de Minería, 
variando d corrigiendo algunas disposicion.* dela antigua, segun lo exfjian 
las actuales circunstancias, para lo que S. Mag.‘ le autorizaba. 

Claro está que si despues de recibida esta Orden no havian correspondido 
las operaciones delas Maquinas A los primeros experimentos, o bien las dhas 
Maquinas unas estaban destruidas, y otras paradas, ya no extjian las cir- 
cunstancias variacion alguna en las Ordenanzas; pero demos que esta nue- 
va Ordenanza huviera sido precisa nunca podia ser la mente de su Mag.?, 
que esta se entendiese á formar un Codigo de tres Tomos en folio, y tras- 
tornar la Jurisprudencia delos contratos, variar la de las últimas volun- 
tades, reformar el orden judicial, y el método delos recursos quitan facul- 
tades á los Tribunales, abolir fiestas de Y glesias, refundir el Aranzel Ecle- 
siástico, y lo que es peor aumentar millares de Y ndios para el servicio forzado 
delas Minas de Potosi. El Fiscal / sabiendo todo este trastorno representó 
à Su Mag.d à fin de q.* se suspendiese la execucion de este Codigo hasta 
que se examinára y aprobára por el Supmo Consejo de las Yndias, y al 
mismo tiempo acudid al Exmo. £5r. Virrey para que se sirviese oir à su Mi- 
nisterio, d al dela Proteccion de Buenos Ayres antes de conceder su apro- 
bacion; de cuyas resultas, y la oposicion que tambien hubo por parte de 
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varios interesados, tomó Su Ex el prudente camino de remitir à Su 
Mag. el Expediente. 

La vana confianza con que havian esperado en Potosi la aprobacion 
de Su Exa quasi à buelta de Correo, como si un Sup.” Govierno huviera 


' de firmar in fide Parentum, se hallo burlada, y ya que no pudieron lograr 


por esta via el aumento de Mita, la procuraron con hacer efectivas las 
gracias que havian logrado D.s Luis Orueta, D.s Juan Bap's Jauregui, y 
D.» Nicolas Vrzainqui, cuyas Ordenes merecen tambien exáminarse prolixa- 
mente, como la del Sor. Lerena, pues tambien penden en lo q.* se ha infor- 
mado a la Superioridad. | 

La Mita de Jauregui, y Orueta tuvo principio en una representacion del 
Sor. Gov.* al Exmo. Sor. Virrey con fha del veinte, y cinco de Octubre de mil 
setecientos noventa, y dos, en que p.* q.* estos Vasallos lográran el desaho- 
go de los empeños que havian contraido para la formacion dela Maquina, 
entre otras gracias pedia que Su Mag.d les concediera desde luego señala- 
miento de Mita para @h& Maquina con el aumento posible en el dela Sep- 
tima de las Provincias revistadas: en virtud dela dh&. representacion / man- 
dò Su Mag.¢ por el Ministrio [sic] de Has.4* con fha de cinco de Mayo de mil 
setecientos noventa, y tres, que el Exmo. Sor. Virrey les proporcionára a dh33 
Orueta, y Jauregui, los auxtlios que pedian en los terminos que proponia el 
Sor. Yntendente. Este con fhg de veinte, y seis de Noviembre del mismo 
año, bolvió à informar al Virreynato con varias pretenciones que havian 
instaurado los interesados, y entre ellas la asignacion de Mita para el Ynge- 
nio, y Maquina que tenian corrientes, y aún para otros Yngenios que pen- 
saban hacer, 6 comprar, cuya asignacion apoyaba el Sor. Yntendente dicien- 
do, que por lo que hacia al Yngenio nombrado de la Maquina ya construida, 
y en actual trabajo, podia hacerse el señalamiento en los Pueblos de Pocoata, 
Moscari y San Pedro del Partido de Chayanta en q.* haria el sobrante de 
la septima suficiente para ello. En vista de todo este Expediente el Extio. 
Sor. Virrey con su Decreto de seis de Julio de mil setecientos noventa, y qua- 
tro, mandò que à los expresados D.» Juan Bapta. Jauregui, y D.” Luiz Orue- 
ta, se les diesen ciento setenta, y quatro Yndios de Mita delos que corres- 
ponden à la septima delos Pueblos de Pocoata, Moscari, y San Pedro del 
Partido de Chayanta; ciento quarenta, y seis para el Serro, y veinte y ocho 
para el Yngenio nombrado de la Maquina ya construida, y en actual tra- 
bajo; como igualmente diez Yndios mas delos Pueblos de San Pedro, y 
Aymaya para la Maquina, 

Prescinde el Fiscal de que una Maquina, cuyas ventajas se havian pon- 
derado no de ella misma para el resarcimiento delos gastos q.* ocasiona, 
y q.* los que la han fabricado, 6 hayan tenido que deshacerla como se veri- 
ficd con la que hizo el Gremio y el Conde de Casa-Real, d lo hayan sobste- 
nido aunque parada, como Jauregui, y Orueta para / lograr resarcimientos 
de Su Mag.d: pero dexando aparte estas reflextónes vamos à la substancia 
del asunto. Esta gracia está concedida baxo de dos supuestos; el primero, 
que cabe en el sobrante dela septima; y el segundo, que la Máquina está 
corriente; y ambos claudican por sus cimientos. 

En la Prov.* de Chayanta el mismo Subdelegado informa que en la Mita 
antiguaa Apenas logran los Yndios el descanso de dos, ò tres años, siendo asi 
que si solo fuera la septima parte a la Mita de Potosi, deberian descansar 
seis: luego tenemos un fallo en los quatro años que faltan de descanzo de qua- 
tro septimas. Dicese à esto, que los muchos Yndios que tienen los Curas 
empleados en las Yglesias, en las Mayordomias, Fiestas &*., y que escusan 
dela Mita, ocasionan este fallo: En primer lugar responde el Fiscal q.* antes 
de haver informado que havia este sobrante en la septima podia haverse 
tenido presente el inconveniente de los servicios delas Yglesias con que se 
ha tropesado: En segundo lugar que aun aplicados todos los Yndios, que 
dice el Govierno, que emplean los Curas, no havria bastante para el des- 
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canzo delos seis años; pues no pueden nunca tener ocupados en su servicio 
las quatro septimas q.* se há dicho, que son precisas para llenár el fallo, 
Afiadase à esto, que el Cacique D. Marcelino Lupa preguntado por el Fis- 
cal, quantos Yndios Mitayos tenia en su Pueblo, y quantos iban a Potosi, 
le respondid, que tenia ciento treinta, y dos y q.* de estos iban veinte, y ocho, 
de que se infiere que siendo la sep.™* de ciento, y treinta, y dos apen.® 19, 
ban à la Mita cerca de dies mas dela septima. ¿Podia ignorar el Sor. Gov." 
ni nadie de Potosi que en Chayanta no descanzaban los Yndios de Mita 
mas que dos, d tres años? No debia haverse pensado antes en vér en qué con- 
sistia este abuso, y corregirlo en beneficio de los Yndios, que no en aumen- 
tarles esta carga en beneficio delos Azogueros? No se venia à los ojos, que 
para haver sobrante de / la septima, era menester que no solamente descan- 
zara el Yndio seis años, como previenen las Leyes, sino que descanzáran 
siete, u ocho? Los Sres. Ministros de R.! Haz.** en sus Cuentas, y sus Esta- 
dos podian haver discurrido q.* si el Rey les mandase que exigieran de un 
Particular la Septima parte de su caudal no la sacarian de todo su haver, 
sin descontar deudas, sino del liquido que quedára pagadas estas así pues 
estando los Yndios Originarios obligados por la Ley al servicio delas Ygle- 
sias y los Curas, (dexemos por ahora, si este servicio se halla aumentado 
por abuso) y estando estos Yndios exéntos dela Mita, debieron rebajarlos 


del Capital, y luego sacar la septima delos que quedaban, y no calcular : 


de todo su total. 

El segundo supuesto de que la Maquina está corriente es tan notoria- 
mente falzo que no hay ojos en Potosi, q.* la vean andár, de modo, que el 
mismo dueño de ella D.» Luis Orueta quando estubo en esta Ciudad, le 
dixo al Sor. Presidente de esta Audiencia; que la Maquina estaba parada 
por que no havia inteligentes en Potosi para moverla; otros dicen que es por 
defecto dela misma Maquina; pero sea el defecto ex opere operato, d sea 
ex opere operantis, para el caso és lo mismo, supuesto que el concepto del 
que concedió la gracia fué el de que se hallaba corriente la Maquina; y no 
siendo esto cierto, ni tampoco el sobrante de la septima, debe desde luego 
cesar dha. consecion, como obrepticia, v subrrepticia./Todas estas refle- 
xfones, y otras le huvieran hecho al Exmo. Sof. Virrey los Sfeg Presidentes 
de esta Audiencia, y Governador.’ de Cochabamba, Puno, y la Paz, si se hu- 
viera pretendido estahlecér la nueva Mita en sus Procincias; pero huyendo 
de ellas, se le representó q.* la estableciera en Chayanta, y la de Vrzainqui 
en Porco, donde el mismo Gefe que las promovia, las executara. 

La Mita que ya se ha señalado en el Partido de Porco à D.s Nicolas 
Vrzainqui fue en virtud de una influ[e]ncia introducida por el mismo ante 
Su Mag. para que se le concediesen setenta Yndios de punta de trabajo 
semanal para las labores de sus Trapiches: en cuya vista mando el Rey 
por Orden comunicada por el Exmo. Sof. D.2 Antonio Valdez con fha 20,, 
de Agosto de mil setecientos ochenta, y nueve, que el Gov.®° de Potosi 
exAminase si los Yndios que pedian tenian Yngenio, y Dueño conocido; si no 
siendo delos destinados al trabajo dela Mita cabian, ò nd en la septima par- 
te; si verdaderamente eran dé los sobrantes como solicitaba, ya que Pro- 
vincins delas diez, y siete contribuventes correspondian; y que examinados, 
y substanciados estos puntos, el Exmo. Sor. Virrey de estas Provincias, de 
acuerdo con el Exmo. Sor Virrey del Perú, à quien se deberia dar cuenta con 
Testimonios del Expediente, uniformáran las las [sic] providencias que 
convinieran a evitár perjuicios, tanto à los Yndios, como à los que reconocen 
por dueños de sus labores. 

El Govierno de Potosi no ha remitido el Expediente q.* sobre esto se 
hava seguido, por consiguiente el Fiscal no puede / hablar acerca de si se 
han exáminado, ò nd los puntos que manda Su Mag.4, y si hà intervenido 
el acuerdo y uniformid.4 de ambos Exmos. Sres, Virreyes, con todo como ya 
ba reflexionado arriba sobre la debilidad del supuesto del cavimiento de 
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la gracia en el sobrante dela septima, y esta se halla concebida en el mismo 
supuesto pueden aplicarsele las mismas reflexfones; y si se executase en 
la Prov.* de Porco, pueden tenerse las mismas conseqúencias que há tenido 
la Mita de Jauregui, y Orueta en la Prov.* de Chayanta. 

Parece que el cof Gov.* en su última representacion quiere hacer causa co- 
mun la Mita particular concedida à los Azogueros Jauregui, y Orueta con la 
Mita gral del Gremio, ¿intenta persuadir que los efectos dela primera, se sen- 
tirán en la segunda, sin duda con el animo de que sean mas los que levanteo 
el grito contra las providencias de V. A., y los escritos del Fiscal, pero como 
ya la prudencia de V. A. previno esto en la R.' Provision dirigida al Subde- 
legado de Chayanta para q.* no hiciera novedad alguna en la Mita antigua 
crée el liscal que sean infundados semejantes recelos, y quando lo fueran 
V. A. sabrá tomar las providencias correspondientes con los Governadores 
Yntendentes, y Subdelegados delas Provincias, á fin de que la dha Mita 
salga con la puntualidad, quietud, y complemento que exfjen las actuales 
circunstancias. Plata, y Mayo, 4,, de 1795,, 

Otro si, para manifestar la imparcialidad conque há procedido el Fiscal 
desde su arribo à esta Audiencia, y que nadie há perdonado en defenza de 
los Y ndios, ofrece presentar à V. A. una lista delas diversas instancias que 
ha seguido contra Curas ante el Juez Metropolitano, y las que en la actua- 
lidad está siguiendo, siendo una de ellas à representacion / del Subdele- 
gado de Chayanta. Fha ut supra. TIPER 


[Ibtd.— Original manuscrito; papel con filigrana, formato de la hoja $1 X 
21 cm.; letra inclinada, interlineas 6 a 8 mm.; conservación buena; lo entre 
paréntesis ( ) y bastardilla está intercalado; la f. 38 está restaurada en la parte 
inferior. — Publicado en el Apéndice de La Revolución de Mayo y Mariano 
Moreno, Buenos Aires, 1920.) 


N.° 16. — [Vista del fiscal Victorián de Villava, de 10 de enero de 1796 
sobre la jurisdicción de los caciques. ] 


(10 de enero de 1796) 


/Expediente sobre Govern."* cobrad."* deTributos sus facultades, nom- 
bramiento, en que inciden las Providencias de laR.! Audiencia de Charcas 
relativas & declarar en el particular, a que se extienden, y acerca de la 
reposicion de los Caciques dePocoata Andres Taquichiri y Clemente Choque 


/... = Muy Poderoso Señor = El Fiscal en vista delo mucho que ha escrito 
el Subdelegado de Chayanta sobre lo poco que escrivio el Fiscal dice que 
no debe estrañar que oy sea su Panegirista y mañana su Acusador por que 
oy alaba lo que le parece bien y mañana vitupera lo que le parece mal: 
esto mismo debia convencer al Subdelegado de que el Fiscal no tiene acep- 
cion de personas y que haviendo aplaudido los talentos y la ilustracion 
del Doctor Arismendi y haviendo contribuido aque el Tribunal haya apro- 
vado sus actuaciones haria lo mismo siempre que le pareciera que obra 
bien; pero en el expediente dela nueva mita de Potosi le han sido al Fiscal 
muy sospechosas lus gestiones del Subdelegado: en primero lugar porque 
sobre la comocion de Pocoata dijo primero que era muy temible y despues 
representó que no era nada, y aora vuelve a decir que ha sido bastante: 
en segundo lugar porque el Fiscal ha visto esquelas dela mayor confianza 
/escritas del Doctor Arismendi á Orueta que se las trageron los mismos 
Y ndios que eran los Portadores aquienes despachó el Fiscal diciendoles que 
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las condugeran al Sugeto aquien se dirigian: en tercero, lugar porque varias 
veces ha dicho el Fiscal que era mas facil oponerse alos abusos nuevos que 
corregir los antiguos del Subdelegado aunque no fue el promovedor ni tal 
ves el aprovador de esta mita, al menos como Juez Territorial no hiso la 
opocicion que exigia la justicia y que huviera podido tener mas efecto que 
la que ha hecho el Fiscal = La Jurisdiccion delos Casiques es limitadisima 
y la delos Governadores 6 cobradores de Tributos mas, pero el Subdelegado 
a titulo del interes general del Real erario le da vna extencion que no tienen 
los mismos Yntendentes: Si por que todo lo que aumenta la masa delos 
Particulares y por consiguiente la del estado tiene intima relacion con el 
aumento del fisco, se hauia de creer que todo lo ha de mandar el cobrador 
deReal Hacienda un Ministro de este ramo no dejaria entender alos demas 
en nada = El Fiscal no sabe si los Casiques son semejantes a los Manis 
del congo, alos chamaus dela Siberia álos Keres dela Rusia, ni alos Yre- 
narcas delos Romanos; pero si sabe que en nada se parecen alos Mandarines 
dela china pues los Casiques son hereditarios y los Mandarines elegidos 
porla corte: los Manda /rines se nombran entre los Letrados del Pais, y 
los Casiques sin estudio alguno: Tos Casiques son perpetuos y los Manda- 
rines se mudan de vna Provincia & otra como nuestros corregidores de 
letras en España: los Casiques no responden al Rey de miserias desus Pue- 
blos, y los Mandarinez, si pues en la China se cree (y no se si con poco fun- 
damento) que la esterilidad la despoblacion y la miseria es efecto del des- 
cuido dela oprecion uel que manda = En fin Su Magestad no quiere que 
haya mas Casiques que los de sangre y asi lo ha mandado y ni el Sub- 
delegado, ni el Govierno de Potosi pueden contra la voluntad expresa del 
Soverano obrar; sin que por esto seles niegue las facultades de nombrar 
Governadores de Tributos, pero sin extender su jurisdiccion a mas que 
ala cobranza delos mismos. Plata y Enero dies demil setecientos noventa 
yseis = Villava = 


[Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — División Colonia. — 
Secrión Gobierno. — Hacienda. — 1796. — Legajo n.° 78, exp. 2045. — S. 9, C. 
37, A. 8, N.* 8. — Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la hoja 
31 X 21 cm.; letra inclinada, tnterlineas 6 a 10 mm.; conservación buena. — 
Publicado en el Apéndice de La Revolución de Mayo y Mariano Moreno, 
Buenos Aires, 1920.) 


N.° 17. — [Eserito del fiscal Victorián de Villava, sobre atribuciones de 
les gobernadores.) 


{17 de febrero de 1796} 


/ Muy Poderoso Señor = El Fiscal en vista de este Escrito, aice que parece 
que ha llegado el caso de que todos tienen derecho de insultarlo, y que 
se verá en la precision de no poder defender á los Yndios de Chayanta, sin 
que todas sus proporciones se tergiversen. El Doctor Arizmendi asegura 
que el Fiscal le ha llamado Refractario usurpador y Despota, y rava estas 
expresiones como si fueran copiadas de otras; pero veanse sus respuestas 
fiscales, y no se hallara en ninguna de ellas tales dicterios. Será cosa gra- 
ciosa que el Fiscal no pueda pedir que se le prevenga a un Juez que guarde 
lus Leyes, ni que (no) se meta en la jurisdiccion de otro, por que es de- 
cirle que es Refractario y usurpador: al Fiscal no le toca averiguar si son 
ò no ciertas las quexas de los Yndios sleguen lo que quisieren, pues ([de])) 
ésta indagacion pertenece & los Tribunales adonde acuden, y al Fiscal 
solo le pertenece el defenderlos en los Escritos que le presentan: en este 
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tf. 88 vta.) concepto / si la paciencia del Fiscal no fuera toda prueva le responderia 


if.) 1 
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[f.) 2 


al Subdelegado lo que no tendria gana de oir para que otra vez no trans- 
torne lo que se dice con lo que no se dice: por lo demas nada tiene que 
añadir el Fiscal á lo que expuso en su vitima vista reducido á exponer que 
se pueden nombrar Governadores de Tributos por los Subdelegados, pero 
que estos Governadores no deven tener otra incumbencia que la precisa 
para el recaudo de la Real Hacienda: es mui de notar que en quanto escrive 
el Subdelegado quiera manifestar quanto savo, explicando como en vna 
Escuela de Pasantes los principivs mas triviales y las definiciones mas co- 
munes lo que deve escusar hablando con vn Tribunal que no necesita de 
tal instruccion y que tiene otras ocupaciones mas precisas que las de leer 
vnos Escritos tan prolijos y tan llenos de citas y autoridades. Plata y Fe- 
brero diez y siete de mil setocientos noventa y seis = Villava. 


[Zbid. — Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la hoja $1 x 21 
em.; letra inclinada, tnterlineas 6 a 9 mm.; conservación buena; lo indicado 
entre paréntesis (| ]) se halla testado; lo entre paréntesis ( ) y bastardilla está 
intercalado.] 


.© 18. — [Extracto de la queja del fiscal de la Audiencia, protector de in- 
dios, Victorián de Villava, por las injurias que ha irrogado a su ministe- 
rio y persona el gobernador intendente de Potosí, Francisco de Paula 
PET en una representación que dirigió a la Audiencia en 26 de enero 
1796.] 
[20 de febrero de 1796-2 de diciembre de 1798] 


/ Plata 20 de febrero de 1796. 
Extracto 2.* 


El Fiscal de la Audiencia Protector de Yndios D.» Victorian de Villava, 

Se queja y pide satisfaccion de las injurias, que há irrogado a su minis- 
terio y Persona el Governador Yntendente de Potosi d. fran.** de Paula 
Sanz en vna representacion, que d:rigio a la Audiencia en 26 de Enero de 
1796. 

Es de suponer que D.” Domingo Toco Yndio principal del pueblo de 
Chaiantaca ocurrio al Fiscal Villava como Protector de Naturales que- 
jandose de que sin embargo de pertenecerle el cacicazgo de la parcialidad 
de Chayantacas por dro. de sangre, le havia / despojado Sanz, empe- 
fiandose en proteger al Mestizo Agustin Fernandez Reo de dos homicidios; 
y como en aquella Provincia es tenido por sedicioso el que se presenta 
alegando dro. de sangre para los cacicazgos: esto mismo le sucedió a Toco, 
pues queriendo defenderse en juicio, mandó el Subdelegado d.” Pedro 
Fran.** de Arizmendi que ningun causidico dictase escrito, que no fuese 
contra los Curas; le puso en prision, y succesivamente le sentenció a pasear 
las calles en vn J umento. Quejandose Toco al Fiscal de este y otros aten- 
tados, expuso que nada de esto huviera sucedido si el Mestizo Fernan- 
dez y Dicg.? Colque Guarachi no huvieran cohechado al Governador Y nten- 
dente con novecientos pesos en plata, lo que es muy probable en / Chayanta: 
afiade que con esta recomendacion viven seguros los yntrusos: y los legi- 
timos acrehedores vsurpados de su dro.: todo lo qual hacia presente á 
Villava, excitando su justificacion contra los extravios del Governador 
Yntendente, del Subdelegado, y del intruso Fernandez para que á este 
se le despojase del cacicazgo y se le confiriese a el con las formalidades 
prevenidas en dro. 
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- El Fiscal, desentendiendose de estas especies, produjo en la Audiencia 
la representacion de Toco pidiendo vnicamente que se pusiesen edictos 
llamando a los Ynteresados, conforme disponen las Leyes, y que en el /in- 
terin se previniera al Governador Yntendente de Potosi y al Subdelegado 
de Chayanta que no nombruse caciques, sino cobradores de tributos: asi 
Jo decretó la Audiencia, y librada provision en 22. de Diciembre de 1795. 
para fixar los edictos, insertando en ella la peticion de toco, llegó á manos 
del Yntendente Sanz. 

Este dirigió, en su vista, vna representacion a la Audiencia con fha. 
de 26., de Enero de 1796. exponiendo que le havian apurado el sufrimiento 
las respuestas del Fiscal, que en varios expedientes havia solicitado des- 
atinada. ilegal e insolentemente la remocion de algunos cobradores do 
tributos y conseguido R.* provisiones al paladar de sus desatinadas / ideas 
y de su enconoso, desmedido, criminal y declarado empeño contra el Go- 
vierno de Potosi y contra la persona del mismo Governador. Refiere otros 
expedientes y las respuestas, en que el Fiscal, censurando al Subdelegado 
Arizmendi de que solo aspira a proveer caciques addictos a sus perjudiciales 
tdeas del complemento de la nueva M ita, havia pretendido que no se hiciese 
novedad en ningun cacicazgo; y sobre este punto increpa Sanz al Fiscal 
de puco discernimiento, y falta de instruccion en los oficios de los Yndios, 
de contrario á sus operaciones: que con insultos insolentes todo lo holla, y 
atropella, sin reparar en las consequencias, que pueden ser / funestisimas 
a la publica tranquilidad y al Estado; y que solo pudiera cometerlos al 
abrigo de la distancia y bajo la salvaguardia de las Leyes, que nos prohiven 
tomar por nosotros la satisfaccion, que parecia consiguiente á avn tal atre- 
vimiento y osadia para escarmentarlo. 

Continua Sanz lamentandose de que el Fiscal y la Audiencia havian 
dejado correr impunemente la expresion de cohecho en el escrito de Toco, 
apoiandola con pedir y decretar la deposicion del Mestizo Fernandes, sin 
precedente informe, ni justificacion de la verdad de las causas, q.* expone 
Toco: acusa al Fiscal de que en / vez de protexer a los Yndios, apartan- 
dolos de qualquier precipio [sic], los conduce á él, como por la mano, y 
los deja expuestos al castigo, que merece tan honrrosa calumnia: porque 
tal vez, aprovecha en el dia 4 sus ideas contra la mita dejar correr tan 
iniquas impoeturas, desentendiendose de vna de sus maiores obligaciones, 
que es no vilipendiar a los Magistrados y zelar que se les guarden sus dis- 
tinciones: de suerte que parece que Villava pasó de España á America á 
solo chocar con los Yntendentes: Se admira el de Potosi de que el Fiscal 
y la Audiencia se haian desentendido de vn delito tan feo, y que se aian 
contentado con insertar la / clausula en la Provision para la publica no- 
ticia y para desacreditar á vn Ministro, que en muchos años de mando, 
superior al presente, y mas proporcionado á cohechos de otra entidad, 
no há dado motivo para que se le murmure de tan detestable conducta; 
Juzga Sanz que el empeño contra la mita es el movil del encono del Fiscal, 
y de sus manejos impropios de su Ministerio, y avn de vn homhre comun; 
porque desde el momento de haver escrito vn papel contra este servicio, 
le demostró el Governador ser el más seductivo contra nuestro Govierno, 
y nras. Leyes; y saviendo que, sin embargo, se trataba de completar á 
Jauregui y Orueta la nueva / mita con los muchos sobrantes de Yndios 
afectos á ella, há procurado el Fiscal hacerse de sequaces opositores á ella, 
por los medios mas estraños: «su facilidad de hablar y escribir no le per- 
mitió tener oculto este designio, y deseando verse admirar de muchos, 
oyendole hablar de principios politicos que no entiendan, escrivió juzgando 
hacerlos á todos de su partido, anunciando que quando llegase la orden 
para la mita se vnirian a su dictamen los Governadores, los Subdelegados 
y otros muchos, que esperaban este caso, para levantar la voz contra ella; 
y haviendo llegado la gracia concedida á Jauregui y Orueta, procuró el 
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Fiscal sugerir al Subdelegado de Chayanta Arizmendi, escriviendole reser- 
vadamente que / se opusiese á ella; pero como este Jues no cede al Fiscal 
en literatura, y le lleva ventajas incalculables en el conocimiento de los 
Yndios y de los intereses de aquellas Provincias, en cuios conocimientos 
esta muy atrasado y errado el Fiscal, e imbuido en ideas equivocadissimas 
y falsos informes, le contexto que no poss la Mita la mala ni al la perjudicial 
para el Indio, sino los abusos de ocuparle en otros servicios más penosos, 
quales son los de las Iglesias y de los Curas, impidiendo el numero de los 
afectos á ella, e invirtiendo el orden, metodo y descansos, con que se havia 
establecido saviamente. A este origen atribuye Sans el encono del Fiscal 
contra el Subdelegado, calumniandole falsa e injusta-/mente de que quita 
y pone Caziques, no haviendo removido más que á vno: y de la misma 
causa procede la asonada que subsisto en el Pueblo de Pocoata el Yndio 
Victoriano Ayrá para que se le colocase en el Cacicazgo de Vrinzata; porque 
saviendo estos Mandones la contradiccion del Fiscal á la Mita, se ban 
coligado con él, y si no estuviera á la frente el Subdelegado Arismendi 
sujeto de talento, instruccion y prudencia, se hallarian ya aquellos Pueblos 
sumergidos en la insurreccion; y ciertamente que si el Fiscal y sus Aliados 
la deseasen, no pudieran haver empleado medios mas eficaces para pro- 
moverla, quales son arguir de inhumano y barbaro el / servicio de la Mita, 
caracterizar de tiranos é insensibles á los Ministros, que la sobstienen: a 
los Mineros de Potosi de avaros 6 insaciables del sudor y sangre del Yndio, 
2 cuia costa acopian sus riquezas: al Subdelegado de despota, que quita 
los caciques desafectos á este servicio y pone los addictos a sus ideas de 
aumentarlo; y no perdonar al Governador de la Provincia, atreviendose 
á representar al Virrey que no hay que esperar de el justicia a fabor del 
Yndio contra vn cobrador de tributos, que contribuia al despacho de la 
mita, y a presentar en la Audiencia vn escrito, que acusa á Sans de sos- 
tener otro cobrador por haverle cohechado, dejando correr esta iniqua 
acusacion por todo / el Partido. 

De lo expuesto infiere Sanz que la Philosophia del Fiscal se há convertido 
en declarado frenesi, su decantada ingenuidad en positiva desverguensa 
y su celo en vltraje y ajamiento del honor de sus semejantes, y no pudiendo 
pedir contra vn Yndio infeliz, que ni sabrá lo que contiene el escrito apo- 
iado por su Protector: debiendo rezelar funestas consequencias en aquel 
delicado Partido por el poco respecto, que induce la publicacion de vna 
culumnia semejante, y no siendo justo que con este lunar continuase en 
el mando: Pidió a la Audiencia que desde luego nombrase vn 
interino, á quien cedia la mitad de su suel-/do, y vn Pesquisidor, que 
averiguase el cohecho, renunciando a este fin la fiansa de calumnia y 
circunstancias, que prescriven las Leyes, ofreciendo confinarse fuera de la 
Provincia, excitando el celo del Fiscal como que es el Director y Protector 
del Acusante para el esclarecimiento del cohecho, y para que con su genio 
imperioso y el auxilio de sus Aliados, pudiese tomar todas las medidas, 
que arbitrase, y protextando dár la queja al Virrey a fin de que accediese 
a su suplica en el caso de que la Audiencia no asintiese a ella, a fin de dar 
cuenta a V.M.; pues de otro modo quedarian expuestos los primeros Ma- 
gistrados a que el capricho, la insolencia, o encono / de on Fiscal, tome por 
empeño el ajarlos y proteger quanto qualquiera Miserable, o por su medio 
el que no lo es, intente imputarles, y no habrá hombre de honor, q.* apetezca 
ni admita los empleos y llegará el caso de que la iniquidad, la impostura 
y la malignidad atropellen la mas acendrada y justificada conducta. 

La Audiencia en vista de esta queja decretó que el Governador ocurriese 
en forma, mandando reserbarla para los efectos, que huviese lugar. 

El Fiscal enterado de ella, pidió y la Audiencia le mandó dar testimonio 
para justificarse; con el qual y otros documentos representa en defensa 
de su honor / vltrajado en sumo grado, que no pertenece a su oficio de 
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protector el castigar á los Yndios que le piden su auxilio, aleguen o no lo 
cierto; pues este conocimiento queda para la Audiencia, y por lo mismo 
se limitó a pedir con arreglo á las Leyes; que es cierto que há impugnado 
el aumento de mita, como pretendido y logrado con informes falsos hecho 
á V.M.; y a fin de apartar á Sans de tal proiecto, le escrivió amistosamente 
y tambien al Subdelegado Arismendi, quien le respondió que la Mita nueva 


concedida a Jauregui y Orueta era insoportable al Yndio y estaba deses- - 


perado con ella, á cuia pesada carga se afiadian los abusos del servicio 
personal en las Iglesias y casas de los / Curas: & lo que replico el Fiscal 
que era mas facil impedir vna nueva atadura, que desenrredar las antiguas; 
y luego q.* se lograse aliviar al Yndio de la nueva carga, entraria gustoso 
en oponerse á los abusos de los Curas; pero el Subdelegado, que tiene mas 
malicia, que talento, se vnio con el Gobernador, manifestandole las cartas 
reservadas de oficio, que el Fiscal le havia escrito: salió a la visita de Cha- 
yanta con el mismo Gobernador y entre los dos formaron causas, quitaron 


y pusieron caziques: pidieron gracias para vnos, castigos para otros, con : 


el fin de llevar adelante la mita concedida a Jauregui y Orueta á pesar de 
la oposicion del Fiscal y de la Au-/diencia, y de las consequencias fatales, 
que podian sobrevenir; de suerte que con maior razon puede decirse de 
Sanz que todo lo holla y atropella sin reparar en las consequencias funes- 
tissimas al Estado y á la publica tranquilidad; y quando las prevee imme- 
diatas de resultas de sus operaciones en Chaianta, quiere atribuirlas al 
Fiscal, que no se há movido de su casa y a sus aliados sin decir cuales son. 

Con este motivo refiere el Fiscal su conducta desde que pasó á America, 
sus servicios anteriores contrahidos en la enseñanza publica de la Vniver- 
sidad de Huesca y en el corregimiento de Tarazona de la Mancha, las 
aprovaciones y elogios, / que ha merecido su zelo, pureza y desempeño 
y que se ha mantenido aislado sin amistades, conpadrazgos ni cortejos, 
para hazer justicia, sin haver encontrado amigos en Buenos Aires, que le 
prestasen treinta mil pesos, como se los prestó a Sanz d.” Thomás Romero 
Asentista de Azogues, y diferentes cantidades otros: sin haver encontrado 
quien le regalase diez mil pesos, como se los han regalado a Sanz los Azo- 
gueros de Potosi, porque no se (toma) por el extremo de ser avaro, sino tam- 
bien por el de ser malgastador; y sin haver reprehendido jamas, como lo fué 
Sanz en R.! orden de 6. de Diciembre de 1785, de irreflexivo con miras de 
elacion agenas del servicio / encargandole que contubiera el orgullo de sus 
dependientes en Buenos aires, y que economizara y tubiese en buena cus- 
todia los caudales de R.! Hacienda, como que en los viages que hizo sin 
cuenta y razon para planti ficar las Administraciones del tabaco gastó mas 
de 70 y 80(7 pesos, pudiendo haverlo hecho el menos economo con la tercera 
parte; y elevado p.” vna fortuna monstruosa desde esta Comision a la Su- 
perintendencia del Virreynato, no bastandole para su obstentacion y luxo 
el crecido sueldo de su empleo, tomó prestados grandes caudales de aquellos 
Amigos, a quienes mas faborecia, y que bajo su proteccion havian aumenta- 
do bien los suios: engreido de su mando y queriendo medir su estatura con 
/ la de los Virreyes, fomentó mil discordias con el Marques de Loreto, encen- 
diendo vn fuego con sus parcialidades, de que todabia permanece el humo. 

La misma conducta que observava Sanz en Buenos Aires y que mereció 
las reprehenciones referidas, dice el Fiscal que sigue en Potosi, procurando 
aparentar ventajas y servicios prodigo en dinero, enpefiandose con vnos 
y regalando a otros, encuentar proclamadores, que lo ensalzen; prome- 
tiendo y pidiendo grados, cruzes, mita y otras gracias, encuentra ambi- 
ciosos, que lo sirven; y gritando amenazas, encuentra timidos, que le adulan; 
pero el Fiscal despreciando igualmente sus prodigali-/dades, que sus 
giitos, se há opuesto, como debia, 4 sus proyectos, y le há dho vnas ver- 
dades, que lo hán herido tanto mas, quanto menos acostumbrado estava 
á oirlas; por esto se ha exasperado en el desenfrenado tono, que aparece 
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de su representacion, y & su exemplo hacen Jo mismo sus Allegados, como 
consta de vna informacion sumaria, que acompafia el Fiscal, recivida a su 
instancia, en que deponen varios testigos que d.» Jossef Maria Lara Abo- 
gado muy joben de Potosi sobrino del Asesor Cañete há prorrumpido 
contra el Fiscal las expresiones de frenetico, herege, ignorante, diciendo que 
esperaba verlo en un cadahalso o encerrado en vn Hospital, y otras seme- 
jantes / injurias contra la Audiencia: todo en venganza de que el Fiscal 
se opuso á que Lara fuese Abogado en las causas, en que era Juez su tio, 
para evitar los embrollos, que se han verificado en vna testamentaria quan- 
tiosa, en que haciendo de Juez el Asesor Cañete y su sobrino Lara de 
Apoderado de los herederos, hán vendido los bienes entre sus compadres 
& los precios que se les há antojado. 

En otra representacion de 25 del mismo mes y afio expone el Fiscal, 
que el encono y los insultos, que sufre del Govierno de Potosi dimanan 
de haverse opuesto al aumento de mita, que dicho Gobierno consiguio a 
fabor de Jauregui y Orueta con vicios de / obrepcion y subrepcion, supo- 
niendo vnas maquinas de barriles y vnos indios sobrantes, que no existen; 
y haviendo llegado el caso de decir verdades, refiere las siguientes: 

1.* Que el Gobernador de Potosi debe algunos millares de pesos a su 
intimo Amigo d.” Miguel de Sarratea Comerciante en Buenos Aires. 

2.* Que los mineros Orueta y Jauregui deben igualmente al mismo Sa- 
rratea y no le pueden pagar por sus atrasos. 

3.* Se dice que Sanz debe tambien millares de pesos a los mismos Orueta 
y Jauregui. 

4.* Que haviendo logrado estos 184 Yndios de aumento de mita, es lo 
mismo que haverles / situado un capital de 184 @ pesos al cinco por ciento; 
pore el producto del travajo de cada Yndio, se reputa en 50 pesos, o 

paga el Yndio al Minero por livertarse. 

5.* Que en virtud de esta gracia se ha pretendido que Orueta y Jauregui 
pagasen a Sarratea, manifestando el Governador a todos de un golpe el 
agradecimiento q.* les profesa. 

6.* Que sin embargo de la oposicion del Fiscal y de las ordenes de la 
Audiencia há hecho el Governador que sea efectivos los 184 yndios. 

7.* Que Sarratea interesado indirectamente en esta gracia tiene el maior 
in-/fluxo en Buenos Aires; y por consiguiente los infelices Yndios no pue- 
den encontrar amparo, sino en el benefico corazon de V.M. 

Para sincerarse el Fiscal del agravio, que le infiere Sanz, diciendo en 
su representacion que parece havia pasado á America vnicamente para 
vitrajar y oponerse a los Governadores, pidió á todos los del distrito, (excep- 
tuado Sanz y el de Puno, que se halla capitulado,) que informasen de su 
conducta y si era cierta aquella alegacion; y con efecto todos ellos' le res- 
pondieron ser falsa, y que hán experimentado en Villava mucha rectitud, 
justificacion, buena armonia y juiciosa conducta; y todo lo remite el Fiscal 
con representacion de 25. de junio de 96. en defensa de su honor / y para 
satisfacer aquella impostura. 


Nota. 


Esta es otra incidencia de la nueva mita, que tiene alterados los animos 
y la tranquilidad de la provincia de Chayanta: el crimen, que en vn libelo 
publico imputaron los Yndios al Governador Intendente Sanz, no debe 
quedar impune, siendo sierto, ni ellos sin castigo, si son calumniadores. 
El Fiscal se condujo con imprudencia y tal vez con malicia en presentarlo 
a la Audiencia: este tribun.! pudo omitir en su Provision aquella especie 
y proceder a averiguarla por medio de secretos informes; el Governador 
acalorado ha ofendido gravisimamente al Fiscal; y este Ministro repele 
la injuria acriminando atrozmente a Sanz; El asunto exige pronto remedio, 
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y la Junta encargada por el Ministerio de Hacienda de consultar sre. / el (f. 14 vta} 
Codigo de Mineria, y sre. la mita nueva con todas sus incidencias, pro- 

eede mui lentamente por necesidad; en cuia inteligencia resolverá V.E. lo 

mas conveniente. 


A 18 de Febrero de 1797. 


Otra. 


La Junta de Ministros nombrada por el Ministerio de Hacienda para 
examinar el Codigo de Mineria formado por el Governador y Asesor de 
Potosi con sus incidencias, de las quales es vna la presente; aunque no 
ha visto la representacion documentada del Fiscal Villava contenida en 
este extracto, ha examinado la quexa dirigida por el Governador al Minis- 
terio de Hacienda sobre el cohecho, que se le atribuye; y en quanto á este 
particu-/lar propone la Junta en su informe de 8. de Marzo de 1787, tf.] 15 
cuia copia tiene presente la Mesa, que con razon se ha ofendido Sans de 

que la Audiencia huviese insertado impunem.** en su Provision la especie 
referida circulandola por todas partes, donde no se tendria el concepto, 
que corresponde de su integridad y pureza; y que a la Audiencia se le debe 
desaprobar este hecho. 

Concluye la Junta su informe proponiendo los medios, q.* estima con- 
ducentes para que prospere la mineria en Potosi, y añade; pero como los 
inconvenientes que hemos apuntado, no admiten otro remedio, que el de 
entregarse a la confianza, q.* merezca vn Ministro bien autorizado, zeloso 
e instruido en los asuntos, de q.* se trata: aunque el actual Governador 
de Potosi logra estas prerrogati-/vas, las preocupaciones, en que puede [f. 15 vta.) 
haver caido, el influxo de su Asesor, y el empeño, que es tan comun en 
los hombrse para no deponerlas, dan sobrado motivo de rezelar que obrando 
por si solo, no es este aora el mejor conducto para el acierto; y si se atiende 
a q.* la Audiencia de Charcas, y especialmente su Fiscal Villava, y el The- 
niente Asesor Cañete estan teñidos (y aun quiza con major ardor) de iguales 
impresiones: facilmente podra inferirse que todo lo que se haga en Potosi, 
no estará muy distante de los pensamientos anteriores, ni podrá mirarse 
con la aceptacion e imparcialidad, que, sin agraviar a nadie, no deben 
esperarse, a presencia de las recientes contradicciones, y resentimientos, 
con que hasta el mismo / Arzobispo se ha explicado. If.) 16 

El vnico medio de cortar estos inconvenientes y restablecer la pas y 
buena armonia, sin al q.* nada puede adelantarse, es bien obvio; y si se 
adoptase, debera ser en terminos, que, removiendo la nota de vn castigo, 
haga ver los premios (con) que S. M. atiende a los que se esmeran en su 

l servicio, aun quando por las contingencias, y errores, á que todos esta- 
mos expuestos, Do tengan vn feliz exito sus desvelos; y no pudiendo negarse 
los q.* Sanz y su Asesor han impedido en la laboriosa tarea de su Codigo, y 
los que el Fiscal Villava tambien acredita en sus papeles: seria mui justo 
ascenderlos, y que aquella obra se tenga presente para tomar de ella lo que 
no ofrezcan / reparo. 11.16 vta.) 

A esta propuesta de la Junta añade la Mesa que hace mucho tiempo se 
sirvio resolver S.M. que el Asesor Cañete oydor honorario de la Audiencia 
de Charcas fuese trasladado a otro destino en virtud de quejas de par- 
cialidad contra su conducta: lo q.* no tuvo efecto por el ([...... 1) (encargo) 
de la formacion del Codigo, en q.* estaba entendiendo. Recientemente se 
ha recivido vn informe reservado del Regente de Charcas contra la conducta 
del mismo Asesor. Contra la del Fiscal nada hay. 


A 27 de Febrero de 1798. 


€.) 17 


4. 1 


(l. 1 vta.) 


4. 2 


{l. 2 vta.] 
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La Piata 25. de Octubre de 1797. 


El Fiscal de la Audiencia d.» Victorian de Villava 


Representa que en todas sus instancias dirigidas / á V.M. aunque ha 
procurado defender a los Yndios en cumplimiento de las Leyes que asi 
se lo encargan, tal vez se han atribuido á vn espiritu de resentim.'* y opo- 
sicion al Govierno de Potosi. por lo q.* se há consultado á V.M. que Villava 
sea separado con ascenso: sobre que recuerda que quando V. M. se dignó 
conferirle la Fiscalia hizo presente su sordera, y con este conocimiento se 
le dio; y haviendosele aumentado aquel defecto con los viages, y los años, 
no le permite su conciencia admitir plaza, que no pueda desempeñar, y 
como el vnico ascenso, que pudiera admitir y desempeñar menos mal, 
seria otra fiscalia de Lima, para la q.* havrá Ministros mas antiguos y 
benemeritos: Pide q.* V.M. tenga presentes los deseos de su quietud mas 
q.° los de su elevacion. 


A 2. de Diciembre de 1798. 


/ Resumen 2.* 


Domingo Toco Yndio principal del Pueblo de Chaiantaca ocurrió al Fiscal 
Protector de Naturales en la Audiencia de Charcas D.» Victorian de Vi- 
llava quejandose de el Governador de Potosi d.* Fran.** Sanz por haverle 
despojado del cazicazgo, que le pertenece por dro. de sangre, y dadolo a. 
un Mestizo Reo de dos homicidios; y del Subdelegado Arizmendi, que le 
puso preso v le sentenció á pasear las calles en vn jumento, sin mas motivo, 
que el haver intentado defenderse por escrito: quejandose toco de este y 
otros atentados añadio que el Mestizo Fernandex y Diego Colque-Guarachi 
havian cohechado al Governador con 900. pesos, y asi vivian seguros los 
Caciquez intrusos, Ins legitimos despojados y la Provincia / sin remedio, 

Haviendo presentado el Fiscal esta queja en la Audiencia, se libró á su 
instancia en 22. de Diciembre de 1795. la provision ordinaria de emplaza- 
miento á los Ynteresados en el Caricazgo, mandando al Governador y 
Subdelegado que no nombrasen caciques, sino cobradores de trihutos; 
y como se huviese insertado y hecho publica la queja de Toco contra el 
Governador dirigió este a la Audiencia en 26. de Enero de 96. vna repre- 
sentacion muy fuerte contra el Fiscal Villava (sindicando) sus procedi- 
mientos y empeños contra el Governador y contra la mita de ilegales, des- 
atinados, insolentes, enconosos y desmedidos: que todo lo holla y atropella 
sin reparar en las consequencias funetissimas a la publica tranquilidad y sl 
Estado; y que comete / estos insultos al abrigo de la distancia y de las 
Leves, que prohiven tomar cada vno por si mismo la satisfaccion consi- 
guiente, para escarmentar semejante osadia y atrevimiento. 

Se lamenta el Governador de que el Fiscal y la Audiencia huviesen 
dejado correr impunemente la expresion de cohecho contenida en el escrito 
de Toco, y que en vez de proteger el primero á los Yndios, apartandolos 
del precipicio, los conduce con la mano, dejandolos expuestos al castigo, 
que merece tan horrorosa calumnia; y q.? desentendiendose de vna de sus 
maiores obligaciones, que es zelar que no sean vi'ipendiados los Magistrados; 
de suerte que Villava parece que pasó á America a chocar con los Ynten- 
dentes: se queja de que se insertase dha clausula en la provision, solo para 
desacreditar á vn / Ministro, que en muchos años de mando superior al 
presente y mas proporcionado á cohechos de ntra entidad, no havia dado 
motivo para que se le murmurase de semejante conducta: asegura que el 
empeño contra la mita es el movil del encono del Fiscal y de sus manejos 
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impropios de su ministerio, y avn de un hombre comun: refiere algunos 
otros pasages en comprovacion de aquel empeño, y las sigestiones [stc: ul. 
de que se havia valido para hacer partido contra la mita, atribuiendo a 
su declarada oposicion la asonada del Yndio Victoriano Ayrá, calificandola 
de frenesi, desverguenza y empeño de ajar el honor de otros; y no pudiendo 
pedir contra vn 1 ndio inteliz, que no sabria el contenido del escrito apoiado 
por su Protector: pretendió q.* la Audiencia nombrase un Governador 
interino y Pesquisidor, que le averiguase el cohecho, renuncianco / la 
fianza de calumnia, ofreciendo confinarse fuera de la Provincia, y protextan- 
do en caso contrario dár la queja al Virrey y á V.M. 

La Audiencia mandó reservar esta representacion y que el Governador 
ocurriese en forma: enterado de ella el kiscal, pidió y la Audiencia le mandó 
dár testimonio para justificarse. 

Con este, y otros documentos há representado este Ministro en 20 y 
25. de Febrero de 96. en delensa de su honor vltrajado, que no le toca 
indagar lo cierto de las quejas de los Yndios, sino pedir, como lo hizo, con 
arreglo a las Leyes: que ha impugnado la mita, como pretendida y lograda 
con informes falsos despues de haver procurado amistosamente disuadir de 
ella al Governador y al Subdelegado; pero vnidos ambos para llevarla 
adelante, salieron á la visita de Chayanta, for-/maron causas a los Curas, 
quitaron y pusieron a los Caciques, pidieron gracias para vnos, y castigos 
para otros, sin hacer caso de la oposicion del Fiscal y de la Audiencia, ni 
de las consequencias funestas, que podian sobrevenir; de suerte que con 
maior razon puede decirse de Sanz que todo lo atropella sin reparar las 
consequencias, y quando las prevee inmediatas de resultas de sus opera- 
ciones en Chaianta, las atribuie al Fiscal, que no se há movido de su casa 
y a sus Aliados, sin decir quales son. 

Rehere sus meritos contrahidos en España y en la Fiscalia, y que se bá 
mantenido aislado, sin amistades, compadrazgos, ni Amigos, que le pres- 
tasen 30 G@ pesos. como se los prestó á Sanz en Buenos aires d.” Thomas 
Romero Asentista de Azogues: sin haver encontra-/do quien le regaluse 
10 @ pesos, como se los regalaron á Sanz los Azogueros de Potosi; porque 
no se toma solo por el extremo de ser avaro, sino tambien por el de ser 
malgastador; y sin haver sido reprehendido jamas, como lo fué Sans en 
R.' orden de 6. de Diciembre de 1785. de irreflexivo con miras de elacion 
agenas del servicio, encargandole que economizase los caudales del Erario, 
como que en los viages, que bizo sin cuenta y razon para plantificar las 
Administraciones del tabaco, gastó mas de 70 (7. pesos. pudiendo haverlo 
hecho el men.” economo con la tercera parte: elevado p.' vna fortuna mons- 
truosa desde esta comision á la Superintendencia del Virreynato, no bas- 
tandole para su obstentacion y luxo el crecido sueldo de su empleo, tomó 
prestados grandes caudales de aqueilus Amigos, á quienes mas fabo-/recia 
y que bajo su proteccion habian aumentado bien los suios: engreido de 
su mando y queriendo medir su estatura con la de los Virreyes, fomentó 
mil discordias con el Marques de Loreto, encendiendo vn fuego con sus 
parcialidades, de que todabia permanece el humo: trasladado a Potosi 
observa la misma conducta, aparentando ventajas y servicios, empehan- 
dose con vnos y regalando a otros, encuentra proclamadores, que lo en- 
sulzen: prometiendo y pidiendo grados, cruzea, mitas, y otras gracias, 
encuentra anibiciosos, que lo sirven; y gritando amenazas, encuentra timidos, 
que le adulen; pero el Fiscal, despreciando igualmente sus prodigalidades, 
que sus vicios, se há opuesto, cumo debia á sus proyectos, y le há dho. vnas 
verdades, que le hán herido. por esto se ha exasperado en el tono desen- 
frenado, que aparece de su representacion, y a su exemplo / hacen lo mismo 
sus allegados, como consta de una Sumaria, que acompaña, en que de- 
pusieron varios testigos que D.a Josef de Lara Abogado de Potosi sobrino 
del Asesor Cañete há proferido contra el Fiscal las expresiones de frenetico, 
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herege, T ee contra la Audiencia porque se le bá 
prohivido hacer de Abogado en las causas, que sea Jues su tio. 

Haviendo llegado el caso de decir verdades, asegura el Fiscal bajo su 

las siguientes: 

1.° Que el Governador de Potosi debe algunos millares de pesos a su 
intimo Amigo d.e Miguel de Sarratea Comerciante en Buenos Aires: 2.* Que 
dl e La 
pagarle por sus atrasos: 3.* de oidas que el Governador debe tambien 
millares de pesos a los mismos Orueta y Jauregui: 4.* que / haviendo lo- 
grado estos 184 yndios de aumento de mita, es lo mismo que haverles 
situado nueve mil y doscientos pesos anuales, pues el producto del trabajo 
de cada yndio se reguna (sic: 1] en 50 p.*, o los el Yndio por librarse 
del trabajo: 5.* que en virtud de esta gracia han e pagar Orueta y Jauregui 
a Sarratea: 6.* que sin embargo de la oposicion del Fiscal y de la Audiencia 
há hecho efectivos el Governador los 184 Yndios; y 7.*, que Sarratea inte- 
resado indirectamente en esta gracia, tiene el maior influxo en Buenos 
aires; pero los infelices Yndios no pueden encontrar amparo, sino en el 
benefico corason de V.M. 

Y para sincerarse de las persecuciones, que se le atribuien contra los 
Governadores, remite atestados de todos los del distrito, excepto el de 
Potosi y el de Puno, que se / halla capitulado, los quales aseguran que en 
ves de persecuciones, experimentan en Villava mucha rectitud, justificar 
cion, buena armonia y juiciosa conducta. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. Pana 


N.° 19. — [Escrito de Victorián de Villava, en el expediente obrado a repre- 
sentación del Oidor Juez de la Caja de Censos de Chuquisaca, sobre 
que se restituya a servir su empleo el contador de ella, Pedro Ignacio 


Ortiz de Escobar.) 
lO de febrero de 1797] 


/Año de1797 


Expediente obrado a representacion del 8,* Oidor Juez dela Caxa de 
Censos de Chuquisaca; sobre que se restituya a servir su Empleo el Cont.“ 
de ella D.e Pedro Ygnacio Ortiz de Escovar. 

/Muy Poderoso Señor = El Fiscal en vista del informe del Senor Oydor 
Jues de Censos reducido a que se provea en propiedad el Empleo de conta- 
dor por los justos motibos que expone, y delos antecedentes de su referen- 
cia Dice: Que al contador propietario Don Pedro Ygnacio Ortis deescobár 
sele dio permiso para que pasase ála Ciudad de Buenos Ayres aevaquar 
los asumptos que expresó tener alli pendientes por el limitado tiempo de 
dos años, donde sehá mantenido muy serca de dies persibiendo el medio 
sueldo del correspondiente à su empleo, y demandandolo por todo rigor de 
Derecho, como si fuese vn Beneficio simple que debiese contribuirle sus 
emolumentos amanos libres, y sin pencion alguna, de que han resultado 
los atrasos, perjuicios, y des Ordenes dela Caxa de Censos que há reclama- 
do el Señor Oydor Jues de ella, y oy los repite en su citado informe, ha- 
ciendo presente que el interino con solo el medio sueldo no podra dar el 
debido lleno álas escrupulosas obligaciones de su Cargo, como sucedio 
con el Antecesor Interino Don José Antonio Laje cuyas faltas han sido 
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dificiles de remediarse: por esto es que al propietario no debio correrlo 
sueldo alguno desde el momento en que seso la licencia que sele franqueo, 

y por consiguiente devio haverse proveido ya el Empleo en propiedad, 
mayormente quando no han sido bastantes à estimular à Don Pedro Ortis 
-las repetidas Ordenes que se han expedido para su regreso = En cuia inte- 
ligencia, y de que en el dia vrge remediar los atrasos dela caja de censos 
ocacionados por la dilatada Suoscdla de dicho Escobar podra Vuestra Alte- — 
sa Declarando por vacante su Empleo proveerlo enpropiedad enel actual 
contador Interino Doctor Don Gabriel Arguelles, y Rosell Abogado de 
esta Real Audiencia Regidor, y Alcalde Provincial dela Ciudad, teniendo 
presente el merito que ha contraido enel Arreglo de Libros dela Contadu- 
ria, llenando enellos el inmenso vacio que dejo su Antecesor Laxe, su exacti- 
tud en la forma/cion de Nominas, y Liquidaciones, y demas bellas Calida- (f. 1 vta 
des que concurren en él, y son notorias à vuestra Altesa, y Al Fiscal para el 
devido desempeño delas Obligaciones del cargo expidiendole el correspon- 
diente titulo en la forma ordinaria. Plata y Febrero Nueve de mil setencien- 
tos noventa y siete = Villava = 


[ Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — División Colonia. — 
Sección Gobierno. — Hacienda. — 1797. — Legajo n°. 83, exp. $167.—S. 9, 


C. 87, A. 4, N.* 5. — Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la 
hoja 30 1/2 X 81 1/2 cm.; letra redonda, ligeramente inclinada, interlineas 
5 a 9 mm.; conservación buena. ] 


. 20. — [Escrito de Victorián de Villava, sobre incompatibilidad de les 
cargos de preceptor de rentas y juez subdelegado.) 


[12 de marso de 1797) 


esp.* j)  ...... Muy Poderoso sefior El Fiscal de Su Magestad en vista (f. 5 vta.] 
del s.* dela representacion del doctor Don Manuel Gil Subdelegado del 
Fiscal Partido de Tapacari enla Provincia deCochabamba, sobre las ' 


competencias y perjuicios que ocacionan los Alcaldes ordinarios de aquellos 
Pueblos dize: Que en auto de veinte y nueve deOctubre ultimo declaró 
Vuestra Altesa que no hauia lugar ala supre[clion de estos Empleos enlos 
Lugares deTarata, Quillacollo, y Ayquile, y que seles mantenia, y ampa- 

raba en la pocecion. Por eso cl Fiscal se abstiene (de) inculcar mas aserca de 

este articulo, y solamente pide que Vuestra Altesa haga otra declaracion 
expresa prohiviendo. Primero el que si dichos Alcaldes Ordinarios en el 

año / de su exercisio fueren Diezmeros, ó Primicieros por si 6 por interpo- [f.] 6 
sita Persona devan sesar enla Alcaldia pues es incompatible ser Juez, y 
Opresor delos subditos por estas cobranzas en que sucedera no pocas vezes 
hacerse Juezes desus propios intereses, y negocios, con no pocas vejacio- 

nes, y ostilidades de aquellos naturales, como lo informa dicho Subdele- 
gado, y lo acredita la certificacion que acompaña justificando, que Don 
Vicente Mendizaval (Alcalde mas antiguo) se halla interesado en dichos 
Diesmos, siendo este el giro mas comun deaquellos Parages. Segundo podra 
asimismo Vuestra Altesa declarar en obsequio dela paz, armonia, y vnion 

de dichos Juezes, que todos los Sabados deven concurrir juntos à las Visitas 

de Carcel prefiriendo el Subdelegado e((1]) (n) Asiento y firmas como Justicia 
maior subrrogado por los antiguos corregidores, y mucho mas si recaen 

enel las quatro Causas: Y que enesta forma sea la obligacion de dicho 
Subdelegado no permitir quelos referidos Alcaldes apricionen por poca 
monta, ni formen autos á los Indios, ni exigan Costas maiormente por cau- hay anaes 
sas puramente siviles sind que seles guarden las gracias, y priviligeos que brical 


if. 6 vta.) 


[carátula] 
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Vista fiscal 
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obtienen por las Leyes, dando cuenta dequalesquiera contravenciones, 
opuestas á la piedad, y miramiento que exigen los Tributarios del Rey: 
Tercero que enlas funciones detabla eviten escandalos, y las malas impre- 
ciones que su divicion puede ocacionar entre aquellas Gentes rusticas jun- 
dandose enla Casa del Subdelegado afalta de consistorial, y saliendo juntos 
a la Yglesia enque ocuparan una misma Banca preferidos de dicho Subde- 
legado / como tal Justicia maior, y retirandose en la misma manera hasta 
disolver el Cuerpo enla propria casa con aperseuimiento, si alguno deellos 
por paciones, o mala inteligencin delas Leyes alterasen este seremonial, que 
exije la politica quelo autoriza el derecho: y que lo hA menester el caracter, 
reepeto, y decoro con que deven coneervar el fuero, y vnion tan nesesarios a 
la quietud, y recta administracion deJusticia— Y vltimamente que el mismo 
Subdelegado adelante laprueva conla recerva posible enOrden asi el enun- 
ciado Don Vicente Mendizaval Alcalde actual se lalla comprehendido en 
dicha recaudacion dediesmos, y extorsiones que con este motivo haya co- 
metido, dando cuenta deello deste Superior Tribunal para su remedio. 
Plata veinte y uno de Marzo de mil setecientos noventa y siete. — Villava — 


[Ibsd. — Hacienda. — 1798. — Legajo n.* 88, exp. 2243. — $. 9, 
C. 87, A. 5, N.* 1. — Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la 
hoja 31 X 21 1/2 cm.; letra inclinada, rarja A conservación 
buena; lo indicado enire paréndenis (|) se halle testado; lo entre paréntesis () 
y bastardilla está intercalado.] 


N.° 21. — [Escrito de Victorián de Villava, sobre jurisdicción del Gobierno 
e Intendencia en los Partidos Subdelegados, en el recurso interpuesto 
por Viedma a raíz del despojo que se le ha inferido en la Real Audiencia. ] 


[21 de marso de 1797] 


[Don Fran Viedma 
Recureo eFé el despojo que seleha inferido enlaReal Audiencia, 


/Muy Poderoso Sefior = Responde = El Fiscal Dice: Que esta Causa se 
ha seguido ante el Gobierno, é Yntendencia deCochabamba sin saber por 
que; pues el Gobierno no tiene Jurisdicción ninguna ordinaria en los Par- 
tidos Subdelegados en que hay otro Justicia mayor en quien reside om- 
nimodamente, sin podersele prevenir por ningun otro Juez; en tanto grado, 


.- que meditando seriamente el Fiscal este punto, cree, que ni estando de 


Visita los Gobernadores Yntendentes pueden prevenir la Jurisdiccion ordi- 
naria, sino mandar en los asuntos de Hacienda, y Guorra, asi como vn 
Yntendente, y Gefe Militar que (en) España visita sus Partidos, donde hay 
Alcaldes mayores, los quales mantienen su Jurisdiccion sin conocer mas 
Superioridad que los Tribunales de apelacion: vajo cuyo concepto, siendo 
nulo todo lo obrado, y por otra parte habiendo los dos Litigantes probado 
sus hechos; pues en quanto aque el Teniente Alguacil hacia trabajar alos 
Presos, sin pagarles Jornal entero, estan contestes muchos, podra Vuestra 
Alteza cortar la Causa en el estado en que se halla, aj.ercibiendulos 4 am- 
hos, y condenandoles en las Costas en mancomun. Plata, y Marzo veinte, 
y dos de mil Setecientos noventa, y Siete = Villava = 


[Jbid. — Copia manuscrita; papel común, formato de la hoja 30 1/2 X 20 1/2 
conservación 


. cm.; letra redonda, ligeramente inclinada, interlineas 4 y 6 mm.; 


buena; lo entre paréntesis ( ) y bastardilla está intercalado.) 
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N.* 22. — [Escrito de Victorián de Villava, sobre disminución en el pago 
de tributos para los indios forasteros.) 


[22 de abril de 1797] 
/Año de 1797 


El 8.¢* Govern.*” Yntend.* dela Plata remite à estaJunta sup.” tes- 
timonio dela instancia promovida en aquel Gov." por el Protector de 
Naturales del Partido de Paria, sobre que los Yndios Forasteros de Poopó 
ser comprendidos en la baja deTributos decretada para los origi- 


O = Señor Presidente = El Fiscal de su Magestad en vista de 
la consulta q.* hace el Subdelegado de Paria á representacion del Protector 
de naturales de su Partido, sobre si los Yndios forasteros son comprehen- 
didos en la retasa de tributos de cinco pesos anuales por caveza de que 
habla la Junta Sup.* en su providencia de dos de Septiembre del año pa- 
sado dice: Que si los indios originarios son acreedores al veneficio de la 
revaja, no obstante que poseen Tierras, y las cultivan desde su origen por 
la calidad poco fructifera de ellas: parese que los forasteros que no gosan 
alguna, y estan sugetos aun travajo eventual y escaso, son mas dignos de 
este veneficio. Pero si VS. no tuviese 4 bien haser declaraciones en vna 
providencia dimanada de dicha Junta Superior, podrá darle cuenta con 
testimonio del Escrito del Protector, auto, y oficio del Subdelegado, y 
demas actuaciones succesivas poniendo por caveza la referida determina- 
cion de dos de septiembre a fin de que resuelva en el punto consultado lo 
mas conveniente: guardandose entretanto el proveido de aquel realengo de 
veinte y dos de Marzo vitimo. Plata y Abril veinte y dos demil setecientos 
noventa y siete = Villava = 


[Zb1d. — Hacienda. — 1797. — Legajo n.* 88, exp. 2150.—-S. 9, C. 87, A. 


4, N.° 5. — Copia manuscrita; pap:l común, formato de la hoja $1 X 8l Y 
em.; letra inclinada, interlíneas 5 y 6 mm.; conservación buena.) 


N.° 23. — [Carta del fiscal de Charcas, Victorián de Villava, en la que 
expresa que no puede servir sino fiscalías y que no apetece ascenso en 
ellas ] . 


[25 de octubre de 1797] 
/ Exmo. Señor. 


Aunque en todas mis representaciones al 
El Fiscal de Charcas Soberano, desde que me hallo de Fiscal de 


representa que como esta Audiencia, hé procurado solo la defenza 
sordo no puede servir de los Indios, que me encargan las Leyes, tal 
sino Fiscalias, y que vez se hán atribuido á un espiritu de resenti- 
no apetece ascenso en miento, y oposicion al Govierno de Potosi, y 
ellas. se há consultado á Su Magestad mi separacion; 


bien que con el honor de mi ascenso. 

Quando el Rey tubo la bondad de conferirme esta Fiscalia, ya lo hizo 
cerciorado del defecto de mi sordera, q.° yo mismo le hize presente, como 
constará en la Secretaria del mando de V. xa: y haviendose aumentado 
este defecto con los viages y los años, mi conciencia no me permitirá admitir 
Plaza que no pueda desempeñar; y como el unico ascenso que pudiera ad- 
mitir, y menos mul desempeñar, seria otra Fiscalia de l.ima, para la qual 


[carátula] 


[f. 10 


(f. 1) 
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8. M. tendrá otros Ministros mas antiguos, y benemeritos, suplico 4 V. E. 
O a a a a 
e 10D 
Dios g0é á V. EXA. m.’ a.* Plata y octubre 25 de 1797. 


Ex mo 8.’ 
Victorian de Villava 


Exmo. Sor. D.* Eugenio Llaguno Amirola. 
((.1 vta)  /Plata 25 de Octubre de 1797. 
El Fiscal Villalva (stc). 
Representa, que está bien con su Fiscalia y que no quiere ascenso alguno. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla, — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 
La copia de este documento ha sido suministrada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.) 


N.° 24. — [Escritos de Victerián de Villava sobre empadronamiento de 
indios del Partido de Arque y esclarecimiento de la usurpación de triba- 
tos hecha por su subdelegado Juan Antenio Alvarez de Arenales, en vir- 
tud de una denuncia formulada, en les que critica la suma de facultades 
de que disponían los Intendentes.) 


[13 y 27 de octubre de 1797) 


[carátula]  / Quinta Pieza. 


(documento Contiene las Providencias tomadas para la formacion Dela Matricula 
1.) y empadronamientoDe Yndios de este Partido De Arque, ydiligencias 
quese ban praticando para el esclarecimiento Dela vsurpa.” de Tributos 
hecha p.' su subdelegado D.» Juan Antonio Alvares de Arenales, en virtud 
Dela denuncia que obra sobre el particular. 
[f. 201 vta.] 


/Respuesta | El Fiscal de Su Magestad en vista dela solicitud de Don Juan 
del Señor } Antonio Alvares Arenales Subdelegado del Partido de Arque 
Fiscal pidiendo inhivitoria de la Jurisdiccion de Cochabamba. Dice 

Que contrahido su Ministerio a este solo punto halla que el Suplicante 
en quanto Juez ordinario no le reconoce subordinacion al Governador, y en 
quanto particular no acredita causa alguna que apoye dha inhivitoria: 
siendo estraño el que mesclandose despojo funciones de Real Hacienda, 
y los de mas conocimientos inherentes al empleo de Governador Y ntendente 
de que no puede privarlo el Tribunal hera menester que el Procurador y 
Abogado explicasen mejor su concepto pues no teniendo cavimento la inhi- 
vitoria en las mutuas relaciones que hay entre Yntendente, y Subdelegado 
tampoco ha lugar en las gestiones privadas sin antecedentes, ò conocimiento 
de Causa como manda la Ley, en cuia inteligencia dando Vuestra Altesa 
por ilegal el recurso podra déclarar no haber lugar ael especialmente te- 
niendo este Tribunal inmediato contra qualquier exceso de Justicia, y el de 
Real Hacienda en Buenos Ayres aque es privativo lo que haia sucedido 

If] 202 / entreambos por materia de administracion de Real Hacienda. Plata trece 

de octubre de mil setecientos noventa, y siete — Villava — 


/Resp.** Mui Poderoso Señor — El Fiscal de Su Magestad en vista de #. 205] 
del S,or las dos solicitudes de Don Juan Antonio Alvares de Arenales 
Fiscal /vna para que se permita pasar à Buenos Ayres por sí, y otra que ff. 205 vta] 
mediante los acahecimientos posteriores se le restituia ala Subdelegacia en 
todos sus ramos Dice: Que la antecedente Real Provicion del Tribunal 2. 
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solamente ha producido la repocision del Suplicante en lo relativo ajusticia; 
pero en lo de mas consta haber puesto otro Subdelegado nombrado Don 
Miguel Villarroel. El pretesto de esta novedad, y el motibo para estas ope- 
raciones, son las privatibas facultades de Real Hacienda de que los Ynten- 
dentes hacen siempre vn vso acomodaticio o para negarse alas Reales Pro- 
viciones ò para subtraerse delos conocimientos del Tribunal como quiera 
que sea el es vn advitrio especioso, y vn manantial perenne de competencias 
entre las Jurisdicciones, que Vuestra Altesa apesar de que tiene facultades 
de contener, amparar, y hacer sobreseér hasta las resultas delas Superio- 
ridades, mayormente si se notan excesos, y estrepidos menos moderados, 
y conformes al verdadero zelo; podra en el caso presente evitar el desacato 
asus Rescriptos de negarse el amparo pedido, y mas antes hacer los infor- 
mes que sean convenientes para manifestar la conducta pacifica deVuestra 
Altesa no obstante el merito que dan los Yntendentes con sus estrepitos, 
y manejo absoluto por la distancia de los recursos — Y enquanto ala / li- 
cencia que pide el Suplicante, como su estada en Arque, mas bien produ- 
cira incombenientes; como despojado de los ramos de Hacienda Policia y 
Guerra ya no depende del Yntendente; y por otra parte que caresiendo de 
sueldo fixado en el tanto por ciento de Tributos, yá no puede subsistir; 
en especial con otro Subdelegado en el mismo Partido, cuias desavenencias, 
y escandalos serian frequentes; no encuentra reparo el Fiscal, para que 
con concepto al vitimo documento presentado, se le otorgue dicha licencia. 
Plata veinte, y siete de octubre de mil setecientos noventa y siete — Villava - 


[Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — División Colonia, — 
Sección Gobierno. — Hacienda. — 1796-1797. — Legajo n.° 81, exp. 2109. — 
8.9, C. 37, A. 4, N.° 3. — DOCUMENTO 1.*: copia manuscrita; papel con filigra- 
na, formato de la hoja 31 X 21 cm.; letra redonda, ligeramente inclinada, 
tnterlineas 8 a 10 mm.; conservación buena. — DOCUMENTO 2.*: copia manuscri- 
ta; papel con filigrana, formato de la hoja 31 X 21 cm.; letra redonda, lige- 
ramente inclinada, interlineas 6 a 10 mm.; conservación buena.) 


N.°” 25. — [«Apuntes para una reforma de España, sin trastorno del Go- 
bierno Monárquico ni la Religion», por Victorián de Villava. ] 


[1797] 


EL EDITOR [*] 


Veinticinco años ha que un español filósofo, superior á las preocupaciones 
de su nacion, desde la ciudad de la Plata levantó el grito manifestandole la 
urgente necesidad de reformar su gobierno, si queria preservar la Monarquía, 
no exponer la Religion, y conservar las Américas. Ni ella quiso escuchar este 
clamor, ni nosotros podiamos aprovechar entonces sus importantes avisos. El 
Gobierno español, impenetrable á las luces del siglo y á las voces de la filosofia, 


1 Existe una copia manuscrita en el Archivo general de la Nación «documentos adquiri- 
dos al señor T. Moncayo Avellan. Correspondencia diplomática de: Sarratea, Rivadavia, 
García, V. Gómez, T. Guido, Balcarce y Alvares Thomas.», S. 7, Arm. 1. A. 4, N.° 6, 
La transcripción del terto ha sido hecha del opúsculo impreso. «Un ciudadano res- 
petable de estas provincias se dedicó en el año 18 á ilustrarlos [los Apuntamientos] 
con varias notas aplicadas 4 nuestras circunstancias». Estas notas son las que se publi- 
ean al fin desde el n.° 1 al 36. A estas añadió el Editor que es Pedro Ignacio de Castro Ra- 
Tros, algunas otras bajo las letras (a) hasta (y). (Nota del autor de «Vida y escritos de Vio- 
torián de Villava».) 


8.) 206 
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siguió el pendiente de su corrupcion y de sus viciós: despreció los anuncios 
de aquel politico; y sus apuntamientos para la reforma lendrian seguramente 
el mismo destino que se aaba por lo común á las reclamaciones de América 
— sepuliarse en el polvo de un archivo 6 arrojarse bajo la mesa. la España 
se precipitó luego en los horrores, de que él quiso preservarla, y nos hiso sentir 
los funestos efectos de su politica absurda y obstinada. - 

Nuestra feliz revolucion ha sacado del polvo en que yacta este precioso docu- 
mento: digno de las luces, de los talentos politicos, y del amor al bien público 
del virtuoso fiscal de Charcas D. Victoriano de Villava. En los pueblos en que 
este magistrado incorruptible fue conocido, su nombre solo bastará á recomen- 
darlo. Fara los demas él no contiene, es verdad, esas brilianies teorias que al 
paso que seducen y deslumbran, reducidas á la práriica no dan sino tristes 
resullados: como nos ha sucedido con la celebre federacion «entablada de ke- 
cho». Tambien es cierlo que sus advertencias son dirigidas a la reforma del 
Gobierno español sin perjuicio de la Monarquta; mas no por eso dejaran de 
sernos útiles los principios políticos en que las funda, y las verdades 
que nos ununcia. Herederos (nos es sensible decirlo) mas que de las virtudes, de 
los vicios de los españoles, y educados bajo la influencia de su gobierno, se han 
hecho trascendentales al nuestro los abusos de que aquel adolecia: esios son 
los que él ataca en su reforma, y los que debemos destruir si queremos ser libres 
y felices. 

Para hacer más útiles estos apuntamientos, un ciudadano respetable de estas 
provincias se dedicó en el año 18 á tlustrarios con varias nolas aplicadas 4 
nuesiras circunstancias: estas son las que se publican al fin desde el número 
a A A ree 

ta ( 

St la idea de lo mejor es á veces enemiga de lo bueno; y si una constitucion, 
para ser sulsistente, debe acomodarse á las costumbres del Pueblo «¿quid 
Leges sine moribus jusiae proficiunt?» Contentémonos con reducir á práctica 
y observar fielmente nuestras instituciones. El talento de un politico consiste 
en mejorarias, no en desirutrias: el tiempo y la experiencia les daran toda la 
perfeccion de que son susceptibles. «No seamos presuntuosos, (decia el inmor- 
« tal Bolivar en su discurso inaugural al congreso de Venezuela del año 19) 
« seamos moderados en nuestras pretensiones. No es probable conseguir lo que 
«no ha logrado el género humano, ni las mas grandes y sabias naciones. La 
« libertad indefinida, la democracia absoluta son los escollos 4 donde han ido 
« á estrellarse todas las esperanzas republicanas». 

Por lo demas la España se ha empeñado en que nada tengamos que deber 
á su yenerosidad; y como no hay peor ciego que el que no quiere ver, á pesar 
del clamor de algunos españoles ilustrados, del interés de ambos mundos, y del 
llanto de la humanidad ultrajada en la guerra civil que aun nos hace, ella ha 
conducido las cosas hasta un extremo, que no solo nos ha perdido como escla- 
vos 6 colonos, sino que enagenado enleramente el corazon de los americanos 
con su política terca y feroz, nos va á perder tambien como amigos. De este 
modo se cumplirán, ó estan ya cumplidos en todas sus paries los anuncios del 
Sr. Villava. 


PROLOGO 


En una época en que el espíritu de lihertad hace tantos progresos, y que 
el entusiasmo que le subsigue hace tantos estragos, debe todo buen ciuda- 
dano dedicar sus meditaciones 4 evitar una revolucion, que los mismos 
abusos preparan, que el ejémplo de los demas pueblos anticipa, y que 
del»e temerse mas que los males que padecemos, y tanto deseamos enmendar. 

Fs un imposible, verificada la revolucion, el pretender de un congreso 
de entusiastas, que no se propasen mas alla de los límites de la razon, y 
que arrebatados contra los abusos no destruyan tambien las causas tal ves 
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inocentes que los producen: asi como serfa imposible el conseguir que una 
cuadrilla de locos arrancasen de un campo la zizafía sin arrancar el trigo. 

Estas reflexiones me han inducido á escribir unos apuntes que puedan 
servir á hombres mayores que yo, para dar un nuevo ser a mi nacion, sin 
los riesgos del fuego y el hierro, inevitables en la crisis violenta de una 
conmocion. Conozoo que infinitos hombres débiles, preocupados ó indo- 
lentes me honrarán con los epitetos de novador, iluso, charlatan, ú otros 
peores: atribuyéndome deseos de fomentar lo mismo que quisiera no ver; 
y que al contrario, no faltarán otros espíritus fuertes de dura cervis, que 
me acusarán de pusilánime, creyendo que por respetos humanos no he 
dicho todo lo que debía, y he dejado subsistir los errores y los abusos que 
debía extirpar. 

Respondo una ves para siempre á los primeros: que nuestro actual es- 
tado es violento, y que nada violento es durable; que si discurro medios 
para la subsistencia de la Monarquia, y de la Religion, antes que los abu- 
sos de ambas acahen con las mismas, no es efecto de una novedad quimé- 
rica, sino de unos temores fundados: y que si mi corazon es recto, y mi 
intencion pura, me importa poco o nada, el que los hombres me atribuyan 
unos fines torcidos. 

Respondo una vez. para siempre & los segundos, que las ideas del opti- 
mismo y de la perfeccion absoluta tienen tantos escollos en la moral, como 
en la política: que en cualquiera especie de gobierno todos aman especula- 
tivamente la libertad, y prácticamente el despotismo: y que me contento 
con un sistema durable y pacífico, aunque con algunas debilidades, mejor 
que con otro uniforme, perfecto y grandioso, expuesto continuamente á 
vicisitudes y desasosiegos. 

Advierto por fin á todos, militares, juristas, teólogos y demas de quienes 
hablo, que en todas carreras conozco hombres santos, sabios y honradísi- 
mos, dignos de los mayores aplausos; pero que mi censura se dirige 4 la 
Constitucion de los cuerpos, y asi el individuo que se agravie manifestará 
por lo mismo que es el primer comprendido en ella.) 


LIBRO PRIMERO 
DE LA CONSTITUCION DEL ESTADO 


CAPITULO PRIMERO 
DE LA MONARQUÍA 


La España menos que ninguna otra nacion mudaria de gobierno sin 
una guerra civil, que la aniquilase: y menos que ninguna otra formaria una 
república unida é indivisible en toda la Península. Dominada por una larga 
série de siglos de sus reyes, y acostumbrados los pueblos á la soberania de 
uno, jamas se uniformarian los ánimos en la mudanza ni en la nueva for- 
ma de ella: de que resultarian odios, é incendios inestinguibles; 4 mas de 
esto las provincias todavía no bien avenidas entre sí, acorddndose aun 
algunas de los antiguos tiempos de su independencia, formarian partidos 
separados, y baslaria que una clamira por la democracia, para que otra defen- 
diera la monarquia: y aun cuando cansados todos del antiguo poder se con- 
vinieran en destruirlo, para sostituirle el del pueblo, dificilmente se acomo- 
daria el Catalan, el Gallezo y el Andaluz desde sus extremidades 4 dirigir 
los rayos de su poler al centro, para formar un punto que volviera á re- 
mitir sus luces á toda la Península. 
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A la dificultad de sujetar 4 las provincias 4 un método uniforme y ho- 
mogéneo, siendo ellas tan eterogéneas entre sí, se añadiria la imposibilidad 
de sujetar á las colonias ultramarinas y los grandes inconvenientes de su 
separación, que sería inevitable. Esta grande porción del universo, súbdita 
de la metrópoli, y gobernada por representantes del soberano, interesados 
en sostener su representado, se abrasaria á la menor chispa que llegara: 
verían infinitos la ocasion oportuna de sacudir un yugo que aborrecen: 
verían otros la proporcion de erigirse independientes: y verían los mas la 
anarquía favorable á su triste, á oprimida situacion; de modo que se re- 
presentarian las catastrofes mas sangrientas que se habrian visto en el 
teatro del mundo: y despues que la venganza, el rencor y el ódio hubieran 
derramado rios de sangre, vendria Á parar este bello pais bajo la domina- 
cion de un déspota que probablemente cerraría sus puertas á la España !. 

A estas reflexiones prácticas, atendidas las circunstancias de nuestra 
nacion, pueden añadirse infinitas que son generales contra el gobierno de- 
mocrático, y que serian mas efectivas y mas sensibles en un pais meridional 
y ardoroso, que en las montañas frias del Norte. Dejo aparte las discordias 
de las elecciones populares, que suelen ser un fern:ento, que lejos de corrom- 
per la masa la purifican: y dejo los pasos tardos de la ejecucion en las se- 
siones de muchos, que compensan la tardanza con la madurez de las leyes; 
pero no puedo pasar en silencio que un pais extenso, fértil, cálido, abun- 
dante, y por consiguiente perezoso, si por una revolucion de ideas contra 
la naturaleza de sus circunstancias fisicas y morales, saliera de la sujecion 
suave de la monarquia, y estableciera la libertad y la igualdad política de 
la democracia, no podría mantenerse en ella sin un miedo continuo de vol- 


3 Casi todos los males que anuncia el autor á España y América en caso de una revolu- 
elon, se ban realizado en la nuestra. Convenidos los pueblos en destruir el antiguo gobierno 
peninsular, ausente Fernando de su trono, se dividieron las opiniones sobre el que debia 
sustituirle. Por todas partes se vió nacer el espfritu de anarquía, porque en todas partes 
se encontraron hombres que la consideraron favorable 4 sus perversos designios. La envi- 
dia, la ambicion, la avaricia, el justo descontento y tambien el fanatismo por una libertad 
mal entendida produjo el sistema de independencia entre las Provincias y Ciudades que 
deben componer el Estado Argentino; y en medio del conflicto en que nos ponia la presencia 
de los ejércitos españoles, bemos visto que aquellas pasiones excitando el odio, el rencor 
y la vengansa de hermanos contra hermanos, han inundado nuestro suelo de sangre ameri- 
eana. Por un resultado de estas divisiones se han entronisado algunos déspotas en diferentes 
Provincias; pero felismente ninguno ha podido extender su autoridad á todas ellas. Este, 
pues, es el único mal que aun no hemos experimentado; y este es el que debemos precaver 
á toda costa, obrando con el pulso y madures que reclama la prudencia ilustrada con nues- 
tras desgracias, y con innumerables ejemplos que presenta la historia de los estados anti- 
guos y modernos. El horror 4 la anarquía suele inclinar la balanza del juicio bácia el des- 

tismo, sin advertir que este produce siempre la anarquía en los pueblos que tienen algunas 
deas de libertad. Así hemos ofdo muchas veces á sugetos de talentos entre nosotros llamar 
á la libertad des‘rden, con el mismo furor con que á este se le llamaba antes libertad. Creen 
que los principios verdaderamente justos y liberales inclinan los pueblos á la anarquía, y 
no advierten que si muchos de nuestros mandatarios hubiesen sido menos inmorales, menos 
irreligiosos, menos arbitrarios y menos injustos no hubiera habido tantos entusiastas, ni 
tantos anarquistas; se hubieran contenido los primeros que aparecieron, y nuestras empresas 
militares habrian tenido mejor éxito. No conocen (porque ignoran cuanto importan á la 
felicidad de los pueblos las verdaderas virtudes de los gobernantes) que sin la inmoralidad 
escandalcsa, y el estrepitoso despotismo de algunos de aquellos pueblos interiores hubieran 
permanecido en union, y para restablecerla no hubiera sido necesaria la revolucion del 15 
de Abril de 1815 en Buenos Aires, que solo tuvo de malo no haber hecho en ella todo lo que 
debió hacerse. — Nosotros, si no hemos llegado, estamos acaso próximos á ci pa á aquel 
período fatal, en que horrorizados los pueblos con los extragos de la guerra y del desórden, su 
espíritu se halla gradualmente dispuesto á buscar la tranquilidad y el reposo en el poder ao- 
soluto de un individuo; en que por lo mismo se prestan dóciles á los consejos seductores del 
que ejerce la autoridad, y alejan la vista de su conducta; en que los empleados eclesiásticos, 
políticos y militares suelen predicar por todas partes la necesidad de un poder autorisade 
(por no llamarle absoluto) y algunas veces la de un sistema militar, para formar causa comun 
con el primer gobernante, afianzarse por este medio en sus empleos, revestirse de una su- 
perioridad, y de una influencia que los constituya amos y señores de los demas, y mirar 
á los pueblos como rebaños de ovejas, con cuyos productos han de sostener su profesion 
y grandeza; y en que tarde o temprano el gefe de una faccion que prevalezca mas capas, 
6 mas afortunado que sus competidores, se sirve de esta disposicion para elevarse sobre las 
ruinas de la libertad pública. 
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ver á incidir en la tirania; cuanto mas perfecto fuera su gobierno republi- 
cano: cuanta mas elasiicidad y energia diera á las almas: cuantos mas 
héroes produjera, tantas mas precauciones necesitaría para no perderse. El 
Ostracismo continuado para purgar á la nacion de los grandes hombres, co- 
mo en el dia la purgamos de los delincuentes, no bastaria para que al cabo 
un Julio Cesar coronado de laureles por las victorias conseguidas contra los 
enemigos de la patria no pasara el Ebro, 6 el Tajo para caminar á Madrid 
á pesar de los decretos del senado. La Francia experimentará estos incon- 
venientes, y tal vez el dia de su mayor grandeza será la víspera de los 
Nerones y los Caligulas, que vengarán bien la sangre inocente de Luis 
XVI, y sumergirán á la nacion en el despotismo y la ignorancia '. 

Lejos pues de nosotros las ideas de variar en la constitucion de gobierno: 
y ya que despues de haber sido desgraciadamente colonos de naciones extran- 
geras, hace catorce siglos que tenemos la fortuna de gobernarnos por nues- 
tras leyes y por nuestros soberanos, contentémonos con moderar la monarquia 
as modo, que sin disminuir la felicidad personal del monarca aumentemos 

nuestra. 


CAPITULO II 
DE LA SUCESION Á LA CORONA 


Sin duda que los primeros reyes del universo fueron hombres de distin- 
guido mérito, á quienes su valor y los votos del público colocaron á la ca- 
beza de los negocios; pues si sus hijos no fueron imitadores de las virtudes 
de sus padres, ó estos no supieron ganarse los sufragios del pueblo, no 
sucedian en el mando: ni pudo ocurrir la sucesion á la corona como mayo- 
razgo, hasta que la política de los soberanos 6 sus ministros supieron colo- 
rarla con el pretexto del bien del estado. 

Las discordias en las elecciones, y las guerras civiles á cada vacante del 
trono, hicieron discurrir la permanencia de la corona en una familia; y la 
similitud en la sucesion de los feudos así en los bienes como en la jurisdic- 
cion, excluyendo el varon á la hembra, y el mayor al menor, han familia- 
rizado en la Europa estas ideas; pero como la nacion no es un patrimonio 
del soberano, ni la monarquia se ha fundado para el monarca, sino el mo- 
narca para la monarquia, la sucesion de un mayorazgo regular, ó sea de 
rigurosa agnacion á la corona, es sumamente perjudicial al estado, y por 
consiguiente injusta: pues la salud pública es el primer objeto de todo 
gobierno. 

El ser rey es un oficio, no es un mero honor: es una carga, no es un mero 
incienso: es una magistratura, no un mero ropage. Un oficio pues, una carga 
y una magistratura ¿cómo han de ejercerse por un niño, 6 una muger? 
Se me dirá que en estos casos se gobierna por regentes del reyno, ó por 


1 Napoleon Bonaparte siendo general de la república francesa primero se hiso nombrar 
eonsul, despues perpetuarse en el consulado, y últimamente se elevó á Emperador de la 
Francia. Su ambicion derramó la sangre francesa en extender sus conquistas, asolar a Euro- 
pa, y atraer sobre aquella nacion el odio de las demas; y perdiendo en un dia todo el fruto 
de sus empresas, la Francia se ve hoy saqueada, dominada por Luis 18 de Borbon, recar- 

con pechos y contribuciones de toda clase, ocupada y oprimida por un ejército aliado, 

ia el oprobio y juguete de las naciones vencedoras, y muchísimos de sus hijos errantes 

y dispersos por todas partes, mendigando asilo en los paises extrangeros. — f.a España que 
desplegó tanto valor y entusiasmo y prodig6 su sangre con tanta generosidad para resti- 
tuir 4 Fernando 7 la corona que habia renunciado, y que jamás mereció, se halla esclavisada 
él a favor de la perfidia del General Elio, y otros que afectaban defender la libertad de 

Nacion contra el Emperador de los Franceses. En todos tiempos los mas acreditados Gene- 
rales han sido muy peligrosos á sus Naciones. Un buen General debe ser siempre mirado 
con estimacion y respeto; pero tratado siempre con cautela aunque paresca virtuoso. La 
virtud es regularmente la máscara de los perversos hasta colocarse en trono del poder, y se 
hacen mas temibles cuanto mas encubren su perversidad. 
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ministros; pero responderé, que de este modo podíamos tener un rey pin- 
tado ó de escultura, á quien tributáramos adoraciones, y cuyos ministros 
nos comunicaran sus órdenes como venidas de la estatua material que 
manejaran. 

No por esto quiero con todo que se establesca una monarquia electiva, 
que en cada vacante de la corona ocasione un tropel de alborotos en la 
patria: y que al que ayer lo tratabamos como á nuestro igual, lo veamos 
mañana colocado en el trono. Sé muy bien que este método ocasionaria 
mas trastorno que el que se pretende evitar en las minoridades, y en el 
sexo: conozco que en la sumision y homenage que prestamos á la soberanía, 
conviene conservar un cierto preocupado respeto, que se tiene Á la familia 
reynante: y no dudo que la continuacion del mando de uno á otro sin in- 
terrupcion mantiene todos los enlaces de la cadena social que nos une sin 
que se rompan sus eslavones. Designada pues una familia reynante cual 
es entre nosotros la augusta de Borbon, por el bien del estado deberia ser 
sucesor de la corona el pariente mas próximo al difunto, que fuera varon, 
mayor de 25 años, educado y existente en España: de modo que el Consejo 
Supremo de la nacion (de que se hablaba en su lugar) al principio de cada 
año deberia señalar á quien le tocaba subir al trono en caso de fallecer en 
él el soberano, y hacerse patente este señalamiento en los papeles públicos; 
con esto no solo se lograria tener monarcas siempre mayores de edad é 
instruidos en las costumbres, usos y modelos del país, sino que la misma 
injusticia que nos parece que es el que el tio privara de la sucesion al sobrino 
menor de edad, y que en la realidad no lo es porque la corona propiamente 
no se hereda, se hallaría compensada con que con el tiempo tal vez el mismo 
hijo del rey muerto y sobrino del sucesor, que es excluido, excluiria él á 
sus primos hermanos, hijos de su tio reynante, sino quedan con la edad 
competente cuando su padre espire. Creo haber explicado bastante mi 
concepto, sin meterme 4 mayores declaraciones sobre la sucesion á la co- 
rona, y sin querer abrazar todos los casos posibles: pues las dudas deberia 
decidirlas el expresado consejo. 


CAPITULO III 
DE LA FAMILIA REAL 


El precepto de comer el pan con el sudor de su rostro habla con todo 
hombre en cualquier clase que haya nacido, y [comprende] desde el palacio 
del Rey hasta la cabaña del pastor. La ociosidad, ó las inútiles ocupaciones 
en que se hallan los hijos, hermanos y demas de la familia de un soberano, 
nada contribuye al decoro de la corona, y perjudica no poco á los aumentos 
de flla: las rentas que es preciso aplicar á cada uno de los que llamamos 
Infantes, podían siendo del Monarca, disminuir alguna porción de los tri- 
butos, y los parientes del rev podrían sin inconveniente alguno servir al 
estado con sus armas o su ilustracion en los ejércitos 4 en los consejos. 

Es una prision política la que sufren los que han tenido la fortuna, 6 la 
desgracia de nacer de la sangre real: prision dolorosa y cansada para los 
que la padecen: fastidiosa para los que les sirven en ella; y costosfsima 
para la nacion. Si acaso la política de los tiempos de los D. Pedro, el Cruel 
y el Ceremonioso, hubiera exigido estas precauciones, ya en el día no se 
necesitan; y es mas de admirar que entonces, en que hubiera sido excusable 
el no separar de sf á los que podían temerse, no se ejecutaba, y se ejecuta 
cuando el poder de los magnates ha desaparecido del todo, como desapa- 
recen las estrellas al nacimiento del sol. 

El Rey por ser Rey no deja de ser padre de familia en su casa, y como 
tal puede y debe hacer lo que hace cualquiera otro en el gobierno y eco- 
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nomía de ella: una mesa, una caballeriza, unos criados (mas 6 menos segun 
el número de la familia) sirven á padre, hijos y hermanos de la misma 
casa; y no sé porque ideas de grandeza mal entendidas cada Infante ó per- 
sona real desde que nace forma su servidumbre separada. El rey comiendo 
y cenando con sus hijos excusaria unos gastos inútiles en la mesa de cada 
uno, y conoceria mejor la conducta, el genio y el carácter de su familia 
para darles destinos proporcionados: el buen padre observa las inclinaciones 
de sus hijos desde pequeños, y el continuado trato familiar al paso que pro- 
porciona medios de conocerlas y diriyirlas, afianza el afecto y la ternura: 
no dudo que el actual sistema de educacion real contribuirá al mayor res- 
peto, miedo y veneracion al Soberano; pero extingue el amor al padre; 
y no sé si esto solo puede ocasionar mejor la rebelion del hijo, que no la 
ocupacion que se le dé separado de palacio. En fin, la multiplicacion de 
las familias es un fruto de bendicion, y la multiplicacion de la familia real 
en el estado actual de España es una maldicion para el estado; de modo 
que el nacimiento de un sucesor se celebra con regocijo universal y verda- 
dero: pero la existencia de muchos infantes se mira como una carga pesada. 


CAPITULO IV 
DE LA NOBLEZA 


Si el honor, como dice Montesquieu, es el resorte que obra en las monar- 
quias con mas eficacia, es preciso en ellas la graduacion de clases y las 
distinciones: la nohleza es tambien una barrera entre el Rey y el pueblo, 
que al paso que resiste al poder despótico de los ministros, contiene la 
insolencia de la plebe. En una constitucion de gobierno, en que la virtud 
política 6 el amor á la patria obra remisamente, es menester electrizar al 
hombre con algun entusiasmo, y ninguno mas propio para el español que 
el de la caballeria. 

No deseo resucitar los D. Quijotes: pero tampoco deseo ridiculizar el 
espíritu de nuestros abuelos; las ideas bien rectificadas del valor en defen- 
der á los oprimidos, y no en resistir á la justicia; de atacar al enemigo 
comun, y no de proteger al delincuente, ni soltar á los galeotes; de respetar 
al sexo, sin idolatrarlo ni corromperlo; de armarse para el servicio de la 
patria, y no insultar a sus conciudadanos; de cruzarse por los deseos de 
distinguirse, y no por los de enriquecerse; y en fin de arreglar todas las 
operaciones por la pauta del honor adquirido 6 heredado para no envile- 
cerse: estas ideas, digo, forman en el gobierno monárquico héroes, que 
pueden cumpetir con los Camilos y los Régulos; pero al contrario un cierto 
espíritu de marcialidad, de libertinage, y de adocenamiento que se ha 
introducido en este siglo en la nobleza ha contribuido á enervarla, envile- 
cerla, despreciarla y confundirla: no se halla pues ya el verdadero honor, 
que es el alma de las monarquías, y sí únicamente ciertos golpes de vani- 
dad y orgullo, que se creen honor y son unos vicios opuestos á toda especie 
de gobierno. Supuesta la necesidad de un estado noble en nuestra consti- 
tucion, debe refundirse su educacion y reformarse sus costumbres. 

Los mayorazgos y los vínculos son inevitables para la conservacion de 
las familias nobles en el estado monárquico: y seria trastornar y violentar 
las cosas el querer establecer entre nosotros la division de las tierras ó leyes 
agrarias, y la igualdad en todos los hijos: como lo seria establecer feudos 
en una democracia. No obstante esto deben las leyes no permitir franca- 
mente las vinculaciones, y estorbar el que muchos mayorazgos se unan en 
una cabeza: así el establecer un vínculo en un casal viejo y cuatro terruños, 
como el que una familia se absorba la substancia de muchos es perjudi- 
cialísimo al Estado y á la misma nobleza. Un noble pobre es la befa del 
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público, y un magnate que goza cuatro 6 seis grandezas contribuye 4 dis- 

minuir el número de los de su clase, y no puede coucurrir al cuidado de 

sus posesiones del mismo modo que concurrian sus cuatro 6 seis antiguos 
ores. 

El establecimiento de cuasi todas las casas grandes en la corte ha con- 
tribuido no poco á la destruccion de las provincias. Cuando los grandes 
feudatarios tenian horca y cuchillo: cuando armaban á sus vasallos: y 
cuando se retiraban á sus fortalezas, fué tal vez precisa política el procurar 
atraerlos para sujetarlos; pero en el dia en que son unos señores ricos, 
mas sin fuerzas, y en que los soberanos han reunido á su corona todos los 
rayos de su poder, su permanencia en la corte nada contribuye á la segu- 
ridad personal del Rey, y sí mucho á la despoblacion y esterilidad de los 
pueblos; cuando las casas nobles subsisten en sus mismos lugares cuasi 
desaparecen los inconvenientes de la igualdad de fortunas, y las rentas 
que circulan por ellos, fertilizan y vivifican la agricultura y las artes: cuando 
todos se van á vivir á la corte se hace la Metrópoli una ciudad de fausto, 
ostentacion, lujo, corrupcion, que 4 pesar de su riqueza es una cabeza 
monstruosa que no puede sostenerse sobre sus débiles miembros: y á mas 
de esto se hace cuasi la única fortaleza del reino, perdida la cual, perdido 
es todo él: y aunque parece que los monarcas están allí mas defendidos, 
me persuado que no les estaria mal en una revolucion de la corte hallar 
refugio en las provincias. 


CAPITULO V 
DEL CONSEJO SUPREMO DE LA NACION 


Siempre que la potestad legislativa penda de la mera voluntad del Rey: 
siempre que sus favorecidos Ministros ó Secretarios tengan en su tintero 
la facultad de derogar las mas fundamentales Leyes con solo decir — El 
Rey quiere — El Rey manda — El Rey extraña — cuando tal ves ni quiere, 
ni manda, ni extraña: siempre que una Ley no se medite, se ventile, se 
consulte, y se revea antes de promulgarse, y despues de promulgada no 
pueda derogarse sin las mismas formalidades y reflexiones con que se pu- 
blico, ni hay monarquía, ni hay constitucion, ni hay gobierno fijo, sino 
despotismo, trastorno, variacion continua, y un caos de cédulas, órdenes, 
pragmáticas, declaraciones, con que lejos de encontrar regla que prescriba 
los límites del que manda, y las obligaciones del que obedece, no sirven 
sino de apoyo para hacer cada cual lo que se le antoja. 

No creo disminuir al Soberano sus prerogativas por coartarle estas am- 
plisimas facultades de sus ministros: supuesto que la Constitucion Monár- 
quica exige un cuerpo autorizado, en donde se propongan y ventilen las 
leyes, y especialmente habiendo sido siempre en España una práctica 
inconcusa desde los Reyes Godos el tratar en cortes así los nuevos regla- 
mentos como las nuevas imposiciones y tributos; tampoco me persuado 
que les sea sensible el sacrificar una parte de su poder por asegurar otra, 
y por establecer un gobierno fijo, equitativo y permanente. 

En la historia de los tres últimos siglos no veo monarca alguno, que 
con un sistema seguido hava tirado á extender sus facultades y deprimir 
los fueros de sus vasallos, sino Fernando el Católico, y Felipe 11: de los 
cuales el primero con una política fina aumentó varias piedras preciosas 
á su corona, arrancándolas de las pequeñas diademas de sus grandes va- 
sallos: y el segundo con una política baja y cruel procuró establecer el des- 
potismo; pero aunque no observo estas ideas en los mismos reyes, tal vez 
porque acostumbrados desde su nacimiento al incienso y 4 la superioridad, 
les cansa el mismo uso del poder, las observo en todos los reynados en los 
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predilectos que rodean el trono, los cuales engreidos de una elevacion que 
por lo comun no esperaban, y que tal vez no merecen, no pueden aguantar 
el menor estorbo que se oponga á su voluntad 6 á su capricho.! La ex- 
tensión de las facultades de los ministros y depresion de la autoridad de 
los tribunales ha tomado un rápido vuelo en este siglo: y no es de los que 
menos han contribuido á ello desde los principios de él aquel famoso Ma- 
canáz, cuyas obras acusadas y proscriptas por impias, debieron serlo mejor 
por trastornadoras de la constitucion de la monarquía; pues embebido de 
corazon y de cabeza en máximas despóticas, enseñó metódicamente á los 
ministros 6l modo de llevar adelante sus proyectos sin cuidarse mucho del 
Consejo, del Clero y de los magnates, que son los que mantenian y deben 
mantener la libertad y el equilibrio. 

No debería el Consejo Supremo de la Nacion componerse de individuos 
elegidos por el rey, ni que hubieran hecho su carrera por la toga ó la mi- 
licia ?, sino de ciudadanos elegidos y sorteados en las provincias. Todas 
las ciudades de cada una de estas podrian elegir por juntas parroquiales 
un cierto número de sugetos, ya del estado noble, ó ya del estado llano, 


1 Esta observacion del autor pruebe toda la necesidad que hay de fijar con puntualidad 
en la constitucion de un estado la responsabilidad de los ministros, y toda la vigilancia que 
es necesario emplear sobre su conducta para que no lleguen jamas á transtornar el equilibrio 
de los poderes. El orgullo que se encuentra en todas las clases del estado, se aumenta en los 
magistrados segun su elevacion, y excede toda medida por el influjo de los aduladores, de 
esa especie de hombres envilecidos que se dedican á formar constantemente la corte á los 
gobernantes, les ofuscan la rason, los reducen á un estrecho círculo alejando de ellos la ver- 
dad, y haciendo huir á los hombres de bien, y que en todos tiempos han formado tantos 
tiranos. Los ministros encargados de correr con los grandes negocios del estado, natural- 
mente ambiciosos, y tocados de aquel deseo común á todos los hombres de extender su 
poder, son los primeros que tratan de sacar partido de la ilusion que produce el orgullo en 
el primer magistrado de la nacion, y de su aislamiento á que ellos cooperan con los adula- 
dores. Ellos son los que afectando un selo que no tienen por conservar el respeto á la autori- 
dad, sino en cuanto conviene á sus miras personales, aspiran 4 substraerse de ella, y á do- 
minar imperiosamente al que la ejerce previniendo sus deseos, y fingiendo obedecer á sus 
pasiones para hacerlo esclavo de su ambicion, y un firme sostén de sus criminales manejos. 
Así es que presentan como un mérito al gobernante para ganar su estimacion y confiansa, 
el romper las trabas de la ley; ponderan en un sistema representativo las dificultades su- 
puestas que ofrecen en la práctica aquellas que no se atreven 4 romper; y esforzarse 
todos los medios, aunque sean los mas iniquos, para que las remueva el cuerpo legislador, 
Asi es que se les ve muchas veces aparentar temores de desorden, figurar planes de conspi- 
raciones, asesinatos y revoluciones que no existen, para hacer ver la necesidad de ampliar 
el poder del gobierno, tomar ocasion de oprimir 4 las personas honradas de mayor opinion, 
cometer crueldades con el título de castigos ejemplares, llenar de terror y espanto á los 
pueblos, borrar en ellos todo sentimiento de honor, y sofocar el espfritu de libertad, porque 
teniendo el gobierno el poder de un tirano, los ministros que son los que ejercen la tirania: 
ellos son considerados árbitros de los empleos, ascensos, pensiones, honores y gracias que 
puede aquel dispensar, y de la persona, vida, y hacienda do todo ciudadano; y por lo mismo 
se hacen partícipes con mas inmediacion y frecuencia de los inciensos que tributa el temor, 
el interés y la vil adulacion. 


2 Los militares y togados han sido, y serán siempre dispuestos á introducir y sostener el 
despotismo. Los primeros porque en razon de sus privilegios y de su aspiracion á aumentar- 
los, deben esperar que siendo ellos su principal apoyo, serán mas atendidos y considerados, 
y obtendrán mayor superioridad sobre las otras clases del estado. Los segundos porque 
mirando como un mortificante fastidio los límites que les prescribe la ley, y debiendo ser 
instrumentos de la arbitrariedad en un sistema despótico, se hacen entonces participantes 
del poder absoluto, y se consideran tanto mas elevados cuanto mas deprimidos vén á los 
demas. Se agrega á esto que dependiendo inmediatamente del poder ejecutivo por sus em- 
pleos y sueldos, no podrán jamas obrar con toda libertad, aunque estén dispuestos á ser 
fieles en el desempeño de su representacion. (a) 

(a) «Entre nosotros la cámara de representantes, cuyos intereses están fntimamente 
unidos con los de la masa del pueblo, es el apoyo incontrastable de los derechos de este, 
y la que contrabalancea las aspiraciones ambiciosas del poder. Fué sin duda por las consi- 
deraciones que se indican en la nota anterior, que la constitucion de las Provincias Unidas 
de Sud-América sancionada por el congreso general en 22 de abril de 1819, previno en el 
art. 5: que los elegibles para dicha cámara sean del fuero comun y no esten en dependencia 
del poder ejecutivo por servicio & sueldo», 

% No estándo algunos políticos de acuerdo sobre el sorteo en las elecciones por lo que 
tiene de ciego, sería de descar que este punto se ventilase detenidamente con aplicacion á 
nuestro estado y circunstancia, y sin perder de vista el que frecuentemente se ha observado, 
que en tales actos ba influido mas el espíritu de ambicion y de partido, que el deseo del bien 
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como no fueran menestrales, criados, ni jornaleros, y este número se remiti- 
ría á la cabeza de la provincia, donde en una junta autorizada se sortearian 
cuatro de cada provincia entre todos los remitidos de las ciudades, y estos 
caminarian inmediatamente á la corte á componer el Consejo. Tambien 
el Clero como inmediatamente interesado en la legislacion deberia tener un 
número de individuos suyos en este consejo, con tal que no compusieran 
sino menos de la tercera parte de él:!, y á este fin en cada catedral debe- 
rian elegirse algunos candidatos y remitirse á la metrópoli, donde igual- 
mente se sortearia el número de prebendados que hubieran de ir á la córte 
lo mismo que el de ciudadanos en la capital ?. 


público. El sorteo poniendo trabas 4 la intriga obliga 4 los hombres 4 prescindir de miras 
é intereses particulares; y adoptándose no para que decida ciegamente, sino de un modo 
atemperado para contrarrestar los esfuersos de la ambicion y parcialidad, aunque muchas 
veces no se coloquen los mas dignos, hará que no vayan á los congresos hombres indignos 
que todo lo trastornan y corrompen. — Entre nosotros se han tomado tan pocas, 6 tan insu- 
ficientes precauciones para evitar todo abuso en las elecciones populares, que en Buenos 
Aires, se ha sabido quince dias antes quienes habian de eer electores, y corrian por todo el 
pueblo en listas: casi lo mismo ha sucedido respecto á los electos; y un jefe de regimiento 6 
dos unidos pueden siempre que se les antoje sacar los electores que quieran, y ser árbitros 
de las elecciones sin mas que mandar votar á los soldados de sus cuerpos por las personas 
que les designen, cuya votacion dobe prevalecer necesariamente, por cuanto la demás del 
pueblo es muy diminuta, y se dispersa en diferentes sugetos. — Acaso sería mas conveniente 
que despues de formar con mas escrupulosidad los registros públicos en que deben estar ins- 
eriptos todos los ciudadanos, arreglandolos por alfabeto, y teniendo presente las calidades 
que se exigen para el gose de la ciudadania, se recibiesen los sufragios con vista del boleto 
que acreditase el título de ciudadano, posesion del sufragio, y la identidad de la persona; se 
obligase en las ciudades y villas bajo una pena grave á los ciudadanos á votar, (no debiendo 
mirarse como lícita la omision del uso de este o, cuando por ella recibe el estado un 
perjuicio, dando lugar á que tengan efecto los manejos de la intriga y del coecho) y excluye- 
een todos aquellos que estuviesen en tal dependencia de otro por rason de su oficio, que 
pudiese coartar notablemente la libertad del sufragio, como la de un jornalero ó criado asa- 
lariado respecto de su patron, y la del militar respecto de sus jefes. 


1 La restriccion que pone el autor no debe considerarse efecto de una aversion al estado 
eclesiástico, sino una máxima sábia apo en la experiencia, y en la naturalesa de la 
clase. Los eclesiásticos en primer lugar se an libres de las obligaciones que tiene un padre 
de familia hácia su esposa é hijos, cuentan generalmente con un medio fijo de subsistir en 
sus capellanias, en los curatos y ayudantias, en los coros de las catedrales, en las 
ciones de misas, y en las consideraciones de los fieles, que los excusa de entrar en el tráfico, 
industria y negocios de un secular para atender á las necesidades de la vida; y por lo mismo 
no sintiendo como el secular, y á veces no conociendo los funestos efectos de una mala ad- 
ministracion, 6 de los abusos introducidos en ella, los miran con indiferencia, y no toman 
todo el interés necesario para su remedio. En segundo lugar, los eclesiásticos por eclesiásti- 
cos no dean de ser hombres como los demás: tienen ascensos en su carrera que aspiran 4 
conseguir como cualquiera otro empleado; y dependiendo estos del favor y proteccion del 
primer gobernante, procuran muchas veces ganarse su aprecio sacrificando 6 mirando en 
menos los intereses del pueblo, y harán esto con tanta mayor facilidad, cuanto que el vulgo 
deslumbrado con la santidad del sacerdocio confía demasiado en la conducta de los sacer- 
dotes, su inmunidad y el respeto que inspira su carácter pone á muchos frecuentemente 
á cubierto del castigo que merece su mala comportacion. Ultimamente ellos bajo el princi- 
pado del Papa forman en cierto modo una nacion separada que se extiende sobre las > pla ` 
y que algunas veces ha adquirido en ellas un influjo exorbitante, haciendo prevalecer opi- 
niones poco conformes con los intereses de los pueblos; constituyen una clase privilegiada, 
que deja por lo mismo de componer un cuerpo con la comun, tienen su espíritu separado, 
so consideran de un órden superior, y de consiguiente están dispuestos á asociarse con el 
poder ejecutivo para sostener su arbitrariedad á trueque de aumentar ellos sus privilegios, 
6 darles mas valor, 6 adquirir mayor influjo en el estado. El tribunal de Inquisicion en Fa- 
paña, y lo ocurrido entre el estado eclesiástico, la grandesa y Fernando VII despues de 
restituido 4 su trono, nos presentan un ejémplo de esta conducta, que es necesario precaver, 
á pesar de que hasta ahora no puede decirse otro tanto de los Eclesiásticos en estas provin- 
cias; en donde han manifestado generalmente el mas decidido interés por la li y feli- 
cidad de los pueblos, como participantes que ban sido de las injusticias que ban dado ori- 
gen á la revolucion y declaracion de nuestra independencia (b). 

(b) «Las razones de esta nota, que seguramente no se ocultaban a los congresales, y otros 
graves fundamentos políticos deducidos en las discusiones sobre la constitucion, aun por 
algunos de los mismos eclesiásticos de mayor ilustracion y crédito que concurrieron al con» 
et constituyente, dieron mérito para que no se biciese lugar al clero en la Cámara de 


a pr sentantas, y aun se fijase su número en la de Senadores segun el art. 10 de la cons- 


. * Como el objeto del autor en su obra es hacer solamente apuntami 
ein entrar en por menores, no es extraño que haya omitido hablar sobre la Decoidad 2 ae aes 
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Así las provincias como las iglesias deberian mantener á los individuos 
que enviasen de los caudales de propios y comunidades de las mismas, 
señalándoles sueldos competentes para su decencia y representacion. !. 
Estos miembros del consejo deberían mudarse cada tres años por mitad, 
de modo que en seis años se renovasen todos: no podrían en dicho tiempo 
recibir ni aceptar del rey empleo, comision, honor, ni pension alguna, bajo 
la pena de ser reprobada su conducta por la Provincia o Iglesia que lo 
hubiera nombrado, y de no poder ser en adelante elegido él ni ninguno 
de su familia. 

La principal incumbencia de este Consejo sería reveer la legislacion y 
reformarla con aprobacion del Soberano: examinar las leyes, y darles 6 no 
el pase: aprobar 6 reprobar los nuevos impuestos y contribuciones: y tomar 
cuentas anualmente al ministro de hacienda, imprimiéndolas y publicán- 
dolas para que toda la nacion supiera la entrada, la salida, la buena ó mala 
inversion de los caudales públicos, y el estado actual del crédito. A este 
consejo podrian concurrir los Ministros del Rey siempre que tuvieren que 
proponer de su parte alguna nueva ley ó contribucion; pero hecha la pro- 
puesta y fundada, se deberán salir sin votar ni presenciar la votacion ?. 


el consejo se dividiese en salas, que creo no desconoceria. Estando las clases privilegiadas 
por sus privilegios del comun del pueblo, considerándose superiores 4 él, teniendo 
un espíritu de clase e intereses diametralmente opuestos, mezclados unos con otros en una 
sala, ni las clases podrian acomodarse con esta mezcla, ni los del estado llano sufrir el orgullo 
y desprecio de ellas; y cuando se presentasen á discusion asuntos en que no estuviesen muy 
de acuerdo los intereses, resultaria al instante el resentimiento, la oposicion de una y otra 
parte sería acalorada y sin orden, se formarian partidos que serian trascendentales á la 
nacion, el consejo perderia mucho de su dignidad y respeto, y al fin 6 el Soberano vendria 
á ser árbitro del poder, 6 el Estado caeria en una horrorosa anarquia. — Por otra parte, 
siendo las clases y ordenes de hombres que componen el Estado, los elementos esenciales 
de una constitucion libre, de cuyo equilibrio depende la justicia y estanilidad del gobierno; 
y debiendo cada una de estas clases obrar segun sus pasiones: es necesario no ponerlas en 
contacto tan inmediato, que irritándose las unas 4 las otras se cause una fermentacion ge- 
neral, sino colocarlas de modo que siguiendo su natural inclinacion se contrapesen entre sí 
en sus pretensiones particulares, obrando por separado segun el orden que prescriba la cons- 
titucion, y solo conspiren hacia el punto céntrico del interés general del Estado (c). 

(c) «Sobre estos principios, establecida la division del Poder Legislativo en dos estamen- 
tos 6 cámaras, dispone la constitucion que la de Representantes se componga de individuos 
del fuero comun (art. 5) á diferencia de la de Senadores que debe componerse de personas 
de clase privilegiada, de un capital conocido, 6 profesion ventajosa: artículos 10 y 11 de 
la constitucion». 


1 «En estos tiempos (dice J. L. de Lolme) en que todo se valúa por su estimacion pecu- 
«€ niaria: en estos dias en que el oro es el resorte de los negocios, puede afirmarse con seguri- 
« dad que el que depende de la voluntad de otros en un artículo tan importante, se halla 
«en un estado de verdadera dependencia, sean cuales fueran sus facultades en otros res- 
« pectos». ¿Y que habríamos de decir cuando los Representantes del pueblo tuviesen que 
depender del Poder Ejecutivo para la necesaria subsistencia? Debe pues precaverse este 
inconveniente estableciendo que cuando por alzun accidente imprevisto de ocupacion por 
los enemigos 4 otro, las provincias 5 ciudades no pudiesen dotar 4 sus respectivos Diputados 
de sus propios fondos, se destine un ramo de los del estado, 6 la parte de él que fuese sufi- 
ciente para este objeto, poniéndolo exclusivamente á disposicion del Presidente de la sala 
á que correspondiesen los Diputados (d). 

(d) «Todos estos inconvenientes están ya prevenidos por nuestra constitucion, que por 
el art. 9, pone á los Representantes en independencia del Poder Ejecutivo, aun bajo de este 
respecto», 


2 No solo podrían concurrir en el caso que propone el autor, sino que deberían hacerlo 
siempre que el consejo lo acordase: y sería conveniente que lo hiciesen algunas veces cada 
año, para que poniéndolos en el caso de ejercer personalmente actos de respeto y obediencia 
hacia el consejo en asuntos relativos á su ministerio, jamás se dejasen deslumbrar con la 
dignidad y elevacion de su empleo, y llegasen 4 creerse superiores 4 toda autoridad; y para 
que el pueblo viendo el respeto y obediencia que tributaban los primeros Ministros 4 la 
Representacion Nacional, formasen una idea ajustada de su autoridad, de su importancia, 
y de su influjo en los grandes negocios del estado, y tomáse un interés en su conservacion, 
Aunque ninguno tuviese que esperar empleos ni distinciones de su mano (e). 

(e) «El art. 30 de nuestra constitucion establece: que cada una de las cámaras pueda 

r comparecer en su sala á los Ministros del Poder Ejecutivo para recibir los informes 
que estime convenientes»: con esto se llenan bastantemente los objectos de la nota anterior. 
Mas la facultad que se les atribuye de proponer proyectos 6 minutas de ley en nombre del 


No me alargo mas sobre este punto porque ya dige que no escribia sino 
apuntes, para que otros puedan extenderse; y así en él como en otros de 
que hablaré, no hago mas que insinuar la necesidad de remedio, dejando 
el método de la cura á médicos mas afamados. 


CAPITULO VI 


DE LOS TRIBUNALES 


Si la potestad legislativa que requiere maduréz, reflexion, conocimientos 
y experiencia, debe templarse en las Monarquias con un cuerpo intermedio 
entre el Rey y el Pueblo; si hecha ya la ley y tomada la determinacion, la 
potestad de ejecutarla debe residir enteramente en el Monarca, porque 
por su naturaleza exige actividad y prontitud: el juzgar segun la ley; el 
adjudicar segun ella los bienes; el determinar la pena segun el delito; en 
una palabra, la potestad judicial debe hallarse del todo separada de la 
Corona, y depositada en las Justicias, que la misma elija con algunas for- 
malidades y requisitos. Si la justicia se ejerciera desde el trono, no habria 
seguridad real ni personal alguna, como no la hay en Turquia. El mayor 
consuelo del vasallo es el saber que se le ha de oir en los tribunales, y que 


gobierno, ni las concede nuestra constitucion, ni es muy conciliable con la independencia 
de las cámaras, y la entera libertad de sus miembros; pero ni con los intereses bien enten- 
didos de una república. Nadio ignora cuanto influyen los respetos del gobierno en la defe- 
rencia de las cámaras, ni cuanto puede coartar la libertad de sus miembros la presencia, el 
rango y los esfuerzos, el talento y la arrogancia de un Ministro, principalmente si es de un 
carácter erguido, impetuoso é imponente. No todos tienen la entereza bastante para hacerle 
frente, cuando él invocando el nombre del gobierno sabe hacer valer sus respetos; y si él 
es diestro, hábil y de empresa empezará por adquirir un ascendiente sobre la sala, y acabará 
por dominar sus resoluciones. El Parlamento británico se ha mostrado siempre tan seloso 
de la libertad en los debates, que si alguno llegase 4 decir en ellos: el Rey desea, se alegraria 
de ver, &c. se le mandaria guardar la debida formalidad, porque eso sería querer influir 
en el debate. — Por otra parte, la iniciativa para la formacion de las leyes debe corresponder 
exclusivamente á las cámaras que constituyen el cuerpo Legislativo: lo contrario es subordi- 
nado al Poder Ejecutivo. Es verdad, que en los gobiernos republicanos no para éste hasta 
que adquiere y asegura el importante privilegio de proponerlas; pero esta es un arma muy 
terrible y peligros en manos de un gobierno emprendedor, que trate de extender sus preemi- 
nencias. Uno de los triunfos mas importantes del Parlamento ingles sobre el poder real es 
haberla cercenado esta temible prer[rjogativa. — El Parlamento inglés (dice T. L. de Lol- 
me en el capítulo 4. del libr. 2. sobre la constitucion de Inglaterra) ha dado mayor extension 
todavia 4 las ventajas que tenia ya en este importante asunto. No solo ha asegurado el 
derecho de proponer leyes y remedios, sino que ba logrado obligar al Poder Ejecutivo á renun- 
ciar toda pretension de hacer lo mismo. Tambien es regla constante, que ni el Rey, ni su con- 
sejo privado pueden hacer ninguna modificacion en los bienes presentados por ambas cáma- 
ras: el Rey no puede hacer mas que admitirlos 6 desecharlos: prevencion que si considera- 
mos el punto con alguna atencion, veremos que ha sido necesaria tambien para asegurar 
la libertad y regularidad de sus deliberaciones. — «Es cierto (dice en la nota 21 al capítulo 
citado) que 4 veces envia el Rey mensages á cualquiera de las dos cámaras, y creo que 
nadie puede desear que no haya ninguna comunicacion entre el Rey y su Parlamento; pero 
en estos mensages siempre se explica en términos muy generales, pues se reducen Únicamente 
á pedir á la cámara que reflexione sobre ciertos asuntos: no se expresan ningunos artículos 
ni cláusulas particulares: los comunes no tienen que hacer dentro de algun término fijo 
ninguna declaracion solemne de si aceptan o desechan la proposicion del Rey: y en resolu- 
cion, la cámara procede del mismo modo con respecto á los mensages, con respecto á las 
peticiones que presentan los particulares. Si un miembro hace alguna propuesta sobre el 
asunto que expresa el mensage del Rey, se ordena un bil segun estilo: se puede dejar en 
cualquiera de los grados por donde tiene que pasar, y nunca es la propuesta del Rey sino la 
de alguno de los miembros de la cámara la que esta discute y admite 6 desecha definitiramente.— 
«A la verdad, confieso (prosigue el mismo De Lolme en el cap. citado) que parece muy 
natural, trasando el plan de un estado, confiar este importante oficio de formar las leyes 
á aquellas personas, 4 quienes podemos suponer ya muy experimentadas y sábias en el ma- 
nejo de loa negocios públicos. Mas por desgracia los sucesos han demostrado, que los empleos 
públicos no mejoran tanto el entendimiento de los hombres, como pervierten sus miras: 
y al fin se ba visto que el efecto de un método que parece tan conforme á la prudencia es 
reducir al pucblo á que haga un papel meramente pasivo y defensivo en la legislacion, y aban- 
donarle á las contínuas empresas de aquellos, que al mismo tiempo que están expuestos 4 


se le ha de juzgar con la ley !: cuando pide gracia, acuda desde luego al 
Soberano, que es el manantial de la beneficencia; pero cuando pide justicia, 
no pueda ser oido sino con las formalidades del derecho *. 

Asi como deben evitarse los inconvenientes que resultarian de juzgar 
atropelladamente, tambien deben fijarse límites á las proligidades de un 
proceso, y á las interminables apelaciones. Establecidas las Justicias de 
cada pueblo, los Corregidores de cada partido, y los tribunales superiores 
de cada provincia podria establecerse entre ellas una escala de revision en 
los pleytos, cuyo último escalafon fuera la sentencia definitiva del tribunal 
superior, sin remisiva ni apelacion alguna á la Corte: pues es ménos perju- 
dicial al estado el que se cometan algunas injusticias inevitables que el 
contínuo reflujo de los negocios á la metrópoli. 

Diré aquí aunque de paso que el haber abocado á Madrid todos los re- 
cursos, y á la Corona la provision de los mas ínfimos empleos contribuye 
á poblar la córte de una caterva de Agentes, Procuradores, Abogados, 
Escribanos, que son la polilla de las provincias: y al mismo tiempo de 
pretendientes, que dejan toda su sustancia en Madrid antes de salir aco- 
modados?, asi pues como deberian prohibirse las apelaciones á aquellos 
tribunales, así tambien deberían conferirse las escribanias, porterias, algua- 


las mayores tentaciones de engañarle, tienen los medios mas á propósito para hacerlo.— 
«Si recorrémos la historia de los gobiernos antiguos en aquellos tiempos en que las per- 
sonas encargadas del Poder Ejecutivo dependian todavia en algun modo de la potestad 
legislativa, y en que por consiguiente tenian que recurrir á ella muchas veces, verémos casi 
de contínuo ejemplos de leyes interesadas é insidiosas, que proponian 4 las juntas 
del pueblo. — «Aquellos hombres, en cuya sabiduria tenian las leyes tanta confiansa al 
principio, de tal modo llegaron á perder la verguenza, y a olvidarse de sus deberes, que 
cuando veian que ya no bastaban argumentos, recurrian 4 la fuerza: las Asambleas legia- 
lativas venian á ser otros tantos campos de batalla, y su poder una verdadera calami- 
dad.... — «Asi como los resortes del Poder Ejecutivo son en manos del Rey á manera 
de un depósito sagrado, tambien lo son los del Legislativo en manos de las dos cámaras: 
el Rey debe abstenerse de llegar á ellos, del mismo modo que todos los subditos del reyno 
están obligados á someterse religiosamente á sus prer(riogativas cuando concurre al 
Parlamento deja á la puerta, por decirlo así, todo el poder ejecutivo, y solamente puede 
asentir 6 disentir. Si se hubiera dado á la corona una parte activa en el establecimiento de 
las leyes, pronto habria hecho inútiles los otros ramos del Poder Legislativo. 


3 ¿Y cuanto no será el desconsuelo, cuando tenga por jueces hombres sindicados pública- 
mente por su venalidad en cuantas partes han ejercido algun empleo público, 6 procesados 
y castigados por cohecho, cuya conducta judicial debe estar bajo la inspeccion del mismo 
magistrado que los nombrá o propuso para jueces? ¡infeliz el pueblo en que no perjudica 
el descrédito público, en que no se mira con horror la infamia, y con desprecio y precaucion 
al que una ves la cometió, y sufrió la que produce el castigo! 


3 No debiendo el Poder Ejecutivo tener la inmediata administracion de loa diferentes 
ramos del estado, ni de las partes que los componen sino cobrar por medio de los respectivos 
jefes y magistrados, parece necesaria la correccion del artículo del último reglamento pro- 
visorio que faculta al Supremo Director para confirmar las sentencias dadas contra indivi- 
duos del fuero militar, pues los militares tienen tanto derecho á la seguridad real y personal 
como cualquiera otro individuo. En ningun caso por remoto y extraordinario que fuese, 
deberia tampoco decretar prision, arresto, y menos la expatriacion de ninguna persona; 
por que teniendo cada pueblo su respectivo gefe que sele «obre la tranquilidad pública, 
y que debe responder de ella, este Gnicamente podrá proceder contra los perturbadores del 
órden con arreglo á la ley, siendo del resorte del Director sostener tan solamente su autori- 

, cooperando con sus providencias 4 facilitarle todos los medios necesarios para hacerla 
respetar, y auxilfandolo con la fuerza para contener la insolencia de los atrevidos. Lo con- 
trario es armarlo de un poder tan asombroso, que en lugar de constituirlo protector de los 
pueblos, y fiel guarda de las leyes, sea el mayor opresor que primero las quebrante, y es 
poner al pueblo en donde reside en el caso de conspirar muchas veces contra su autoridad, 
no quedándole otro medio de precaver sus violencias. 


% Ademas de las rasones que apunta el autor, militan otras muy poderosas, y son: que 
los pretendientes durante su residencia en la Corte se hallan sin destino útil, y no solo con- 
sumen su austancis, sino que nada producen con su industria y trabajo, y se llenan de vicios: 
que los descontentos porque no consiguieron lo que pedian justa 6 injustamente, desacredi- 
tan 4 la distancia al gobierno, cuya buena opinion interesa mos que la de cualquiera otro 
magistrado: y que la Corte se vuelve un teatro de intrigas y de manejos obscuros, en que 
desmoralizado el pueblo, los agentes y procuradores, vienen al fin á desmoralizarse los me- 
jores oficiales de los ministros, y aun los mismos ministros. 


— XCII — 


cilatos, beneficios, curatos, raciones &c. segun pareciera mejor: sin que en 
esta desmembracion perdiera nada de su lustre la Soberania, ni nada de 
su importe la Real hacienda; porque nombrando el Rey los principales 
empleos, oficios y dignidades de la Nacion, estos en su nombre con cono- 
cimiento de las provincias y de las personas confieren los empleos subal- 
ternos tal vez mejor que los Ministros que tiene á su lado: y los con fieren 
con los mismos gravámenes, derechos, medias annatas &c. que correspon- 
dan 4 la Corona: lográndose tambien con esto, que el Soberano y sus Mi- 
nistros y Secretarios inmediatos no ocupen el tiempo en frioleras, y sí en 
objetos dignos de su alto carácter !, 

Toda jurisdiccion ea un[a] emanacion de la Soberania que abraza a todos; 
de que se infiere que la justicia y la ley debe ser una para todos los vasallos, 
sin que las riquezas, la nobleza, la milicia, los estudios eximan á nadie de 
la potestad de los tribunales. Al que delinque en su oficio, castíguesele 
desde luego por su inmediato gefe en el mismo; pero al que delinque como 
ciudadano y miembro del Estado, sujétesele á las Justicias del lugar donde 
ha cometido el delito*?: lo contrario es un trastorno de la Monarquía, 


1 La última consideracion del autor, y la de no ser atribucion del Supremo Poder Fjecu- 
tivo el otorgar licencias para la entrada y salida. carga y descarga de los buques mercantes, 
(que podria encargarse lo primero á los gobernadores. y lo segundo á los Administradores 
de aduana) deberia tencrse presente para corregir el art. 28 cap. 1 secc. 3. del último regla- 
mento provisorio; y haria honor á nuestro Supremo Director desprenderse del despacho 
de estas licencias que tocan con mas propiedad respectivamente á dichos gefes. Por que 
á la verdad ¿qué cosa mas ridícula, que ver ocupados á Ins Ministros de Estado en otorgar 
permisos para abrirse registros, embarcar artículos de rancho, y disputar con los interesados 
sobre el más 6 menos de la cantidad, y sobre si niegan á uno lo que se concedió á otros? 
¿Qué cosa mas indecorusa que verlos gastar el tiempo en pensar si á Pedro español europeo 
le han de dar licencia para casarse, y que despues se diga tal ves en el pueblo que se le con- 
cedió porque dió tantas onzas á fulano oficial de la Secretaria, 6 amigo del Secretario, 6 
que se le negó porque no dió nada, 6 porque el ministro de Estado, 4 tal sugeto 4 quien 
quiere favorecer, tiene este interes, 6 anda en tal pretension? El gobierno que trate de darse 
respetabilidad y hacer felices 4 los pueblos, debe alejar de sí todo cuanto pueda distraer 
su principal atencion, y evitar las ocasioncs de que padezca su crédito. Estos males aunque 
sean irremediables, no pueden ser de tan funestas consecuencias en los magistrados infe- 
riores como lo son en el primero de la nacion. 


2 Hace mucho tiempo que hombres sábios, amantes de la justicia y del órden, que han 
tenido la felicidad de hablar sin temor ni emboso, han declamado contra el establecimiento 
de fueros entre seculares, y practicamente se vé que su extincion no trae los inconvenientes 
que se figuran; pero cuando el interés particular del que tiene el poder está en oposicion 
con el interés público, la arbitrariedad sostenida por la fuerza hace callar la vos de la razon, 
y lo que en unas partes fué invento de la tiranía, en otras viene 4 ser obra de la ignorancia 
y preocupacion. La fuerza armada es la única razon de los tiranos; y para tenerla entera- 
mente á su disposicion, cuidan que todos los que la componen tengan por sistema sus inte- 
reses en contradiccion con la libertad nacional. Este es cl principal y único fundamento 
de los privilegios militares: los demas que se alegan son puramente especiosos para ocu'tar 
la criminalidad del proyecto. Sin buscar ejémplos en Inglaterra y Estados-Unidos de Norte 
América vemos entre nosotros que los cívicos sirven como militares cuando es menester; 
que fuera de faccion andan los oficiales sin uniformes y sin armas; y que en los delitos y 
negocios que no tocan al servicio militar, están sujetos á las justicias ordinarias. ¿Por qué 
no podrán estarlo tambien los militares? Si no cs por imponer á las demas clases del Estado, 
y deprimir al paisano, ¿qué objeto tienen ese fuero, ese uniforme, esas armas A todas horas, 
en todo lugar, ya en los teatros, ya en los paseos públicos, ya en las concurrencias particu- 
lares, y aun en los mismos templos, asilos de la pas, de la union y de la caridad para todo 
católico? ¿Puede haber seguridad, libertad 6 igualdad en un pais donde hay una clase, cu- 
yos individuos visten las insignias de la fuerza en todo tiempo y lugar, se consideran supe- 
riores á los demas, creen defender su honor cuando usan de sus armas contra el indefenso, 
y llegado este caso deben ser juzgados por otros de su clase? ¿Ni puede esto producir un bien 
capaz de exceder 4 tanto mal, y 4 los que resultan ya de que los jueces ordinarios sean mu- 
chas veces tratados con ultrage, ya de la perniciosa rivalidad entre militares y paisanos, 
rivalidad que será eternamente inextinguible mientras se conserven semejantes privilegios? — 
Para mayor comprobaute de lo que expone el autor véase lo que dijo el coronel Barré 
diputado de la Cámara de los Comunes el año 1774, tratándose en el Parlamento de Londres 
varios asuntos relativos 4 la revolucion de los N. Americanos. «Un soldado se cree tan su- 
perior al resto de los hombres, que toda la vigilancia del poder civil puede apenas reprimir 
la arrogancia que le inspira el ruidoso manejo de las armas. ¿Cuanto no es menester en la 
misma Inglaterra para sujetar al militar á la obediencia del poder civil? En América Ing 
soldados de luego á luego abusan de la superioridad que les da el ejércicio de las armas: 
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es un embrollo de la Jurisprudencia, que se ocupa mas en saber quien es 
el Juez, que en averiguar y castigar el delito: es un atentado contra la 
seguridad pública, por lo que contribuye 4 la impunidad: y es una distin- 
cion que produce solo unas utilidades de concepto, y unos perjuicios reales 
y efectivos. 

El respeto á las leyes mantiene los tronos mejor que millares de merce- 
narios, y la autoridad de los Magistrados y Tribunales hace respetar las 
leyes; la seriedad del trage, el retiro, las ceremonias públicas, el abstenerse 
de los concursos en donde no se vaya de oficio, la pureza de las costumbres 
en los que ejercen las temibles funciones de la justicia, contribuye infinito 
á la veneracion y al respeto; pero mas que todo el que los primeros Minis- 
tros no tengan la facultad de ajar á los que componen los Tribunales y de 
quitarles el conocimiento de las causas con la facilidad que hasta aquí. 
Con la reforma de la Nacion no hay duda que se logrará la de los Tribu- 
nales, y no se verán en ellos la corrupcion y la ignorancia, mas como podrá 
suceder que siempre se encuentren algunos dignos de correccion ó de cas- 
tigo, en este caso cometerá el Rey el conocimiento sumario á alguno de los 
Tribunales de la Corte, y con su consulta procederá á imponerles la pena 
que escarmiente y sirva de ejemplar á todos los demas !. 


CAPITULO VII 


DE LA MILICIA 


Un millon y doscientos mil hombres, dice Filangieri que es el estado actual 
de las tropas regladas de la Europa, que contribuyen tanto á la despobla- 
cion con sus armas en tiempo de guerra, como con su celibato y relajacion 
en tiempo de paz. El defender la Patria, que es una obligacion de todo ciu- 
dadano, se ha hecho una carrera á parte, y una carrera única y universal 
de la nobleza; porque todo gohierno se ha hecho militar en cuasi toda la 


libertadlos del poder civil segun pretende vuestro bill, y verémos los ultrages infinitos, y 
los males que abruman 4 los habitantes de la América. Todas las pasiones perniciosas de 
la sociedad se van á apoderar de la soldadesca. Aquellos pueblos que al cabo de tanto tiempo 
se ven oprimidos, no verán en los soldados mas que los instrumentos favoritos de la injus- 
ticia y el terror de que se quejan; ni estos, confundiendo la razon y las materias, verán en 
aquellos mas que unos rebeldes. Entonces el espíritu arbitrario que se apodera de las me- 
jores tropas. les hará cometer violencias capaces de excitar la desesperacion y la resistencia 
aun en el pueblo mas tímido; seguiráse una abierta rebelion; evitadla que aun estais en 
tiempo. Yo narí soldado, soldado soy; sirvo hace mucho tiempo, respeto mi profesion, 
y mantengo íntima amistad con muchos oficiales; pero no existe un ciudadano, ningun 
pacífico labrador que mire el movimiento de las armas con mas sospecha, recelo y aten- 
cion, ni que esté mas pronto á oponerse á que el soldado viva independiente del poder civil. 
No hay que fiarse de hombre alguno que se halle con las armas en la mano; y no digo sea 
esto defecto del soldado, sino vicio de la naturalesa humana, que cuando no está sujeta 
por la ley se hace insolente, licenciosa, 6 injusta». Historia de la Administracion de Lord 
North Tom, 1. cap. 8. 


1 Al principio de este capítulo asentó ya el autor que el poder judicial debe estar absolu- 
tamente independiente y separado del poder cjecutivo para afianzar la seguridad real 
personal de todo ciudadano. Mas como el poder judicial puede declinar tambien en arbi- 
trario, indica ahora la necesidad de precauciones para mantenerlo dentro de los límites de 
la ley. Miéntraa el jues no sepa que ha de sufrir el castigo de cualquiera injusticia que co- 
meta, y que su gravedad 6 la reincidencia le hará indigno de la confianza pública, la libertad 
de los hombres existirá en papel, pero en realidad ellos serán esclavos. Debe pues haber 
una autoridad Suprema que vele sobre la recta administracion de justicia en los tribunales 
superiores. Entre nosotros convendria se estableciese con facultad de incitar á los de último 
grado; con derecho Á ser instruida anualmente, 6 cada seis meses de las sentencias dadas en 
última instancia sobre toda clase de negocios; y con obligacion de oir á los que se quejasen 
de injusticia notoria 6 de infraccion de ley contra los Tribunales de último grado para re- 
formar las sentencias, 6 reponer las causas A su lezftimo estado; 6 cuando por ley no hubiese 
en algunas lugar 4 esto, al menos obligar al juez al resarcimicnto de daños y perjuicios cau- 
sados, 6 imponerle la pena correspondiente; y tambien de reprender y castigar de oficio 
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Europa: gracias al tan ponderado Federico Rey de Prusia, el Monarca 
mas perverso que ha conocido el siglo. 

Como no hay Monarquía en el Universo, que pueda mantener un Ejér- 
cito en pie numeroso y bien dotado, se sigue que la carrera militar es po- 
bre !: como tiene en su mano la fuerza, se sigue que es opresiva y orgu- 
llosa: como por su uniforme, por su distintivo, por su aparato se embebe 
en máximas de honor mal entendidas, se sigue que es vana y presuntuosa: 
como se dedican á ella por lo comun aquellos Jóvenes con quienes sus Padres 
no han podido hacer carrera en los Estudios, y despues solo se ocupan en 
ejercicios, evoluciones, centinelas y demas fatigas corporales, se sigue que 
es ignorante: como en la ociosidad de las guarniciones pasan su tiempo 
en cafees, paseos, bailes y cortejos, se sigue que es relajada ?. Del con- 
junto de todas estas prendas se ocasiona que quieren lucir y no tienen con 
que pagar: que deben, y desafian al que les pide: que insultan y desprecian 
al paisano, porque no lleva su misma casaca: que no pueden tener muger, 
y corrompen las agenas: y finalmente que cuando se destinan a los empleos 
políticos, se ven precisados á gobernarse por otros; y como la ignorancia 
no sabe estimar ni conocer los talentos, y por lo comun estos son los menos 
aduladores y entremetidos, mandan con los militares los abogados charla- 
tanes, pedantes, condescendientes 6 venales. 

Han estado persuadidos los Monarcas, y aun los escritores políticos, que 
mientras un estado mantenga en pie un ejército disciplinado, no pueden 
los demás excusarse de hacer lo mismo, porque no pueden resistir las tropas 
recien levantadas á las veteranas y aguerridas: jamas he sido de este dic- 
támen, porque desde mi juventud observé que en la guerra de Portugal 
del año de 1762 los regimientos recien formados de infantería, y la caba- 


las que ellos advirtiesen, aunque no precediese instancia de parte; y que unas y otras las 
tuviesen presentes para que notándose reincidencia en un jues hasta el número que la ley 
prescribicse, fuese excluido de la magistratura, y declarado indigno de todo empleo público A 
(f) «Nuestra constitucion no solo establece una alta Corte de Justicia, encargada de 
velar incesantemente sobre su buena administracion: de conocer en los recursos de sopunca 
suplicacion, nulidad 6 injusticia notoria: de informar de tiempo en tiempo al cuerpo legis- 
lativo de todo lo conveniente á mejorar su administracion: y de recibir cada seis meses de 
las cámaras territoriales (así como estas deben exigir segun las leyes de los demas jusgados 
y jueces inferiores) una razon exacta de las causas y asuntos despachados en ellas, de las 
pendientes, su estado, tiempo de su duracion y motivos de demora, á fin de que estando 
á la mira de que la justicia se administre con prontitud, provea lo conveniente 4 evitar 
retardaciones indebidas (artículos 98, 100 y 101) sino que se advierten tambien tomadas 
en ella otras varias precauciones importantes al objeto de contener la arbitrariedad de los 
jueces y demas funcionarios públicos, y poner á los ciudadanos á cubierto de los efectos de 
su ignorancia 6 su malicia. Tal es, entre otras, el derecho que les reserva el art. 126 de elo- 
var sus quejas y de ser oidos hasta de las primeras autoridades del pais: el que concede el 
art. 8 á los Representantes del pueblo, que son los protectores natos de nuestra libertad 
y derechos, para acusar de oficio, 6 4 instancia de cualquier ciudadano aun 4 los miembros 
de los tres grandes poderes, y á los Gobernadores y Jueces Superiores de las provincias: 
y en fin, el formidable derecho censorio de que puede echar mano el oprimido por medio 
de la libertad de imprenta, garantida en el art. 111. Ultimamente, para acabar de colocar 
al ciudadano fuera de los alcances de la arbitrariedad 6 malicia de los jueces, encargo el 
art. 114 al Cuerpo legislativo, que cuide de preparar y poner en planta el establecimiento 
del juicio por Jurados, luego que lo permitan las circunstancias. Sin mas leyes que las que 
ye tenemos, seríamos felices si se tratára seriamente, como debe hacerse, de reducirlas á 
práctica», 


2 Entre nosotros la carrera militar es pobre para unos, y rica para otros; pues miéntras 
los que están en campaña, y por lo mismo merecen mas consideracion, escasamente tienen 
que comer y vestir (por que los pueblos se hallan recargados de derechos, contribuciones 
Y empréstitos, y el Gobierno de deudas) de algunos que están en Buenos Aires se dice pú- 

licamente que juegan miles de pesos, al mismo tiempo que gastan un lujo asiático en sus 
personas y casas, sin mas ingresos conocidos que sus sueldos. El origen de esta notable 
diferencia, que no puede menos de ser muy perjudicial al servicio público, y muy funesta 
á las costumbres del pais, no es fácil señalarlo: al gobierno toca su exámen, y la aplicacion 
del remedio que tiene en sus manos. 


2 En obsequio de la verdad y de la justicia debemos confesar, que hay militares entre 
nosotros que sobreponiéndose á los vicios á que inclina la constitucion de su clase, se ban 
hecho siempre apreciables por sus virtudes, sus talentos y su moderacion. 


llería compuesta de los rocines de las provincias, fueron los que mejor 
cumplieron con su obligacion, y los que mas resistieron a las fatigas, el 
hambre y las enfermedades. En el dia el ejemplo de la Francia es preciso 
que haya sacado de su error á todos, pues estamos viendo, que destruido 
en la revolución el ejército veterano y sus generales, se formó el republi- 
cano, poniendo á su cabeza no á aquellos que despues de cincuenta años 
de servicios jamas sirven sino para hacer número en una fila, sino á aquellas 
grandes almas que luego manifiestan haber nacido para mandar: y este 
moderno ejército, y estos generales han vencido á todos sus enemigos, han 
arrollado á los generales mas expertos del gran Federico de Prusia (y hu- 
bieran confundido al mismo Federico en persona) y á los mas nombrados 
del imperio, han conquistado paises en España, Cerdeña, Flandes é Italia; 
y en fin han manifestado que la victoria no camina con pasos, compases, 
y evoluciones armoniosas, sino con el entusiasmo, el valor y los talentos !. 

El servicio militar no ha de ser una carrera separada de las demas ocu- 
paciones del ciudadano, sino una obligacion de todos desde su juventud 
hasta su madurez: de modo que desde los veinte años hasta los cincuenta 
deberán alistarse indistintamente bajo las banderas de su provincia, para 
tomar las armas al primer toque del tambor y la trompeta: siendo tambien 
preciso, que así en los pueblos como en las ciudades se enseñe la táctica 
á los jóvenes en ciertos meses del año, lo que les servirá de disciplina y 
diversion, acostumbrándolos al mismo tiempo al fuego y la fatiga?. Tam- 
bien considero necesaria una porcion de milicias en pie, repartidas por las 
plazas de armas y los puertos, las cuales servirán no solo de defensa contra 
la invasion extrangera, sino de auxilio para hacer respetar á las justicias, 
á cuya voz deberán acudir á cualquier parage donde sean llamados para 
asegurar la tranquilidad interior del Estado ?. 


CAPITULO VIII 
DE LOS ESTUDIOS PUBLICOS 


Quisiera preguntar á los que han escrito apologias por España y su mé- 
rito literario, y á los que han aplaudido y premiado á los apologistas ¿si 


1 En la defensa de Buenos Aires el § de Julio de 1807 contra la invasion inglesa, pelearon 
con mas valor y firmesa los vecinos disciplinados en todo el año anterior, que las tropas 
veteranas. Muchos atribuyen 4 pura casualidad esta victoria, y creo que se engañan. No 
dudo que favoreciese la fortuna; pero el entusiasmo de los hombres suplió la falta de disci- 
plina, y multiplicó el corto número de vecinos que peleaban. Cada uno buscaba el peligro 
á competencia con los demas, y unas mismas tropas se batieron en diferentes puntos de la 
ciudad. No hace esto el soldado asalariado: jamas busca el peligro, cuando mas obedece 
en vencer el que se le presenta, y no puede evadir. La gran felicidad nuestra consistió en 
que los hombres con rason ó sin ella creyeron que peleaban principalmente para sí pero si 
se considera que entonces era fácil engañarlos, no lo será ya en el dia, porque los sucesos 
de la revolucion han despertado demasiado á los pueblos. 


2 «Scipion y Lúculo antes de mandar ejércitos aprendieron con la lectura de Xenofonte 
á ser grandes capitanes. No se contrarian únicamente á adornar su memoria contentándose 
con el estéril placer que resulta de la lectura de las grandes acciones de guerra; se aplicaban 
á desentrañar las causas de los sucesos felices, 6 de los acontecimientos desgraciados de una 
accion particular, o de una campaña entera; estudiaban el arte con que un general prepara 
la victoria, 6 los recursos con que repara una derrota. Armas y disciplina de cada pueblo, 
modo diferente de hacer la guerra, movimientos de los ejércitos, segun la diferencia de sus 
posiciones, 6 de los terrenos, nada se ocultaba á sus meditaciones. Sin haber salido de Roma, 
Scipion y Léculo habian de cierto modo hecho la guerra a diferentes naciones, y bajo el 
mando de los mejores capitanes de la Grecia. Penetrados por este medio del talento de estos 
grandes hombres, fueron sus rivales luego que mandaron las Legiones Romanas». Mabli 
en su introduccion al estudio de la historia. 


3 Habiendo establecido nosotros el servicio militar bajo el modelo general de la Europa, 
no sería fucil, y ménos conveniente variarlo en nuestras presentes circunstancias. Mas 
como los militares asalariados siempre propalan el bien que hacen, nunca el mal, 6 lo que 
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puede ser culta una nacion que no tiene dotados los maestros públicos? 
¿Si puede ser culta una nacion que apenas tiene enseñanza de las verdaderas 
ciencias, y tiene infinitas cátedras de gerga escolástica? ¿Si puede ser culta 
una nacion sin geografia, sin aritmética, sin matemática, sin química, sin 
física, sin lenguas madres, sin historia, sin política en las Universidades; 
y sí solo con filosofia aristotélica, con Leyes Romanas, Cánones, Teologia 
escolástica, y Medicina peripatética? 

Apenas se conoce en toda España mas que una Universidad en donde 


eulpablemente dejan de hacer: como solo consideran los peligros 4 que ellos se exponen 
o deben exponerse, pero no lo que comen, lo que visten, lo que consumen y destruyen 4 
costa de los demas ciudadanos, el riesgo que corren estos en sus personas, vida y propie- 
dades, ni lo que padecen con los pechos, contribuciones, empréstitos, males y desastres 
que causa la guerra como no reflexionan que (sus servicios por desgracia, omision, imperi- 
cia, cobardia, 6 mala direccion del gobierno) no siempre bastan para llenar las atenciones 
militares, que las mas veces ocurre al de los simples ciudadanos; y que estos despues de 
haber sacrificado el todo 6 parte de su fortuna ya en mantener los ejércitos, ya por otros 
incidentes de la guerra, si la fuersa del enemigo se hace superior, 6 sucumben al furor de 
este, 6 tienen que presentar sus pechos 4 las balas (como ha sucedido en Buenos Aires, 
Tucumán, Salta, Jujuy, el Perú, Mendoza y Chile, sin haber antes disfrutado sueldos y 
os, ascensos ni distinciones) para 6 morir, 6 si caen prisioneros ser tratados como re- 
des sin guardarse con ellos las leyes de la guerra, 6 retirarse despues al rincon de su casa 
á mantenerse de su trabajo é industria, 6 salir 4 mendigar: como están rin, 
cender cuando ganan, de no descender cuando pierden, y de que el simple ci ano sufriendo 
el peso de la guerra siempre baje, y nunca ascienda: como por último rara ves 
que sus servicios son un deber que se impusieron voluntariamente á trueque de ser susten- 
tados por el Estado, y premiados en los casos y del modo que prescribe la ley, y los pre- 
eentan generalinente como un título para hacerse superiores á los demas, y arbitrar exclusi- 
vamente sobre la suerte del pais, este sistema de milicia ha sido en todos tiempos muy 
peligroso á la libertad naciente de los pueblos, y no sin fundamento decia en su despedida 
el virtuoso y sábio Washington á sus compatriotas, que los crecidos establecimientos mili- 
tares son bajo de cualquiera forma de zobierno funestos 4 la libertad, y no pueden considerarse 
sino como hostiles á la libertad republicana. — D. Vicente Sancho en su obra intitulada: 
«Ensayo de una Constitucion Militur>, establece por máxima: «que todo ejército que puede 
esclavizar 4 su patria, la esclaviza indudablemente», y deduce por consecuencia: «que para 
afianzar la libertad de un Estado no basta poner los ciudadanos á cubierto del despotismo 
humillante de las clases y de la arbitrariedad ruinosa de los magistrados, sino que es preciso 
levantar una barrera eterna é indestructible entre el templo apetecihle de la libertad, y la 
fuerza opresora de los ejércitos». — El célebre Focion hace ver en sus entretenimientos, que 
todo Estado cuyos ciudadanos no quieran tomarse el trabajo de ser soldados, debe ser gober- 
nado al fin por soldados, 6 por aquellos que tienen el arte de hacerse dueños de los ejércitos. 
— El Abad Maoli dando consejos al Príncipe de Parma le dice lo siguiente — «Si la Suiza 
al sacudir el yugo de sus Señores no hubiese formado en seguida una nacion militar, si cada 
uno de sus habitantes no hubiese sido destinado Á defender la patria como soldado, me 
atrevo Á aseguraros que no hubiera conservado su libertad. Si por casualidad ella hubiese 
llegado al caso de no poder contar con el valor de sus ciudadanos, 6 si los magistrados á 
pretesto de favorecer su pereza hubiesen tomado el partido de establecer milicias asalaria- 
das y siempre permanentes, comprendéreis facilmente que este felis país pronto bubiera 
visto desaparecer la imparcialidad de las leyes y la suavidad de su govierno, que son las 
dos cosas que constituyen su prosperidad. En los Cantones democráticos hubieran adquirido 
los Magistrados un poder peligroso; y en los demas la aristocracia bubiera llegado á ser 
cada dia mas rigurosa. Sería imposible que los Magistrados sintiendo en sí mas poder, no 
tuviesen mas confianza en sus propias fuerzas, y por consiguiente que no fuesen mas intré- 
pidos y menos exactos en el cumplimiento de sus deberes. De aquí á la transgresion de las 
leyes, y á la usurpacion de la Soberania hay ya poca distancia. Despues de haber tanteado 
la paciencia del pueblo, y de haberla probado poco á poco, cometiendo injusticias de corta 
consideracion, les hubiera sido preciso arrojarse á todo, y hacerse dueños de todo para ase- 
gurarse con la impunidad. — «Este es, sefior, el órden progresivo de las pasiones humanas, y 
os confirmareis en eilo sí os acordais de la revolucion que sucediá al establecimiento de estas 
milicias permanentes que existen en el día en toda Europa. Apenas los sefiores feudales per- 
mitieron 4 sus vasallos y á aus súbditos que se rescatasen del servicio militar pagando un eub- 
sidio 6 contribuciones, cuando comprendieron no tener ya necesidad de tratarlos con la con- 
eideracion que antes, cuando estaban armados, y podian defenderse. Unoe ciudadanos que 
ya no eran soldados, y que se habian contraido al cuidado de sus negocios demésticos, pronto 
advirtieron su yerro. Ellos conocieron que una vez perdidos los medios para hacerse temer, 
y para oponerse á una injusticia, es preciso estar sometidos. Cansados de quejas inútilmente 
de las rapiñas y de las violencias de Jos soldados, consintiéron al fin en callarse; las almas 
perdieron su energia; y la licencia triunfó abriéndose camino más libre. — Si los Príncipes 
del Imperio no han sido dominados por el poder de la Casa de Austria; si Carlos V. y sus 
sucesores, cuyos ejércitos eran tan considerables, no han podido arruinar el gobierno feudal, 
y extinguir la memoria de las leyes y costumbres antiguas, consiste en que se ha repelido la 
fuerza con la fuerza, y en que se han opuesto soldados 4 soldados. Si no hubiera sido por esto, 
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los catedráticos tengan que comer con su dotacion, y en todas las demas 
el ser catedrático no es un destino como debia ser, sino un baño ó conde- 
coracion para pretender otro; mirando como de paso la enseñanza, no se 
pueden hacer progresos en ella; y mientras las ciencias no tienen maestros 
consumados que solo se dediquen á sacar buenos discípulos, se hallarán 
en su cuna. Nada perdería la Corona con extinguir una infinidad de rentas 
inútiles (de que se hablará á su tiempo) y fundar cátedras de ciencias prác- 
ticas, y refundir las ya fundadas señalando sueldos competentes para vivir 


todos los establecimientos que por otra parte han contribuido 4 conservar la libertad ger- 
mánica, se bubieran arruinado con perjuicio del Imperio. Si los Príncipes no hubiesen tenido 
fuerzas, no hubieran ballado ni aliados ni protectores con valor bastante para defenderlos, 
En vano se bubieran hecho representaciones, en vano se hubiera empleado el socorro de 
los triounales; la fuerza bace callar á las leyes, y al fin el espíritu nacional se hubiera reducido 
á ceder á la necesidad. Hoy se renunciaria una prerrogativa, y mañana otra; y á fuerza de 
tratados y de negociaciones se hubieran destruido o por último todos los derechos. Se hubie- 
ran formado nuevos Príncipes en Munich, en Berlin, en Brunswick, y en los demas Electo- 
rados; y los Príncipes que actualmente reinan en ellos, reducidos á la condicion de simples 
gentiles hombres, apenas tendrian el frívolo consuelo de considerarse iguales á su Soberano 
únicamente en lo ilustre de su origen .— «Despues de los reynados de Enrique Octavo y de 
sus hijos nunca bubiera podido Inglaterra restablecer los principios establecidos por el gran 
título, si los Stuardos cuando subieron al trono hubieran ballado las milicias en el mismo pie 
que se hallan en el dia. Pero, dice M. Hume, Carlos I, que se gloriaba en ser absoluto, y de 
que su poder solo dimanaba de Dios no tenia una guardia de seiscientos hombres para sos- 
tener sus altaneras pretensiones. Cuando en la Corte y en Londres se exasperaron los ánimos, 
y cuando la nacion advirtió que el Príncipe queria defender sus pre(r|rogativas con la fuer- 
sa, no estaba ella desprevenida: al contrario no tenia necesidad entonces de recurrir á inú- 
tiles negociaciones, porque le era fácil formar un ejército para resistir á un Príncipe que solo 
podia oponerla seiscientos hombres». — Si pues el Supremo Gobierno trata, como es de 
creer, de asegurar la libertad del pais, debe arreglar y poner en el mejor pie las milicias na- 
cionales y cívicos, arrojando de la cabesa de los cuerpos y compañías los hombres cobardes, 
viciosos y corrompidos (que todo el mundo mira con desprecio, y que degradan la dignidad 
de los vecinos honrados que están á sus órdenes, ó tienen que igualarse con ellos) y colocando 
otros de conducta, honor y moderacion. Deben estar los cívicos como están los nacionales, á 
las órdenes de un gefe de toda confianza que reuna el aprecio público, segun previene el Re- 
glamento provisorio, y no divididos en cuerpos sin tener una cabeza que los dirija y atienda 
y por cuyo conducto se comuniquen las órdenes de la Suprema autoridad. Cuando se hubie- 
sen sacado individuos del ejército para gefes; sargentos mayores, y otros destinos de continuo 
servicio por su mayor instruccion, estos no deben considerarse ya, ni llamarse oficiales, sar- 
gentos ó cabos de ejército; porque es ridículo y degradante á los pueblos, que para ponerse en 
aptitud de contener las aspiraciones injustas de una clase privilegiada, sean gobernados y diri- 
gidos por individuos de la misma clase. Deben pues considerarse y llamarse oficiales nacionales 
6 cívicos; pero disfrutar los mismos sueldos y honores que disfrutan los de ejército, para que 
jamas se entienda que por haber salido de aquella clase, y reducídose á la comun del pueblo, 
han empeorado de condicion: deben ser jusgados del mismo modo por los de su clase en los 
delitos y negocios relativos al servicio militar, separándolos en cuanto sea posible de la ju- 
risdiccion 7 dependencia de los veteranos: deben ser pagados puntualmente los que per- 
ciban sueldo por los respectivos Cabildos, de los fondos nacionales, y á faita de estos de los 
Municipales, pasando el cargo á las cajas del Estado para que los gobernantes no puedan 
indirectamente desbaratar esta fuerza demorando á su arbitrio y con especiosos pretestos 
los pagamentos necesarios para su conservacion en Órden, ni puedan con ellos adquirir una 
influencia perjudicial Á la libertad pública. No es esto rivalizar á los militares y hacerlos 
odiosos, (la rivalidad y odio han existido siempre, y existiran eternamente porque tienen 
su origen en la constitucion de la clase, y en el orgullo que engendran los privilegios) es 
poner al ciudadano en independencia del militar: ee asegurar á los pueblos de que no serán 
sojusgados jamas por los ejércitos: es poner á estos un freno para que no lleguen á abusar 
de las armas que se les han confiado para pelear contra los enemigos del Estado. Todo 
ejército permanente, formado bajo el pie de los que se ballan en Europa, es un pequeño 
estado dentro del Estado mismo con intereses contrarios entre sí: se compone en la mayor 

rte de gente viciosa y corrompida que nada tiene que perder, que cree muchas veces me- 
jorar con el desorden, y que todo lo espera de la fuerza. El órden no puede estar seguro en 
semejantes manos, sino en las del vecino bonrado que vive de su trabajo é industria, del 
que tiene prendas en el pais que aprecia, y solo puede conservar bajo la influencia del órden 
mismo. Todo Jo que contrarie estas ideas es obra de la ambicion y del interes particular, 
6 un efecto de preocupacion que debe ser mirado con recelo como peligros 4 nuestra liber- 
tad. — El autor del Ensayo ya citado se explica sobre este particular en los términos siguien- 
tes. «Las guarniciones de gente armada en los países esclavos son un testimonio de la opre- 
sion, de la afrenta y de la miseria pública; en las naciones libres son medidas saludables de 
policía para hacer respetar la propiedad, las autoridades y las leyes, de los hombres turbulen- 
tos, facciosos e inmorales. Mas como nadie puede mirar estos bienes preciosos de la sociedad 
con tanto interes como los mismos vecinos de los pueblos que los disfrutan inmediatamente. 
de ahí es que á ellos debe confiarse exclusivamente su custodia; destinando el ejército per- 
manente en tiempo de pas 4 guarnecer los puntos fuertes de las fronteras, y de las costas, 
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á los maestros; de modo que consideráran su dedicacion como empleo 
público y destino fijo. 

Sale la juventud á las Universidades con unos malos rudimentos de 
lengua latina, una mala letra, y ningunos conocimientos de geografia ni 
aritmética: cuando no debia admitirse en ellas al que no tuviera principios 
de geometria, geografia, historia y griego, y supiera muy bien la lengua 
latina. Van á cursar las que no sé por qué se llaman ciencias mayores, y 
para aprender estas ciencias mayores no están mas en la Universidad, que 
desde San Lucas 6 todos Santos hasta Carnabal, 6 lo mas hasta Semana 
Santa, como si la naturaleza hubiera criado al hombre para trabajar cuando 
solo hace frio, y divertirse en la primavera, y vejetar en el verano. Como 
los estudiantes vayan materialmente un cierto numero de inviernos á la 
escuela, y presenten certificados de sus catedráticos, en lo que no se dis- 
pensa la menor formalidad, poco importa que hayan estudiado 6 no para 
conseguir los grados de Bachiller y Doctor en la facultad que han cursado: 
pues en los exámenes se les hace todo favor, ya que no se les hace en el 
número de cursos, ni en las propinas. Así es que se hallan Doctores sin 
saber palabra de la ciencia en que se han graduado, y se oyen mas nece- 
dades en un Claustro 6 Junta de dichos Doctores que pudieran oirse en 
una Junta de Zapateros. Parecerá esto increible; pero todo ello es una 
verdad práctica !. 

Los Filósofos salen de la escuela sin ideas de verdadera física y meta- 
física: los Legisladores con unos principios de jurisprudencia romana mal 
digerida, que les aprovecha poco o nada para el desempeño de los oficios 
de judicatura y de política: los Canonistas con unas nociones de Jueces 
ordinarios y delegados, elecciones, décimas, patronatos, usuras, &c. que 
necesitan olvidarlas, y aprender otras prácticas cuando llegan á ser Vica- 
rios generales: los Médicos con aforismos y filoeofia aristotélica, sin cono- 
cimiento del pulso, de las enfermedades y los remedios; y finalmente los 
Teólogos con una gerga escolástica que no la entienden ni ellos mismos, 
y que de nada les aprovecha para el púlpito, ni el confesonario: no pudiendo 
dejar de añadir que entre todos, los mas ignorantes, y los mas preocupados 
que se hallan en las universidades, son los últimos: pues entre los demas 
hay algunos que conocen el tiempo que han perdido, y procuran enmen- 
darlo en sus estudios privados, pero entre los Teólogos muy pocos. 

Hay muchos sabios en la Nacion, que conocen estos males y que quieren 
remediarlos, pero la misma dificultad del remedio prueba que la ilustracion 
no está difundida como debia estar para ponernos al nivel de las Naciones 
cultas. Es preciso que el Gobierno reforme los estudios empezando desde 
las escuelas de leer y escribir 3}, y acabando en las ciencias mas sublimes 
de la Religion y las leyes. Pura Teologia dogmática y moral: buenos Códigos 
civil y criminal: Reglamentos prácticos para la vida eclesiastica sean el 
objeto de nuestro estudio en las facultades mayores; pero entremos en 


1 En estas expresiones manifiesta el autor la imparcialidad con que ataca los abusos. 
pues no perdona los que observa en la carrera de las letras, que él habia seguido. 


3 Las grandes ventajas que logra un pais con la fundacion y arreglo de escuelas de educa- 
cion. leer, escribir y contar, se han tocado prácticamente en Buenos Aires; pero es de ad- 
mirar que esta experiencia y el ejémplo de aquel Cabildo en promover á toda costa estable- 
cimientos de tanta utilidad 6 importancia aun antes de nuestra revolucion, y de exten lerioce 
despues á los pueblos de la campaña, no haya estimulado á las Municipalidades y Gobier- 
nos de las provincias interiores á tomar cun igual empeño este negocio: y se trate de fundar 
conventos de Monjas, cuando no se piensa en proporcionar medios de formar buenos ciu- 
Nel hart para que baya buenas Monjas, buenos frailes, buenos clérigos, y buenos Magis- 
trados (g). 

(g) «La Santidad de Pio VII, actual Pontífice Romano, por un decreto inserto en real 
Órden de 8 de Julio de 1818, ba conca tido á solicitud del Monarca Español, que las Monjas 
establezcan escuelas de educacion para niñas en sus Monasterios bajo las prevenciones que 
eontiene el mismo decreto». 
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ellas en edad mas madura, y con otros conocimientos del Globo, del cálcu- 
lo y de la naturaleza !. 


CAPITULO IX 
DE LOS INFINITOS EMPLEOS QUE NO SON MILITARES NI TOGADOS 


Ya ha mas de 1800 años que leemos en un mal verso la pretension de 
un literato para que las armas cedieran á la Toga; y ha mas de 200 que 
leemos en un buen discurso, que D. Quijote pretendia lo contrario; tan 
antigua es la emulacion y la discordia entre ambas carreras. Pero si en 
todos tiempos es estrafio que los que sirvan á la Patria con su ilustracion 
y con sus fuerzas, teniendo el mismo objeto, se desprecien mutuamente, 
lo es mucho mas en un siglo en que debian unirse para excluir de todos 
los empleos mas lucrativos 4 una tercera entidad de corbatas 6 plumistas, 
intrusos en el santuario del gobierno, y que siendo desconocidos de nues- 
tros abuelos, son en el dia los mas bien librados en la distribucion de las 
rentas. 

Me parece que estoy viendo al soldado y al estudiante que rifien por 
un hueso mientras viene el Burote y se lleva la carne. Necesita un Cadete 
mas de veinte años de servicio, exponiendo su vida á los tiros de los ene- 
migos para llegar 4 ser Capitan *. esto es para llegar á tener seis mil reales. 
Necesita un Colegial hacer cincuenta oposiciones para lograr cien ducados 
en una Cátedra, y muchos afios de Catedrático para lograr quinientos en 
un corregimiento, 6 dieciocho mil reales en una Toga. No necesita un Page 
6 un favorito de un poderoso cansarse nada para ser Comisario, Adminis- 
trador, Contador, Tesorero dc. y tener mas sueldo que un Coronel, un 
Oidor, y tal vez que un Regente y un Mariscal de campo. Ha de subir el 
Cadete por sus grados á propuesta del Coronel, 6 informe del Inspector: 
y ha de ascender el Colegial con mil informes públicos y secretos de su 
escuela, con mil consultas de la Cámara, y con mil favores de los Coba- 
chuelos: de modo que aun con la proteccion del Ministro de Guerra, ó de 
Gracia y Justicia les dirán que sin estos trámites no pueden dar cuenta 
al Rey de su mérito; pero el Ministro de Hacienda no necesita de todos 
estos testimonios y preparativos para dar á sus Pages 6 4 sus queridos 
empleos menos cansados y mas píngiles, que Compañias y Garnachas. 

Desanima mucho para dedicarse al servicio del Rey 6 á los estudios el 
ver que aquellos jóvenes, que ningun mérito han contraido logran mejores 
colocaciones 3} Reformada la milicia, y purificadas las escuelas del modo 


1 Convendría mucho que tuviesen presente este pensamiento los encargados de reformar 
el método de estudios en el Colegio de la Union. 


2 Acaso algunos de los que lean esta obra, y que se hallaban en edad muy tierna al prin- 
cipio de nuestra revolucion, viendo que entre nosotros se encuentran Capitanes, Coroneles 
y Brigadieres que han llegado hasta este grado sin haber visto la cara al enemigo, creerán 
que es exagorada la proposicion del autor, que dice: que un cadete necesita mas de veinte 
años de servicio exponiendo su vida 4 los tiros del enemigo para llegar á ser Capitan, osto 
es, para llegar á tener seis mil reales (que hacen trescientos pesos de los nuestros); pero 
jusgará de otro modo sabiendo que en el govierno antiguo español, aunque despótico y 
desgreñado en su administracion, con menos apuros de dinero y menos atenciones propor- 
cionalmente que los nuestros, no se prodigaban los grandes militares como entre nosotros 
durante la revolucion, 


3 Si desanimaba mucho en España para dedicarse al servicio del Rey 6 los Estudios, 
el ver que aquellos jóvenes que ningun mérito habian contraido, lograban mejores acomo- 
dos, ¿cuanto mas no desanimará el que alguna vez se adopte por un plan de política colocar 
en los primeros y mas lucrativos empleos del Estado á los mas bribones, para que saciada 
su ambicion y codicia no perturben el órden público, desatendiendo á los hombres de bien 
bajo rials que estos no han de perturbarlo? Lejos de nosotros tan criminal y perni- 
cices 
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que se ha dicho, todo empleo público deberia destinarse para los que hu- 
bieran acreditado su conducta, su valor y sus talentos en la guerra ó en la 
enseñanza pública: solo las plazas subalternas de las oficinas se habian de 
llenar con los que no han nacido sino para la rutina, ó la materialidad de 
formar estados, extractos y copias. Cualquiera mando ó direccion exige 
otra pureza y otras luces. 

Muchos de los empleos que no conocieron nuestros abuelos podrian su- 
primirse, refundiendo sus facultades en las Justicias: no hallo para nada 
precisos los Intendentes, Comisarios y ordenadores y de Guerra, habiendo 
Corregidores, Alcaldes mayores y Regidores que desempeñarian los encar- 
gos de aquellos con tanta exactitud y menos gravámenes: tantísimos bri- 
bones de Guardas y Visitadores podrian escusarse con la reforma de las 
Aduanas y los derechos, rectificando las contribuciones: y los que fueran 
precisos podrian suplirse con las Milicias. Cada ciudadano empleado inútil- 
mente es un miembro arrancado á la agricultura y á las artes, y hace un 
doble daño al Fstado en lo que no contribuye al aumento de la masa pú- 
blica, y en lo que hace que otros contribuyan de mas para mantenerlo á él. 
Estoy persuadido que los mayores atrasos de nuestra Monarquia los ha 
ocasionado el aumento de empleos inútiles que ha habido de un siglo á 
esta parte: y estoy persuadido que este abuso se va aumentando, porque 
todo Ministro le parece que todavia tiene pocos oficios que dar, y discurre 
el inventar nuevos ?, 


LIBRO SEGUNDO 


CAPITULO I 
DE LA NECESIDAD DE LA RELIGION 


Ha sido siempre, y es la cantinela de los impios el atribuir á nuestra 
Religion el despotismo y la ignorancia: y al contrario la libertad y la ilus- 
tracion á los progresos de la impiedad. No conocen que sin el freno salu- 
dable de la Religion no se contendria el poder, y sin las luces de ella esta- 
riamos todavia en las tinieblas: no reparan que sin el freno de la Religion 
no habria honor que contuviese al hombre apasionado en los lances de la 
obscuridad, ni castigo que bastára para formar de un vicioso un hombre 


1 Los Ministros de Estado y todos los que obtengan el poder ejecutivo generalmente 
deben ser inclinados a crear nuevos empleos. Cuanto mas tengan que dar, tanto mayor 
será el respeto y homenages que reciban de los que justamente pretendan colocacion, y de 
innumerables tunantes y ociosos que no aspiran sino á vivir y sostener sus vicios á costa 
del público: tanto mas tendrán que vender 6 por dinero, 6 por otros servicios que le sean 
mas útiles; y cuando ellos no aprovechen todo directamente, lo aprovecharán siempre de 
un modo indirecto, haciendo que enriquescan los amigos y favoritos que sirvan de empeño 
y formen el círculo de su corte: estos y los más de los empleados y favorecidos por ellos son 
otros tantos elogiadores de su conducta, y defensores de sus caprichos y arbitrariedades, 
que se ocupan en corromper á los demas, seduciendo á los incautos, persiguiendo á los hom- 
bree de bien, y formando un antemural contra los justos resentimientos del pueblo. Dema- 
siado empachados estamos ya con esta política ministerial (A). 

(A) «Tambien están prevenidos por la constitucion los inconvenientes que se indican 
en esta nota, pues el art. 38 atribuye exclusivamente al cuerpo Legislativo la facultad de 
crear y suprimir empleos de toda clase». Nos atrevemos a asegurar, que casi todas las refor- 
mas que deseaban tanto el autor como eu anotador, en lo relativo Á puntos constitucionales 
adaptables á la forma de nuestro gobierno representativo, se hallan establecidas nuestra 
constitucion del año 19. Las que no son de este género debian esperarse en la Cogialatura. 
á quien corresponde su establecimiento: que seguramente habría dado ya principio á sus 
vastas 6 importantes tareas bajo un sistema general, uniforme y acomodado á todas las 

rovincias, á no haber sucedido los trastornos del aciago y ominoso año 20: ¡trastornos 
amentables que han reducido al pais al último estado de degradacion, descrédito, nulidad 
6 insignificancial!!». 
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de bien: en fin no quieren ver que las ideas de un Dios, testigo siempre 
y juez de las acciones humanas, son la mas 4 propósito para contener al 
malo, purificar al bueno, moderar al rico, aliviar al pobre, consolar al des- 
graciado y contribuir á la felicidad de todos. 

Los Platónicos; los Estóicos, los académicos mas convencidos de la fal- 
sedad de la pluralidad de sus Dioses, respetaban con todo la Religion de 
sus Padres, y tenian por perniciosísima á la sociedad de impiedad de algu- 
nos que disputaban contra ella. Los mas ilustres filósofos de este siglo 4 
pesar de sus contradicciones y de sus mutuas oposiciones convienen en que 
el ateismo no puede formar constantemente sociedad alguna: y no dudo 
que no hay ateo por convencido que esté de su dogma que quiera tener 
criados materialistas. Aunque el ateísmo práctico haya cundido mucho, 
porque para este no se necesita mas que tener un corazon corrompido; 
el ateismo especulativo y metódico se halla en poquísimos; porque para él 
se necesita una cabeza bestial y estápida, 6 una cabeza trastornada con 
falsos principios. 

La moral y las leyes sin el apoyo de la Religion serian bien débiles, y los 
vínculos que nos unen en sociedad se quebrarian de continuo sin ella. Los 
pactos primitivos, las penas aflictivas, la infamia contendrán alguna ves 
al hombre para que no se precipite; pero cuando no los tema, ó espere 
eludirlas, sc abandonará á todos sus deseos: al contrario el hombre religioso 
que lleno del concepto de un Dios remunerador de las virtudes y vengador 
de los vicios, procura en todas sus operaciones tener por objeto su criador 
y el bien de su prójimo, jamás se dejará llevar de su apetito, ó de su interés 
en perjuicio ageno, porque jamas creerá hacer ilusorias las penas que le 
esperan. Por otra parte ¡cuan consolatorio es el dogma de una vida futura! 
Filósofos del siglo: si deseais, como decis, el bien de los hombres dejadlos 
en esta creencia, porque si lograis sacarlos de ella no conseguireis sino la 
infelicidad y la desesperacion de los mismos. En la sociedad más arreglada, 
en el gobierno mas perfecto y aun en la democracia mas severa los hombres 
favorecidos de la fortuna son pocos, y los constituidos en la miseria muchos: 
cada dia se nos presentan objetos tristes de compasion: cada dia sugetos 
elevados sin mérito: cada dia hombres opulentos por casualidad: cada dia 
viciosos premiados, ignorantes aplaudidos, delincuentes sin castigo: y al 
contrario la virtud oprimida, el mérito despreciado, la inocencia encarce- 
lada, y el valor y el talento abatido, 6 ridiculizado. No hay en estas vicisi- 
tudes de la vida otro consuelo sino el considerar que hay una Providencia 
Divina, que todo lo gobierna; que prepara á cada uno los medios mas con- 
venientes para su último fin, y que en él distribuirá premios y castigos 
con conocimiento perfecto de las virtudes y vicios de cada uno, con una 
justicia incomparable y con una eternidad sin fin. ¡Que verdad tan terrible 
para unos y tan risueña para otros! ¡Ay de vosotros, ricos, que lograsteis 
vuestros consuelos en el mundo! 


CAPITULO II 
DE LA VERDAD DE LA RELIGION REVELADA 


Si convenimos en la necesidad de la Religion es preciso confesar que hay 
una verdad, y que esta ha sido revelada por Dios á los hombres, para no de- 
jarlos en el error, que infalibremente [sic: 1] contribuye 4 su infelicidad. Mas 
de tres mil años ha que tenemos los libros mas auténticos de una Religion 
revelada á Moyses por el Soberano del Universo. La genealogia del Legis- 
lador de los Judios la encontramos repetida en el Exodo; en el Levitico 
en el Libro de los Números, y en el Paralipómenon. El testimonio de todos 
los escritos Judaicos: la tradicion constante de esta nacion; el voto uni- 
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forme de los autores mas antiguos que han hablado de ella: el sacerdocio 
conservado en la Tribu de Leví y en la familia de Moyses son monumentos 
irrefragables, que manifiestan el haber existido este Legislador, y el haber 
sido elegido por Dios para revelar á los hombres su religion. 

Es preciso que los cinco libros del Pentateuco hayan sido escritos por 
alguno, y no es creible que su autor haya querido ocultar su nombre, y 
atribuir la obra á Moyses; aun cuando pudiéramos persuadirnos, que un 
escritor de unos libros tan célebres á pesar ir de su amor propio hubiera pen- 
sado en darles otro nombre, no era fácil que se hubiera ignorado el verda- 
dero autor de la tal obra; si cualquiera escrito, por algo famoso que sea no 
puede ocultar la mano de donde ha salido. ¿Qué dirémos de un libro, que 
establece leyes, costumbres, religion y política para toda una nacion? Los 
Judios pues hubieran publicado quien era su Legislador si no lo hubiera 
sido Moyses; y es imposible que se engañara toda su nacion cuando lo re- 
conoció por tal. 

Esdras al regreso de la cautividad restauró la religion Judaica, y el mismo 
atribuye á Moyses su fundacion. Los Judios habian olvidado en Egipto la 
pureza de su propia lengua, y no estendian [sic: n] ya el idioma de Moyses sin 
que les explicasen sus frases: prueba evidente de las antigdedad del Pen- 
tateuco que se ha conservado en caractéres Hebreos 6 Samaritanos ante- 
riores á la cautividad. No podríamos tampoco decir que el Pentateuco era 
una obra fabulosa en tiempo de los Reyes, 6 de los Jueces: no lo primero, 
porque estando la Judea dividida en dos pequeños Reynos casi siempre 
enemigos, era imposible introducir una religion nueva y fabulosa sin opo- 
sicion de alguno de ellos: y porque el cisma de las dies Tribus 
desde Salomon hasta la cautividad era un estorbo invencible para intro- 
ducir cualquiera novedad; no lo segundo, porque las doce Tribus divididas 
en diferentes cuarteles de la Palestina ocupaban las posesiones que Josué 
les había señalado según las órdenes de Moyses; porque las familias Sacer- 
dotales gozaban de sus privilegios en virtud de las leyes de Pentateuco; 
y porque el pueblo tenia Á su vista no solo el Tabernáculo que habia ser- 
vido en el desierto, sino los túmulos de Abraham, Isaac, Jacob y José: de 
modo que á la presencia de estos monumentos, y tantos testigos mudos del 
Pentateuco, no podía inventarse la fábulo (sic: a]. 

Si Moyses no hubiera sido un profeta elegido de Dios, ni hubiera hechos 
los prodigios que hacía, ni hubiera sabido sacar a su pueblo de Egipto, ni 
menos hacerse seguir por cuarenta años en un desierto. Si Moyses hubiera 
sido un impostor jamas hubiera logrado gobernar, sujetar, castigar severa- 
mente á un pueblo duro, como lo hizo, sino que hubiera procurado darles 
leyes acomodadas á su genio y carácter. Por otra parte la brevedad y sen- 
cillez con que Moyses refiere los hechos que no habia visto, sino oido & sus 
mayores y mas antiguos Patriarcas; la naturalidad con que cuenta los 
sucesos de su tiempo, no solo como testigo presencial sino como principal 
autor de ellos; la ingenuidad con que confiesa sus propias faltas, y las de 
sus semejantes, sin disimular los vicios y las plagas de su pueblo; y final- 
mente la puntualidad con que fija las fechas, las épocas, los tiempos, y las 
genealogías: son otras tantas pruebas de la verdad de su historia. 


CAPITULO III 


DE LA VERDAD DE NUESTRA RELIGIÓN 


Si atendidas las circunstancias del Testamento Viejo es un imposible 
que Moyses haya sido un impostor, ó un fabulista, no obstante de que no 
es difícil el que un hombre ya de edad adulta se forme el proyecto de alu- 
cinar á los demas diciéndose iluminado de Dios, como lo fingió Mahoma; 
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atendidas las del Testamento Nuevo en el nacimiento, vida y muerte de 
Jesus Nasareno, no solamente es un imposible, sino la mayor insensatés 
del mundo el pensar que haya podido ser un Mesias fabuloso, 6 embustero. 
Era preciso creer que esta ficcion hubiera tenido ya principio en sus padres 
José y María: que la adoracion de los Pastores ignorantes de Belén, y la 
de los Sábios del Oriente á un niño nacido en un pesebre hubiera sido una 
pantomina urdida por los mismos: y que hubieran sabido criar y educar 
á su hijo inbuyéndole esta falsedad, y enseñándole á sostener el carácter. 

No llega la habilidad humana, y menos en unos artesanos sencillos como 
eran los padres de Jesús á poder instruir de modo á un hijo, que á los doce 
años entre en el Templo, dispute con los Doctores de la ley, y los confunda. 
No llega la habilidad humana, y menos en un muchacho 4 dar la respuesta 
divina que dió Jesus á su Madre cuando le dijo: ¿Qué te has hecho que tu 
padre y yo te buscabamos afligidos? Figúrese un filósofo si es capas un mu- 
chacho de doce años, que respeta y teme a su madre, reconvenido por ella 
de haberse perdido, de elevarse con magestad, revestirse de su mision y 
responder ¿Y por qué me buscabais? ¿Ignorabais que me es preciso atender 
a las cosas de mi Padre? Respuesta divina, respuesta cuyo sentido no com- 
prendieron José y María, y respuesta que solo un Dios hijo de Dios era 
capas de dar á su Madre Santísima. 

Nada diré de que la venida de Jesús al mundo fue anunciada muchos 
siglos antes con todas las circunstancias que preredieron: que se cumplió 
exactamente al tiempo pronosticado: que la opinion de un nuevo reyno 
fundado en la Judea se habia difundido por todo el Oriente, como los mis- 
mos cscritores profanos lo aseguran, en virtud de las profecias: que estas 
se verificaron todas en la persona de Jesucristo, precisamente cuando ya 
la Soberanía no existia en la Tribu de Judá, segun la prediccion de Jacob; 
490 años despues de la reedificacion del Templo segun la de Daniel; y antes 
de la destruccion del mismo, segun la de Malachias: nada diré de esto: 
pero acaso ¿el embuste y la farsa ha podido hacer nacer un hombre que 
jamas ha visto el universo otro igual, ni semejante? Vemos en medio de 
una nacion feroz é insensata, segun la pintan, parecer á Jesus, que por su 
sabiduria merece la espectacion de todos, cuya dulzura y pureza es la ad- 
miracion de los mas incrédulos; cuya doctrina por la naturalidad de sus 
discursos, por la elevacion de sus máximas, por la pureza de su moral, 
arrebata á cuantos la oyen: cuyas respuestas y cuyas maravillas confunden 
á los pretendidos filósofos de la Nacion, Escribas y Fariseos. Vemos 4 Jesus 
sin ambicion y sin interés, sin ostentacion y sin debilidad, con humildad y 
sin bajeza, que perdona á sus enemigos, ama á todos, no desprecia a nadie, 
pero al mismo tiempo se reviste de Soberanía y Superioridad para arrojar 
del Templo á los negociantes, y para reprender severamente á los hipócritas, 

Predica Jesus y al mismo tiempo declara que su doctrina no es suya, 
sino de su Eterno Padre: manifiesta los misterios que viene á revelar con 
sencillez, prueba su doctrina con milagros, y estos los hace cuando se le 
proporciona la ocasion, y se los piden: siempre para aliviar, curar y socorrer 
al prójimo: nunca para humillar, avergonzar ó castigar sus enemigos: habla 
con seguridad de las contradicciones que ha de encontrar, de la traicion 
de su discípulo, de la muerte que le espera, de su resurreccion y de su gloria; 
y habla no como un entusiasta, 6 un iluso, sino con la tranquilidad, sere- 
nidad y posesion de ánimo que trae consigo la verdad prefiere en la elec- 
cion de sus discipulos á unos pescadores simples é ignorantes: no les pro- 
mete riquezas ni dignidades, sino persecuciones y martirio: y con estos 
hombres sencillos, y estas promesas muda la faz del universo, derriba los 
Altares del gentilismo, y establece las sublimes máximas del Evangelio. 
Consideren los incrédulos, si todo esto es posible á un profeta falso, á un 
embustero, á ninguna persona humana, y convénzanse una vez de la divi- 
nidad de Jesucristo. 


Si Jesucristo, pues, persona Divina nos reveló los misterios de la Reli- 
gion debemos creerlos, sujetando nuestra razon por mas que no 
concebirlos con ella, pero sin que sean opuestos a ella. El no poder formar 
idea clara de una cosa, no es bastante para negarla y rebatirla: de lo con- 
trario, serian increibles las demas ciencias, como la física, la metafísica, la 
matemática, la política, porque tienen sus misterios como la teología. Ve- 
mos la elasticidad de los cuerpos y observamos sus leyes, sin poder adivi- 
nar la causa. Notamos los efectos de la elasticidad, y sabemos las materias 
que la reciben y la comunican ó no la comunican, pero no atinamos en su 
origen, en sus progresos, ni en su maravillosa fuerza. Nos pasmamos al 
ver la atraccion del Iman, su direccion al polo del Norte, y la comunicacion 
de sus virtudes al fierro; mas nos confundimos cuando queremos meditar 
en su principio. Digan los metafísicos, si forman ideas claras del espacio, 
el infinito, el tiempo, el vacío, la sustancia y la forma de que tanto hablan: 
resuciten Loke, y Malebranche; vuelva al mundo la cabeza mas metafísica 
de Santo Tomás, y diganme ¿si conciben la proposicion contraria, esto es, 
un espacio finito fuera del cual no haya nada; supuesto que la nada es 
carencia de idea positiva? ¿Si conciben con claridad la eternidad 4 parte 
ante, y si no lo contrario; um creacion con principio, ó un criador criado? 
Preguntemos al Geómetra como concibe el punto indivisible, ó al Alge- 
brista que nos explique sus ideas acerca del cálculo de las cantidades infi- 
nitísimas. Que el político nos de idea clara del mejor medio para el aumento 
de la poblacion, y la felicidad del Estado: que mos [sic: n] decida si el aumen- 
to del dinero ha contribuido 4 la felicidad, 6 á la infelicidad del Universo: 
si el invento de los billetes, 6 papel moneda ha aumentado, 6 disminuido 
el crédito público dec. dec. ec. Desengafiémonos que el entendimiento hu- 
mano es limitadísimo: qne convino que lo fuera para que sujetáramos la 
razon y que tal vez uno de los efectos de la vision beatífica en la gloria será 
el conocer los misterios de las ciencias como los de la Religion. 


CAPITULO IV 
DEL GOBIERNO ECLESIÁSTICO 


Jesucristo fundó su iglesia sobre una piedra, que fue S. Pedro, á quien 
entregó las llaves y prometió que las puertas del infierno no prevalecerian 
contra ella. Los Apóstoles reconocieron esta primacia y una tradicion cons- 
tante desde ellos ha reconocido por cabeza de la iglesia 4 los sucesores de 
S. Pedro. En el 2°. siglo S. Trineo habló ya de la autoridad que el Papa Vic- 
tor ejerció arreglando la disciplina sobre la celebracion de la Pascua En 
el 3°. S. Estevan hizo respetar las decisiones de la Sta. Sede sobre las dudas 
y disputas acerca del bautismo conferido por los hereges. En el 4°. juzgó 
y definió el Papa la causa ruidosa de Ceciliano y Mayorino que pretendie- 
ron mutuamente la Silla Episcopal de Cartago, y presidió por sus legados 
el Concilio Niceno, cuya presidencia se ha continuado despues sin disputa 
en todos los Papas, en cuantos Concilios generales ha celebrado la iglesia: 
no podemos pues dudar de un gobierno monárquico electivo en la iglesia, 
cuya cabeza, es el Papa, el cual á semejanza de los demas Monarcas trata 
y dehe tratar los asuntos interesantes de la Religion con sus Consejos y 
Ministros. 

Los Obispos como sucesores de los demas Apostoles son cabezas y Pre- 
lados de sus respectivas Diócesis y tienen una Jurisdiccion ordinaria dima- 
nada de Dios: de manera que así como los Ministros públicos constitucio- 
nales de una Monarquia reciben la Jurisdiccion de la ley fundamental de 
ella, aunque los nombre el Soberano, así tambien los Obispos esenciales 
á la iglesia la reciben de la fuente y origen, que es Jesucristo, aunque los 
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nombre 6 los confirme el Papa: lo mismo debemos decir de los Curas en 
sus respectivas Parroquias; porque así como fueron extendiendose los fieles, 
se hizo preciso que los apóstoles ordenasen unos Ayudantes suyos para 
gobernar el rebaño y presidir en los pueblos, ó en las Ciudades separadas 
de la principal silla ó residencia del Obispo: de todo lo cual inferimos que 
la Iglesia se gobernó sustancialmente y puede gobernarse por el Papa, 
Obispos y Curas. 

Todos Te Apóstoles tuvieron desde los principios algunos que los ayu- 
dasen en sus ministerios y en sus trabajos: y de aqui provinieron los dié- 
conos, archidiáconos, 6 principales de los Diáconos, Presbíteros y Archi- 
presbíteros ó principales de los Presbíteros. A mas de esto tenian necesidad 
las Iglesias de Cantores y Chantres, 6 principal de los Cantores, y de al- 
guno que cuidase de los vasos y ornamentos sagrados, y de los bienes comu- 
nes, y de aqui un Tesorero. Como en el fervor de los primeros fieles la vida 
era comun, hacian los Sacerdotes un cuerpo con los Obispos; y para la 
vigilancia de las leyes y cuidado de sus hermanos, nombraban un Prepó- 
sito 6 un Dean, que bajo las órdenes del Prelado gobernase un cierto número 
de individuos. 

De aqui provinieron los Capítulos de los Canónigos regulares y las dig- 
nidades, que han parado en mero nombre, sin ejercicio de su primitivo 
oficio, aunque bien lucrativas. Los Canónigos han logrado hacerse exentos 
de su propia cabeza, han logrado secularizarse, han logrado ser ricos & 
expensas de los Curas: los Arcedianos, Archiprestes, Chantres, Maestrees- 
cuelas, Tesoreros &c. son unas dignidades muertas, 6 solo vivas para ir 
al coro: asi, pués los Cabildos de Fspaña deberian sufrir una gran reforma. 
Primeramente, sujetarlos á los obispos, que son sus gefes natos, sin la ne- 
cesidad de conjuntos para reducirlos á la primera disciplina, ya que no en 
la vida comun y regular, al menos en su sujecion. En segundo lugar, obli- 
garlos á la residencia no obstante cualquiera privilegio Apostólico, haciendo 
á las dignidades de efectivo servicio para ayudar á los Obispos. En tercero 
lugar, igualar las rentas á Canónigos y Dignidades, rebajando las pingúes 
para subir las flojas. En cuarto lugar, disminuyendo el número de unos 
y otros en las mas de las Catedrales, y en todas las Metrópolis para dotar 
el Clero inferior, y especialmente los Curas, que siendo los mas precisos 
y mas útiles se hallan la mayor parte sin la renta proporcionada á su ca- 
rácter y á las necesidades que por su oficio presencian y deben socorrer. 
Ultimamente proveyéndose las Canongias y dignidades todas, 6 casi todas 
á oposicion, bajo el mismo método que las Canongias de San Isidro en 
Madrid, pues asi se formarian los buenos estudios, y se hallarian hombres 
en los Cabildos capaces de concurrir á un Concilio general. ! 


Acaso convendría que las canonzias que no se obtuviesen por oposicion, se reservasen 
para colocar en ellas los curas de avanzada edad que hubiesen servido con eficacia y selo 
pastoral los curatos de la campaña mas distante de las ciudades y villas, sin haber dado 
nota de su conducta; pues siendo esta clase de servicio de los mas dignos de premio, suele 
ser generalmente desatendido, y llegan á colocarse muchas veces eclesiásticos relajados 
que en ves de edificar con su ejemplo, y favorecer 4 los demas ficles con sus oraciones, in- 
vierten el tiempo y las rentas en cortejar, jugar, asistir 4 las diversiones públicas, y corrom- 
per las esposas é hijas de los mismos que prodigan generosamente el fruto de sus afanes 
para proporcionarles una cómoda y abundante subsistencia, y tenerlos mas expeditos para 
las funciones santas de su ministerio. — Seria tambien muy oportuno fijar una edad madura 
como la de cuarenta y cinco años para obtener dignidades 6 canongias, á fin de precaver, 
que como frecuentemente sucede, ocupen estos puestos jóv enes sin peso y sin experiencia, 
que despues de la funcion ordinaria de oposicion, con servicios figurados, empeños y vali- 
mentos se sobrepongan a otros de mérito superior y mejor disposicion para desempeñar los 
oficios de auxiliares que apunta el autor (y). 

(y) «Uno de los artículos de la constitucion provisoria de Chile ha establecido, que sean 
colocados en las canongias los Párrocos que tengan un cierto tiempo de servicio y hayan 
acreditado su conducta y buen desempeño. — Ojala lo imitásemos en esto y aun en otros 
puntos mas importantes! Séanos permitido recordar con este motivo que Chile empezó 
despues que nosotros, con menos ruido y brillantes, la gloriosa carrera de la libertad civil 
y política; no se desdefié 4 los principios de abrasar 6 imitar muchas de nuestras institu- 
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Claro está, que si el número de los Canónigos y Dignidades en las ciu- 
dades populosas debe disminuirse, no obstante de que en ellas pueden ser 
de mil modos útiles en el ejercicio del Sacerdocio, y en el auxilio de los ne- 
cesitados, deberá del todo extinguirse el de los Abades, Priores, Archipres- 
tes, 6 de cualquiera manera que se llamen ciertas dignidades que viven 
en Santuarios despoblados, y que se fundaron en los siglos de la ignorancia. 
Claro está, que deberán borrarse de la memoria de los hombres estos que 
se dicen beneficios simples, y que son el patrimonio de los hijos de los cor- 
tesanos, Ó de los sobrinos de los Obispos, para corromperse en la Córte 
ó en las Capitales; pues es oprobio de la Religion y de la Iglesia de España 
que se den sus bienes & los paseantes, y eae contra la disciplina y la polf- 
tica haya beneficios sin oficio alguno. Convengo desde luego en que seria 
utilisimo que alguna porcion sobrante de los bienes de la Iglesia 6 pensio- 
nes de las Mitras se conservase para premiar á los que despues de haber 
servido en ella por muchos años se hallan imposibilitados á continuar por 
sus accidentes, ó su abanzada edad: esto contribuiria á animar á los que 
sirven, á aliviar á los que han servido, y á colocar ótros hábiles 6 idóneos 
en lugar de los accidentados, ó viejos; pero el dar esta porcion á los jóvenes, 
digase lo que quiera acerca de que es para aliviar á los padre. de los mismos, 
es una práctica contraria al espíritu de los Cánones, y destructora de las 
buenas costumbres. 

Ya so ha dicho que la Jurisdiccion espiritual la recibió el Sacerdocio del 
mismo Cristo, y que en ella ninguna intervencion pueden tener las leyes 
del Siglo, ni los Soberanos: antes bien estos como hijos de la Iglesia y miem- 
bros del cuerpo místico, están tan sujetos á ella como los demas fieles, 
siendo un error nacido de la adulacion el sentar que los Reyes no pueden 
ser excomulgados siempre que se aparten del dogma, de las decisiones de 
la Iglesia, sean impenitentes públicos &c, pues lo contrario seria no ser 
cristianos. No tuvo el mismo origen la exencion y fuero del Clero porque 
esta provino de concesiones de los primeros Emperadores que abrazaron 
el cristianismo; pero por su antigüedad, por su objeto, y por la utilidad 
pública debe dejarse intacta en España la exencion del Clero. En una Mo- 
narquía la Nobleza y el Estado Eclesiastico son los dos contrapesos que 
equilibran el poder absoluto, y sin ellos ya la balanza hubiera caído toda 
hácia el despotismo; pero si en los asuntos entre eclesiásticos debe dejarse 
el conocimiento y la decision á los Obispos, no debe dejárseles ninguno 
entre los legos. En los primeros Siglos intervenian los prelados en las dispu- 
tas de los fieles como amigables componedores, mas con la seguida de los 
tiempos se levantaron con el derecho de conocer en las causas que llamaron 
mistas 6 pias, y á pretesto del huérfano, de la viuda, del matrimonio, de 
la capellania, de las mandas o legados piadosos, se hicieron las Curias unos 
tribunales mas estrepitosos que los Consejos y las Audiencias. Ni los im- 
pedimentos de un matrimonio como contrato, ni la sucesion á una Cape- 
llania segun los grados de parentesco 6 llamamientos del fundador, ni la 
ejecucion de las últimas voluntades, tienen nada de espiritual; pues todo 
pende en hechos y derecho patrio, nada incompatible en el Juez secular, 
á cuyo conocimiento debe volverse todo, dejando á los Obispos y sus pro- 
visores expeditos para el gobierno espiritual de sus ovejas, y el económico 
y Coercitivo de su Clero. 


ciones jel ha sido feliz con ellas, y nosotros desgraciados! La constancia y moderacion de 
su gobierno, la conservacion de su unidad, el respeto á la Religion de nuestros padres, y su 
firme adhesion á las instituciones una vez recibidas: al paso que han elevado su crédito 
á un grado muy superior al de las provincias des-unidas del Rio de la Plata, lo han hecho 
capas de realizar empresas que han sorprendido la admiracion del universo y le han adqui- 
rido títulos eternos al aprecio y gratitud de todo buen americano. No son las brillantes 
teorias, sino las virtudes y el buen juicio, las que forman y hacen felices los Estados: Discite 
justitiam moniti, et non temnere Divos». 


CAPITULO V 
DE LOS REGULARES 


La persecucion de los Emperadores gentiles pobló la Tebayda de soli- 
tarios en el Oriente, y las debastaciones de las naciones bárbaras del Norte 
contribuyeron á llenar los Claustros en el Occidente: se retiraban 6 refu- 
giaban á ellos los hombres mas pacíficos y mas estudiosos huyendo del 
desórden y del estrépito de las armas, y conservaban en ellos los libros de 
la Religion y de las Leyes; de modo que es indudable que debemos á los 
Monges la resurreccion de las letras por haber preservádolas del incendio 
general de las incursiones de los bárbaros. Estos solitarios y estos Monges 
no fueron unos ociosos, 6 solamente contemplativos, como se presume, sino 
todos ellos trahajadores en las tierras ó en obras de manos, así para ocu- 
parse, como para repartir entre los pobres su sobrante. 

Posteriormente algunos hombres Santos y zelosos considerando las nece- 
sidades del prójimo segun las circunstancias se dedicaron á socorrerlas, 
y juntaron algunos socios de su caridad de donde provinieron los Patriarcas, 
y las demas órdenes religiosas destinadas á predicar el Evangelio, á instruir 
la juventud, á redimir el cautivo, á servir en los hospitales &c. 

Si miramos así el objeto y el origen de las Comunidades, como el zelo 
y las reglas de sus primeros fundadores, no podrémos dudar de su utilidad 
pública y cristiana, ni tampoco del desempeño de su instituto en el primer 
fervor de su nacimiento y de los muchos héroes en Santidad y letras que 
cada una produjo. 

Resfriado el zelo de algunos religiosos, la misma Orden proporcionó 
otros, que encendidos en deseos de avivarlo proyectaron las reformas, de 
donde nacieron varias ramas de un mismo tronco, insistiendo y permane- 
ciendo unos en su primer sistema, y estrechándolo otros 4 prácticas mas 
austeras. En solo la Regla de S. Francisco tenemos Claustrales, Observan- 
tes, Gilitos, Alcantarinos y Capuchinos, todos buenos y Santos, pero que 
cada uno de ellos cree seguir el verdadero espíritu de su Patriarca. No es 
mucho pues que en la multitud de religiones y religiosos haya algunas que 
se hayan relajado de su primitivo instituto, y algunos díscolos que entrando 
sin vocacion y sin luces hayan desacreditado el hábito que visten; pero 
seria una injusticia el atribuir al cuerpo los vicios de sus individuos, y querer 
por esto destruir mas que edificar. 

Es con todo necesarísima en España bastante reforma en los Claustros, 
y no dudo que la misma Iglesia la desee y la facilite al gobierno. Una de 
las principales causas de la relajacion de las reglas y la disciplina ha sido 
el sacar á los Religiosos de la sujecion del ordinario, y ponerlos bajo la 
inmediata inspeccion de la Santa Sede: los Obispos ven de mas cerca los 
abusos y los vicios, y siendo los frailes auxiliares del Clero Secular para el 
régimen del rebaño, nadie mejor que los mayorales deben estar á la mira 
de los pastores. ! 


1 Entre nuestros eclesiásticos se encuentran muchos regulares de luces y de una vida 
ejemplar; y parece que así debieran ser los mas, porque sus votos, su vida claustral, su re- 
union en los conventos respectivos, su carácter é instituto, su trage y otras mil circunstan- 
cias concurren á alejarlos de ciertas ocasiones peligrosas, y sirviéndoles de antemural contra 
las seducciones mundanas, debian inclinarlos al estudio, á la lectura y á la meditacion, 
Mas por desgracia se observa generalmente mayor corrupcion é ignorancia en el clero re- 
gular, que en el secular, y de consiguiente es mirado con menos aprecio entre los católicos. 
Bi se buscan las causas de este fenomeno, creo no sean otras que las que expresa el autor. 
Los prelados de las religiones no pueden tener toda la perspicacia y prevision necesaria 
para prevenir y contener los abusos, ni se hallan con todo el pcso de autoridad y toda la 
firmeza que se requiere para corregirlos y castigarlos. Los abusos comensando por poco 
y creciendo con lentitud, no se dejan muchas veces conocer sino despues de haber echado 
profundas raises, y cuando ya se estienden y comunican por todas partes con precipitacion, 
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Otra causa principal del poco retiro de los regulares y de su ingerencia 
en los asuntos del siglo, es el no poder los conventos mantener á todos sus 
individuos, y verse estos precisados á buscar por afuera el alimento y el 
vestido; á cuyo fin deberia arreglarse el número de cada convento segun 
sus rentas, y no permitir el ingreso de un individuo mas, mandando que 
todo lo preciso se le diera al fraile, bajo las reglas de una vida comun. 

Convendría tratar si todas las órdenes reformadas habian de volver á 
su primitiva observancia, 6 estas 4 la reforma, para que no quedára sino 
una de cada regla: yo opinára por las descalzas, no porque lo sean, pues 
esta circunstancia es poco sustancial, y antes les mandaría calzarse al uso 
del pais, como sin duda lo fueron los Apóstoles; sino porque todas ellas 
hacen con más rigor la vida comun, sin verse en ellas la desigualdad que 
en las otras entre Padres Maestros, Jubilados, Lectores, Hebdomadarios 
dic. y así con los Capuchinos tendriamos bastantes hijos de San Francisco. 

En ninguna ciudad por grande que fuera deberia permitirse mas que un 
convento de una misma órden; y como nuestros abuelos no fueron tan 
tontos, que permitiéron las fundaciones sin una contrata en que se obli- 
garon los frailes á ser útiles al pueblo que les admitia, deberia el dicho 
convento sujetarse á los primitivos pactos de su fundacion, guardándole 
la ciudad los que por su parte le hubiere hecho. 

Todos los conventos que se hallan en pueblos pequeños que no son cifi- 
dades, ó villas muy pobladas (en lo que podría sentarse dato fijo) deberían 
incorporarse en los de las ciudades donde pueden ser mas útiles, y donde 
están mas á la vista del gobierno. 

Fs preciso confesar que hay religiones que guardan exactamente su ins- 
tituto, como son los Esculapios, enseñando é instruyendo la juventud, y 


El que se vea la paja en el ojo ageno, y no la viga en el propio, es mas cierto en los cuerpos 
morales que en los hombres en particular; y los individuos qe componen un cuerpo, en 
inmediata union y comunicacion unos con otros aun en clase de superiores del mismo cuer- 
po, son los que menoa ven sus defectos; porque tal ves ellos participan del contagio que en 
lo moral tiene la virtud de ofuacar al paciente y no dársele á conocer. Los prelados locales 
ejercen un poder muy limitado: no son jueces ni tienen autoridad alguna en el fuero ju- 
dicial y á lo mas pueden en un caso que no permita dilacion formar una sumaria pera el 
efecto de informar al prelado superior de la provincia, que deberá continuarla si le pareciere 
justo. Esté en viage, 6 situado en un Jugar no puede alcanzar bastantemente con su vista 
é influjo á todos los conventos, demasiado distantes entre sí; pues hay provincia que abrasa 
el territorio do tres, cuatro 6 mas obispados de grandísima extension. Ademas no hay reli- 
gioso que no tenga parientes. amigos y protectores dentro y fuera del claustro. Entre los 
mismos de la religion hay muchos por asuntos de Capítulo ú otros motivos son rivales de 
los prelados, que con justicia 6 sin ella miran mal las mas 6 todas sus providencias y medi- 
das. Sabemos con cuanto furor suele desplegarse el resentimiento, el ódio y la vengansa 
en estas casas de santidad y caridad; y es necesario que para que un prelado prevenga un 
abuso, 6 lo ataque despues que ha tomado cuerpo, 6 castigue un súbdito, se sobreponga 
á la censura del nimio. al empeño, á la proteccion, al temor de chocar con quien algun dia 
será su superior, y 4 los riesgos que son consiguientes, prescindiendo de toda consideracion. 
Esta tirmeza no siempre es conveniente, no siempre encuentra apoyo, y es muy rara entre 
los hombres. Un prelado ordinario se halla en diferente situacion: su aptitud es mas propia 
para ver y notar todo abuso; y no toca los inconvenientes indicados para prevenirlo, conte- 
nerlo, y mandar castigar á cualquiera regular que falte á su deber. Su vista y sus Órdenes 
pondrán á cubierto 4 los prelados de todo comprometimiento. — Esto no es decir que sea 
conveniente, que los ordinarios se entrometan en el gobierno doméstico de los convenios; pero 
sí estuviese en sus facultades hacer que los regulares cumpliesen con los objetos de su insti- 
tuto, guardasen vida comun, administrasen y dispusiesen bien de sus rentas, fuesen unos 
verdaderos auxiliares del clero para el régimen del rebaño, y con este objeto se contrajesen 
al estudio de la moral y del dogma, tuviesen sobre estas materias sus conferencias semanales 
los que no concurren á las aulas de Teologia, saliesen solo á horas determinadas de recreo 
fuera del convento acompañados, como era antes de costumbre, 6 á funciones de su minis- 
terio, procurasen los prelados contener y castigar los vicios y excesos que cometen sus súb- 
ditos, dentro y fuera del convento: excesos con que escandalisan al público, deshonran el 
hávito, degradan el sacerdocio, y dan alza á los libertinos para que desprecien y desacre- 
diten la religion católica; y que no entrasen muchos en las religiones ni aun de novicios, sin 
pruebas de verdadera vocacion, acaso por seduccion o por no poder hacer figura en el mundo, 
para que despues no profesasen por respeto á su familia y consideracion al qué dirán: ei los 
ordinarios, digo, tuviesen autoridad para todo esto, los cuerpos regulares se conservarían 
sin duda alguna con mas lustre, y serían mas útiles á la religion y al estado. 


llevando una rigurosa vida común: hay otras que se han apartado mucho, 
como la de Predicadores de Santo Domingo, Hermitaños de S. Agustin &e.: 
y hay algunas en que se puede decir, que ha faltado el objeto de su insti- 
tuto, como la Trinidad y la Merced en la redencion de cautivos; deberian 
sostenerse y apoyarse las primeras: corregirse y rectificarse las segundas: 
y reformarse 6 dar otro destino 4 las terceras: las cuales en los tiempos 
en que los sarracenos ocupaban á España, y en los que esta ha tenido guerra 
viva con la Africa, han hecho los mayores servicios á la Religion y al Estado. 

La vida solitaria es para pocos, pues pocos son los que tienen perfecta 
vocacion á ella; pero para estos á quienes Dios llama al retiro y á la oracion, 
y Cuyas voces tal vez detienen el azote levantado contra los vicios del siglo, 
es preciso que se conserven algunos monasterios separados de las pobla- 
ciones: bastarian á este fin algunas casas de Cartujos y Benedictinos, y de- 
berian reformarse tantos Monges, como hay, riquísimos bajo de distintas 
denominaciones, aplicando su renta á otras obras pias en alivio del público: 
lo mismo que se ha dicho de la reforma de los religiosos en la sujecion á 
los Obispos, diminucion de Conventos, y de individuos, y vida comun, 
podria servir de regla para la reforma de los Monges, examinando todavia 
con más cuidado el gobierno su vocación, para que no fueran víctimas de 
las pasiones humanas en una reclusion perpetua. 


CAPITULO VI 
DE LAS RENTAS ECLESIÁSTICAS Y MANUTENCION DEL CLERO 


Nada mas conforme al espíritu de la Iglesia que las ofrendas voluntarias 
de los fieles, ni nada mas preciso que una cuota de los frutos de la tierra 
señalada para alimentar á la Tribu de Leví, ocupada toda en negocios espi- 
rituales y en socorro del prójimo, y por consiguiente imposibilitada á pro- 
curar por sí los alimentos. Pero nada mas opuesto al espíritu de la misma 
Iglesia y al régimen de una buena política, que las exacciones, derechos, 
aranceles y litigios por los entierros, bautismos, matrimonios dic. ! 


1 Estas exacciones han introducido un sistema de tráfico tan escandaloso con las cosas 
de la Iglesia, y ha despertado de tal modo la codicia de los curas, que generalmente mas se 
les mira ya como negociantes que como pastores del rebaño del Señor. Sería nunca acabar 
el referir los abusos que en este Órden se cometen entre nosotros, y principalmente en el 
Perú, sin embargo que en todas las provincias se encuentran algunos, cuya conducta en 

desmiente la santidad de su ministerio. Baste decir, que ellos son los defensores y 
promotores de varias funciones en que se cometen los mayores desórdenos, sin que se divise 
el menor espíritu de piedad y de religion, solo por los ingresos que se les proporcionan: que 
se ven muchísimas viudas y huérfanos pobres reducirse á la mendicidad por el rigor con 
que les arrancan los derechos de entierro del esposo y padre que los alimentaba con su tra- 
bajo: que este crédito lo han hecho de preferencia á todos los demas contra la ley 30 de 
Toro que ordena que «la cora, misas y gastos del entierro se saque con las otras mandas 
graciosas del quinto de la hacienda del testador, y no del cuerpo de la hacienda, aunque 
el testador mande lo contrario:» que algunos curas, cuyos ingresos son demasiado pingies, 
cobran los derechos de la crus en la procesion de: Santo Entierro de Cristo, que hacen los 
religiosos de la Merced el viernes Santo, y los clérigos que se visten para acompañarla se 
hacen propias las velas que llevan en la procesion y las cobran cuando por descuido no se 
las reparten, siendo así que los mas de los seculares las llevan de su casa 6 las mandan cuan- 
do no pueden ir para que se repartan, y concluida la procesion queden 4 beneficio de la Igle- 
sia conventual: que estos mismos curas cobran y disputan los derechos de entierro de los 
ajusticiados 4 la cofradia de la caridad que recoge los cadáveres del patíbulo para darles 
sepultura gratis en desempeño de su instituto; y que estando abolidos los derechos de bau- 
tismo para los libertos que nacen en estas provincias, ellos 6 sus ayudantes se manifiestan 
peresosos y renitentes para bautisarlos, y reciben con malos modos y expresiones agrias 
á los padrinos. sin mas motivo que el habérseles privado de este emolumento. No se oculta 
que tendrán en su moral razones para cohonestarlo todo; pero se sabe tambien, que recon- 
venidos en el tribunal de Jesu-Cristo sì es esto conforme al ejemplo que él y sus Apóstoles 
dieron á los ministros de su Iglesia, y á lo que enseñan las Sagradas Escrituras, no bastará 
toda la elasticidad de sus razonamientos para resultar inocentes, 
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Si por haberse resfriado la caridad de los fieles fuera este abuso preciso 
para mantener los Párrocos, lo llorariamos y encomendariamos á Dios su 
remedio, 6 gritariamos para resucitar las dadivas de los primeros siglos; 
mas no es así: la Igiesia de España tiene rentas que bien distribuidas pue- 
den sufragar á la manutencion de todo el Clero preciso sin necesidad de 
recurrir á unos derechos, que agravan al público, vilipendian al Clero, y 
hacen irrisibles y odiosas á las ceremonias mas santas. 

Deberia empezarse por el gran golpe de volver á la Iglesia todas las 
décimas secularizadas; 6 ya las posean los señores de los Pueblos, 6 ya las 
que llaman órdenes militares, ú hospitalarias. Las décimas y oblaciones 
son de derecho divino de los que administran los Sacramentos, y cuanto 
se haya determinado contra este derecho se puede considerar nulo, espe- 
cialmente cuando todas las concesiones de Diezmos de los Papas han lle- 
vado consigo la tácita 6 expresa condicion de dotar á los Párrocos, y no 
permitir exacciones á los feligreses; los cuales pagando su diezmo y primi- 
cia, deben ser libres de todo derecho y deben recibir gratis los auxilios 
espirituales de la Iglesia. 

Queden, si los Monarcas quieren, muy enhorabuena estas distinciones 
de las cruces militares, y hagan Caballeros de Santiago, Calatrava, Alcán- 
tara, 6 Montesa á los que hayan merecido este honor en la guerra; pero 
queden puras distinciones honoríficas, sin las rentas pingúes de los Prio- 
ratos y encomiendas; pues estas proviniendo de frutos decimales son de 
justicia de la iglesia, y no de cuatro militares relajados que viven con pre- 
ventos eclesiásticos destinados á las mugeres, á los juegos y á las diver- 
siones. Si en otros tiempos fueron precisos estos religiosos militares 
para arrojar los moros de España, ya la España no teme los moros, sino 
los malos cristianos, y estos mas se aumentan que se disminuyen con tales 
religiosos. 

Agregada esta gran masa á las rentas de la Iglesia para la dotacion de 
los Curas, sus ayudantes y demas sirvientes necesarios á la misma: todavia 
seria preciso el rebajar las grandes rentas de las Mitras y las dignidades 
para el mismo fin. Confesamos ingenuamente que los Prelados emplean 
todo cuanto tienen (*) en obras útiles al público y socorros particulares; 
pero estas mismas rentas divididas entre muchos Párrocos producirán me- 
jores efectos, porque los balidos de una oveja [h]Jambrienta es mas fácil que 
lleg[uJen á los oidos de muchos pastores que á los de solo un mayoral separado 
de ella. Ningun Arzobispo ni Obispo necesita doscientas mil pesos, ni cien 
mil de renta para mantenerse con explendor y dar limosna: ni ninguna Dig- 
nidad seis ú ocho mil para lo mismo, especialmente cuando hay Curas en 
el mismo territorio que no tienen doscientos, ni tal vez ciento de congrua 
fija. Es bien sabido, que se han dado varias Órdenes por el Soberano para 
que se doten los Curas incongruos por los perceptores de Diezmos; pero 
lo es mas, que los Cabildos contra lo que dicta el derecho y la caridad cris- 
tiana, han confundido á los Curas á pleitos, y al cabo los han hecho sucum- 
bir o callar. 

El tanto de frutos que se paga á la Iglesia es de derecho positivo, que 
varia segun las costumbres, y que deberia fijarse según las circunstancias 
del pais. El uno por diez en algunos terrenos fértiles no será una carga 
pesada, y en otros estériles será insoportable; porque apenas producirá la 
tierra el seis 6 el ocho por uno, y para este producto habrá gastado el la- 
brador el equivalente al tres: de modo que cuasi no logrará sino el duplo 
útil de lo que sembró, deducidas las expensas: en este concepto el que en 
las Asturias, Galicia y Vizcaya, paga de ciento diez, paga mucho mas que 
el Castellano y el Andaluz pagando lo mismo; lo cual merece mucha aten- 


(°) Esoribía en tiempos del ejemplar 8. Alberto. 
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cion del gobierno para nivelar las cargas espirituales, como las del Estado, 
y para no amortiguar la agricultura !. 

No parece justo que el labrador solo pague 4 la Iglesia *, supuesto que 
las demas clases disfrutan del mismo modo que él de los auxilios y socorros 
del Sacerdote: así que, en los paises en donde se minorasen los diezmos, 
y estos no fueran bastantes para la manutencion del Clero, podrian discu- 
rrirse diezmos sobre las utilidades del comerciante ? del Abogado, del 


2 Para no amortiguar la agricultura podría establecerse que el diesmo se pagase sin gra- 
var el capital é importe del trabajo personal del labrador. Por capital entiendo el valor de 
la semilla, el arriendo del terreno. los costos y gastos desde que empiesa á prepararse la 
tierra para la siembra hasta poner el grano en la plasa 6 lugar donde se acostumbra vender, 
y el seguro de riesgos en este tiempo. Computado pues segun la clase del terreno cuanto 
capital y trabajo se invierte en sembrar de trigo, por ejémplo, cosechar y poner en venta 
una cuadra cuadrada de tierra, regulado el precio del trigo en el año en que se ha de cobrar 
el diesmo por el valor que tuvo en el año anterior en el mes que principian las ventas de 
la cosecha (para evitar la arbitrariedad en las regulaciones) se vería por el terreno que 
habia sembrado y fruto producido, si el labrador podia sacar su capital y trabajo, 6 no; 
6 si debia sacar mas. Cuando apenas sacáse su capital y trabajo, no debería pagar diesmo; 
cuando hubiese de sacar mas, pagaría si alcansaba el exceso al uno por dies, en grano 6 lo 
que fuese de costumbre, arregiándose á la regulacion hecha; pero si no alcansaba dicho 
exceso, con el poco 6 mucho que fuese, quedaría satisfecho el diesmo. — Podian tambien 
exonerarse del diesmo los plant{os 6 siembras de frutos desconocidos, 6 poco usados en 
el pais: y los que se hiciesen, Pa que se criasen en terrenos desiertos, 6 expuestos 
á las invasiones de los indios baros, 6 muy distantes de las ciudades 6 Iglesias Parro- 
quiales; porque no hay rason para que habiendo mas que triplicádose el valor de los frutos 
comerciales en algunas Diócesis, aumentándose su cantidad, Aer las manufacturas, 
se engrose tambien la masa de diezmos con los nuevos ramos de agricultura, y nuevas pobla- 
o E A ae 
deben servir 


3 Así como no puede decirse que solo el comerciante derechos sobre los efectos que 
se introducen en el pais, tampoco puede decirse que solo el labrador paga diesmo. Adam 
Smith se explica sobre este punto en los términos siguientes: «Los impuestos sobre las cosas 
de lujo no levantan por su tendencia natural el precio de otras mercaderias que las mismas 
que están sujetas inmediatamente á la contribucion. Los que se imponen sobre las de pri- 
mera necesidad, encareciendo los salarios del trabajo, tienen una tendencia necesaria á 
encarecer tambien el precio de todas las manufacturas, y por consiguiente 4 disminuir su 
venta y su consumo. Los impuestos sobre lujo se pagan por los consumidores sin retribucion 
alguna. Recaen indiferentemente sobre cualquiera especie de renta, salarios de trabajo, 
ganancia de fondos, 6 renta de la tierra. Las contribuciones sobre géneros de necesidad, 
en cuanto obran sobre el pobre trabajador, vienen por último á pagarse por los dueños de 
tierras en la disminucion que sus mismas rentas padecen, y parte por los consumidores 
ricos, sean hacendados u hombres de caudal, en el precio encarecido de los géneros manu- 
facturados, y siempre con un sobrecargo 6 sobreprecio muy consideraole». — El especial 
gravámen del comerciante y labrador consiste principalmente en dos cosas. Primera, que 
el recargo de impuestos introduciendo la economia en el consumidor, minora la demanda 
y de consiguiente obliga 4 minorar la cantidad, 6 á que baje de precio. Segunda, que anti- 
cipando al estado el impuesto que al fin pagan en los géneros de necesidad, segun Smith, 
los dueños de tierras y consumidores ricos, aunque todos los comerciantes lo anticipen 
por igual y sin fraude, se exponen á perder cuando la demanda sea menor que la canti- 
dad, y á no ganar lo que pudieran cuando sea mayor. Porque aunque es verdad, que el 
labrador y comerciante calculan sobre el principal, costos y derechos que paga el efecto 6 
fruto para ponerle el precio, este solo puede realizarse cuando se equilibran la cantidad 
con la demanda: pero como no siempre se observa este equilibrio en un comercio libre, 
7 concurren mil circunstancias que aumentan ó disminuyen la demanda en proporcion de 
a cantidad, resulta que el efecto 6 fruto varia de precio prescindiendo del principal y costos 
que haya tenido, y de los impuestos que haya pagado. Cuando pues por ser mayor la de- 
manda que la cantidad, el efecto 6 fruto suba, aunque ganen, el labrador y comerciante, 
no ganarán tanto cuanto debieran ganar sino hubiesen pagado impuesto alguno, 6 si éste 
fuese menor que el establecido; y cuando sea mayor la cantidad que la demanda, perderán 
del principal costos é impuesto pagado y esta pérdida se aumentará conforme el impuesto 
sea mayor. 


3 «Las utilidades 6 ganancias que provienen de los capitales empleados, se dividen na- 
turalmente en dos partes: la una que paga el interes, y que pertenece al dueño del capital, 
y la otra aquella que resta despues de pagado el interes dicho. — «Esta última parte de 
ganancia, es evidente que no puede sujetarse directamente á impuesto. Es en los mas casos 
una mera compensacion, y á veces muy moderada, del riesgo y trabajo del empleo del fondo. 
Al empleante no debe faltar esta compensacion, porque de otro modo con interes suyo no 
podría continuar su negociacion 6 empleo. Por tanto ei se le cargaba directamente con pro- 
porcion á toda la ganancia, se vería obligado á levantar la cuota de ella, ó á cargar la del 
impuesto sobre el interes del dinero; esto es, Á pagar menos interes. Si levantaba la cuota de 
la ganancia á proporcion del impuesto, el todo de éste, aunque el fuese quicn lo adelantase en 
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Escribano, del Artesano, dc. pues todos estamos obligados á tributar al 
altar. Como las ciencias contribuyen á formar Pre'ados, y Ministros ilus- 
traidos é idóneoa, deben aplicarse algunas de las rentas suprimidas de Mitras 
y Dignidades para la dotacion de las escuelas públicas. 


CAPITULO VII 


DEL CULTO DIVINO 


Los ritos y ceremonias religiosas son tan antiguas, que no se halla nacion 
algo culta en el mundo, donde no se practiquen; porque los hombres se 
mueven por los sentidos y por los ejemplos: y así las acciones exteriores 


la cobranza, por último vendría á pagarse por una de las dos clases del pueblo, segun 

á que aplicase el fondo que el negociante empleata. Si era empleado en calidad d ay fondo 
labrantil, solo podría levantar la cuota de las ganancias reteniendo mayor porcion; 6 lo 

á esto eoulvale. el procio de mayor porcion de producido de la tierra; y como esto solo 
eonsexuiree rebajando la renta que por el precio pagase. el pagamento final del impasto 
vendría á recaer absolutamente en el dueño de la tierra. Si aquel capital se empleaba en el 
ramo mercantil 6 manufacturante, solo podría levantar la cuota de su ganancia con la alsa del 
precio de sus efectos, en cuyo caso quien pagaba por último el impuesto, y enteramente, 
sería el consumidor de sus géneros. Si no levantaba la cuota de las ganancias, no podria me- 
Bos que cargar todo la de la contribucion sobre la parte correspondiente al interes del dinero. 
Pagaría menos interes por cuantos fondos tomáse para su negociacion; y de este modo todo 
el peso del impuesto vendría por último á recaer sobre el dicho interes. Todo el peso de la 
imposicion que no pudiese aliviar por un camino, procuraría aliviarlo por otro. — «El inte- 
res del dinero parece 4 primera vista una cosa tan fácil de sujetar 4 contribucion directa 
como la renta de la tierra... Pero hay dos circunstancias que hacen á éste interes mucho 
menos apto para la contribucion que las rentas dichas. — «En primer lugar la cantidad y 
valor de las tierras que uno posee, nunca pueden ocultarse, y en todo caso pueden demos- 
trarse con exartitud. Pero el fondo capital entero con que quiera gira, 6 que conserva en 
su poder es siempre una cosa secreta y que apenas es susceptible de exactitud en su averigua- 
cion. Fuera de esto está expuesta á continuadas variaciones. Apenas suele pasar un año, mu- 
chas veces un mes, otras una semana, y acaso un día, sin que suba mas 6 menos, 6 baje con 
la misma contingencia. Una rigurosa pesquisa 6 indagacion de las circunstancias y haberes 
de cada particular, y un exámen que para acomodar 4 6] el impuesto, estuviese siempre en 
ejercicio y vigilancia sobre todas las fluctuaciones que pudiesen padecer los caudales de las 
gontes, sería un manantial inagotable de vejaciones sin término, que se haría insoportable del 
vasallo. — «En segundo lugar la tierra es una cosa que no removerse 4 pagans a hy 
fondo capital puede con mucha facilidad. El dueño de una heredad es como por 

dadano del pais en que tiene sus estados 6 sus tierras. El ietario de un fondo mercantil 
es propiamente ciudadano del mundo, porgue por rason de su oficio no está ligado á vivir 
en un determinado pais. Estaría siempre dispuesto á abandonar el territorio en que estu- 
viese expuesto á tan odiosos escrutinios, y llevaría su caudal á cualquiera otro en que girase 
su negociacion, y gosase de su fortuna con mas tranquilidad. Removiendo su caudal 

fin funesto á la industria que con él mantenia en el pais que dejaba. Los fondos cultivan 
las tierras, los fondos emplean el trabajo. La tendencia de cualquiera contribucion que 
puede obligar á que salgan de una nacion para otra los fondos 6 Sapia de ella, es nouas 
y destruir desde su rais todo principio 6 surtidero de renta tanto +8 pare © Soberano com 

para la sociedad. Y esta ruina y esta disminucion no solo la sen las ganancias de lo los 
fondos, sino las rentas de las tierras y los salarios del trabajo. — « En consecuencia de esto las 
naciones que han pensado en imponer contribuciones sobre las utilidades de los fondos, se 
han visto obligadas en lugar de una severa investigacion de ésta especie, á contentarse con 
cierta regulacion laxa, y por consiguiente mas 6 menos arbitraria. La extrema desigualdad é 
incertidumbre de un impuesto repartido de este modo solo puede compensarse por su extre- 
ma moderacion, en cuya consecuencia cada individuo se considere cargado en mucho menos 
que lo que corresponderia 4 sus reales haberes, y por consiguiente no le incomode ni alarme 
el ver que á otro se le regula en menos para la contribucion...» No hay pais donde no se 
haya procurado evitar en lo posible la averiguacion de las circunstancias secretas, y b 

de los particulares, excusando cuidadosamente una pesquisa tan odiosa... — «En una 
pequeña república en que el pueblo tiene de hecho una entera confianza en sus magistre- 
dos, y está convencido de la necesidad que todo vasallo tiene de mantener al estado, creyendo 
al mismo tiempo que se invierte fielmente en el fin á que se destina, puede alguna ves veri- 
ficarse un pagamento sincero y voluntario... — «Todos los comerciantes empeñados en 
cualquiera negociacion azarosa tiemblan en pensar solo que pueden ser obligados en cual- 
quiera tiempo á exponer al público el estado real de sus circunstancias y situacion. Preveen 
6 imaginan ser consecuencia muy pronta é infalible la ruina de su crédito, y la mala suerte 
de sus proyectos. Un pueblo sóbrio y parsimónico que no conoce proyectos azarosos de aque- 
lla especie, no cree desde luego tener motivo para recelar aquella manifestacion». Adam Smith 
— Riquesa de las naciones, lib. 5, cap. 2, art. 2. 
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los inducen hácia el buen camino; de modo que por poco que se medite, 
se conoce la necesidad y la utilidad del culto exterior, para excitar y para 
mantener al hombre en los sentimientos vivos de amor y respeto á la Di- 
vinidad. Un monton de piedras, una encina vieja, el pozo del juramento, 
el pozo del que vive, y del que vé, eran los signos de la santidad de las 
ceremonias, y los testigos mudos y garantes de la inviolabilidad de los 
contratos. 

El establecimiento de un culto público y solemne, dice un célebre autor, 
es sin disputa el que ha contribuido mas á civilizar y contener á los hombres, 
y á fortalecer y afirmar las sociedades. La existencia de un Ser Supremo, 
árbitro Soberano de todas las cosas, y dueño absoluto de todos los sucesos, 
es una de las primeras verdades que se dejan conocer con solo el buen uso 
de la rason; de cuyo íntimo sentimiento resulta la idea natural de recurrir 
en nuestras necesidades 6 apuros al Ser Supremo, invocarlo en los peligros, 
y de procurar su amparo y proteccion en los demas lances de la vida con 
sumision y actos exteriores de adoracion y respeto. 

Es tan evidente, que la religion en esta parte contribuye no solo al bien 
espiritual sino al bien público, que si quisiéramos detenernos en hacer un 
análisis de los Sacramentos instituidos por nuestro Redentor Jesus, haria- 
nos ver que al paso que son necesarísimos para hacernos cristianos, mante- 
nernos inocentes, purificarnos pecadores, confortarnos enfermos, y salvar- 
nos arrepentidos, son igualmente utilísimos para designarnos ciudadanos, 
consolarnos afligidos, socorrernos necesitados, y serenarnos moribun[dos] se 
entregarian a los mayores excesos: sin la necesidad de la confesion comete- 
rian otros mil delitos: con este consuelo se han vuelto mil delincuentes 
hombres útiles á la patria. 

Las fiestas y los espectáculos de nuestra Religion son graves, decentes 
y puros; pero la ignorancia y la supersticion á veces mezclan indecencias 
6 ridiculeces, que mueven mas á desprecio 6 risa, que á respeto y venera- 
cion. En los lugares 6 villas especialmente hay procesiones de Semana 
Santa, y en la Iglesia cantos del Gallo, y lloros de San Pedro, que debian 
los Curas desterrar con las censuras mas serias. En las ciudades y pueblos 
mas cultos hay en la noche de Natividad unos villanicos y unas alegorias, 
que mueven mas bulla que edificacion; y como en algunos puises concurre 
al Templo la gente bien cenada y bebida, se ocasionan escándalos que 
deberian evitarse. ! 

La oratoria del púlpito se ha mejorado mucho, asi por los buenos libros 
que han cundido, como por la sátira del Fr. Gerundio; pero se conserva 
todavia en algunas partes el mal gusto de los conceptillos, retruécanos y 
puerilidades, y suelen gloriarse los predicadores de haber hecho reir á sus 
oyentes. Tales operarios no sirven para sembrar la palabra Divina, y los 
Obispos deben quitarles las licencias de predicar. Es tambien indecente 
á un sacerdote, y nada glorioso á la Iglesia, el ir mendigando o concertando 
sermones como peras: cuando ya el Clero esté dotado, los Obispos deben 
señalar los que han de predicar en las festividades de los Santos y en la 
cuaresma, 4 bien sean del Clero secular, 6 del regular; aunque en sus Parro- 
quias siempre habian de cnseñar la doctrina y la moral los Curas. 

Hay en España una infinidad de cofradias, en cada Ciudad cuyo objeto 
no es tanto el culto Divino, ni el obsequio de algun Santo como la diversion, 
la bulla y las comilonas. Los mayordomos de ellas suelen gastarse por va- 


1 En Buenos Aires y otras ciudades interiores, fuera de los escándalos que causa la em- 
briagues y la licencia, se conserva aun la bárbara costumbre de andar golpeando hasta el 
Amanecer las puertas Á la calle con tal grosería, que excede toda ponderacion, sin que há- 
yamos merecido jamas á la sabiduría de nuestros gobiernos la menor providencia para 
contener estos excesos. — La reflexion del autor, y la que en dias de diversiones públicas 

ece entre nosotros grande detrimento la moral de los pueblos, debieran tenerse presene 
tes para reducir á un solo dia todas las fiestas cívicas de nuestra libertad é independencia, 
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nidad, por imitacion, 6 por condescendencia lo que no tienen, 6 lo que no 
necesitan para la manutencion de su familia. T las hermandades, pues, 
que no son únicamente para unirse en Jhesucristo, y darle culto en sus 
Santos con algunas misas, sermones, y aniversarios por los hermanos di- 
funtos, deben reformarse, y con especialidad si son de artesanos 6 gente 
plebeya, que no suelen tener para gastos superfluos. Tambien en los lugares 
se ejecutan unas dansas con paloteos, y acostumbra uno de los danzantes 
recitar unos versos en loor del Santo ó Santa Patron del pueblo, sin olvidar 
en ellos al mayordomo y aun 4 su muger y sus hijos, y todo esto se ejecuta 
en la Iglesia con griteria y aplauso; de modo que asi por la sustancia de 
los versos como por el tonillo y acciones del que los dice, es mas un entremes 
que un panegírico, y mas propio de una fiesta gentílica que de la gravedad 
de nuestros templos, de la circunspeccion de nuestras ceremonias y de la 
pureza y sencillez de nuestras adoraciones, 

Los abusos dichos hasta aqui no igualan con todo, en mi concepto, á los 
que se experimentan en los Santuarios que se hallan en despoblados pero 
próximos á las ciudades. Son unas casas de placer, adonde con el pretesto 
de una novena ó un voto se va á pasear, bailar, jugar, enamorar y que sé 
yo si á otras cosas peores. Los Capellanes de estos Santuarios son pobres 
y mal dotados; y como su subsistencia pende de la concurrencia á ellos de 
los pueblos vecinos, la promueven á título de devocion á la Imagen ó al 
Santo, y tal vez se figuran milagros y prodigios. El gobierno y la Iglesia 
son interesados en dar otros destinos á estos edificios; porque para orar 
hay bastantes templos en las poblaciones, y para esparcirse bastantes casas 
de campo en las cercanias sin ir á buscar los asilos sagrados para profanarlos. 

En un pais generalmente inclinado á la (hlolgazaneria es en donde convie- 
ne menos el gran número de dias de fiesta, en que no se trabaja; y si á esto 
se añade que el pais es pobre y poco industrioso, es otra razon mas para 
minorar estos dias; pues pierde la masa del estado en sus productos todo 
lo que se aumentaria en aquellos dias ! A estas reflexiones políticas y 
muy fundadas se añaden otras religiosas de mucho peso para conocer que 
la Iglesia nada perderia en tener muchas menos fiestas que tiene. Los dias 
mas solemnes en que se celebran los grandes misterios de la Encarnacion, 
el Nacimiento, la institucion de la Eucaristia, la Resurreccion, Ascension 
dic. y los dias de las festividades de la Virgen y los mayores Santos se dedi- 
can, en oyendo una misa, á la visita, el teatro, el paseo: para estos se guar- 
dan las celebridades de bodas, tornabodas, enhorabuenas, y en ellos son 
los refrescos, las cenas y los bailes: cuando los espectáculos debian estar 


1 Ademas de las consideraciones que se apuntan, deben mirarse tambien las circunstan- 
cias particulares de algunos paisas La axricultura, industria y comercio de Buenos Aires 
recibe anualmente un queoranto notabilísimo con la multitud de dias de ambos preceptos 
por la inconstancia del tiempo, la incesante mutacion de los vientos, y las contínuas bajas 
y marejadas del rio. Se deja por ejemplo de conducir un cargamento á o 6 tierra en uno 
de estos dias que se presenta favorable, y suceden despues las lluvias y vientos contrarios, 
bajas 6 marejadas del rio, y aquella corta suspension viene á importar muchas veces dies 
6 quince dias de demora en que se perjudican el dueño del buque y los cargadores, per- 
diendo tiempo y haciendo ingentes gastos el primero, y sufriendo deterioros y riesgos en 
la carga que está á bordo los segundos. Deja de Cargar 6 descargar el tropero de carretas un 
dia de ambos preceptos, y un aguacero al siguiente le causa multitud de perjuicios. Deja 
el labrador de conducir sus frutos, y despues no puede hacerlo, particularmente en invier- 
no, porque la lluvia inmediata ha descompuesto los caminos. Deja de arar la tierra 6 carpir 
la huerta: y debiendo demorar la operacion por estar el terreno barroso con la lluvia que 
sobrevino, 6 vé frustrado su proyecto porque se pasó el tiempo, 6 malogrado su trabajo 
porque la maleza arruinó la huerta. Suspende el recojo de sus granos, y la cosecha se pierde 
al otro dia, sin que le baste al labrador el que estas faenas no estén prohibidas por la Iglesia 
en tales dias; porque como muchos jornaleros 6 los mas los dedican al paseo, al baile, 
juego yála embriaguez, el propietario no puede contar con ellos y malogra precisamente 
la mejor oportunidad. Lo mismo digo de los que edifican casas, y del sin número de mu- 
geres que se mantienen de lavar &c; sobre cuyos quebrantos en su totalidad, si se tirase 
un Cálculo de aproximacion, tendríamos que admirar el poco caso oon que se ha mirado y 
aun se mira este punto entre nosotros. 
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proscriptos es cuando estan mas concurridos. Los Obispos y los curas no 
deben, pues, cesar de instruir á sus feligreses en que la cesacion del trabajo 
es para dedicar 4 Dios todos sus pensamientos tarde y mafiana: los que 
gobiernan no deben permitir en estos dias los teatros abiertos ' los juegos 
públicos * y los demas espectáculos gentílicos de toros, corridas de ca- 
ballos dec: y ambas potestades deben concurrir á señalar las fiestas del 
afio con economia y con prudencia, sin que su multitud dificulte por una 
parte su observancia, y perjudique por otra á la agricultura y á las artes. 

Otras prácticas hay en cada una de las provincias de España que de- 
berían corregirse por los Obispos y de que no hablaré por no ser prolijo; 
pero concluiré diciendo algo de algunas ceremonias y etiquetas bastante 
universales, y que en mi concepto son muy extrañas al espíritu de la Re- 
ligion. Caminamos los hombres con nuestra vanidad y nuestro orgullo hasta 
las aras, y donde debiamos confundirnos 6 igualarnos, vamos á buscar la 
precedencia y distincion, sacando del Templo el espiritu de disension y 
litigio, en lugar del espiritu de pas y de concordia. Considero preciso, que 
en aquellos actos de Religion en que el pueblo pasa á ofrecer, á adorar, 
6 á recibir palma, candela 6 pan bendito, se guarde el órden político del 
mundo, segun la dignidad de las personas, supuesto que han de ir una en 
pos de otra; pero no puedo sufrir algunas ceremonias, que por autorizar 
al hombre, degradan digámoslo así á la Divinidad. Cuando el Sacerdote 
va á comenzar el grande sacrificio de la Misa, cuando todo debe estar 
ocupado de la víctima que va á ofrecer, es muy ridículo el volverse á hacer 
cortesias á los hombres. Cuando el Pastor va á repartir el pasto espiritual 


3 Estas expresiones no deben entenderse con referencia 4 aquellos teatros que sean unas 
verdaderas escuelas de moral y de costumbres, capaces de producir tantas 6 mas reformas 
en un pais, que las misiones apostólicas entre los católicos. Pero como tales teatros a 
raros, y puede dudarse si han existido y existen en el mundo: como en muchos de los 
tenemos noticia, la mayor parte de los concurrentes comprende poco 6 nada la m 
espíritu del papel representado: como casi todos aun de los mas ilustrados fijan principal- 
mente la atencion en la hermosura del teatro, en la armonía de la música, en la habilidad 
de los representantes, y en el lujo con que se presentan las expectadoras; como estos y otros 
objetos de pura lubricidad suelen ser los que mas excitan 4 la concurrencia, los que mas 
ocupan en su preparacion á los concurrentes, los que mas se tocan en las conversaciones 
consiguientes á esta especie de diversiones, y el punto moral ó político es lo que menos me- 
rece la consideracion del publico; como estos teatros aumentando las ideas del placer, sin 
aumentar los posible del ciudadano, incitan 4 los homores 4 procurar con la injusticia 
y mala fé los medios de satisfacer sus deseos 6 los de su familia, cuando no tienen otro ar- 
bitrio; como las personas mas corrompidas suelen ser las mas dispuestas para estas concu- 
rrencias, y ponen por lo mismo en peligro al incauto joven, y á la muger honesta, prestan 
ocasiones favorables á la prostitucion, y aumentan el número de rufianes; como causan 
muchas veces disensiones entre la muger imprudente y su esposo que no puede sobrellevar 
los gastos de tales diversiones, 6 que deseando el buen órden y educacion de su familia, 
no quiere apartar la vista de ella, ni dar entrada al lujo, ni ponerla en peligros; como los 
eonfesores sabiendo por el tribunal de la penitencia los efectos que causan en la moral tan 
aplaudidos establecimientos, suelen aconsejar el retiro de ellos: como los gobiernos teniendo 
experiencia de todo esto procuran con el mayor anbolo establecerlos en los pueblos grandes, 
sin que se les vea igual anhelo en arreglarlos y perfeccionarlos de modo que sirvan propia- 
mente de escuela de moral y de costumbres; como muchos de ellos al mismo tiempo que 
con estos establecimientos imperfectos manifiestan un grande interes en propagar las vir- 
tudes morales y políticas, miran con abandono la educacion de la juventud, el castizo de 
los vicios y escándalos públicos, (que hacen bárbaras y groseras las costumbres) y la pro- 
pagacion de las luces por medio de estudios útiles, y de la libertad de imprenta: como hacen 
reiterar con frecuencia estas diversiones, é inventan otras nuevas aunque sean perniciosas 
a la sociedad, cuando quieren distraer la atencion de los ciudadanos de sus injusticias, 
violencias, usurpaciones y rapiñas; y como por todos estos antecedentes se llega 4 compren- 
der, que tan lejos de que el establecimiento de los teatros (tales cuales ellos son generalmente) 
Neve por objeto la felicidad de los puet los, son un invento de la tiranía y despotismo para 
alucinarlos, corromperlos y oprimirlos mas 4 salvo. deben justamente mirarse como una 
profanacion semejantes diversiones en los dias festivos de la Iglesia. 


2 Tal ves cuando lleguen á practicarse las reformas que apunta el autor, se prohibirán 
entre nosotros los juegos públicos en los dias de fiesta; pero entretanto no es facil que se 
consiga, cuando no se llevan á ejecucion las leyes que prohiben los de envite y asar, 6 im- 
ponen penas graves á los que jueguen cantidades excesivas, y vemos que muchas de las 
personas mas condecoradas son las primeras que las quebrantan públicamente. 
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á sus ovejas, no debe reparar en distinciones. Cuando el predicador empieza 
á explicar las verdades puras del Evangelio, no debe haber mas salutacion, 
que pedir á Dios que le purifique los labios, fructifique su doctrina. En el 
Templo no debe verse mas dosel que el del Altísimo, porque en el Templo 
el dosel es Solideo. El dar incienso á los magnates es igualarlos con la Divi- 
nidad, á quien solo se debe incensar: dénse mirra y oro al hombre y al Rey, 
pero incienso á Dios; pues así lo hemos aprendido de la Iglesia desde la 
adoracion de los Magos al niño Jesus en el Pesebre. 

Lo mismo digo de otras impertinencias de dar agua bendita en este ú 
otro parage; acompañar hasta aquí, 6 hasta allá; de salir 4 la puerta, 6 al 
atrio; de bajar, 6 no las gradas; que no sirven sino de distracciones en la 
Iglesia, y pleitos fuera de ella, todo lo que es muy contrario al cristianismo. 


CAPITULO ULTIMO 
DE LA AMERICA 


Escribiendo en la mas extensa y mas bella parte del universo, permi- 
taseme dedicar en un capítulo mis reflexiones á mejorar la suerte de sus 
infelices habitadores. Conocemos muy poco esta gran porcion del mundo, 
porque ocupamos una muy pequeña; porque ha poco que la ocupamos; 
y porque la ocupamos para disfrutarla, sin merecernos mucho cuidado. 
Mis conocimientos en ella son escasísimos, porque no he visto ni viajado 
mas que el Virreynato de Buenos Aires, y en éste, solo algunas provincias; 
pero con todo me atreveré á decir algo en general de todo nuestro gobierno 
en la América y de sus habitantes, porque me persuado que en toda ella 
hay poca diferencia en estos puntos; aunque la hay suma en sus climas 
y en sus productos. Muchas de las reformas que he apuntado para España 
convienen igualmente á la América, por la semejanza de costumbres y 
prácticas: y así solo aquí apuntaré lo peculiar á la misma, y aun esto muy 
en globo sin detenerme en los pormenores. 

Como la América se ha mantenido con el gobierno despótico de los Vi- 
[rjreyes, se ha creido que así convenia para tenerla sujeta: sin reflexionar, 
que las causas que facilitaron su conquista, subsisten para facilitar con 
cualquier gobierno su sujecion; pero que cuando no subsistan será el mejor 
gobierno para perderla como súbdita y como amiga. 

Digo como súbdita y como amiga, porque del primer modo algun dia 
se ha de verificar, pues la América por su magnitud, por su distancia y 
por sus proporciones no está en un estado natural mandada por la Europa; 
y porque del segundo podrá haber gran diferencia entre echarnos como 
tiranos, y echarnos como remotos, pues la misma lengua, las mismas cos- 
tumbres, la misma religion podrá ‘hacer que conservemos su comercio, tal 
vez mas útil que su dominacion. 

Procuremos, mientras los Americanos se mantienen nuestros vasallos, 
darles el mejor gobierno y las mejores leyes (sin cuidarnos de lo que suce- 
derá) por nuestra misma conveniencia. No seamos como aquellos amos 
ingratos y crueles, que por que un criado les sirve bien le imposibilitan los 
medios de su independencia, temerosos de perderlo. 

En el distrito de cada Audiencia habia de haber un Capitan General, 
Presidente de la misma y ejecutor de sus órdenes; pues todo lo gubernativo, 
político, y reul hacienda deberia estar bajo la inspeccion del Tribunal, sin 
que el presidente tuviera mas que un voto. 

Todas las facultades de los Vi|r]reyes y hasta sus nombres deberian borrarse 
del código indiano; y cada Capitan en su distrito sería independiente del 
otro, ya fuera de Méjico, ya de Lima ó Buenos Aires, y Santa Fé; y sulo 
para el mando militar en caso de guerra podría entre los Generales haber 
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u Generalísimo, que comunicára las órdenes á los demas, y mandára en 
gefe. 

En las Audiencias que habian de ser el Consejo Supremo de cada distrito, 
se habian de aumentar los individuos (que con los sueldos que se quitasen 
de los Vi[r]reyes habría sobrado para su dotacion) y estos se habian de dimi- 
diar de modo que la mitad de ellos fueran Americanos y la mitad Españoles, 
siendo siempre los Generales y los Regentes de España: así se lograría esti- 
mular y agradar á los del pais: tener en los Tribunales gente instruida en 
sus usos y costumbres: que hubiera quien defendiera sus libertades y se 
opusiera á sus opresiones: y finalmente que no todos mirasen la carrera de 
paso, con deseos de hacer dinero para volverse á su tierra. 

Los Gobiernos (y no metemos para nada Intendentes ni aun en España) 
de las ciudades principales deberian venir provistos de España en perpe- 
tuidad, como los Corregimientos militares de allá; y deberian tener el mis- 
mo mando que en el dia, pero sujetos en todos los ramos á las Audiencias, 
que podrian en caso preciso suspenderlos y dar cuenta al Rey. 

En los partidos en que antes habia Corregidores, y ahora Subdelegados, 
deberian ponerse Alcaldes Mayores por seis años: que nombrarian los Pre- 
sidentes á propuesta de la Audiencia que las haria en terna, en la que pre- 
cisamente habian de ir propuestos letrados americanos; de estas alcaldias 
se harian tres clases segun los partidos, y turnarian en ellas de la inferior 
á la mediana y á la superior, los que hubieran cumplido bien con su oficio; 
estos Alcaldes Mayores no tendrian mas dependencia con los gobernadores 
de las Ciudades respectivas que la de poner en cajas reales los tributos y 
productos reales de quintos, alcabalas dc. que deberian recoger en sus 
partidos; y de estos Alcaldes Mayores se habian de elegir los mejores para 
las plazas de los americanos en las Audiencias. 

En la Capital de cada distrito donde residiera la Audiencia, habria unas 
cajas reales con su contador y tesorero, y en las demas Ciudades unos ca- 
jeros de estos mismos ministros de Real Hacienda, sujetos á ellos con res- 
ponsabilidad, no debiendo girar en estas cajas subalternas sino lo preciso 
para el giro de la mineria y pagar sueldos, por los inconvenientes de las 
distancias 4 la Capital; en esta se tomaria annualmente cuentas á los minis- 
tros de Real Hacienda por una junta compuesta del Presidente, un Oidor, 
el Fiscal y dos Regidores contadores, en cuya junta recaerian las facultades 
de los Tribunales de Cuentas, que habian de suprimirse. 

Claro está que como toda ley se habia de hacer en el consejo Supremo 
de la Nacion (como se ha dicho) y esta ley haría de comprender á la Amé- 
rica, como Provincia de España, tendria esta derecho para enviar diputa- 
dos seculares y eclesiásticos á la Metrópoli, lo mismo y del mismo modo 
que se ha prevenido para las diversas provincias de España, sin mas dife- 
rencia que la de que los Americanos habian de ir por mas años, pues su 
distancia no permite mudarlos de tres en tres. 

La ley hecha en el consejo de la Nacion, en el que los diputados de Amé- 
rica habrian intervenido como los demas, se comunicaria con las mayores 
solemnidades al continente americano y en caso de revocacion se haria lo 
mismo: igualmente las provisiones de empleos deberian venir con despa- 
chos del Soberano pasados por el Consejo, sin que jamas una carta del 
ministro hiciera ley, revocara la hecha, ni diera empleo ninguno; porque 
sobre ser esto substancialmente preciso en todo buen gobierno, lo es mas 
en tan distantes Provincias. 

Sentado un gobierno justo en las Américas, en las que los que mandan 
no fueran mas que ejecutores de las leyes, sin poder atropellar con sus 
providencias arbitrarias á estos vasallos, que por lo mismo de hallarse tan 
separados del Trono son dignos más que otros de su inmediata proteccion: 
establecida su nueva constitucion, en que tuvieran parte y destino los del 
Pais; deberian exterminarse los restos bárbaros de la antigua Legislacion, 
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haciendo otro tanto con muchos establecimientos nuevos mas bárbaros que 
los antiguos por haber sido hechos en siglo mas ilustrado. 

La América se halla mas ilustrada de lo que ia esperarse del poco 
tiempo que ha que se descubrió y de los descubri que tuvo. Los ame- 
ricanos criollos, descendientes los mas del Andalus y el Vizcaino (por haber 
sido siempre los que mas han venido & este continente) en nada han dege- 
nerado de sus mayores, y aun en los talentos se ha mejorado la casta, pues 
en mi concepto los produce la América mas vivos que Viscaya, y mas pe- 
netrantes que la Andalucia; por esto no se está ya en estado de querer 
mantener este país en la ignorancia: de querer sostener sus antiguas prác- 
ticas con sofisterias, y de querer introducir otras con alucinamiento. 

Desde los principios de la conquista miraron los españoles este pais con 
ojos de codicia; pero de codicia tan bárbara y tan ignorante que por coger 
el fruto cortaban el árbol: no conocieron que las verdaderas riquezas de 
cualquiera Pais son los hombres, y no el oro y la plata; y así para adquirir 
estos desgraciados metales acabaron con la poblacion de la América, y poco 
faltó que no acabaron con la de España. Los conquistadores, los que les 
sucedieron y sus descendientes creyéndose de una naturaleza superior á los 
demas hombres por sus proezas militares con unos entes aturdidos y preo- 
cupados que no sabian resistirlas, se persuadieron que los americanos les 
eran destinados para bestias de carga; y asi los repartieron como ganado 
para hacerlos trabajar en los campos y en las minas: de modo que los que 
no habian fenecido al filo de la espada, fenecieron al de la opresion y la 
fatiga, mas exterminador aunque mas lento. 

Las voces de algunos pocos hombres benéficos, las luces de otros instrui- 
dos y la misma necesidad movieron á nuestros soberanos á prohibir esta 
esclavitud de los indios; pero á pesar de las leyes subsistió el abuso por 
muchísimos años y lo que es peor subsiste en parte. Clamó el mterés con su 
bocina de oro, que tanto aumenta sus roncos olaridos [sic.: a]: se presentó la 
política con su máscara del bien del Estado que enmudece á la humanidad; y 
pintando al americano como un animal estúpido 6 indolente, mas digno de 
desprecio que de lástima, lograron sancionar los restos de la antigua servi- 
dumbre. Aquel famoso Virrey Toledo tan aplaudido e redujo á mé- 
todo la opresion, dando una buena cara á la injusticia, fabricó con fuertf- 
simos eslabones de oro las cadenas del indio; y a pesar de la filosofia de 
este siglo y de sus escritos luminosos contra esta violencia, nadie se atreve 
á quebrarlos por lo sagrado del metal. 

Extinguidas las engomiendas de indios han quedado los que llaman 
Pongos, Yanaconas y Mitayos; los primeros destinados para los servicios 
familiares: los segundos para ser siervos adicticios de las tierras: y los ter- 
ceros para el trabajo de las minas de plata y azogues. Si toda servidumbre 
es inicua en sí y perjudicial en sus efectos, la última de estas tres es en la 
América la mas inhumana y destructora; porque se transportan los indios 
de doscientas leguas con toda su familia arrancándolos de sus paises y sus 
hogares, caminan sin pagarles, se llevan á un clima duro como es todo 
mineral; se dedican a un trabajo penosísimo, nocturno y malsano: comen 
y visten mal; son castigados con crueldad por los mineros, gente insaciable 
y dura; y acaban los mas su vida, 6 quedan enfermisos toda ella. Destío- 
rrese pues de una vez la esclavitud de los indios bajo cualquier nombre 
que tenga: y nadie puede servirse de ellos, sino por su voluntad y bien 
pagados, como los criados y jornaleros de España. 

Conocida la despoblación de la América y resistiendose la de la Europa, 
se pensó en restablecerla, 6 suplirla con la de Africa: se cruzó el Occeano 
para trasportar de una playa á otra víctimas de la codicia europea, que no 
contenta con haber hecho sentir sus tristes efectos ya en las tres partes 
del mundo, fué á plantificar el tráfico vergonzoso de hombres y mugeres 
á la cuarta. La mudanza de clima, el duro trabajo y la desesperacion aca- 
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ba con la mayor parte de los negros que se traen 4 la América, y la que 
queda no sirve sino para producir una casta envilecida, mezcla de negros 
y blancos que aborrecen tanto al europeo como al americano, que corrom- 
pen las costumbres, que sirven mal, y que algun dia vengarán el desprecio 
con que ahora los miramos 

El espíritu del cristianismo, que reduce los hombres y las cosas á una 
especie de igualdad y confraternidad, extinguió en la Europa la esclavitud 
de los Griegos y Romanos, y no obstante los mismos cristianos la han vuelto 
á plantificar en la América á pesar de las máximas del Evangelio. Se han 
reputado algunos trabajos tan penosos que solo los esclavos se han creido 
á propósito para ejecutarlos, sin considerar que el hombre bien pagado 
emprende las mayores dificultades. La codicia y la mala política hacen 
á los hombres perezosos; y la codicia y la mala política que los ven pere- 
zosos no saben discurrir otros medios que la fuerza y la esclavitud. Si los 
hombres opulentos que levantan el grito para defender la esclavitud de los 
negros, temieran que algun dia podia tocarles á ellos el servir á los negros, 
6 si se les digera que se habia de sortear entre ellos y los negros para ver 
á quien tocaba la suerte de la esclavitud, no querrian exponerse á esta con- 
tingencia. Los gritos pues de los ricos son voces del lujo y de la corrupcion, 
enemigas de la felicidad pública. Quereis saber (dice Montesquieu hablando 
= pele asunto) si los deseos de cada uno son legítimos, examinad los deseos 

e todos. 

Cuando despoblamos á la España sacando de ella gente que podria ser 
útil en la agricultura y las artes, y la traemos á la América para que infa- 
liblemente sea [h]aragana y bribona, hacemos dos males: y esto es lo que 
ejecutó el ministro Galvez estableciendo la renta del tabaco. Cuando los 
mejores empleados en rentas reales, como contra una turba de entes vena- 
les y corrompidos, que sin impedir el contrabando embarazan el comercio 
y sacrifican la nacion, entonces mismo, en esta felis época fue cuando el 
ministro manifestó su ilustración y su política, plantando en la América 
lo que debia arrancarse en la Euro 

Supongamos a favor de este proyecto toda la extension que quiera dár- 
sele en utilidad de la Real Hacienda, y 4 pesar de ella será preciso convenir, 
que las malas consecuencias políticas de él sobrepujan en mucho á las 
ventajas del Erario. No son cuatro ó seis millones de pesos los que consti- 
tuyen la felicidad de la monarquia, sino el fomento de la industria y las 
buenas costumbres, y estos dos fundamentos de la felicidad pública han 
sufrido el mayor quebranto en el establecimiento de aduanistas, adminis- 
tradores, y guardas en este continente. 

Una buena política exige que la Metrópoli procure gobernar las colonias 
con los menores sacrificios de la misma en la poblacion: si hasta aqui la 
España habia sacado de las Indias inmensas riquezas de sus minas y su 
comercio, enviando menos empleados, no creo que dicte una economia 
racional en enviar generaciones que se pierdan en estos vastos dominios 
y pudieran ser útiles en su patria. Tampoco conviene que estas generaciones 
que se destinan á la América, sean de la gente mas perdida de la nacion; 
porque sobre corromper las costumbres, algun dia se unirán con los ameri- 
canos para expeler á los suyos y que sean de la gente mas perdida no puede 
dejar de suceder, porque todo el mundo sabe que en la misma península 

se halla hombre de honor y providad que quiera servir estos empleos, 

cuyas utilidades son ningunas para el hombre de bien que cumple con su 

oficio; y no es regular que si no se hallan para servirlos en su patria, se 

en para venir á surcar mares y atravesar desiertos, no siendo de las 
hezes de la Nacion. 

Los derechos de alcabala con una venta libre de generos estancados en 
la América produciran al Erario mas seguramente un producto considera- 
ble: le ahorrarian brazos que necesita la agricultura y la industria de la 
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peninsula: estos mismos brasos que le consumen en este [h}emisferio, le pro- 
ducirian en el otro; los mismos hombres que en este continente son perju- 
diciales por sus opresiones, sus rapiñas y su mal ejemplo, podrian en aquel 
ser utilisimos por su laboriosidad, sus justas ganancias, y sus buenas cos- 
tumbres: y finalmente se hubieran evitado las funestas consecuencias, que 
trae consigo esta caterva de guardas y contrabandistas, que se acostum- 
bran al ejercicio de las armas para oponerse entre sí, y unirse algun dia. 

Las ideas de reducir á gremios los artesanos pudieron disimularse á nues- 
tros abuelos en las poblaciones grandes por sujetarlos á mejor órden: pues 
entendiendoee el gobierno con las cabezas de estos cuerpos, tenia 
de hombres bajo su poder solo con la sujecion de cuatro 6 cinco; y sin duda 
por esto se han sostenido en la Europa los gremios no obstante ser perjudi- 
cialísimos al adelantamiento de las artes; pero es de admirar que en America 
se pensase en reducir a corporaciones el trabajo de las minas y sujetarlas 
á una infinidad de reglamentos inútiles y 4 una responsabilidad mancomu- 
nada en sus habilitaciones y contratos. 

Basta este golpe solo y el comercio exclusivo de azogues del Rey para 
que jamas convalezca la mineria; porque si toda corte y toda negociacion 
necesita la libertad de obrar cada uno por si solo, sin relacion sino con 
quien quiera, y sin responsabilidad sino la propia, mucho mas el oficio del 
minero porque sobre la contingencia de hallar metales, son infinitos los 
hombres de entusiasmo, de mala fe, y quebrados ya en otras negociaciones, 
que se dedican á él: y no es justo mancomunar al hombre opulento y de 
buena fe con el pobre y embustero. La ingerencia del gobierno en lo que 
debe ser libre, en todas partes hace mucho dafio; pero en ninguna tantos 
como en la América. 

Nada diré acerca de fiestas, cofradias, supersticiones, clero y regulares 
de la América; porque la reforma de España traerá tras sí la de aquí, en 
donde en unos puntos se necesitaria mayor y en otros menor: las religiones 
y religiosos son menos, pero su coro, refectorio, vida comun y administra- 
cion de bienes mucho mas relajados y dignos de enmienda, La misma ilus- 
tracion y buen gobierno disminuiria los abusos: lo mismo que la ocupacion 
y destino de los criollos disminuirá los frailes y los clérigos. 


N.° 26. — [Escrito de Victorián de Villava, en el expediente obrado para 
socorrer y habilitar a los naturales de la Provincia de La Paz con mu- 
las, burros y herramientas que necesiten.) 


[31 de enero de 1798] 


/Año de1797 


Expediente obrado sobre socorrer y abflitar álos Naturales dela Pro- 
vincia dela Paz con las Mulas, Burros, y Herramientas de Fierro deque 


necesitan. 
/M. P. 8. 


Responde, 

El Fiscal en vista del Expediente que ha remitido el Exño. S&F. (Virrey) 
A informe sobre el repartimiento de Mulas, Burros, y Herramientas à los 
Indios dela Intendencia dela Paz, dice: Que ya el Soberano para el caso 
dela necesidad que se supone, previno en la declaracion septima dela Orde- 
nanza de Intendentes lo que debia hacerse para socorrer á los Indios, y 
no podemos apartarnos de su Real Resolucion con pretextos vanos, y ape- 
rentes. Si los Indios delas Subdelegaciones de la Pas necesitan para auxi- 
liarse de Ganado, y Herramientas, hagaseles saber, que la R.! Haciendo 
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Nos habilitará à coste, y costas, acudan los necesitados à la Intendencia, [f. 35 vta.] 
y tomando esta razon de quantos son, y quanto necesitan, trate en la Junta 
Provincial de R.! Hacienda de hacer las compras, dar los socorros, y ase- 
gurár la cobranza. Este es el metodo de la Ordenanza, con el que se logra 
habilitár al que lo desea, y lo necesita, sin repartir al que lo rehusa, ò no 
lo há menester. 

Todos los Subdelegados que informan, y todos los Ministros de R.! 
Hacienda, Protectores, y Fiscales, que apoyan el reparto de tanto millar 
de Mulas, y Burros, no podrán persuadirnos, que haya tantos Indios que 
las quieran, ni que asi se facilite la paga de Tributos. Muchos Indios que 
se ocupan en la Arrieria, y que podrian conducir los frutos á las Ciudades 
sin duda que serian beneficiados con esta habilitacion; pero infinitos que 
estan siempre ocupados en el cultivo de las Trras, no necesitan sino Bueyes, 
y una Mula, 6 un Burro, les seria mas perjudicial, que provechoso, por 
que tendrian q.* malvenderlo, ò gastar en su manutencion. Si los Indios 
no tienen para pagar el Tributo, ¿como tendrian para pagár las Mulas.? 
Responderán que con las Mulas lo ganarian; mas puede seguram.* repo- 
nerseles, que al que lo hade ganár con una Mula, no le falta quien se la fie; 
lo aue le falta es los medios de ganarlo, 6 lo que le sobra los medios de 
perderlo. 

No hay un Subdelegado de quantos han quebrado, q.* haya sido por no 
cobrar los Tributos delos Indios, pues en este caso presentaria Lista delos 
que no le han pagado, y seria facil; 6 que los Intendentes cobrasen, d que 
siendo los Indios inso([b]) (/b)ibles el Rey se lo abonase en cuenta al Subde- 
legado mas pobres son todos los Indios de los Partidos de lamparaes, Cinti 
y Tomina, que los delos Partidos de Pacaxes; Omasayos, y Sicasica, y con 
todo los Subdelegados de aquellos enteran sin quebrar, y estos quiebran: 
pero quiebran haviendo cobrado muy bien del Indio, y haviendolo gastado 
en juegos, / mozas, ò negociaciones. Si se hicieran Subdelegados à los q." [f.] 36 
son hombres de bien, no quebrarian. Preguntese en la Paz porq.* quebró 
Chavarri, y se verá que no fue por falta de repartos, pues es publico, y 
notorio q* havia repartido ([-))(M) ulas en su Prov.*, y q.* la misma R.! Haz.ds 
las hà cobrado p.* reponerse en parte de los Tributos q.* quedo debiendo. 

Si el Asentista Villota p.” amor à los Infelizes Indios quiere comprar en 
Salta seis, 4 ocho mil Mulas, y Burros, y caminár con ellas á la Prov.* dela 
Paz, vendiendolas & los Indios al fiado, dandoles plazos, y acomodandose 
con los Compradores en el precio, hará una buena, ò al menos una justa 
obra, y será acrehedor & q.* despues las Justicias lo ayuden para la cobran- 
za: pero repartir millares de Mulas & quien las quiere, y á quien no las quie- 
re, unas buenas, y otras malas, á un mismo precio, y este sin intervencion 
del q.* las compra, será justo en el concepto de los Juristas dela Paz, mas 
no en el deq.’ tenga principios de dro. natural, y divino. 

Es cierto q.* los Corregidores estaban mexor en el tiempo delos repartos, 
q.* en el dia estan los Subdelegados, por q.* robaban en tres años centenares 
de millares de pesos, chupando la substancia de todos los Indios; y tambien 
lo es, que havia menos quiebras en el entero de Tributos, que ahora, porq.® 
como eran ricos los Corregidores, procuraban cubrirse con el Rey, aunq.® 
dexáran de cobrar algo, por no exponer lo restante de su caudal: ¿pero quien 
se persuadirá q.* los Indios estaban mexor en el tiempo dela opresion, que 
en el tiempo dela libertad? ¿Ni quien creerá q.* para fomentar la industria, 
es mas conveniente el Monopolio, que el libre comercio? Sería preciso un 
transtorno de /ideas politicas para hacer sencible tan disparatada Teoria. [f. 36 vta.] 
Pero aun quando en la Paz se huviera creido de buena fé, que era útil el 
reparto que se proyectaba, debia hacerse solo alguna tentativa y no pre- 
tender desde luego establecerlo en todas las Subdelegaciones, aventurando 
el exito à funestas conseqiiencias; por q.* es bien sabido, que el odio à los 
repartos, movió el odio á los Corregidores, y el odio á los Corregidores, 
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movió la rebelion pasada, en virtud de la qual quiso el Rey borrar hasta 
el nombre de Repartos, y Corregidores: por cuyas consideraciones podrá 
V. A. informár al Exmo. Sor. Virrey, que ni es Util, ni necesario el reparti- 
miento proyectado, y que en su caso se estè à lo que previene la Declara- 
cion Septima dela Ordenanza con todas las precauciones prevenidas en la 
misma. Plata, y Enero 31,, del798,, 


Villava 


[Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — División Colonia. — Sec- 
ción Gobierno. — Interior. — 1797. — Legajo n.° 48, exp. 15. — S. 9, C. 83, 
A.6,N.°3. — Original manuscrito; papel con filigrana, formato de la hoja $1 X 
21 cm; letra inclinada, interlineas 7 a 9 mm.; conservación buena; lo indi- 
cado entre paréntesis (11) se halla testado; lo entre paréntesis ( ) y bastardilla 
está intercalado.) 


N.° 27. — [Escrito de Victorián de Villava sobre los Propios de La Paz, 
ante una denuncia respecto del manejo de rentas. ] 


(25 de septiembre de 1796] 


/Sobre la denuncia (en manejo de rentas) echa al Sefior Fiscal de Charcas 
en esta Capital. 


/B.* Ay.* 23 de Oct."* 
de1798, 
Ex.™° S.’ 


Contextado sure- Como entre los varios puntos q.* toca la repre- 
civo vista al S.o Fis- sentacion adjunta q* se me ha dirigido de la Pas, 
cal delo Civil, reco- hay unos q.* tocan a esta Audiencia, como lo de 
mendandosele su Propios y Censos, y otros á esse superior Govierno, 
pronto despacho. como lo e aerial y cer aoe a. ria A 

: capitan de aqu pa; por lo q.* la incluyo 
(hay una rúbrica) V. E paraq* por su parte tome la probidencia q.* 
Gallegos sea de su agrado. 


Dios g.° a VE m" a.* Plata y Sep. 25 de 1798 
Ex, =o B.r 
Victorian de Villava 
[hay una rúbrica) 


Ex.™° S.’ Virrey 
D.» Ant.* Olaguer 
feliu - 


Se aviso el recibo en 24 'hay una rúbrica] 
(Ibid. — Hacienda,— 1799. — Legajo n.° 92, exp. 2877. — S. 9, C. 


37, A. &, N.° 7. — Original manuscrito; papel común, formato de la hoja 
29 1/2 X 21 cm.; letra inclinada, interlíneas 4 a 6 mm.; conservación buena.] 
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N.° 28. — [Escrito de Villava sobre una denuncia secreta respecto del 
manejo de rentas; transcripto en una carta de Antonio Olaguer Feliú.) 


(26 de octubre de 1798] 


/ El 8.% Fiscal de la R.' Audiencia de la Plata d.» Víctorían de Villava 
me há dirigido con oficio de 25. desep** vitimo vna Denuncia secreta que 
se le hizo desde esa Capital, y en q* despues de referirse el mal manejo 
que se advierte sobre varios puntos q.* son del conocimiento del mismo 
Tribunal se sigue diciendo lo siguiente. 

«Estos justos padecimientos q.* sufre esta Ciudad, me instan aponer a 
« noticia de V. S. reservadam.'* para q.* de oficio pida el reglamento, y 
« todas las cuentas, razon de censos, orden q.* se haya observado en ellos, 
« fincas vendejas annuales de asientos de la Plaza Mayor &* q.* todo 
« asciende al año a quinze mil pesos, sin saverme de su destino ni q.* en 
« la Caja de tres llaves se encuentre vn sentavo: siguiendo la desgracia del 
« destino de los Propios se hà nombrado para la obra del Puente de la 
« Parroquia de S.” Sevastian à d.* Gregorio de la Barreda, y sea Capitan 
« de la Tropa q.* guarnece esta Ciudad, sugeto sin abono ni ingreso con lo 
« q.* queda expuesto ala perdida del dinero p.' ser sugeto dedicado a todo 
« desvarato, y q* pretende de este modo havilitarse siguiendo el / mismo 
« con la Yluminacion de faroles q.* sin licencia superior se sigue con general 
« perjuicio del vecindario saviendo q.* estos sugetos empleados en el R! 
« servicio no pueden hacerse cargo de estos destinos por ser contra orde- 
« nanza, que asimismo necesita de pronto remedio de oficio vajo la denun- 
« cia secreta que hago por convenir al servicio de ambas Magestades. 

Lo que comunico á V.S. a fin q* tomando los conocimientos necesarios 
sobre los expresados puntos q* son del resorte de este Superior Govierno 
me informe lo que se le ofrezca. 


Dios guarde à V.S. muchos años Buenos Ayres 26. de octubre de1798. 
Ant.° — Olaguer Feliu 


S,o Governador Ynten.® de la Paz. 


[1b4d. — Carta original, manuscrita, en la que se transcribe el escrito de Vi- 
llava; papel con filigrana, formato de la hoja 81 X 21 1/2 cm.; letra redonda, 
derecha, interlineas 7 a 10 mm.; conservación buena.) 


N.° 29. — [Memorial de Victorián de Villava, en el cual dice que, habiendo 
ofrecido 500 pesos de donativo para las necesidades del Estado, le pare- 
cen insuficientes. Expresa que daría más si no tuviere que auxiliar a sus 
dos sobrinos, que sirven en los regimientos de Africa y Zaragoza.] 


[11 de mayo de 1799] 


/ La Plata 11 de Mayo de 1799. 


Don Victorian de Villava Fiscal de la Audiencia de Charcas. - 


Expone, que enterado de las necesidades del Estado por el ultimo decreto 
de V. M. y conformandose con los demas individuos de aquel Tribunal, 
ha ofrecido 500 pesos de donativo; pero pareciendole insuficientes estos 
socorros para las actuales urgencias, ofrece la decima parte de su sueldo 
por todo el tiempo, que sea necesario; y que contribuiria con mas, sino 


[f] 5 


[f. 5 vta.] 
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[f. 1 vta.] 
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estuviese en la precision de auxiliar á dos sobrinos suyos, que sirven & 
V. M. en los regimientos de Africa y Zaragoza. 

29 de octubre de 1799. 

3 de nob.*- 

Aviso á Haz.4*, y densele m.* g.* de parte de S. M. 

Fcho en 8 de id. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.) 


N.° 30. — [Carta de Victorián de Villava, al virrey, Marqués de Avilés, 
sobre el mal estado de su salud.] 


[25 de febrero de 1800] 
/ Exmo. Señor. 


A pocos meses de haver llegado á este Pais, me hizo tal novedad el 
clima, que perdi el pelo, se me dañó toda la dentadura, y se estragó mi 
estomago de modo que solo vna dieta que quasi puede llamarse abstinencia 
absoluta ha ido alargando mis dias, aunque siempre atacados con diferentes, 
y continuos accidentes, especialmente en la estacion de aguas. 

En el año pasado fui acometido de paralisis, y en este lo hé sido de 
vna toz tan tenás, y duradera desde principios de Noviembre, que en este 
mes de Febrero llegó á ocacionarme calenturas, esputo de sangre, y tal 
debilidad, que no pudiendo leér, ni escrivir, tubé que dexar el despacho. 
A mis males se añade mi sordera, que creciendo de cada dia, me imposibilita 
el mexor servicio de S. M. 

Todo lo que me obliga á dirigir por manos de V. Ex.* á S. M. el me- 
morial que acompaña, esperando de la justificacion de V. Ex* que se ser- 
virá informarle mis meritos, y servicios para la consecucion de lo que pre- 
tendo; en la inteligencia de que estoy tan lejos de decear la inaccion y la 
ociosidad, que si en Espafia mi oydo, y mis fuerzas, me dexaran en dispo- 
sicion de servir á la Patria, no solo vol-/veria á servir en la Toga, sino 
aun con descenso en cualquiera destino en que el REY me considerará 
vtil hasta dar el vltimo aliento en servicio de Dios y del Soberano. 

Dios gūē á V. Ex.* m.’ a.s- Plata y Febrero 25. de 1800. 

Ex.™° 8.” 
Victorian de Villava 
Exmo. S." Marques de Aviles Virrey. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.) 


N.° 31. — [Carta de Victorián de Villava, al Rey, informando acerca de su 
salud y pidiendo la jubilación de su Plaza con los honores de ella, y con 
aquella parte del sueldo a que se haya hecho acreedor por sus méritos. ] 


[25 de febrero de 1800} 


/ Señor. 
Despues de aver estado veinte años ocupado en la enseñanza publica 


en la Vniversidad de Huesca en donde fui catedratico de Leyes nombrado 
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por el Glorioso Padre de V. M. el mismo Soberano me destinó a vn corre- 
gimiento de Letras en Españia, que servi, sin que las superioridades repro- 
barán ninguna de mis operaciones, ni los pueblos se quexaran de la Admi- 
nistracion de mi Justicia. 

Promobido en el principio del Reynado de V. M. á la fiscalia de esta 
Audiencia, se sirvió V. M. al mismo tiempo encargarme la residencia del 
Virey de Buenos Ayres Marques de Loreto, en cuyo desempeño mereci 
que V. M. declarara haver procedido con el mayor pulso, desinteres, y 
acierto, haciendome acreédor a los ascensos de mi Carrera; pero como en 
ella haya perdido enteramente mi oydo, como consta del documento que 
acompaña. 

A V. M. suplico se sirva concederme la Jubilacion de mi Plaza con 
los honores de ella, y con aquella parte del sueldo á que / me haya hecho 
acreédor por mis meritos, y servicios, especialmente atendidas las circuns- 
tancias de que me hallo con muger, y familia sumamente distante de mi 
Paiz, oe deceo retirarme, y sin mas caudal, que el que me ministre 
mi sueldo. 


Dios gú8 la Catoli[c]a Real Persona de V. M. los m.* a.* que sus 
Vasallos necesitan. Plata, y Febrero 25. de 1800. 


Sefior. 
Victorian de Villava 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Roberto H. Marfany.] 


N.° 32. — [Carta del Virrey de Buenos Aires, a Antonio Caballero, apoyando 
la solicitud de Victorián de Villava, acerca de su jubilación. ] 


[5 de abril de 1800) 
/N. 82. 


Exmo. Señor. 


El Fiscal de la Real Audiencia de Charcas 
El Virrey de Buenos Ay- d.» Victorian de Villaba ocurre á S. M. por el 
res. adjunto Memorial en q.* representando la de- 
Apoya con inclusion cadencia de su salud que le há causado aq.! cli- 
de oficio y Memorial ma solicita su jubilacion con el goce que su 
del Fiscal de la R.!  R.! Piedad gradue correspond.** a sus buenos 
Audiencia de Charcas servicios, y el retiro á su Patria. Y hallandolo 
d.» Victorian de Villaba arreglado lo paso á V. E. igualm.* que el 
la solicitud q.* contienen oficio con q.* me lo dirijio el interesado á fin 
de su jubilacion y retiro de que se sirva hacerlo todo pres.** á S. M. 
ásu Patria. y contribuir á su faborable despacho. 


Dios gié á V. E. muchos años. Buenos Ayres 5. de Abril de 1800. 
Exmo. Señor. 
El Marques de Aviles 
Exmo. S.*” d.» José Antonio Cavallero. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.) 


[f. 1 vta.) 


[f. 1] 


[f. 1 vta.) 


[f. 2) 


(f. 2 vta.) 


[f. 1] 


N.° 33. — [El virrey, Marqués de Avilés, acompaña un memorial de Victo- 
rián de Villava, fiscal de la Real Audiencia de Charcas, y los documen- 
tos con que prueba la decadencia de su salud en ese país por lo cual 
pide se le conceda el retiro a su patria y la jubilación de su plaza. ] 


{5 de abril de 1800] 
/ Buenos Aires á 5 de Abril de 1800. 


El Virey Marques de Aviles. n° 52. 


Acompaña un memorial de D. Victorian de Villava, Fiscal de la 
Real Audiencia de Charcas y los documentos con que prueba la decadencia 
de su salud en aquel pays y el aumento de su sordera, por lo que y por sus 
buenos servicios pide que V. M. se digne concederle el retiro á su patria. 
Y hallando arreglada el Virey esta solicitud, la dirige á V. M. á fin de que 
se digne (concederle) faborable despacho. 

El memorial de Villava pide la jubilacion de su plaza con los honores 
de ella; y con la parte de sueldo á que se ha hecho acreedor con sus meritos 
y servicios, atendidas las circunstancias de estar muy distante de su pays 
con muger y familia y sin otro caudal que el que le suministra su sueldo. 

Informan de su sordera y quebrantada salud dos medicos de la / Pla- 
ta, el Presidente, el Regente y el Oidor decano de aquella Audiencia, 

30 de julio de 1800. 

Ag.to 3. 

S. M. le jubila con la mitad del sueldo y Ma para la plaza de Fiscal 
q.* res.t* vacante á d.” Miguel Lopez y Andreu con la otra mitad de sueldo 
cuia carga ha de ser del ultimo Ministro oydor ó fiscal pasando lopez al 
gose de todo su sueldo en la primera vac.** ([...]). 

Fho. el decreto á 10 de dho. 

La Plata 23 de octubre de 1801. 

D.» Victorian de Villava, Fiscal jubilado de la Aud.“* de Charcas. 

Dice: que por (sus) achaques y sordera, pidió á S. M. su jubilacion con 
animo de retirarse 4 su Pays, á cuia solicitud se sirbio acceder con la mitad 
del sueldo / cobrado en aquellas reales caxas; y q.* sin embargo de la cla- 
ridad de su suplica, y de la benignidad del Soverano se le quiere entorpecer 
su regreso a pretexto de que la Real Cedula de la juvilacion no expresa 
esta circunstancia, por lo q.* 

Pide se sirva V. E. comunicar la orn. correspond.* al Virrey de Buenos 
Ayres, para que no le embarace su venida á España, siendo de su cuenta 
la conducion y cobranza del sueldo. 

A 20 de Junio de 1802. 

Conced.to 


Puesta la orn al Virrey en 1° de Julio de 1802. 


/ Memorial. 


Señor Precidente. El Fiscal de Su Magestad dice: Que conviene a su 
derecho que V. señoria se sirva llamar á los Medicos don Francisco Mos- 
quera, y Don Ildefonso Espinosa, que son los que le hán visitado con fre- 
quencia, para que declaren, si han notado siempre en su oydo vna gran 
torpesa, de modo que es preciso levantar la voz bastante, para que los oyga, 
y si ademas de esto ha tenido diferentes insultos de colicos con vna suma 
debilidad de estomago, que todo lo hace de vna constitucion debil 

Que igualmente se sirva V. señoria pasar oficios Reserbados á los 
Señores Regente y Oydor Decano para que le informen, si es cierto que el 
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Fiscal nada oye de las relaciones de los expedientes, y que aun en el Acuerdo 
en que se halla proximo a sus compañeros, necesitan estos levantar la voz 
para que los entienda; pero que no obstante esto digan si en el desempeño 
de su oficio, le han tenido que notar descuido, parcialidad, o injusticia 
alguna; suplicando al mismo tiempo que V. sefioria Certifique de igual 
modo asi acerca del impedimento de su / oydo, como del cumplimiento de 
sus obligaciones, y conducta personal en el tiempo del mando de V. señoria, 
y que la informacion se le entregue original, y testimonio para que sirba 
a eee Plata y Octubre onse de mil setecientos noventa y siete. - 
1 . 


Decreto. 


Plata dose de octubre de mil setecientos noventa y siete. Llamense 
los medicos que se expresan para que con la reserva devida declaren sobre 
lo que se inquiere; y pasandose los oficios reservados que se solicitan agre- 
guense despues con sus contextaciones, y traigase despues para lo demas 
que haya que proveer. - Vna rubrica. 


Proveimiento. 


Proveió y Rubricó el decreto antesedente el Mui Ylustre Señor don 
Joaquin del Pino, Mariscal de Campo de los Reales Exercitos Governador 
Intendente y Capitan General de esta Provincia de la Plata y Partidos 
de su Comprehencion y Precidente de su Real Audiencia, en la Plata en 
el dia mes y año de su fecha. - Don Carlos Toledo. 


Declaracion. 


En la ciudad de la Plata en diez y seis dias del mes de octubre de mil 
setecientos noventa y siete años. En conformidad de lo mandado en el 
Decreto antecedente. Ante su Señoria el Muy Ylustre Señor Precidente 
de esta Real Audiencia don Joaquin del Pino Comparecio el Medico don 
Francisco Mosquera de quien yo el Escrivano de / Camara le recevi jura- 
mento, que lo hizo por Dios Nuestro Señor, y vna señal de cruz en forma 
de derecho bajo de él ofreció decir verdad de lo que supiere y fuere pre- 
guntado, y siendole al tenor de los puntos contenidos en el primer capitulo 
del Escrito, antecedente dijo: Que con el motibo de haber sido Medico 
de la Casa del Señor Fiscal, y haberlo tratado á menudo, ha observado 
vua gran torpeza en el oir, que ha sido necesario lebantar siempre la voz, 
para que perciva lo que le hablaba el declarante: Que asi mismo lo ha so- 
corrido en diversas ocaciones de vn afecto Cardialgico de que a menudo 
es acometido, acompañado a esto vna lipotimia y por consiguiente que es 
de suma constitucion devil. 

Y que esta es la verdad de lo que sabe y puede declarar en cargo del 
Juramento que hecho tiene en que se afirma y ratifica, y haviendosele 
leido expuso estar bien escrita que no tiene que añadir ni quitar, y la fir- 
mo, y su señoria la rubricó de que doy fe. = Vna rubrica. = Francisco 
Xavier Mosquera. = Ante mi Don Carlos Toledo, = 


Otra. 


En la Plata en dicho dia mes y año: Ante su Señoria el Muy Ylustre 
Señor Precidente compareció el Medico Doctor Don Yldefonso Espinosa 
de quien yo el Escribano de Camara le resevi juramento que lo hiso por 
Dios Nuestro Señor y vna señal de Cruz segun derecho so cuio cargo ofre- 
cio / decir verdad de lo que supiere y fuere preguntado, y siendole al tenor 
de los puntos que comprehende el primer Capitulo del escrito antecedente 
dijo: Que es cierto ha asistido en varias ocasiones al Señor Fiscal, y en ellas 
ha adbertido en él vastante torpeza en el sentido auditivo, siendo nece- 
sario levantar mucho la voz para ser oydo, y ha observado que esta vá 
en aumento cada dia: Que igualmente le acometen con frequencia los 


If. 1 vta.] 


[f. 2) 


[f. 2 vta.) 


If. 3] 


[f. 3 vta.) 


[£. 4) 


— CXxvm — 


insultos de colico ocacionados por la devilidad de su estomago, acrimonia 
de sus succos gastricos, y cierta disposicion que tiene al vomito negro: 
Que estas cavsas revnidas a vna organizacion de suyo devil, lo constituien 
en la clase de vn valetudinario que solamente deve la poca salud que goza 
a la dieta estrecha y regimen hygietico el mas arreglado que obserba. 

Y que esta es la verdad de lo que sabe y puede exponer en cargo del 
juramento que hecho tiene en que se afirmo y ratifica, y haviendosele leido 
dijo estar bien escrita que no tiene que afiadir ni quitar y la firmo y su 
Señoria la rubrico de que doy fe. Vna rubrica. = Doctor Yidefonso Espi- 
nosa. = Ante mi Don Carlos Toledo. = 


Oficio. 


El Señor Fiscal de esta Real Audiencia en instancia reservada, que 
me ha hecho, ha pedido que me informe yo de V. señoria tambien con 
reserba, si es cierto / que nada oye de las relaciones de los expedientes, 
y que aun en el acuerdo, en que se halla proximo a sus compañeros, nece- 
sitan estos levantar la voz para que los entienda, pero que no obstante 
esto diga igualmente V. señoria si en el desempeño de su oficio, ha tenido 
que notarle descuido, parcialidad o injusticia alguna. Y haviendo accedido 
a dicha instancia se sirva contextarme a continuacion lo que se le ofresca 
en los puntos referidos. Dios guarde á V. señoria muchos años. Plata dose 
de octubre de mil setecientos noventa y siete. = Joaquin del Pino. = Señor 
Regente de esta Real Audiencia. 


Inf.* del S.o Reg. 


Es mui cierto que el Señor Fiscal don Victorian de Villava no tiene 
expedito el oydo para percibir las relaciones de los expedientes, y por esto 
es necesario en los acuerdos hablarle en voz alta, y con mucha inmediacion. 
En el desempeño de su oficio lo he hallado siempre celoso, imparcial y 
recto; nada tenax en sus dictamenes, y con todas las calidades de vn buen 
Ministro. Que es quanto puedo decir á V. señoria en las particulares de su 
anterior oficio. = Dios guarde a V. señoria muchos años. Plata y octubre 
trese de mil setecientos noventa y siete. = Antonio Boeto. = Señor Preci- 
dente de esta Real / Audiencia. 


Oficio. 


El Señor Fiscal de esta Real Audiencia en instancia reserbada que me 
ha hecho, ha pedido que me informe yo de V. señoria tambien con reserba, 
si es cierto que nada oye de las relaciones de los expedientes, y que aun en 
el acuerdo, en que se halla proximo a sus Compañeros necesitan estos le- 
bantar la voz para que los entienda; pero que no obstante esto diga igual- 
mente V. señoria si en el desempeño de su oficio ha tenido que notarle des- 
cuido, parcialidad o injusticia alguna. = Y haviendo accedido a dicha ins- 
tancia por decreto de esta fecha espero que V. señoria se sirba contextarme 
a continuacion lo que se le ofresca en los puntos referidos. = Dios guarde 
á V. señoria muchos años. = Plata dose de Octubre de mil setecientos no- 
benta y siete, = Joaquin del Pino. = Señor Oydor Decano de esta Real 
Audiencia. = 


Inf.* del S.o Oyd.r Decano. 


El Oydor Decano de esta Real Audiencia en vista del oficio que V. 
señoria se ha servido pasarle á solicitud del Señor Fiscal de ella, para que 
le informe reservadamente, sobre los puntos contenidos en el dice: Que son 
tan publicas y notorias la justificacion imparcialidad, actividad y prontitud 
con que dicho Señor Fiscal despacha los asumptos concernientes a su Mi- 
nisterio, como es tambien constante la falta de / oydo que padece por cuio 
motibo quando asiste al Tribunal no oye la relacion de los expedientes; 


— XXX — 


y para comprehender los votos necesitaba aplicarlo al que habla, y que 
este levante la vos: Y que lexos de notarle omision 6 descuido en el cum- 
plimiento de sus deberes, contempla el Ynformante, que estos defectos son 
incompatibles con la escrupulosidad y viveza del genio 6 Yngenio de dicho 
Señor. Y es quanto puede ynformar a V. sefioria sifiendose a lo que le or- 
dena en su citado oficio. == Dios Guarde á V. señoria muchos años. Plata 
y Octubre trese de mil setecientos noventa y siete. = Juan de Dios Calbo 
y Antequera. = Muy Ylustre Señor Presidente de esta Real Audiencia. = 
Dec. 


Plata dies y ocho de octubre de mil setecientos noventa y siete. = 
Constando a este Govierno todo lo que se afirma en las antecedentes Certi- 
ficaciones, asi en quanto a la falta de oydo del Sefior Fiscal, como en orden 
al celo, imparcialidad prontitud y justificacion, con que desempefia no solo 
las funciones de su Ministerio, sino tambien la Comicion, que le ha encar- 
gado esta Real Audiencia de Ministro Protector de las Misiones de Mojos 
y Chiquitos y la de Director de la Real Academia de Practicantes Juristas 
de esta Capital, que igualmente despacha por nombramiento de esta / Pre- 
sidencia a satisfaccion de ella, y con aprovechamiento de sus Alumnos: 
entreguesele este expediente original con los testimonios que pida, para 
los efectos que le combengan, sirviendo este decreto de Certificacion en 
forma. = Pino. = 

Proveim.*° 

Proveió y Rubricó el Decreto antesedente el Mui Ylustre Señor Don 
Joaquin Del Pino, Mariscal de Campo de los Reales Exercitos, Governador 
Yntendente y Capitan General de esta Provincia de la Plata y Partidos 
de su Comprehencion y Presidente de su Real Audiencia, en la Plata en 
el dia mes y año de su fecha. = Don Carlos Toledo. = 


Notif, «a 

En la Plata en veinte y tres de dicho mes y año, hise saber el Decre- 
to antecedente, al Señor Fiscal de Su Magestad de que doy fe. = Toledo. = 
Señor Precidente. = 

Esc.te 


El Fiscal presenta & V. señoria el expediente original, y reserbado que 
se formó ante el Señor Pino antecesor de V. señoria para acreditar su sor- 
dera. y accidentes y a continuacion de él suplica; que respecto de que mu- 
rió vno de los Medicos que declararon, y solo vive el Doctor Espinosa que 
há asistido siempre al Fiscal, se sirba V.señoria mandar, que declare si 
desde dicho tiempo se hán aumentado y frequentado sus males; y que 
igualmente se sirba V. señoria certificar si desde / que vino V. señoria de 
Precidente notó su suma sordera, y há experimentado la debilidad de su 
salud, y sus repetidos insultos de manera, que a poco tiempo se vió pre- 
cisado á dejar la Direccion de la Academia, y en el dia á dejar del todo el 
despacho de la Fiscalia mandando que se le debuelba original este expe- 
diente, y se le den por el Escrivano los testimonios que pida. Plata y Enero 
veinte y tres de mil ochocientos. Villava. = 

Dec.‘ 


Plata veinte y tres de Enero de ochocientos. = Como lo pide. — 
Garcia Pizarro, = 


Proy,to 


Proveió y firmó el Decreto antecedente el Mui Ylustre Señor don 
Ramon Garcia de Leon y Pizarro, Cavallero de la Orden de Calatraba, 
Mariscal de Campo de los Reales Exercitos Governador Yntendente y 
Capitan General de esta Provincia de la Plata, y Presidente de su Real 


[f. 4 vta.] 


{f. 5] 


If. 5 vta.) 


[f. 6 vta.) 
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A AN AD Yano deve techs = Dee Care 


Declaraz.* 


En la ciudad de la Plata en veinte y quatro de Enero de mil ocho- 
cientos años: Ante su Señoria el Mui Ylustre Señor Precidente, compareció 
el Medico Doctor don Yldefonso Espinosa de quien yó el Escrivano de 
Camara le recevi juramento que lo hiso por Dios Nuestro Señor y una 
señal de Cruz segun derecho / so cuio cargo ofrecio decir verdad de lo que 
supiere y fuere preguntado y siendole al tenor de la pregunta contenida en 
el escrito antecedente dijo: Que a mas de la Sordera que constantemente 
va en aumento ha tenido estos vitimos tiempos dos ataques epidemicos 
vien graves, en cuia curacion ha observado el declarante que por su Ydio- 
sincracia y la debilidad de su temperamento 6 constitucion organica han 
sido mas graves respecto de él que de los demas enfermos que ha asistido; 
y Cuias resultas aun dejan mucho que temer y curar. Y esta dijo ser la 
verdad en cargo del Juramento que fecho tiene en que se afirma y ratifica 
y haviendosele leido expuso estar bien escrita que no tiene que añadir ni 
quitar y la firmo y su señoria la rubricó de que doy fé. = Vna rubrica. = 
Doctor Yldefonso Espinosa. == Ante mi, Don Carlos Toledo. == 

Certif. del S. Precid,te 

Certifico al Rey Nuestro Señor y a quantos Tribunales esta, o sus 
testimonios se presentaren, como el Señor don Victorian de Villava, Fiscal 
de esta Real Audiencia esta en el dia quasi sordo y inutil para proseguir 
en su Ministerio por haberlo palpado con experiencia en los dos afios y dos 
meses que estoy de Precidente de esta Real Audiencia llegando a tanto 
extremo su torpeza en el / oydo que para los acuerdos en este Tribunal hay 
vna trompetita y en su Estudio otra, para que pueda persevir mejor, y 
con menor incomodidad le hablen los litigantes; constandome su debilidad 
continuos y fuertes insultos de manera que lo conceptuo por su actual 
estado incapas de desempeñar la Fiscalia que obtiene, pues su salud vale- 
tudinaria no lo deja en muchas ocaciones cumplir con su obligacion a pesar 
de su mucho esmero y anelo en el mejor lleno de su dever y servicio del 
Rey que deja ver en el Despacho de su Ministerio como el selo actividad, 
desinteres y bellas prendas que le adornan. == Del mismo modo Certifico 
que he tenido que dar la Comicion de Director de la Academia de Practi- 
cantes Juristas de esta Corte á otro Señor Oydor, por los motivos relacio- 
nados, habiendo experimentado no obstante sus males, vn infalible cognato 
por el aprovechamientos [sic] de sus alumnos; Y por vltimo que en el dia 
ha sido preciso darle permiso para que salga al Campo á mudar de Ayres 
por algunos meses viendo su mal estado. Es quanto puedo Certificar en 
obsequio de la verdad y Justicia. Y para los efectos que le combengan 
densele los testimonios por el actuario que pida del jente con de- 
/volucion de él. En la Plata a veinte y quatro de Enero de mil ochocientos. 
= Ramon Garcia Pizarro. = 

Concuerda este traslado con el expediente original de su contexto, que 
despues de corregido y consertado debolbi al Sefior Doctor Don Victorian 
de Villava, Fiscal de esta Real Audiencia, a que me remito. Y de su pedi- 
miento y mandato judicial del Mui Ylustre Señor Presidente de ella, hise 
sacar el presente en la Plata en veinte y sinco de Enero de mil ochocientos 


años. D.* Carlos Toledo 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431.— 
Lo indicado entre paréntesis ([ ]) se halla testado; lo entre paréntesis () y bas- 
tardilla está intercalado. — La copia de este documento ha sido facilitada y auten- 
ticada por el doctor Roberto H. Marfany.] 
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N.* 34. — [Carta del Regente de la Real Audiencia de Charcas, informando 
acerca de la jubilación que solicita el fiscal de dicha Audiencia, Victo- 
rián de Villava. ] 

(25 de mayo de 1800] 


/ Exmo. 8.% 

El Fiscal de esta R.! Audiencia d.* Vic- 
El Regente de la R.! torian de Villava solicita su juvilacion fundado 
Aud* de Charcas infor- en la sordera que padece y en el quebranto 
ma á cerca de la juvila- de su salud; y avnque los dos motibos son 
cion que solicita el Fis- ciertos, estando yá restablecido del accidente 
cal de ella d.* Victorian que le acometio, y no impidiendole para el 
de Villava. despacho de la Fiscalia el ser algo sordo, parece 
no hay por ahora causa para que este Ministro 
no continue en su empleo: Lo hago presente á V. E. en cumplimiento de 
mi obligacion, y por lo que importa al buen despacho de los negocios, á 

que con el mayor zelo y rectitud se dedica este Ministro. 

Dios gte á V. E, m.’ a.* Plata y Mayo 25 de 1800. 


Exmo. Señor. Antonio Boots 
Ex.=* S.œ Ministro d. Josef Ant* Caballero. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.| 


N.° 35. — [Carta de Miguel de Villava, hermano de Victorián, acerca de la 
jubilación de este último.) 


[19 de julio de 1800) 


/ Ex.mo Señor. 

Muy 8.* mio y D.* tengo noticia de que mi hermano d.* Vitorian de 
Villava Fiscal de las charcas tiene introducida solicitud sobre jubilacion, 
y conociendo su genio y caracter, creheria havia dado lugar a este pensa- 
miento melancolico una escrupulosidad de que estaba imbuido en el año 
de 89 en que partio para aquel pais y que se le ha aumentado a proporcion 
de la edad con alguna sordera que no es total y unos pasmos momentaneos 
propios del clima y que no hacen imprecion / las noticias que se me han 
dado de su conducta probidad y desempeño me son tan agradables como 
amargas las de su resolucion, y si V. E. cerciorado por las que de su pro- 
ceder y suficiencia las hallare conformes, pongo a los R.* P.* los servicios 
de un Padre de muchos años de ministro de esta Aud* los mios y los de sus 
hermanos en la milicia para que la R.! Piedad y justificacion no deseche 
un Ministro que ha desempeñado su oficio y que yo quisiera se sacrificase 
en el que S. M. se digne proporcionarle proporcionandole el alivio / por el 
Clima, y que assi continue como hasta de aqui haciendose util al vasallo 
y digno servidor de tan benefico soberano. 

Assi lo espero de la benignidad de V. E. con repetidas ornes de su maior 


O. 

Nro S.’ g0é a V. E. m.’ a.*- Zarag.* Julio dies y nuebe de 1800. 
Ex.™° $,» 

B. l. m. de V. E. su mas at* serv. 


Ex.”* 8.” d.» Josef Ant? Caballero. 
[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 


La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.) 


Miguel de Villava y Ayphara 


if. 1) 


(f. 1 vta.) 


Jf. 2) 


If. 1) 


(f. 1 vta.) 


N.o 36. — [Decreto concediéndele al fiscal de la Audiencia de Charcas, 
Victorián de Villava, jubilación cen la mitad del sueldo.) 


/ Decreto. 


Atendiendo a las justas causas q.° me ha representado d.* Victorian 
de Villava Fiscal de la R.! Aud* de Charcas, q.* le impiden desempeñar 
esta Plaza con el celo, y actividad q.* exige; he venido en condescender á 
su solicit.¿ de Jubilacion, concediendosela con la mitad del sueldo ([de su 
dotacion]) en q.*esta dotada; y he nombrado para servirla con la otra / mi- 
tad á d.» Miguel Lopez Andreu Abog.*? de mis R.* Consejos, quien ha de 
entrar en sueldo entera en la primera vac. q.* ocurra en dha Aud* sufriendo 
el gravamen de la mitad de sueldo q.* concedo á Villava, el ultimo Ministro, 
sea oydor, 6 Fiscal: tendrase entendido en el Cons? y Comis* de Ynd.* y se 
expediran los correspond.*** desp.” En 8." Yldef.* a de Ag.** de 1800. 


Al Marques de Bajamar. 
[Nota. — Hay otro Decreto del mismo texto dirigido a don Miguel López 
Andreu.) 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 


N.° 37. — [Escrito del fiscal Victorián de Villava, al virrey, Marqués de 
Avilés, sobre el expediente con motivo de las gracias que pidió al Re 
la Ciudad de La Paz, para el establecimiento de la Universidad con varias 
rie oe de la Casa de Misericordia y rebaja de los réditos 

e Censos. 


«Y 


[5 de noviembre de 1800] 
M. P. S. 


El Fiscal ha visto el Expediente formado con motivo de las gracias que 
pidió a S. M. la Ciudad de la Paz para el establecimiento de la Universidad 
con varias catedras, fundacion de casa de misericordia, y rebaxa de los 
reditos de Censos, y enterado de todo, Dice: Que invirtiendo el Orden con 
que se han pedido estas gracias, y anteponiendo las mas utiles á la mas 
brillante, expondrá primeramente su dictamen sobre la rebaxa de censos: 
en segundo lugar sobre el establecimiento de un Hospicio: y en tercero 
sobre la fundacion de Estudios Generales. 

Los reditos, 6 intereses del dinero que se dá á censo considerados abstrac- 
tamente, podria decirse, que como todos los precios de las cosas se hallan 
por su naturaleza en razon reciproca de las cantidades; de modo que assi 
como quando hay muchos q.* venden, y pocos que compran baxan los 
precios, y al contrario suben; assi tambien quando muchos ofrecen sus 
capitales, y pocos los piden, deberian baxar los reditos de los mismos, y 
ascender quando muchos los decean, y raros los prestan, Segun esta theoria, 
la Ley no podria sin trastorno fixar los intereses del dinero, assi como no 
puede fixar los precios, por que pendiendo estos en relaciones, y vicisitudes 
variables, ellos mismos se nibelan segun las necesidades del que compra; 
y el que vende, á pesar de las travas del Govierno. 

Pero como el dinero es la medida comun de todos los efectos permutables 
en los Payses cultos, y es el instrumento con que sidad en q lo que nece- 
sitamos, ó apetecemos; hay una cierta incompatibili en que sea com- 
prado, y vendido, esto es, en que el mismo sea precio de si olmo: A mas 
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de esto, en la imprudencia, ó en la ceguedad de nuestras pasiones por con- 
seguir dinero, no reparamos en Sacrificar nuestra existencia futura a la 
satisfaccion del momento, de que resultan los inconvenientes de dexar 
correr los reditos a la libertad de los contrayentes: assi que se ha concide- 
rado preciso el que la Ley determine la quota que deben producir los capi- 
tales, ó bien se den a censo redimible, o bien a irredimible, ó bien se presten, 
6 bien se confien al Govierno por villetes, 6 bien al comercio. 

El saber fixar este punto de modo que atendidas las circunstancias de un 
Pais segun el estado de sus riquesas, y su comercio, ni lo subido de los 
intereses abrumen á los necesitados que toman dinero, ni lo baxo de ellos 
retraiga á los ricos q.* lo prestan, es en el concepto del Fiscal uno de 
los golpes mas dificiles, y mas diestros que puede presentarse a los que 
llevan el timon del Govierno. Esta dificultad há ocacionado las continuas 
modulaciones que notamos en las L. L. ya en tpo. del 8.* D.» Felipe 2.¢ 
se redujeron los reditos de los censos á razon de 14 @ el millar que corres- 
ponde a siete, y una septima por 100 cuya reduccion supone que estaban 
mas altos: posteriormente al 8.” D.» Felipe 3.° los baxó a 20 @ el millar 
que era el 5/100 Ultimamente el 8,* d.» Felipe 5. los reduxo a 33 @ y un 
tercio el millar que fué al 3/100 explicando maravillosamente las razones 
de la reduccion, cuya Ley extendió el 8,* d.» Fernando el 6° á la Corona 
de Aragon. 

Ignora el Fiscal los verdaderos motivos que havria para no haber comu- 
nicado á estos Dominios la expresada reduccion, y no los halla; por que los 
dos práles. fundamentos que ocacionan la subida de los reditos, son, el 
poco dinero, 6 el mucho comercio: ál primero trae consigo el haber pocos 
prestadores; y el segundo el haver muchos que pidan para sus giros. Nin- 
guno de estos dos fundamentos se verifica en el Perú, en donde la masa 
del dinero es ma. respectivamente que en España, y digo respectivamente, 
por que la moneda nunca es poca ni mucha, sino con relacion á lo que re- 
presenta, esto es á los frutos, y efectos comerciales, de modo que supo- 
niendo que se dé una porcion de plata 4 oro por otra porcion de generos, 
aquella es ma.* o men.” segun la abundancia de esta; y como los precios 
de todo son mucho mas subidos en el Perú, que en España, es claro que 
la abundancia del dinero es ma.” respectivamente. Esta misma reflexion 
prueba que el comercio es muy inferior aqui que en la Europa, pues el 
concurso de vendedores proporciona la abundancia, y esta proporciona la 
baratura: Fuera de que en un Pais sin fabricas, sin primeras materias, sin 
industrias, y en donde el comercio es precario, y dependiente quasi entera- 
mente del de la Metropoli, es imposible que prospere Mucho. Assi pues, la 
reduccion del año de 1705. con que la beneficencia del S,or d.s Felipe 5.* 
auxilió a sus vasallos de Castilla, debió por las mismas causas, 6 mayores 
extenderse á los Vasallos de la America; especialmente quando observamos 
que los intereses de los prestamos en el comercio estan al mismo medio por 
100 al mes que en España, no obstante la diferencia, y desigualdad de su 
giro, y sus riquesas, y no alcansamos por que los censos cargados sobre 
hipothecas no hayan seguido la misma proporcion que allá. 

No presentará el Fiscal á V. A. esta question baxo el odioso aspecto con 
que há girado en la Paz entre Eclesiasticos y seculares, por que conoce 
que todos son miembros del Estado, todos vasallos del mismo Soberano, 
y todos hijos del mismo Padre benefico que ha de dispensar las gracias 
á que todos se hicieron creedores en la memorable defensa de la Ciudad 
en la ultima sublevacion: al mismo tpo. no duda que si el Clero superior 
nada en la Opulencia, el Clero inferior gime en la Miceria; y si los Prelados 
y mandones de las Religiones se hallan sobrantes, el mayor numero de 
Religiosos no tienen que comer, ni vestir, abusos bien dignos de reformar, 
pero de que no es del caso tratar aqui. Prescindirá, pues, el Fiscal de estas 
distinciones y sus consequencias, y presentará la reduccion de los reditos 
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en los censos por donde se debe mirar, fixando los puntos de comparacion 
an acreedores y deudores, capitalistas, y censuatarios sean de la clase 
.* fueren. 

E En el supuesto de que la rebaxa de los interéses del dinero promuebe la 
industria, y la agricultura, facilitando el tomarlo á censo para emplearlo 
en beneficiar las tierras y perfeccionar las fabricas y los obrages: en el 
supuesto de que como dice la Pragmatica del $." d.» Felipe 5.* la decadencia 
de la agricultura exige esta rebaxa, y aun los mismos censualistas censatos 
conoscan, que sino se hace, se hallan expuestos á perder sus reditos, y aun 
parte de sus Capitales ¿a quien deberá atender antes el Legislador? ¿A la 
clase productiva del Estado, 6 a la clase consumidora? ¿A los adinerados 
Capitalistas, 6 a los abrumados censuatarios? Todas las reducciones que 
se hán hecho de los reditos de los censos desde el siglo 16 hán tenido sus 
contradiccion.* como expresamente lo declara la Pragmatica del S.* da, 
Fernando 6.* pero los Soberanos hán cerrado los oidos al interes que con su 
vocina de oro aumenta sus roncos alaridos, y abriendolos solo a la huma- 
nidad, y al bien del Estado, han determinado la reduccion segun las cir- 
cunstancias. 

En las actuales se persuade el Fiscal, que aunque huviera convenido el 
comunicar á la America la Ley del año de 1705 rebaxando los Censos al 
3/100 en el dia ya no deberá rebaxarse sino al 4. Apenas en España se 
encuentra ya quien dé su dinero al tres, y para hacer ilusoria la Ley se han 
inventado otros contratos: El aumento del Comercio, del luxo y de la po- 
blacion há subido insensiblemente los reditos y el mismo Monarca en sus 
Emprestitos se há conformado con el curso natural de las cosas prometiendo, 
y pagando el 4/100 en sus billetes que son una representacion de los capi- 
tales. La America sigue aunque lentamente los influxos del siglo y la Me- 
tropoli: la libertad del comercio; la facilidad de la navegacion, el estables- 
cimiento de los abisos y otras mil causas han aumentado la comunicacion, 
han difundido las luces, han fomentado las artes, y la agricultura, y p.: 
consiguiente nos han puesto en disposicion de nivelar nuestras operaciones 
por la Europa. Esta rebaxa general en el Perú del 1/100 seria util á los 
Deudores, por que les aliviaria la carga, seria util a los Acreedores, por que 
les aseguraria sus reditos, y seria util al Publico, por que sin ella con las 
continuas execuciones que se hechan sobre las hipothecas y con las repe- 
tidas fundaciones de Capellanias y obras pias se va aumentando el numero 
de los Pordioseros. 

El mayor 6 menor num.° de vagos mendigos en un Pais es un barometro 
que señala infaliblem.'* el mayor 6 menor vicio del Govierno. Dios en el 
Deuteronomio mandó a su Pueblo que todos trabaxaran en quanto alcan- 
saran sus fuerzas para que no hubieran necesitados ni mendigos: las Leyes 
sabias de Athenas prohibian el mendigar y lo mismo disponian las de las 
12 tablas de los Romanos: Nuestras Leyes de la Recopilac.* en el Libro 
1.° tit.° 12, y especialmente la Ley 27. y 28. prescribieron las mas acertadas 
reglas para evitar la mendigues. Es mexor politica evitar los delitos, que 
castigarlos; y assi no cumplen los Magistrados solo con perseguir á los delin- 
quentes, sino que deben por todos los medios posibles evitar el que los haya. 

Antigua sentencia es que el que no hace nada aprende á hacer mal, y 
assi vemos que por lo comun los mendigos son viciosisimos, atroces, y crue- 
les, viven entre si amancebados, sin Religion, y sin costumbres; piden 
importuna y desvergonsadamente; de modo que muchos les dan por liber- 
tarse de su molestia; se introducen hasta el Santuario interrumpiendo la 
veneracion que daban los fieles al Sacramento, inficionan la athmosfera 
con sus enfermedades, o su suciedad, y aun & veces se inficionan ellos mis- 
mos, 6 quieren continuar en sus males para asegurar mexor la limosna. 

Ultimamente la experiencia ha enseñado que en los alvorotos de los Pue- 
blos son los mendigos los primeros y los que mas se ceban al pillage y a la 
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rapiña. Comeras el pan con el sudor de tu rostro dixo Dios al hombre, 
y S.2 Pablo escribiendo á los de Tesalonica les recordaba que q.?° estaba 
entre ellos les denunciaba, é intimava que el que no quisiera trabaxar, no 
comiera, y que sabiendo que se hallaban algunos inquietos, y ociosos, les 
amonestaba en Jesuchristo que trabaxando procuraran comer su pan. 

Todos los vicios, pues, de los Pordioseros bien examinada la cosa las 
ocasiona el Govierno por no hacer observar las Leyes, y establecer casas 
en donde recogerlos, y enseñarles oficio. No faltarán pobres donde habiteis 
dixo Dios á su Pueblo, añadiendo que le mandaba abrir la mano al nece- 
sitado. Al hombre pecador que clamaba, y discurria sacrificios, y expiacion.* 
con que poder aplacar la ira del señor le dice por el Profeta Micheas: Obra 
con justicia, y ama la Misericordia. Obramos con justicia, y amamos la 
misericordia, quando procuramos medios de trabaxar al ocioso p.* que 
coma, y medios de sustentar al imposibilitado, d invalido, sin que perju- 
dique al Publico: y obramos con injusticia y sin misericordia quando per- 
mitimos mendigar al Ocioso, y robusto, y no contribuimos á mantener al 
Necesitado. 

La inevitable desigualdad de bienes en el estado de propiedad, y el de- 
maciado cumulo de ellos en las manos donde no giran son causas precisas 
de la pobreza; por que es imposible que uno tenga sobrado, sin que haya 
algunos que carescan de lo necesario: a mas de esto aun en la pretendida, 
é imaginaria igualdad de bienes, y en el pretendido, é imagin.* igual trabaxo 
de todos, mil accidentes imprevistos, é inevitables ocacionarian la ruina, 
y miceria de muchas familias, que en este caso tendrian un derecho incon- 
trovertible á ser sostenidas por las demas. Assi, que todo el sobrante que 
tenemos, lo debemos de justicia a los establecimientos publicos donde se 
evite la ociosidad, y se alimente al verdad.° necesitado. Esta proposicion 
es tan constante, y evidente, que un sabio Escritor de España que tenia 
bien examinados los derechos de la humanidad, y bien examinados los fun- 
dam.‘ de la Sociedad asegura «Que es ladron, y robador todo aquel que 
desperdicia el dinero en el juego que lo retiene en sus arcas, que lo derrama 
en fiestas, y banquetes, q.* lo gasta en vestidos preciosos, ó en alajas inu- 
tiles de oro, y plata, y en una palabra el que no reparte a los pobres lo que 
le sobra de los usos necesarios de la vida». 

Baxo estos principios evangelicos, podemos inferir que no pueden faltar 
fondos en ninguna Ciudad populosa para el establescim.t* de un Hospicio. 
Vease el sobrante que tienen todos los Obispos, y Cathedrales, y pregun- 
tese ¿que destino podrá darsele mas conforme al espiritu de los canones, 
y a las reglas de una buena policia? Si en la primitiba Iglesia se separaba 
la tercera parte de su patrimonio para los pobres; en las Iglesias actuales 
bastaria la decima para establescer Casas de Misericordia para socorrer al 
necesitado, y hacer trabaxar al vagabundo. 

Los ricos seculares tienen interes, y deben tambien contribuir al estable- 
cimiento de ellas: el Fiscal al menos asegura, que daria centenares de pesos 
annuales para un Hospicio en esta Ciudad, aunque no fuera sino por verse 
libre de las continuas importunidades, y clamores de los Pordioseros. 

Ni por esto son menester las gracias del Soberano, antes bien tiene dadas 
repetidas ordenes para que se erijan Hospicios en todos los Obispados; y 
en el de la Paz á mas de las rentas y limosnas debidas del Clero y los Hacen- 
dados podrian aplicarse por el Prelado una infinidad de fincas que la piedad 
mal entendida de algunos há dexado para otros objetos menos utiles, 6 
mas impracticables, segun parece que ya ha empesado á hacerlo con loable 
celo el actual Ilimo., y podrá continuarlo anteponiendo la aplicacion de 
estas rentas para casa de misericordia a la aplicación de las mismas para 
Cathedras de Theologia y Filosofia como se pretende. 

El hombre nace mas comunmente para trabaxar en la agricultura y en 
las artes que para meditar en las ciencias. Casi todos nacen con disposicion 
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para el trabaxo mecanico, y poquissimos con el talento necesario para es- 
tudiar. Los Maestros de primeras letras para leer, escrivir, y contar, J 
ee eee 

todos debemos aprender los rudimentos de la Feé, y ad Â toda clave 

de gentes le es util, y facil leer, escrivir y contar; pero los rathedraticos de 
Filosofia, Theologia y Jurisprudencia no conviene que se difundan, ni mul- 
tipliquen, por que abundamos de Theologos, y Juristas y carecemos de 
Artesanos; por q.* el que estudia contra la voluntad de Dios (como son 
todos los que estudian sin capacidad para ello) jamas serán sino unos char- 
latanes, unos pedantes, y unos orgullosos, que hacen mas mal con lo que 
presumen saber, q.* harian con su ignorancia absoluta; y por que dedicada 
la jubentud á estos estudios en que se pasan los mas florecientes años quando 
piensan en su destino, ya no hallan por lo comun otro que el de la Iglesia 
en la que entran forsados de la necesidad, y sin vocacion 


Tenemos las Universidad[es] de Lima, Guamanga, el Cuzco, y la Plata, que 
son muy suficientes para todo el territorio de la costa y la Sierra del Perú, 
sin necesidad de fundar otras; y si en algo deberia pensarse, seria en la 
reforma de la gerga escolastica en las ya fundadas, y en el establecimiento 
de nuevas ciencias practicas de que se carece en algunas de ellas, como son 
una buena física, unos conocimientos solidos de la Medicina y la Anatomia 
y una instruccion universal en el calculo y la Geometria. 


En el supuesto, pues, que el establecimiento de Universidad literaria en 
la Ciudad de la Paz es de todos modos un vano pensamiento, y en el su- 
puesto de que S. M. dice en la R.! Cedula que se le informe si se pueden 
conceder otras gracias, tienen los vecinos de aquella Ciudad Un basto 
campo, para discurrir las mejoras de su Paiz. Pretendan la rebaxa de los 
quintos en los metales que se sacan de las Minas: pretendan la remission 
de Asogues á coste, y costas por el Puerto de Arica sin la intervencion de 
los Asentitas de Buenos Ayres: pretendan que estos asogues se confien 
a una Junta de personas abonadas de los mismos Mineros, para que lo 
repartan segun las necesidades de cada uno sin mas dependencias de ofi- 
cinas, ni del Govierno, que la nueva de recibir el importe de ellos, pues la 
experiencia enseña que la Mineria está esclavisada por la dependencia de 
los azogues y que apenas se encuentra un Minero rico, quando lo están 
quasi todos aquellos por cuyas manos pasa este ingrediente. 

Piensen en el establecim.t* de Fabricas, para no tener que surtirse de 
las del Cuzco: Piensen en plantar en los Valles viñas, y Olivos, para no ir 
a buscar los vinos, y los aseytes a la Costa: en fin discurran medios de 
promober la mineria, la agricultura, y las artes, que sin duda el sobe- 
rano los auxiliara aunque sea con algun sacrificio presente por las utilida- 
des futuras. 

En esta inteligencia entiende el Fiscal que V. A. podrá informar a S. M. 
la necesidad de una Ley que en el Perú rebaxe los censos al quatro por 
ciento: la utilidad de fundar casas de misericordia en todos los Obispados 
de este Distrito; la inutilidad de difundir la enseñanza con cathedras de 
Filosofia y Thelogia en la Ciudad de la Paz, y la presision de reformarla 
en otras partes, con todo lo demas que las superiores luces de V. A.”con- 
cideren digno de elevarlo al Trono para las prosperidades de estas Provincias. 


Plata y Noviembre 5 de 1800. — «Villava». 


Es copia 
Villava 


[La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor 
Fernando Márquez Miranda.) 
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N.* 38. — [Carta de Victorián de Villava, al Ministro de Gracia y Justicia, 
pidiendo se comunique al Virrey de Buenos Aires la Real Orden referente 
a su jubilación para que no se entorpezca su regreso a España. ] 


[23 de octubre de 1801] 


/ Exmo. Señor. 


Habiendo pedido al Rey la jubilacion de mi Plaza p.' mis accidentes 
y sordera, que de cada dia se aumentan, con el animo de retirarme a mi 
Pais, y con el sueldo que fuera de su R.! agrado; se sirbió 8. M. acceder 
a mi solicitud, concediendome mi retiro con la mitad del sueldo de mi Plaza 
cobrado en estas R.*Cajas: Pero como á pesar de la claridad de mi suplica, 
y de la benignidad del Soverano condescendiendo con ella, se me quiera 
aqui entorpeser el regreso á mi Pais, dejando Apoderado p* la cobranza 
de mi sueldo, a pretexto de q.* la R.! Cedula de la jubilacion no expresa 
esta circunstancia. 

A V. Ex* suplico, se sirba comunicar al Virrey de Buenos Aires, la 
correspond.** Real Orden / para que no se me embarase mi transito 4 
España, siendo de mi cuenta el conducirme como me paresca, el sueldo 
que S. M. se há dignado dejarme en estas Cajas Reales. 

Dios gié á V. E. m.* a.* - Plata 23 de Oct.* de 1801. 


Ex.™°¢ §.* Victorian de Vill 
Exmo. 8.*% Ministro de Gracia y Justicia. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 481. — 
La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 


N.° 39. — [Escrito de Victorián de Villava, sobre desfalcos en las Cajas de 
La Paz y Oruro.] 
/ Año de 1807,, 


El P.’ Visitador sobre la aprobacion de varios pagos echos porel Comi- 
sionado dela Pas ysobre que quede enteram* expedito p.* el examen glosa, 
y fenecim' de las Cuentas de 803 y 804 de aq* Caxa. 


/Exmo. Señor == Quando estoy para retirarme dela America, quando el So- 
berano me há concedido mi juvilacion premiando copidsamente mis cortos 
servicios, faltaria A mi obligacion sino le hiciera presente por el Ministerio 
de V. E. el desorden, el descavello, y el quebranto en que se hallan algunas 
delas Cajas R.* deese distrito. Las delaCiudad dela Pas están descubiertas 
en mas de millon ymedio depesos; acaba de morir en ellas un D Placido 
Carabajal Oficial primero, que con el escaso Sueldo de 800 p.* tenia publi- 
camente una ostentacion, un lujo, y un gasto que no lo hacia con 8 9, 
y una Casa, y unos muebles que valian mas decien mil, sin que el Govierno 
indagara como debia sus lexitimas entradas; y asi se ha visto á su muerte 
que todo su manejo, especialm.t* en lo respectivo ála Aduana, era, oculta- 
ciones, estafas, y robos. Las dela Villa de Oruro se hallan en el quebranto 
de mas deun millon depesos, y en ellas está otro Oficial 1.° que há mas de 
10 años q.* 6s Tesorero interino llamado D Antonio Rivera, el qual á mas de 
imitar al dela Paz en el fausto, luxo, y juegos excesivos, há comprado yá en 
cabeza de su Padre (que és un Yndio) las mejores Haciendas deOruro. 

Quando los Empleados en el manejo de Caudales publicos, faltando ála 
confianza que el Rey hizo desus perzonas gastan, ú ocultan el R.! Haber, 
son delinquentes de Estado, por que contribuyen directamente á la descon- 
fianza, yal descredito dela Corona, y al deficit delas entradas conlas salidas. 
Contra ellos pues deberia procederse breve y sumariamente imponiendoles 


[f. 1) 


[f. 1 vta.) 


[carátula] 
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[f. 13 vta.] 
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presto las penas que prescriven las L. L., y haciendo castigos que servirán 
de / exemplar. Pero aqui sucede todo lo contrario. Quebró el año de 1787 
Mesa el Administrad." dela Aduana de Buenos Ayres en una cantidad de miles 
exorvitantes, no quiso jamas decir, ni confesar que habia hecho el dinero, 
y se há estado paseando en aquella Ciudad con una parte desu sueldo hta 
poco há. Fingió un robo de doce mil p.* el Administrador de Tabacos de 
Potosi D.» Ygnacio Crespillo, no se procedio á su arresto, ni ála suspencion 
del manejo del Caudal dela Renta, y elaño siguiente quebró en treinta mil, 
yse halla paseando enBuenos Aires con la mitad de su sueldo, sin esperanzas 
dever elfin de su causa. El Oficial R.! dela Paz D. Pedro Nolasco Crespo 
se halla suspendido con medio sueldo mientras la desi([s]) (c)ion dela Visita de- 
las Cajas; y asi provablemente acabará sus dias: omito otros muchos hechos 
recientes deesta naturaleza porlos quales se vé que los malos servidores 
del Rey, y los delinquentes corren igual fortuna quelos que habiendole ser- 
vido bien han merecido ála R.! Piedad su retiro con parte del sueldo por 
sus antecedentes ybuenos servicios. 

Veo que en España para todo el Reyno de Aragon y Navarra no hay mas 
que unas Cajas R.* con un Contador ydos Tesoreros, y que lo mismo se 
verifica en Cataluña, Valencia, Galicia &*, y no sé p. que aquí no habria 
vastantes Tesorerias con una en el distrito decada Audiencia ála vista delos 
Virreyes y Presidentes, poniendo enlas demas Ciudades Subalternas Cajeros 
dependientes dela Tesoreria pral, y con responsabilidad de esta para algunas 
cobranzas, y desembolsos en el rescate de plata, distribucion deAzogues, 
y otros gastos precisos. Solo en el distrito deesta Audiencia de Charcas hay 
Cajas R.* extstentes enla Capital dela Plata, enPotosi, Cochabamba / LaPaz, 
Oruro, yCarangas, y muchas mas en el dela Audiencia de Buenos-Aires; 
enseñando la experiencia quelas mas arregladas son las delas dos Capitales 
Buenos-Ayres y la Plata, sin duda p." que enlas otras los Ministros de Real 
Hacienda no tienen los respetos quelos contengan que en estas. 

Con vista detodo esto V. E. sabrá mejor que yó las Providencias q.* 
deban tomarse para evitar semejantes quiebras, y semejantes exemplares, 
asi variando el metodo dela recaudacion, como la forma delos juicios 
criminales en estas causas privilegiadas. 

Dios Gié áV. E. muchos años. Plata y Octubre 25 de1801 = Es Copia. 


[Archivo general de la Nación. — Buenos Aires. — División Colonia. — 
Sección Gobierno. — Hacienda. — 1806. — Legajo n.° 182, exp. 3313. — S. 9, 
C. 38, A. ?, N.° 5. — Copia manuscrita; papel con filigrana, formato de la 
hoja 80 1/2 X 21 cm.; letra inclinada, interlíneas 7 a 9 mm.; conservación 
buena.) 


N.° 40. — [Se concede licencia para regresar a España a Victorián de Villava, 
iscal jubilado de la Audiencia de Charcas, en atención a los achaques 
que padece en su salud.] 
(1.0 de julio de 1802] 
/Exmo. Señor. 


En atencion á los achaques q.* padece en su salud d.® Victorian de Villa- 
va. Fiscal juvilado de la Audiencia de Charcas, se ha servido S. M. conce- 
derle licencia para venir a España, siendo de su cuenta el gasto de la con- 
duccion y cobranza de la mitad de su sueldo, q.* goza contra esas Reales 
Caxas: lo que participo á V. Ex.* de Real Orn para su inteligencia, y a 
fin de que lo haga savér al Interesado. Dios gūē á V. E, m.! a.* 

Madrid 1° de Julio de 1802. 
S.or Virrey de Buenos Ayres. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431. — 


La copia de este documento ha sido facilitada y autenticada por el doctor Ro- 
berto H. Marfany.] 


— CXXXIX — 


N.° 41. — [Carta del virrey de Buenos Aires, Joaquín del Pino, a José An- 
tonio Caballero, en la que avisa haber fallecido el fiscal jubilado Victorián 
de Villava, ] 

[11 de diciembre de 1802] 


/ Gracia y Justicia. 
No 41. 


Exmo. 8.* 


Como d.» Victorián de Villava, Fiscal ju- 
El Virrey de Buenos Aires:  biládo de la Audiencia de Charcas, falle- 
Avisa haver fallecido el ció en la ciudad de la Plata por el més de 
Fiscal jubilado d.» Victorian Marzo de este año: há quedado sin curso 
de Villava, y de haver que- la R.! orden q.* me comunica V. E. con 
dado sin curso por este moti- fecha de 1° de Julio ultima preventiva 
vo la R,' orn. q.* le concedia de haverle concedido S. M., lizencia para 
permiso p° pasar á España. pasar á ese Reyno. Lo que aviso á V. E. 
para su devida inteligencia, en contexta- 
cion de la misma R.! orden. 
Dios gié á V. E. m.’ a.*- Buenos Aires 11. de diciembre de 1802. 
Exmo. Señor. 
Joachin del Pino 


Exmo. Sor. D.» Josef Antonio Caballero. 


[Archivo general de Indias. — Sevilla. — Audiencia de Charcas, leg. 431. — 
dd acs y autenticada por el doctor Roberto 
arfany 


N.° 42. — [Decreto del segundo Triunvirato, asignando a doña Dorotea 
Eltil, viuda de Victorián de Villava, fiscal que fué de la Audiencia de 
Charcas, la cantidad de cincuenta pesos mensuales. 


M de diciembre de 1812 ] 


Á solicitud de D.* Dorotea Eltil viuda del finado D. Vitorian de Villava 
fiscal que fue de la audiencia de Charcas, para que se le continúe con la 
asignacion del Monte pío del ministerio, que disfrutaba, y de que se le 
privó por orden del anterior gobierno; ha expedido la superioridad con 
fecha 4 del corriente el decreto que sigue. 

Convencido el gobierno del título que recomienda la solicitud de la supli- 
cante, y considerando la memoria del generoso español D. Victorian de 
Villava, digna del homenage que inspira al reconocimiento americano la 
franqueza, y proteccion que dispensó á la libertad de estas provincias con 
su valiente pluma en aquel tiempo ominoso, en que la concepcion de un 
pensamiento liberal se juzgaba crimen de alta traicion; ha acordado asig- 
narle á la viuda Doña Dorotea Eltil la cantidad de cinquenta pesos mensua- 
les, baxo el concepto de viudedad hasta la decision de la préxtma asamblea 
& quien se consultará. Comuniquese 4 la tesoreria del estado, tomesé razon 
en el tribunal de cuentas, y publiquesé en gazeta. = Hay tres rúbricas. = 
Trillo, secretario interino. 


[Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Ayres, n.* 37, viernes 18 
de diciembre de 1812, p. 174, col. 1 (p. 360, ed. facsím).] 
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